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,.. . Sf es pierio que la historía de los pueblos está comr 
jfrendídfl toda en ¡a vida de los hombres que en cada pe-- 
riodo sobresalen, nada es mas mas necesario para saber 
y comprender la historia contemporánea , que las biogrch 
fías de los hombres que entre nosotros por cualquier títu-^ 
lo se han distinguido. Faltaba á nuestra literatura unapu-' 
blicacion de esta especie, Igmmnse aim^ estár&ívidados 
quizá muchos hechos de numB^contemporáne^ma^ c¿- 
lebres: los intereses d¿ partido j y los ódtbs de bandería, 
los ha juzgado coú^^brfida injusticicuAgl ve:^ se han ele" 
vado reputaciones usurpadas: quizase atribuyen á a/gfw- 
nos hombres cualidades que no les pertenecen, méritos que 
no han contraido, ó faltas dffque na son responsaftíRs! St 
el que*hdiya*de ñcñbir Idhistbria contemporánea bUscaú '* 
los hechos en los periódicos, ylosjuicifg^en eso que se llar 
ma Qpinion pública y ni en la opinión pública ni en los pe- 
riódicos hallaría la verdad histórica que á su fin conviene, 
sino la verdad encubierta bajo el tupido velo de las pasio- 
nes, y á veces la mentira y el absurdo. 

Para salvar este escollo, los autores de la presente pur 
blicacion tendremos muchos hechos que esclarecer, muchos 
juicios que rectificar. A todos procuraremos hacer justicia, 
mas sin apelar para ello á esa ridicula impitKiálidad que 
se funda en la carencia absoluta de sistema, y que es hija 
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iNiif bíendftia p$noiiat eanoenim^cía qué áé múáutü 

todoencimienio. 

0)mcida$ionyaddpúíiUomietíraiermi^ 
eos, y muchas de nuestras opiniones üUrarias: pues trien, 
estas opiniones y aquellas creencias, confesadas con 
Ja buena fé y moderación que nos es propia, serán la 
de nuestros raciocinios, sin que se entienda por ello que la 
Cralería de españoles célebres conteiiilM>ráne6s será tma 
publicación departido, sino una obra detsMie y de ear^ 
menda^ 
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cortesía que le distingue, algo llevado al estremo, coc- 
ino sacado de quicio, y con matices de singularidad, 
tanto mas notable, cuanto que en él batalla con una 
condición violenta, á duras penas reprimida, y aun á 
veces poderosa á romper el freno que la contiene. 

No prometían las apariencias aumentos mas que 
medianos á la suerte de Arguelles en su mocedad, 
cuando una comisión de que se le encargó vino á enir- 
pujarle con fuerza en su carrera , siendo origen de sus 
progresos y elevación posteriores. 

Le dislinguia su superior don AIanuel Sixto E&- 
pmosA, empleado de mérito no común, cuyo valimien- 
to con el principe de la Paz le atrajo mucha parte de 
la casi universal malquerencia de que el privado era 
objeto. 

En 4804! España habia padecido un atroz insulto 
de parte del gobierno británico, que en plena pae 
mandó asaltar y apresar cuatro fragatas de guerra es- 
pañolas, las cuales navegando portadoras de ricos 
caudales pertenecientes al estado , y aun á particula- 
res, tuvieron la infeliz suerte de caer en manos del 
enemigo las tres, y de ser destruida la una con todos 
cuantos la tripulaban ó venian alli pasageros. Reno- 
vóse con esto entre la potencia ofendida y la ofenso- 
ra la guerra pocos años antes suspendida por la paz 
de Amiens, guerra en la cual andaba reliacia en to- 
mar parte el gobierno español , separándose del de 
Francia su aliado, que habiendo sido incluido en el 
mismo tratado de paciiicacion ajustado á fínes de i SOi, 
al año y medio volvió á sus hostilidades con notable 
furia y encono. 

Fué calamitosa para nuestra patria la guerra, jus- 
tamente emprendida si atendemos al acto del cual fué 
consecuencia inmediata, pero nada prudente. y aun 
provocada un tanto por la condescendencia con que 
sei'via el poder de España al de Fraiui^eu todos sus 
ambiciosos proyectos. Llevó nuestra^P&ma en Tra- 
&i|pu* el mas fatal y último golpe tenniu^dor de una 
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«esistenca h ciad tí no muy lai^i ni teBalidi €0B vie* 

lorus, no habiai carecido de yigor y hislre. Al ■ísmo 
tiempo trionfidMi del Anstm Nipoleon, mieilio pe* 
ligroso y poco sincero amigo. Greda d emperador 
fiances asi como en poder en Md>erbia: se le arivalMi 
cada YCE mas sn ambición con verse satísfecha en lo 
flMKho que acometiay i qne aspiraba, y de an aliado 
iafimor en filenas exigia sacrificios intol^rableSy dea- 
cnbriéndose daro que solo como i strridiNr somiso, y 
dódl instmmento, dejaba reinar en una tierra ved- 
m, i an Borbon, quien ocupabad solio donde la ra- 
ma mayor de k fiunilia de los Bort>ones por largos 
aiglot babia estado gloriosa y sólidamente sentada. 
Filé d gobierno espand conodendo lo afirenloso y á 
kparlo arriesgado de snsituadon, templándosele el 
juaZlo odio eoiitra Inghlerra» i fuera de otras oonsi«» 




En 1 806 amenaiaba nNuper h guerra entre Fi 

u El ministerio dd rey de España, é por 
pmftedadt d privado que no sioido ym 
ki anón, en sin embargo oamipoteniew 
cuyo titulo lienban otros, jan» 
gobenaba, creyó llegado d an- 
poderespañd sacudir d yugo 
ledaafaaTCBnlecia, «gustar paces con'h Graa 
9 y acaso Tolvetae de amigo en contrario de 
Fnntb^ q«e Samando i nuestra nación amiga, bi 
anahntsba y despojaba como i siervx i^sra lograr 
seaNjame intMito^ era neresarto dar pasos con tiento 
T ciBu4a »ma. Ocurrió baiTr cieñas negociaciones 
«a qpe b cap de aumnizacion tendría parte; pensóse 
bigbterní uft comisionado con este obje- 
rióse que fuese d encargado de la comí- 
rsckua iucapax por su empleo de causar re- 
crta .o de Ihmar la atención, y apu por su ulento j 

de tratos tan ddicados é 
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t^ aqui se hace referencia, eligió para comisión tan 
peli£^uda á. nuestro Arguelles , mozo todavía , em<^ 
pleado de categoría no alta, pero hábii, instruido y 
bien criado, prendas propias para salir bien de un en- 
cargo en tierra estraña, tal como era el que se le fia- 
ba á su cuidado. 

£1 pi*incipe de la Paz en sns memorias publica- 
das en época no muy distante, niega haber dado se- 
mejante comisión á Arguelles al cual , según afirma» 
ni siquiera conocía. Volviendo el conde de Toreno 
por su paisano que fué su amigo, asi como por su 
propia fama de historiador veraz, ha probado con 
documentos feacientes que Arguelles fué nombra- 
do pai*a entablar y seguir la alta negociación que 
acaba de mencionarse. No es difícil y ha^ parece 
justo euconti*ar alguna avenencia entre des asertos 
tan contrarios. Hubo el príncipe de la Paz de repa- 
rar poco en Arguelles , y al recapacitar en el caso á 
que aludimos, se acordaba solo de Sixto Espinosa, 
y no del inferior instrumento que este habia emplea- 
do. La comisión, pues, fué cierta, y que la haya ol- 
vidado el entonces encumbmdo pei*sonage por cu\:a 
orden se dio, lejos de ser increíble, es, en nuestro 
sentir, muy probable. Y bien se puede suponer que 
á la comisión dio mayor importancia quien la reci- 
bía, porque con la del encargo crecía la de la persona 
encargada. Haya sido como fuese, pasó á Inglaterra 
don Agustín de Arguelles, quien pudo hacer poco 
ó nada para facilitar la paz entre España y aquel go- 
bierno. La Prusia osó levantar su bandera contra 
Kapoelon con estremada arrogancia, pero con infe- 
licísima fortuna, pues como con un soplo, desapa- 
reció su poder, vencida en la batalla de Jena, y bas- 
tando una derrota á destruir la fábrica entera de un 
estado. España profirió Vontra el imperio francés una 
amenaza imprudente, dando visos de nerfidia á una 
conducta que mostraba aborrecimiento é intención 
de dañar á aquel con el cual vivía en amiaia^ as^- 
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mjtp T estrerhá aliaim. A ana jactancia nedi «¡guió 
una humiliaci</n ruin. El Kobí^mo ingl<'*s no prestó 
grande atcnifion á róñalos tímida y recatadamente 
salidos de Madrid , donde no creían que hubiese ^^ 
lor para roni[>er con un vecino poderoso. Se nnodó 
además el ministerio británico, sucediendo los To- 
BTEs á los Wbigs; y los nuevos ministros no estaban 
inclinados á tener por amigos tibios é insegnros á 
•los españoles. 

Ij) único que alcanzó á hacer Arguelles en m 
viaje íu^^ grangearse amigos entre personages ingle- 
ses de cuenta. Clon quien mas estrechó fué con el lobd 
HoLLATiD. sobrino del famosa) Carlos Fox, v uno de 
los ministros Whigs en i 800 y i 807 , sngeto aficio- 
nadísimo á nuestra literatura, tierra y costumbres» 
amigo de Jovellanos, de Qui^taxa, de Capmani y d^ 
otros ilustres españoles de aquellos dias, de instruo- 
cion varia y amena, de carácter franco y noble, que- 
'^ido de todos cuantos le tratal)aii , v de cuvo trato 
gozaban infinitos hombres de mérito, siendo su casa 
punto donde se juntaban en todo tiempo los ingleses 
y estrangeros de Ibas ^^iia por su ingenio y saber; 
pero político no muy sagaz, en quien no iban her- 
manados el buen juicio y tino para el manejo de los 
negocios, con sus otras apreciabilisinias cualidades. 
Taml)ien conoció, trató con intimidad nuestro es[)añol 
á Henrique Brougham de su misma edad y cuya fa- 
ma después tan subida, estaba entonces en sm co- 
mienzos. 

Cayó Arguelles malo en Inglaterra, por lo cual, 
así como por otros motivos, demoró su regreso á su 
patria, quedándose mas de un año en tierra á la sa- 
zón enemiga. Al cabo, fuerza era ya venii*scal suelo 
natal, é iba á emprender su viage en 1808, cuando 
ocurrieron la ftivasion de España por las tropas 
francesas, les escándalos de Bayona, la intentada 
lisurpiícion del trono de nuestros reyes por un prín- 
dpé ide lá diaastia napoleónica > y el levantamiento 
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dcercs de las cortes , quedándose su reunión en pro- 
mesa, difinido el cumplimiento de esta un breve 
plazo 9 y no habiendo consentido las desventuras 
públicas, que señalado definitivamente el dia de 
la apertura del congreso, pudiese verificarse allí 
dónde y cuándo se esperaba. Multiplicáronse los 
reveses padecidos por nuestras armas en la gaer^ 
ra, y subieron de punto en importancia asi como 
en número: rompió y altanó el enemigo la bar- 
rera de Sierra Morena; derramáronse las huestes 
invasoras por las espaciosas y ricas Andahiclsrs, y 
ocupada Sevilla por un ejército frosncés, después 
de un motin que derribó el supremo gobienio en 
aquella ciudad, huyeron desordenado^ á abrigarse 
en el seguro asilo de Gádit los depositarios del so* 
berano poder, juntamente con una turba crecida de 
empleados y particulares resueltos á nO sujetarse á 
la autoridad usurpadora. Desapareció en Um rectd 
borrasca el gobierno de la junta central culpado de 
no haber sido feliz; pues, si bien lo he<*ho por el al* 
boroto de Sevilla no fué confirmado en Cádiz, la 
misma junta después de haber gobernado á España» 
no sin gloria, por espacio de diez y seis meses, tuvo 
que disolverse , traspa||ndo la potestad soberana, en 
vez de llevarla como intentri)a y habia anunciado, de- 
lante y al seno mismo de las cortes. Mal podia pen- 
sarse en convocar un cuerpo deliberante numeroso, 
en horas de tanto apuro. Pero la junta central en el 
punto de espirar ecsigió de la regencia su heredera 
que la prometida convocación de las cortes fuese 
llevada á efecto, sino inmediatamente , en época no re- 
mota. Hubo intención de eludir semejante promesa 
hecha conjuramento, del cual el consejo real, vni- 
garmeote llamado de Castilla, erigiéndose en pontifice 
para negocios políticos, quiso dar una á manera de 
dispensa á la regencia qué le habia prestado. Pero 
en la isla Gaditana sitiada por los franceses se hablan 
refugiado. unos cuantos escritores denota y hotti- 
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bres instniidos y jde influjo , gente dada á ideas nue^- 
vas^y, apasionada á.lQ^ gobiernos apellidados mistos, 
p^Ubi^es, deseosa de establecer en su .patria con las 
córte^fun sistema .aunque mcmárquico, dopdé tuviese 
parte. y< peso ^1 poder, .popular, y. persuadida deque, 
la JnoculaciQn de las d<K^rÍDas honradas .con el epi* 
í^to de liberales ^ darí^ Aiérito^i salud y vigor á.la 
causa que e|t ptteblo defepdía. i^n nación taú peque- 
ña cooio. venia á.ser la que poblaba el recinto con-^ 
fenidoeiUr^ el puejQte de Zuazo y el mar que cine» 
los mu]^qs:de Cádiz , tuvo semejante gremio de hom« 
bries distingpÁ^os por su. patriotismo y saber^un in- 
fln¡Q prfifuotéQ]^ Cli vQciddarip del mismo CUi»^» 
compueiSitOcep.^U j^c^y^r parte •dfí'^meirciantesy, aco- 
gió C(M) gu^, maulas queden tQJdaslifjrrasy ocasÍQ^ 
j^s cuenlaQ.:4.'!ÍÓsj hombres,, de tan: fodependii^pte 
profesión, pQii;Siis. mas ceU)so;» parMda^ios. Pidiese á 
la regencia qu^;^ii): demora juntase las cortes, y fué 
hecha lapeticipp.en «^ono que ,ij|dicaba ia :prepoa^ 
deranciá:de. los gobernados, y la debilidad de los go« 
bernantés. Entre.. quienes esforzaban la petición &^ 
distinguiaq y llevaban |a voz dps asturianos; .dao 
.Alvaro Flores Estrada, y el conde de TorenOí. No 
aparecía dando la cara. ^r|uelles, pero era de las 
ideas y cotarro particular oe que la peticipn había 
salido. Resistió mal.á tanto embate el pobre consejo 
de regencia,. y se apresuró la apertura del congreso 
deseado. . ; ; . . 

Pero, duBAOs los franceses de la mayor parte de 
la superficie di9 España, no era fácil hacer en ellas 
las elecciones, aunque llegó á t£uito el entu^smo pa- 
. triótico del pueblo español, que por vericuetos y 
.despoblados,. aprovechando un parage donde se pu- 
diese votar, acudía, á celebrarlas, saliend^^n mu- 
chos puntos hechas con toda la perfección y. legali- 
dad posibles. Hubo sin embargo puntos donde el ha- 
. cer sus operaciones electorales np cupo. en los. lími- 
. tes de la posibilidad, y eso sucedía en AsTURus.^n 



agostade 1810. Difamóse pues/ en.,la residenqj^ 
del gobierno supremo,. ua medio porldpnde aqúellg] 
promcía y otras cuya situación era idéntica^ tuvie>n 
sea diputados que por ellas representasen ,1^; nacioii 
en, lá& cortes. «Fuá él arbitrio. ^Qgído.coiígr^gar etK 
Cádiz á Ibs ntiturales de lais provincial ocupadas ailÁ 
- resideiAes, que según, el biodo de elogír decrqtadq 
tuviesen voto» siendo lestos los hotnhres mayores 4q 
j25 años, no empleados en. servicio, doméstico xlÁ 
manchados por condena legal i tiifallidos, ni deudpn 
Tésalos fondos públicos, ni incapacitadospor no .e^ 
tar en uso de su juicio, y hacer. que los asi congrer 
^ados, nombrasen un diputado. solo ioon titulo; :d9 
suplente que en el congreso . hiciese las jfcces d^ 
toda la diputación correspondiente ásU- provincia. 

Fueron . celebradas en Cádiz las juutas^ electorales 
en representación, de las provincias dominadas por 
el enemigo, siguiéndose én su formación yactps el 
método dispuesto. Hubo mas concurso que á otrqs 
elecciones, á la hecha por Madrid, siendo crecido el 
,número de hijos y vecinos de la capital de España re- 
sidéntQs á la sazón alli donde estalla el legítimo go-r 
biérncde la monarquía, y llamando particularmente la 
atención la persona que había de aparecer como re^- 
presentante del pueblo por el centro y cabeza de )a 
población de España. No correspondió en sus resul- 
tas esta elección á la curiosidad y empeño del púbU<- 
€0, habiendo salido electo diputado un sugeto apre- 
ciable, si, pero hasta entonces de escasa fama y no- 
la. Al revés sucedió en la elección por Asturias, á la 
cual dio grande importancia el valor de los pocos, pe- 
ro la mayor parte de ellos distinguidos individuos que 
la hicieron. Presidió el acto elconnis del Pinar,, as- 
turiano, magistrado antiguo , alto en dignidad, sev^ 
ro y vioftllto én su condición, de ideas rancias, aun- 
que de bastante saber, hombre empero tan desapa- 
cible que ni aun el haber sido perseguido por el prín* 
cif|e de la Pax legraugró. el fivvpr :{MjbUcay>S4efii(d<^ m 
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qne por entonces la «lemittad del calido era nn tí to« 
lo de recomendación á los ojos de la preocupada mu-* 
chedumbre. Portóse el conde con desabrimiento y 
violencia, annqne sin faltar á sn obligación, pero en- 
contró resistencia á que no estaba acostumbrado, y 
aquellos á quienes presidia, y sobre todos Arguelles» 
no le consintieron usar el modo y tono solitos ea 
nuestros magistrados, hechos á ser dominantes en los 
modales asi ¿orno en las acciones. Estuvo reñida la 
disputa entre el del Pinar y los electores, si bien 
contenida dentro de los limites de la cortesía. Vencie«- 
ron al cabo los presididos al presidente, quien coa 
visible despecho serrando con mano trémula la cam* 
panilla dio suelta á media voi á su enojo calificando 
á sus contrarios de jacobinos, dÍ9cipulo$ digno$ de la 
tseuda franela.* El suplente elegido por los asturia- 
nos fué don Agustín de Arguelles. 

Abiertas de alli á pócelas córtesemperó en ellas el 
personage.Guyavida refiere el presente articulo árepre* 
sentar uno de los principales papeles, y aun bien puede 
decirse el primero. De alta estatura, de no mal talle» 
de figura á la sazón aunque no hermosa, espresiva y 
noble, de buen metal de voz aunque alguna vez chi- 
llona cuando se acaloraba, de feliz memoria, de ins- 
trucción varia, vivo en susjafectos, dominado por las 
ideas reinantes, las cuales dándole fe y con ella vigor 
le captaban la benevolencia de companeros y oyentes, 
acordes con él en opiniones, en gran parte merecía 
la fama á que se supo remontar, y se mostraba seme- 
jante al retrato que, haciéndole favor, de él ha sacado 
y dado á luz en nuestros dias su amigo el historiador 
Conde de Toreno. Deslusti^aban al mismo tiempo 
tantas y tales dotes oratorias algunos defectos no 
leves. 

Quienes oyen hoy al afirmado orador de Asturias» 
y leen ó saben cuanto se le admiraba y alababa, se 
quedan dudosos acerca de que si la notoria despro-* 
porción ecsistente entre su antigua celebridad y su 
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niéiilo real y verdadero consiste en hál^er el perdido 
su elocuencia, ó en estaf entre nosotros dilatadas y 
rectificadas las ideas fle quienes pueden apreciar, y 
juzgar á los oradores. En verdad lo uno y lo otro ha 
sucedido. 

Siempre pecó Arguelles de poco lógico, faltán- 
dole método en sus discursos, y fuerza y aun esao- 
tíAttd en sus argumentos. Se levantaba á hablar sin 
plan formado, y daba suelta á su afluencia prodigio* 
sa. Suplia en él la vehemencia de los afectos al vigor, 
en los raciocinios. Por lo sentido brillaba, aunque pa- 
ra brillante le hacia falta la imaginación, no siendo 
sus imágenes notables por la viveza ó. por la hermosu- 
ra» Era instruido en materias de que entonces pocos 
sabían algo. Trataba cuestiones generales, un tanto aca- 
démicas como acontece en los congresos donde reno- 
vándose la máquina toda de un estado, se discute y 
resuelve sobre I^slacion política y general, y no so- 
bre leyes especiales y sobre sucesos y hechos nacidos 
de las circunstancias. No tenia ^ue defender ni que 
censurar á lín gobierno en sus actos multiplicados y 
eomplejos^ pues entonces se gobernaba poco ó nada 
por unos regentes y ministros reducidos á mandar en 
el reointo de €ádiz y la isla de León, y cuya autoridad 
si bien era reconocida en España donde quiera que 
no dominaba el enemigo, no era verdaderamente 
ejercida en* las provincias, disponiéndolo alli todo los 
generales y las juntas á la ventura según pediaa los 
laiices y el estado de la guerra. Por otra parte las cor- 
tes en Cádiz poco tenian que hacer con el gobierno, 
^ero. ejecutor, de sus dét^retos y no poder cuya indo^ 
' ley conducta son asunto de ecsamen constante. De po- 
Ktíea estrangera ^ tampoco podia hablar mucho Aiw 
goelles, reduciéndose la de las cortes generales y es- 
Iraordinarias á esforzar los motivos de odio contra 
nuestros contrarios los franceses, odio en el pueblo 
español siempre vivo. La enemiga que á los invasores 
tenia don Agustín , y su patriotismo fogoso y un tanto 
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feroK cuadraban bien con los tiempos aqueOos cuando 
la independencia de la nacign de veras y ra tan alto 
grado peligraba. 

Asi iba siempre- Argnellespor camino llano y 
bien ayudado por todo cuanto tenia en tomo. Si se le 
presentaba alguna cuestión menos general, y por eso 
dificil , la trataba y resolvia en consecuencia con laa ' 
opiniones de su auditorio y con las que abrigaban ras 
compatriotas mas ardientes en patriotismo y junta-^ 
mente mas ilustrados. 

Bien mirado todo, en la elocuencia del celebrUi-:* 
jPQsORidor de Asturias eran los defectoS' de aquellos 
que con la edad crecen*, y las perfecciones al revés 
de lasque debian irse menoscabando y menguando 
basta casi desaparecer con la fuerza de los anos y la 
mudanza en sus situaciones. 

Quien de mozo era difuso , y perdja el hilo de los 
raciocinios en susarengas, enlaVejei/amigade di>^ 
gresiones;derodeosyde consejas, tenia que cpnver* 
tírse en prolijo y desbarahustado; La pasión vehemenU 
te, que parece bien en la época de vigor corporal y 
mental, y escitada por justos motivos, disuena , y 
hasta se vuelve ridicula ó poco menos en un cuerpo 
cascado, y una mente decaidá y casi caánca,y cnan^ 
do nada-justifica su violencia. 'i 

Por otra parte es Arguelles hombre :dl3 los qtie se 
mudan poco , preciándose y con razón de consecueri-» 
te; y la consecuencia perfecta aun cuando seaún mé^. 
ríto>en lo social, como hay quienes pretendan ysus«i 
tenteñ ^ no deja de ser un grandísimo obstácario á 
los • progresos del entendimiento. El faniaso ppadoi|^ 
de. i 81 0, el apellidado entonces divino, biea puede * 
haber decaido del alto puesto á que arribó, pera mal 
puede haberse elevado, no aspirando en su ambición 
á pasar allende el punto donde encontró su antigua 
reputación sobrehumana. 

La mudanza que no ha habido en don Agustín se 
ha efectuado en quienes oyen ó leen y juzgan sus dís- 
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(Hirsos/No es hoy España lo que ^ desde 4810 
á 1814, paes, cuando menos en el conocimiento de 
la índole y tonode los cuerjpas deliberantes, con la lec- 
tura y la esperienciá unidas; hemos adelantado infini-» 
to. Basta l.eer y cotejarlos periódicos del dia presente 
con el Conciso ó el Redácitor General, publicados eii 
Cádiz mientras vivieron lais cortes generales y estra- 
Ordinarias, para convencerse de queestámuy atrás de 
las circunstancias actuales quien se bantiene en la lí- 
nea donde por entonces estaba el primer término de 
h tieiicia política, del tinü y 'gustó ''parlamentario» y 
de la elocuencia. '' " "* 

La de don Agustmemptír^óá brillar -en el debate 
sobré el proyecto-'d& ley de libertad de imprenta, 6 
dicieñdolp con mas propiedad, deabolicion de la pre- 
via censura. Buenas fueron sin düda'síquellas sus ora- 
ciones, aunque no pasaron de triviales *'«üs argumen- 
tos , nianteniéhdpse la con tiienda' con vagas generali- 
dades por eñlramboá ladp^^ en que se daban por acsio- 
¿nds los qué á lá'sazon todavía cvéidos tales ^ no pasan 
hoy en el sentir de los hias entendidos, sino por bas- 
tante 'obscuros pi^oblemáii.' Sil! émbafgó , las razones 
de' don Agustín en aquella discusión valieron mas que 
todas cuantas le oponían sus advemrios , y ademas 
agradaba mucho oir por la vez primera en España tra- 
tar en público uña cuestión semejante, sustentándose 
en ella la parte qiié mas alhagaba con co¿>ia de eru- 
dición ,' en pulido estilo y con fuego en la sustancia, 
fen sil espi^esion, en el tono, con modales decorosos, y 
bien puede decirse mas del trató del mundo que los 
tsmpleados en el pulpito ó ante los tribunales , únicos 
lucres donde oian hablar ante una numerosa concur- 
rencia los españoles. 

Desde el debate á que acabamos de referimos go- 
zó Arguelles de la primacía entre sus colegas. Nadie 
podía disputársela^ pues* el americano Msju, con 
más imaginación y superior agudeza de ingenio, 
deslustraba los primores de sns arengas ooa el nud 



gusto de su estilo, fruto d^ sus nada buenos esta- 
dios. , 

Las doctrinas políticas de. Arguelles eran en graa 
parte las francesas de i 789, pero cpn buena mezcla 
de niácsimas de la escuela inglesa. Como es mas eru- 
dito que^pensadoi*, desde Iueg[Q $é le vio profundizar 
poco en las cuestiones , no cuidándose ademas de 
principios generales para deducir de ellos consecuen- 
cias, lufluian en él, como acontece á los hombres to- 
dos, las pasione3; é influian como en pocos» por ser 
estremadamepte apasionado » aumentando lo violento 
de su condición < los esfuerzos que hacia para repri-* 
mirlas; de donde se originaUa que afectos de odio y de 
amor á hombres y á. clases». íe llevaban , sin él conor» 
cerlo y á pensar de este ú estotro modo sobre leyes y 
sobre el giro qne debían darse ó se daba á los deba- 
tes y negocios. , . ^ 

No bien estuvieron juntas y abiertas las cortes» 
cuando, en ellas se propuso y resolvió que se diese 
una constitucioaá España. Yi^to ^1 sesgo que llevaban 
las cosas desde el levantaipiento del pueblo en i 808, 
no podia ir á otro paradero. N(un^róse una comi- 
sión para que trabajase la ley constitucional, y entró 
en ella don Agustín. El amor ciego y tenaz que des- 
pués ha mostrado constantemente á la obra en que 
tomó parte, dá á creer qne allí depositó cuanto sabj^ 
y estimaba^usto y conveniente, pero la verdad es cpie 
en la constitución, posteriormente defendida por él 
con entusiasmo rencoroso, no pocas cosas salieron 
contra su parecer, y su gusto. Se le ha oido confesar 
que insistió con empeño en hacer compatibles los 
cargos de ministro y diputado , viéndose obligado so- 
bre ello á ceder á tercas preocupaciones hijas de 
erróneas doctrinas y escaso saber, y declaradas por 
la incompatibilidad del uno con el otro carácter, y 
aun después de caida por la segulida vez la constitu- 
ción de Cádiz y cuando con afectos paternales de acer- 
bo dolpr no veía ya en. ella don Agustín mas que per- 
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feccioneSy todavía señalaba aquella declaración coma 
la única ó la mas grave falta del código difunto, át 
donde le vino la muerte. Ni fué este el único punto 
en que disintió el orador asturiano de sus compañe- 
ros. Pero de otros yerros de aquella imperfectisima 
obra es Arguelles responsable, y lo es singularmente 
de que estuviesen conq)uestas las cortes de un cuer- 
po solo, oponiéndose á que hubiese mas que uno, por 
no tener un brazo ó estamento compuesto de la al- 
ta y rica añstodracia. Y su acalorada tenacidad en vol- 
ver aun por lo que antes condenójustamente, con su 
incapacidad de ver yerros donde xsreyó haber acerta- 
do, no deben pasmar á quien conozca lo obstinado 
de sus opiniones^ y lo vivo y profundo de sus resenti- 
¿lientos. 

Presentó la comisión su trabajo , el cual fué im- 
pugnado, no sin acierto, entre otros por los señores Iiv- 
cuÁNzo y Anbr , pero llevaban lo mejor en el debate 
Arguelles y sus amigos , muy superiores en talento 6 
instrucción á sus adversarios. 

Favorecían ademas entonces las circunstancias á 
los partidarios de una cámara sola, convocadas las 
cortes enmedio de una guerra hija de un levantamien- 
to en el cual tuvo la principal parte la plebe, si- 
guiéndola en vez de ó acaudillarla ó hacerle resisten- 
cia, las clases superiores. 

Mientras la constitución se iba discutiendo y apro- 
]>ando, ocurrieron en aquellas cortes debates y lances 
en los cuales como en todo cuanto alli se hablaba y 
resolvía, llevaba pnncipalmente la voz y caminaba ¿L 
frente del partido mas numeroso y entendido nuestro 
Arguelles. Cayeroú los señoríos algo de súbito, pero 
no sin razón, y en público provecho, no mereciendo 
tacha su abolición si se hubiese dejado la pi'opiedad 
bien ampanda cuando se estinguían las jurisdiccio- 
rieá.*Pero reclamaron los señores contra el despojo, y 
sü reclamación fué recibida con destemple y aun con 
furia cuando con no acoger á eHa habría bastado. Eii 
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A penm§t am fkb referiaot , tm h in 
CMfa mitjr pfvpia de sn cvicter reedoso, pues 
üú UM uaná contra las oirtes donde solo debería 
babtf TÍUo 011 natural ap^o á añejas preroga- 
ims. 

CoD menos justicia j basta mas foría trató d con- 
(preso (gaditano á don Miguel de Lardizabal, uno de los 
dnc^> (\uít componían el consejo de regencia cuando 
en 1810 fm;ron abiertas aquellas cortes. El persona- 
ge á (\uum aludimos, bombre de no buena condi* 
don^ travieso é imprudente, cuyo saber, menos que 
mediano, erjí muy inferior á su presunción gigante, 
publicó un folleto donde Tituperando la conducta de 
los diputados en las primeras sei^iQnes y los decretos 
entofH^fH dados [>or el cuerpo recien reunido, declaró 
que úl con sus colegas en la regencia hubiera disuel- 
to el congreso, aiu'ibándole en sus primeros pasos, si 
para ello hubiese tenido fuerzas. Desaeucnrdo era es- 
presarse asi, pero desacuerdo y desafuero fué con- 
, yerüvMi las cortes en juez reconociéndose parte y ocu- 
parse en calificar un impreso, y sacar pruebas de una 
conspiración, de confesiones hechas y difundidas por 
la via (le la imprcnU). 

Tuvo gran parM^ don Agustín de Arguelles en que 
se diese un decreto tiránico donde nombraban las cór« 
tes una comisión, mandándole juzgar en Lardizábal al 
conspirador y al autor. d( I folleto. Dolor dá que aun 
el conde de Torcno, en su cscelcnte historia de la re-* 
volucion de España, no haya conocido la violencia que 
él con KUH colegas contribuyó á cometer en la ocasión 
á qu(* ahora aludimos. 

t)lro acto menos reprensible, pero asimismo ir- 
regular cual hu' la causa^hecha al consejo real, tam- 
bién por coniision nombrada al intento por la parte 
su contraria, iiu^ también delcíjidido por Arguelles. Car 
lió esi<» y lu) nías, pero en caso en que el silencio.pur 
diera parecer delito cuando á impulso de un motín 
empezado por los concmTentes á las sesiones del con- 
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greso deüitro del mismo salón , tuvo que huir de su 
puesto el diputadoYALiENTE. 

Pero lo que mas remontó la< reputación de don 
Agustín, y de donde empezaron sus parciales á darle ' 
el titulo de divino '^lificacion que después le ha 
quedado, conservándosela algunos como epíteto hono- 
rífico , y otros como apodo ) fué un discurso impug- 
nando ciertas propoposiciones de un su colega cuyo 
apellido era Vera y Pantoja. 

No pasaba el tal diputado , á quien semejante lid 
dio fama, de ser un buen señor, corto de luces, y no 
mas largo en saber, nada arrojado ni diestro, coa 
modales y trazas de caballero de provincia, pero sir* 
vio de instrumento á personas mas mañeras que va- 
lientes, leyendo un largo discurso de agena mano, y 
apenas entendido por quien le leia, donde sobre des- 
aprobarse cuanto hasta allí había hecho el congreso» 
se proponía nombrar regente de España á nuestca in- 
fanta consorte del príncipe heredero y regente de 
Portugal y del Brasil, la señora doña Carlota Josefa* 
Disgustaba la idea de semejante nombramiento al go* 
bierno inglés cuyo influjo en todo lo que se hacia en 
España era ala sazón poderoso. Desagradaba no menos 
á los liberales que si bien respetaban la monarquia, 
eran poco afectos á las personas de la familia real , y 
pues no tenían en casa rey ni principes, no querían 
traerlos de afuera. 

No acomodaba el pensamiento á otras personas dé 
buen seso enteradas ae la dura y mala oondicion de la 
princesa á quien se proponía para regente , y junta- 
mente recelosas de que, llegándonos ella á gobernar, 
quedase sacrificado al interés de Portugal el de Es- 
paña. 

- Hermoso campo se presentó á don Agustín en- 
trando á pelear por la honra del cuerpo de que en 
miembro, defendiéndole en toda su conducta agriar 
mente censurada, contra un adversario en. estremo 
débil y ridículo por a^^u^er obediente á {tg^no mo^ 
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timiento y asi eomo dócil, sin conocimieiilo de h 

lidad de su acción, y de lá Índole de fai faena á qm 
servia. Aprovechó el orador de Astnrias lo ventajoso 
de su situación en un discurso elocuente, si bien do 
esentode las faltas comunes en sus oraciones, pero 
compensando los defectos con primores y peifeo- 
dones de naturaleza superior, y logrando embelesar 
á su auditorio y confundir á la flaca parte su con- 
traria. 

Grande alboroto causó en Cádiz el discurso á que 
nos referimos. Los amigos de Arguelles hablaron de 
hacer y grabar su retrata con este motivo, para perpe- 
tuar con la efigie del orador su memoria y la de su aren- 
ga. Por vía de burla hubo asimismo algunos de h opi- 
nión llamada entonces servil, á los cuales se agregaban 
unos zumbones que á ninguno de los partidos contrin- 
cantes correspondían, que propusieron sacar también á 
lucir en estampa la imagen del buen Vera y Pántoia. 
Pero de esta intención satírica, mero despique de ven- 
cidos , ó traza de bufones, y nunca llevada á efecto , no 
quedó rastro sino en la memoria de gentes que hasta 
de frivolas menudencias se acuerdan , al paso que don 
Agustín de Arguelles y su victorioso discurso aumen- 
taron y afianzaron una altísima gloria anteriormente 
adquirida. 

Nada perdió la del diputado de Asturias mientras 
duraron lascóites generales y estraordinarias. Había* 
le nombrado diputado en propiedad su provincia jun- 
tamente con otros individuos de mérito , hechas allí 
regularmente las elecciones, donde se ratificó con gus- 
to lo ejecutado en Cádiz al elegir suplente. Todo le sa- 
lía á medida de su deseo. Ibase aprobando la constitu- 
ción casi tal cual la liabia propuesto la comisión en- 
cai*gada de formarla. El mayor revés que esta tuvo fué 
declararse contra su dictamen que no pudiesen ser 
reelegidos inniediatameute quienes eran diputados á 
cortes, y en el cual se copiaba otro de los franceses 
en los tiempos primeros de sus revueltas y ensayos 
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constitucionales. Arguelles en las discusiones impor- 
tantes brillaba siempre y yenda , viniendo en suma á 
ser tanto cnanto el tipo, el obminador deacpiel con- 
greso. En unvpunto únicamente perdió mas de una yez 
con la votación alguna parte del aura popular, y fué 
cuando, ya embozadamente, ya á las claras, propuso que 
de los diputados á cortes fuesen elegidos los ministros 
y aun los regentes. Parecido en esto el orador español 
al insigne francés Mirábeau, (al cual por otra parte se 
quedó siempre inferiorísimo, aunque con él tuvo la 
semejanza de representar en las cortes de Cádiz un 
papel idéntico ai que representó su gran modelo en 
la asamblea constituyente de Francia) solo se estrelló 
cuando hubo de chocar con la envidia, y sospechando 
de querer él ser ministro , vio desechadas sus propo- 
siciones, mas por frustrar en él la supuesta ambición» 
que por razones de pública conveniencia. Aunque don 
Agustín posteriormente en vez de codiciar, ha rehui- 
do ser ministro instado á serio en varias ocasiones, 
quizá en aquella época miraba el ministerio como ob- 
jeto de su licita ambición, en lo cual digno seria, no 
de disculpa sino de alabanza, si movido por noble es- 
timulo , anhelaba plantear un sistema y dirigir los ne- 
gocios conforme á lo* que en su sentir pedia el común 
provecho. 

En el último periodo de las cortes de 1810 hecha 
y promulgada la constitución, vencedor el congreso 
de toda resistencia, y superior á cualquier obstáculo, 
y formada en él una mayoría crecida y constante, el 
papel de Arguelles fue mas fácil de desempeñar, tra- 
tándose no de conseguir ki victoria en lides reñidas, 
sino de mantenerse en la mal disputada posesión de 
lo adquirido. Lucieron los oradores en el largo de- 
bata á que dio margen la propuesta abolición del tri- 
bunal de la fé , pero fué flaca y pobre la resistencia 
que encontraron, porque antes de resolverse su aca- 
bamiento, la inquisición estaba difunta. No dejó de ha- 
blar en aquella brillante discusión don Agustín , y ba^ 
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Ui bies, peto tavo qúcD €■ d ddbate pekMdft á fli 
bdo, le ignahie y aaa le cteedíete. 

Ea oda ocMioDygcffeaaló dotador ¿c AiImím» 
qae fbé ca cierto nodo h ¿hinia importaste de sa yí* 
da política en sa ¿poca p iiawjj . 

Caandose abrieroa hs cortes en'tetienibre de 
1810 eDcoatraroogobenmidoaD coiHcjo'de r c g cac ia 
pocoaangOy danHobieado andado rehacio ea jon- 
tarlasy no se mostró ntisíedio de sns primeras reao- 
Iliciones^ annqne no osó reástirles contentándose coa 
asar de meaupúnas tretas para ponerles estoiiios. Sia 
tmhargo d recien reanido congreso enseñoreado da 
toda b antorídad y soberanía á nombre de la aacioap 
confirmó interinamente en d nso de la potestad qe-* 
cotira á sn débil adrersario. Pero pronto filé nom- 
brada por hs cortes regencia nnem de tres Tócales» la 
qne si bien compuesta de hombres dignísimos, aunque 
dos de dios escasamente conocidos, no brilló como 
gobierno. Ki era en Tcrdad posible qne se distínguie» 
se una aiAoridad, si con título superior, en h realidad 
subalterna, que obediente á mayor poder gobernaba 
en estrecho recinto. Acabada de aprobar h constitn- 
don y ant^ de promulgaria pareció oportuno mudar 
otra Tez de regentes, y en esta-ocasion se pensó en 
nombrarlos de mas brillo y en concederles mas am- 
pfias iacultades. Se hizo el nombramiento por las cor* 
tes, y despnes de meditar en él mucho, y de consti- 
tuirse el cuerpo en sesión seciteta, con traza de pre- 
sos los diputados á guisa de cardenales en conelaTe, 
acaeció como suele suceder en elecciones hechas por 
votantes, ni muy crecidos ni muy cortos en número, y 
filé salir nombrada una regencia que casi á nadie sa- 
tisfizo. Andando el tiempo, creció el disgusto de las cor- 
úas res|>ccto á su obra,al cual correspondían los regen- 
tes; pero como durante la gobernación de estos, favore- 
cióla victoria las armas de los ingleses nuestrosaliados 
y con ello quedó libre de la dominación francesa una 
gran parte de España, vino el gobierno, ó digamos» 
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di poder ejectttívo, aunque^ escaso ^n fierzas y no 

mas rico en concepto» á.^rar un tanto de i^ic^ustez ó 
de infli}|o. Envalentonóse viéndose mas poderoso: 
allegóse ^1 partido opnesto á las reformas constitucio- 
nales al cual desde sus :principios, estabn inclinado: 
crecieron tan malas disposiciones con haber salido de 
la regencia el coi^de de i.a Bisbal, entrando i suceder- 
le en el cargo don Ju^n Pérez Yillamil de opiniones 
menos liberales todavía. Fué la guerra -entre las cortes 
y la regencia por algún tiempo sorda, viviendo entre 
sí, si es licita la comparación, como matrimonio mal 
avenido aunque no divorciado. Con motivo de la abo- 
lición del tribunal de la fé, poco grata á una porción 
del pueblo crecida > aunque ignorante, y de poder 
muy corto, creyeron los regentes que podían levantar 
bandera declarándose independientes,^ lo cual equi-r 
valia á declararse enemigos. El congreso con mas 
presunción que justiciero tino, no contento con ba-r 
ber acertado aboliendo la inquisición» pretendió justi- 
ficar su acierto con razones, y ecsigió del clero no 
solo que tuviese por buenas las que le daba» sino que 
las confesase tales, publicándolas en medio.de los ofi- 
cios de la iglesia. Resistieron algunos párrocos á la 
pretensión aunque singular común en quienes cho- 
cando con ciertas doctrinas, ecsigen de los que las 
creen y sustentan que den apoyo á lo mismo que juz- 
gan falso y repugnan como dañoso. La regencia, sin 
atreverse á favorecer desembozadamente á los que re- 
sistían usó CQB ello$ de contemplaciones equivalentes 
en &u Índole y hasta ciertp punto en sus efectos á una 
aprobación de la resistencia, dando al mismo tiempo 
ptpos pasos por donde mostraba intenciones de soste- 
nerle en su tímido atrevimiento. Las cortes se encen- 
dieron en ir^, Don Agustín pe Arguelles levantándo- 
se llevó la voz como sqlia en las grandes ocasiones. 
DespMCs de un largo y violento discurso propuso que 
fuese depuesta la regencia. Fué aprobada la proposi- 
ción por crecido núinerodc^ votos, pero no en todo 
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Acarreó á imestro don Agastia este saceso porva 

do annento de poder y gloria, y por di lado ooncraria 

odio tan enconado cnanto acerbo. 

Acercábase en tanio di ténnino de la rida de 
aqodlas cortes, y cono desacertadanenle nn pniian 
los diputados ser reelegidoa, ni tampoco obtener eaa- 
pieos hasta pasarse algnn pfazo deqMMS de concbür 
en h diputación , ArgneDes, asi como sas cótegas, ha» 
bo de irse preparando á Tobrer á la Tida primada. 
Oportono seri añadir que en los últimos dias del coa- 
greso constitnyente sobreestar cansado el divino ora- 
dor de Asturias tenia ya qmen le dispntase y en sen- 
tir de nraehos lebnbiesearrebatado la palma de la do» 
cnencia, no como opositor, sino como rival sostea- 
tando sos mismas opiniones.* Era este el recien elegi- 
do diputado don Isidoro Antillon, declamador fogoso 
al par qne literato de vasta instrucción y escritor dia- 
tingoido. 

También por aqnel tiempo llevó nn redo golpe 
sino la filma la venerada autoridad de nuestro Ar- 
guelles. Elegidos los dipulados á las cortes ordinarias 
de 1815 y 14 cerró el congreso constituyente sus se^ 
siones. Asomó entonces en Cádiz, la fiebre amarilla, 
azote de aquella población muchos años. Pugnaban á 
in sazón los contraríos á la constitución v á las refor- 
mas por trasladar el gobierno dé Cádiz á Madrid, libre 
ya no solo dc^l yugo francés, sino aun del peligro de 
rccihifie de nuevo. Resistían por lo mismo la trasla- 
ción los constitucionales. Pero el miedo á la epide- 
mia pudo mucho y así no bien fné constante que 



[Í9 1 
pezaban sos estragos , cuando súbitamente resolvió la 
regencia abandonar á Cádiz yéndose á abrir las próc- 
simas cortes á otro punto. Dio las órdenes al intento 
al recien nombrado ministro de la gobernación don 
Juan Alyarez Guerra, liberal conocido » y de nota, 
muy intimo y del cotarro de don Agustín. Los consti- 
cionales de menos valer á ana con; los gaditanos á 
quienes no acomodaba ver salir el gobierno de Cádiz^ 
lanzaron un grito de indignación: luego que supieron 
la para ellos desagradable noticia del prócsimo viage« 
Protestando como se hace siempre en casos sem^-^ 
jantes que no habia epidemia, se alborotaron unos 
cuantos ociosos é ii^quietos, y estalló un medio mc^ 
tin, el primero en que liberales se rebelaban contnii 
cosa dispuesta por sus caudillos. Venció d- poder de 
la asonada al de las leyes y de la autoridad que íl 
nombre, de ellas procedía. Procedióse á la escándalo*- 
sa ilegalidad de juntar á viva fuerza Jas cortes estra-r 
ordinaria^, cuya yijda legal bahia cesado, cerradas 
definitivamente con las solemnidades debidais las se* 
sjones, y habiendo los diputados d^ las cortes suce^ 
soras celebrado ya juntas preparatorias pai'a consti- 
tpirse. CpngregároQse/coB humillación los dispersos 
míi^bros del yá difunto cuerpo conjstjUiyente; pero^ 
4 consunto cadáver movido como por galvanismo np 
cobró sino wa vida impeifecta y. engañosa. .Quiso ha-« 
Mar y dijo algijinas frases Argublliiq ¡en decusa de la 
kg^lí^ad y de la ra^n , pero le jb^.^ntrária brava la 
corneiite, y siendo el orador po^ nienos que silva-it 
lb>, y. desaprobada y desobedecida J|^ resolución del 
gcdlíemo, quedó i^s«jielto en agravio déla verdad, que 
«^ 4¡sfn]taba en Cádiz de cabal salud, en menospre-r 
do de las leyes , que las órdenes de la Intima autori^ 
dad no fuesen cuiiiplidas, y en desdoro de don Agusri 
tip y de sus amigos que sus palabras, aun tenien- 
jdo.en su favor la justicia, eran en alguna ocasión, 
.yendo destinadas á sujetar el interés y las prco- 
eupaeioneá de la mucheduoüire , tenidas por de es- 
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Pront» le Vió con canto áerntoerio se 
procedido en aqiieib demasKi. Eabrirecióse y J¡ K m >» 
dióse el flnl pesiilenie, cgjtnáo Tietin» de sa ri- 
gor algonos dipafarios. Recién reonidas hs n u e^a n 
cortes hnlñeron de saKf de Cádíi apresondamenie^ 
pero se fueron áh isla de Leoa donde por espacio de 
cerca de dos meses celebraron sss sesiones. 

Don Agvst» AsGüeLL» desocupado y sin res- 
ponsabilidad psisó i divertir ss ocio i h vilfa de Chi- 
dana donde* foé acometido de la epidemia, pero be- 
nignamente. Restablecido al tiempo qoe las cortes y 
bregenciarsetTMladaboná Madrid, pasó ¿I tambieB á 
h antigua capital de España. 

Annque no tnviese el distinnido ex-dip«lado por 
Astnrias empleo alguno, sn tida pasada hacia de él 
un personage de la primera nota y TaHa. As^qne , di- 
vidida la nación española en dos bmdos polltioos, y 
crecido y vigoroso el contrario 4*13 constitución, y 
empeñada entre las opuestas pm^üiKdadetf vivnv aa- 
fttída guerra, los tiros disparados- á la* hueste consthii- 
cional iban principalMnte asestado^ á Arguelles «jo- 
mo ásn mas iiMtM ¿MdiiN. Como para venceré Wá 
enemigo no tienen estsMpulolos combatientes diilMI>> 
eer uso hasta de^ iiiicMs ardides, dí^cnrrierolfrtos nA^ 
versarlos 'de l04f 'Constitucionales urdir ma itama in^ 
femal en qne <taredar á4os qne'eran objeto d0*éá 
odio y tictnor. Atquiíyron fr un ^trmigero de<^ondickMl 
humilde, vidosi^t rnhi, para ifie flí%iÁidose'geftcMl 
francés y dejándose prender dedarbse haber sermi» 
de instfúmenío á trMos , por donde Arguelles y ótrds 
sus amigos y centpañeroii se avenían ebn el gcÁiérnó 
de Napoleón á Gn de establecer en Expaña una repá^ 
Mica. Tomó el mah-ado farsante cA nombre supuesto 
de AuDi50T itin duda por sonar semejante al bien co^ 
nocido francés dd ilustre general Oudinot, maríscil 
de Francia, y duque de Reggio. Grande escándalo 
causaron el apresamiento del embustero alquilón y 
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sos declaraciones: fingían creer su patraña los que se 
la dictaban » y no fallaban crédulos á cpiienes pare- 
ciesen verdades tan mal fraguadas mentiras. Activó 
la regencia favorable á los calumniados la causa for-» 
mada al impostor , deseando probar claramente el iat 
80 testimonio levantando por el acusador, y itiiiienes 
le empleaban. Oponíase al logro de tan justo deseo et 
modo de enjuiciar que entonces habia en España , y 
que hoy todavía con ligera variación snbsiste, portel 
enal aparecen siempre asi el delito como la inocencia 
, dudosos. Alargóse -el procesen ai coalun gran trastoi^ 
no político vino á dar carácter diferente del que has^ 
taalll'l^énia. 

■■- Vencido Napoleón en Alemania , entró en tratos 
con d rey Fernando su cautivo , y sin faabertos con- 
vido, ni roto, le dio libertad para volver á España. 
Entró «en^sn patria el rescatado príncipe con^o 'cabeza 
despartido irritado, siendo asi que en ves; de ofensa» 
solamente habia recibido servicios y favores, y no co^ 
ño reif y -rey agradecido > "neutral entre- los im 
opuestos bandos los cuales de consuno habían conw 
tribuido con notables sacr¡(icio& y esfuerzos á Volverle 
al trono, aun cuando uno coii otro peleasen encamiH 
zadamente.* Mal podian yno? intentaron losicónstitiicio^ 
nales resistir al podeP'de.unii^nareáá!qmenadora-« 
ba Iiocamente la nación sin conoeerii^, ycuyo nombra! 
aclamado habia sido h vozdela.i^ctenoottditida'cni* 
da guerra , y era el grito de la victoria. Aunque no re*^ 
sistido Fernando ii^fnó desde Inego comv^rébéldes 
y traidores á aquellos á quienes ;debi|, aun deso^ro^ 
bándoles algunos desús hechos, aplaúdip y gálardo^ 
nar cófño leales^ Favorecíale la circunstaiioia- de ha-* 
ber caido con el emperador francés la revohicio» an«¿ 
ligua, restablecida en la nadon vecina lá'düottstia de 
los Bori)ones, Dio el rey de España «un' decreto en 
Valencia á A de mayo de 4814 en el cual antes dé 
hacer promesas cuyo cumplimiento en el biodo mis-» 
mo de hacerlas se declaraba imposible^ se desató en 
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imectiiM eonM los constitocioiMdes, adiacáiidoles síb 
razón colpas y yerros de que estaban inocentes, abol» 
tando enormemente sus desadertos y menos loables 
acciones , y destemplándose en el vituperio, con men- 
gua de la dignidad real , tanto cnanto en agravio de 
k equidad y del buen juicio. A tanta violencia en 1m 
palabras siguió otra mayor y mas injusta en las obras. 
Fueron presos los regentes y varios diputados de bs 
cortes á la sazón juntas y de las de Í8i0 algo antes 
dísueltas, asi como varias personas mas, todas ellas 
de las que habían hecho servicios y gran papel ea 
los sucesos cuyo objeto felizmente logrado, era el 
rescate del príncipe cautivo. No fué por consignieDla 
olvidado Arguelles quien , sabedor antes, si bien con- 
fusamente, de lo que se preparaba, bien pudo huir 
como hicieron otros á quienes amenazaba igual duro 
destino, pero prefirió quedarse scíguro de su-inoeen- 
cia y recto proceder, y quizá no pensando por otnt 
parte, que tan inicua y frenéticamente se cebase ea 
su persona y lama la rabia enconada de sus persegiiH 
dores. 

En la vida de nuestro don Agustín acaso es la 
época de que ahora hablamos hi mas honrosa á sa 
carácter. En verdad el del sugeto cuyos hechos aqú 
referimos es de los propios para, llevar con mas lustre 
la adversa que la próspera fortuna, bien que en ambas 
manifieste buenas prendas y asimismo íaltas nada 
leves. 

A AacnuLLES y á sus compañeros era necesaria 
buscar delitos »ara justificar el tratamiento de que 
se los hacia víctimas. Mil ridiculas atrocidades fue- 
ron discurridas para lograr tan abominable intento. 
Enojoso seria ir contando las estravagante^ in- 
venciones de los perseguidores para encontrar 
un medio algo decente de condenar á los enjuicia- 
dos. Pero en la persecución general era distingui- 
do el orador ^e Asturias como blanco de mas fu- 
ror y mas encono, distinguiéndose también él por 
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hn heroica fortaleza. Entre lais trazas de sus acusa- 
dores, propias para mover tanto cuanto á indigna* 
cion, á risa, merece señalado lugar la siguiente. 
Siendo ihozo don Agustííí se habia dado en su ca- 
. sa hospedage á un moro que naufragó en la vecina 
«costil, y agradecido el buen musulmán al cristiano 
agasajo con que se le trató, quiso dejar un tes- 
timonio de su gratitud y para ello escribió en su 
lengua arábiga algunas frases del Alcorán, las 
cuales entregó á* guardar á la familia su favorece- 
dora. Consen^aba Arguelles como una rareza el tal 
escrito que no entendía, él cual con sus papeles 
cayó eli poder de sus prendedores en la noche de 
feü desgracia. Dieron golpe á ignorantes ñibulas 
unas letras que 4eS parecían garabatos , y creyeron 
haber topado, con una cifra usada pai^ encubrir y 
llevar á cabo negras traiciones. No faltó quien sos- 
pechara lo que ei*a aquella escritura desconocida. 
Llaman jiara ecsaminarla á persona inteligente en el 
árabe, y fué tan vil aquel á quien se llamó, que ño 
dio testimonio de la verdad, pues declarando las frá- 
ises en la apariencia arábigas soltó en añadidura que 
bien podrían ser otra cosa de mala especie. Al cabo 
intervino un moro, quien viendo la obra de su paisa- 
no empezó á clamar con calor y ahinco que eráii 
laquellos vei»sículos del Alcorán, y que quien era 
creído culpado por tencHos en isü poder, mércela 
ser declarado inocehte luego , luego. No pasó pues 
á mas éñ él proceso este incidente , oscurecida 
entre otros de Índole igualmente absurda -ó per- 
versa. 

Mas importancia tuvo la continuación de la 
causa del supuesto Aüdinot. Mudadas las circuns^ 
tancías, el impostor era favorecido en sus malvados 
intentos. Habiendo él designado á Arguelles cómo 
fel principal persónage, í'on quien habia teñido tra- 
tos, hubo de traerse á ambos á careo, formando 
para empegar el acto, rueda de presos á fin do 
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que el denunciador conociese y señabse entre otroi 
al denunciado. Presidia y dirigia ol procedimien- 
to judicial el conde del Pinar, tirano como queda 
dicho y vengativo, al p:irecer con ansias vivas de 
perder en el preso á un antiguo enemigo acf*rri- 
mo. V mandando llamar ante sí á don Agustín dé 
Arguelles, y ocnltúndole ol motivo p<irquo se le 
traia á comparecer le hizo poner en la rueda. Forma- 
ban esta varios mozos del cuartel degua¡*d¡as de 
corps donde gomian encarcelado^ los mas distingui- 
dos de los cautivos constitucionales. Para que se lo- 
gre el fin al cual sirven las ruedas de presos, han de 
ir vestidos de una moda igual ó semejaiHe todos 
cuantos las componen , pues necesario es que por el 
conocimiento del rostro y talle del acusado y no por 
otra señal acredite el acusador cual es aquel á quien 
atribuye el delito, ^o se hizo asi entonces, pues Ar- 
guelles fué estraido de su encierro con su trage de 
preso , crecida la barba, mal comi)!ieslo el cabello» 
y en medio de eso con ropa aunque casera, no de sir- 
viente; al paso que los mozos llevaban puestas sus 
vestiduras diarias, por donde quien menos cono- 
ciese al acusado, habría de distinguirle de los demás 
circunstantes. Vio al momento don Agustín tamaña y 
tan inicua irregularidad, por otro lado ridicula (pues 
á persona tan notable como él era , le conocian de 
vista sin haberle tratado individuos á millares) y con 
vehemencia, pero sin perder su entereza pregunten 
¿sí era aquella rueda de presos? — A V. ¿qué le importa? 
fue la respuesta, sobre atroz, nada cuerda del injus- 
to juez. Aprovechando el maltratado cautivo unas es- 
presiones tan imprudentes de su perseguidor, pro- 
testó enérgicamente contra tal alropcllamiento de la 
justicia. Insistió el conde del Pinar en llevar ade- 
lante el acto, y mandó salir al llamado Audinot, el 
cual presentándose, dejó ver «u cara y talle no 
mejores que su alma, y preguntado si conocia quien 
de Jos circunstantes era don Agustín de Arguelles» 
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le señaló al momento » como era de suponer, entré 
los que componían la rueda. Subió entonces al últi- 
mo punto la indignación de ía ilustre víctima,. quien, 
cuando se le acercó el impostor, casi se lanzó á 
embestirle y tronando contra él y contra el juez, y 
los participantes en tales enormidades, con noble 
aunque apasionado acento, conservando la digni- 
dad en medio dé, la ira, logró confundir á sus 
opresor^es, quedáildose el calumniador casi anona- 
dado de vergüenza y niiédo, y no pudiendo el juez 
á pesar de ló duro dé su condición , y de lo ele- 
vado de su puesto, dejar de dar muestras de tur- 
bado y pesaroso. Fué tan alborotada aquella esce- 
na que hul)6 de oirse en los calabozos vecinos. 
Acabóse el acto atropelladamente, volvió el encar- 
celado! á su encierro^ salióse con ánimo al pare- 
cer nada satisfecho ni tranquilo el juez, y desde 
sus prisiones las otras víctimas con* altas vopes, 
entre las cuales sonaba superior la del señor SIar- 
Ti?íEZ PE LA. Rosa, aumentaron el terror del magis- 
trado, apellidándole repetidas veces tirano; palabra 
que retumbó lúgubre y amenazadora por las altas 
bóvedas dé aquel espacioso edificio; 

Terminó este lance la carrera del falso Aüdinot, 
<!|u¡eii> abandonado por los que de él se babian servi- 
do como de instrumento, y arrepentido por no ha- 
ber sacado de sus maldades el fruto por otros prome- 
tido ó por él mismo esperado, cayó en ía obscuridad, 
liabiendo, según cuentan, tras de manifestar inten- 
tíoñes de confesarse delincuente, y declarar sus cóm- 
plices, acabado miserablemente su vida. 

No porque se malograsen semejantes trazas para 
jjrdbar las culpas de los enjuiciados, escaparon estos 
sin castigo. Porque si bien judicialmente no fueron 
sentenciados , un decreto real mandando sobreseer en 
en sus caiisas, los condenó á diferentes graves penas. 
P< o cayó sobre Árguéli«£s la mas rigorosa , pues cuan- 
do á otros sus compaaeros les enviaban ¿los horrí- 



I 3«1 
Lies presidios del Peñmt de Vdez^ Melilla y Alhik^ 

mas, él fué destinado á la haito mas a^mdable rosi« 
dencia de Ceutay haoi^índole soldado raso del rof^iinien- 
to que lleva el nombre del Fijo de aquella pla/ii. 

Partieron juntos de Madrid á sus rcsportivos dos- 
tinos >tiríos de los condenados, v continuaron asi has- 
ta Malaga, donde se separaron crtn amarga p(Mia. 

. Llegado Arguelles á' Ceuta ,*fué reconocido como 
forzado recluta, y declarado inútil para elsenício, 
por lo cual pasó de soldado á presidai'io, variando 
con ello poco su condena , porque de los trabajos ane- 
jos á su situación, estaba escnto, y la iníhniia del 
papel que le hacian representar, no caia sobre él de 
manera alguna, cubriendo la reputación do quienes 
alli le habían enviado v tenían. Como en Ceuta no fal- 
tan distinciones, siendo allí el trato social agradable; 
el ilustre presidario, objeto de ar^asajo y obsequios, 
pasaba en medio de su mala ventura tolcrablemionle 
la vida. Pero «1 ciego encono del gobierno su* enemi- 
go no consintió esta mitigación en el padecer de sus 
victimas, cometiendo la enormidad de dar nue>'a pe- 
na á quien ya llevaba una y no leve. Fué de "siibito 
otra vez preso don Agustín juntamente con raríofS de 
sus compañeros de presidio , tras de preso enibarc^do 
sin saberse -á donde iba, siendo de temer cuñll]uiera 
estremo de injusto rigor, y al cabo depositiido en Ai^- 
cüDiA, puerto y pueblecillo amurallado en la parte 
oriental de la isla de Mallorca, y lugar conocido por 
lo sumamente dañino de su clima, pues rodeado de 
charcos y c,enagales y falto de ventilación, sine de 
sepulcro á cuantos forasteros le van á habitar acome- 
tidos de tercianas rebeldes con frecuencia convertidas 
en perniciosas, de calenturas pútridas, ó de otras do- 
lencias no menos fatales. No será acriminar injusta- 
mente á los que dictaron la traslación de los presos ii 
aquel lugar, decir que allí los enviaron con el intento 
de quitarles lentamente la vida. 

Mas de tres años pasó Arguelles en tan duro cau- 
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ti\erio. Vio morir victimas de aquel hóiropívso cHma 
á algunos de sus compañeros de prisión y fué acome- 
tido de tercianas pertinaces con señales ademas deuna 
enfermedad' crónica del hígado ó del estómago. 

.Pero en medio de sus padecimientos traslucieron 
un día los presos que el gobierno de Madrid se veia 
en .grave apuro y peligro. Hablábase de haberse suble- 
vado el ejército destinado á Ultramar^ publicando la 
constitución de 1812. Se nombraba á un don Rafael* 
BEL Riego, asturiano y comandante de batallón, y á' 
un don Antonio Quiroga, coronel, como caudillos de 
la empresa, la cual seguia con fortuna próspera á los 
^levantados. Contábanse cosas increibles, pero con visos 
de ser solo abultadas, habiendo en ellas no poco cier- 
to. No cuadraba bien con talfc relaciones el estado de 
los negocios, pues seguían los presos en su triste es-, 
tado y no constaba que el gobierno de Madrid hubie- 
se variado de forma ó de conducta. Algo después no 
solo se suponía la sublevación no sujeta y hasta pujan- 
te, sino que aseguraban haberse alzado en Galicia, en 
Asturias, en Aragón, varios soldados y paisanos, asi- 
mismo en favor de la causa constitucional, nombrando 
juntas. Todo se volvía confusiones, y con las esperan- 
zas alegres crecía también el temor, no fuese que ven- 
cedor é irritado el gobierno, se estremase en cruel- 
dades, castigando en los sugctos la acción de los re- 
beldes. Había entrado y mediado marzo de 1820 sin 
salirse de una situación tan agitada, cuando un dia 
por la playa vecina á Alcudia se divisó corújendo á es-^ 
cape y como procedente de Palma, capital oela isla, un 
gínete de buen porte con trazas de alborozado en su 
apresuramiento. Llegó el tal esperado nuncio de nue- 
vas importantes, siendo las que trajo pasmosas y tan 
gratas á los presos cuanto serlo podían. Lá constitución 
de 1812 estaba proclamada en toda España, inclusa 
la capital. Fernando VII la habia jurado y reinaba ya 
por ella; los cautivos no solo quedaban libres, sina 
que salian ^e sa prisión triunfante'S. 
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Arguelles y gus compañeros desde el horrible lo-. 
gar donde estaban padeciendo se partieron iiiuiedía- 
lamente á Palma, y embarrándose de allí á |k>cos dias 
llegaron á tomar tieiTa en la península en el puerto de 
Barcelona. Con señalados fe«lejos y altas honras fue- 
ron acoj;:i'os en aquella populosa, rica é ilustrada ciu- 
dad, sil ndu Alhelíes como el de mas nota y nombra 
día entre sus compañeros de viage quien nsíLiú ma- 
yores muestras de amor y respeto. 

Hasta entonces se hubo de figurar don Acistix 
que iba á vivir agradable y descansadamente y cuando ' 
luas á trabajar como diput;ido en las curtes que, con 
arreglo á la constitución , estaban convocadas. Pero 
inesperadamente se halli^x^n la novedad de hal)er si- 
do nombrado ministro dría gobernación de la penín- 
sula , ministro del rev de cuva orden le habían venido 
lautos daños, ministro á quien Femando VI! no había 
podido elegir sino por fu-, i-za . y ministro incapaz de 
merecer la confianza del monarca ó de darle él la 

m 

Bien conoció nuestro Aixiiiclles cuan mal csta)>a 
en el ministerio en situación st'mejnnle. Píxlriasele 
culpar con motivo de haber admitiiío el noiidu-ami co- 
to, pero habia razones poderosas que !t* mo\ ¡an á acejv 
tar. y hoy mismo justifican su conducía en este punto. 
Andalian á la sazoa muy irqiiiet'^s los aniñaos y Fué 
necesario ver desempeñando el cargo de nnuistro al 
orador famoso de las corles de 1810 y á otros de la 
misma categi^ría, pan qi;e so serenase tina agitación 
c:nvs eft-OiOS pedían luiLer si vio fatales. 

(Juiou con: zea ai honilre en los sít:retcs y contra- 
uicoi-'DOs de suesfifitu habí -a de convences^ e deque 
el m'siiio Í5::.nr<aJo t.:* nccrí::ria a ros Iver, lien cod- 
su!:: .?:* :a propia oc coien-.-ia. h^ista qu'?f aaír» fué en 
A?-:u-!!:s si-:n&::» \ basta dozd»- íw rsi-a ti una sa- 

— • * 

iísL:-..í:l ri OD-rtircirse en coucüos minu-n!. s del itíw 
bif njj d- 1 ¿5tado. Y del güt-ierco decimos y no de 
t:zü r¿r!e de «*! , porque si bien el célebre diputado 
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de Ajsturías no fue^p residente del consejo de ministros 
(dignidad entonces todavia no conocida en nuestra na- 
ción) por la fama de su nombre superior ala desús co- 
legas vino á representar el principal papel entre sus 
compañeros, de quienes fué verdaderamente cabeza. 

Creia Arguelles no sin fundamento que estaban 
mal seguras la constitución y la revolución reinando 
el mismo rey a quien la segunda había privado y la 
primera mantenía despojado del poder absoluto. 
Tampoco descpnocia que la ley constitucional vigen- 
te dejaba la autoridad del trono demasiado limitada. 
Por obligación pues de defender y sustentar la potes- 
tad de que era ministro tanto cuanto por razones • 
de conveniencia pública, se determinó á volver con 
vigor y firmeza por el lustre y fuerza del gobierno de 
la monarquía. 

Fué generoso contribuyendo al olvido de grandes 
agravios. Mucho le hubo de costar, vista su condición 
vengativa que tanto se ha manifestado en épocas pos- 
teriores, y realza el mérito de su conducta haber te- 
nido que vencerse con sumo trabajo para obsen^ar- 
la, pero el esfuerzo meritorio no dejaba de descu- 
brirse y asi en su generosidad asomaba el odio que 
' ^simula, y no la bondad que olvida. 

Mostró desmedida parcialidad á las gentes de si^ 
cotarro , afecto que en él hoy mismo subsiste. Llevó- 
le esto á tratar con sobrado encono y desprecio á los 
hombres á quienes debia España el restablecimiento 
de la constitución, y él mismo ver trocado su encierro 
por los salones de palacio. Acaso acertó siendo los 
revolucionarios vencedores gente de no últa jcatcgo- 
ría ni grande nombre, y conviniendo para gobernar, 
que es acción de suyo conservadora , en vez de favo- 
recer mostrar desvío á los que se han acreditado de 
buenos destructores. Hubo sin embaído de causarle 
embarazos portarse eñ esto de un modo que herma- 
naba la ingratitud aparente con el visible orgullo. 
Mas erró en estehder su altivo desprecio á todos cuan- 
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M-M'. , // \it\w \\t:\\*s í-víjlon*s, ó [K:ivjiiü;:»:s de ¡i»- 
flii|/» ^. hU\ií'h\m\ duniuU; b /fioca coiriiia desde 
\>\\h liiü.i li^H. 

Vf'iifiifin romo <"f:is di-.posicioiif'S do ánimo de 
Kiviu II' >. iiifl(j\f'i'Mi <'ii SUS Íh'cIios V cii las cosas del 
i'üliiilif. I.ii inii'.liliirínii lialiia sido rcstalilocida por 
lili li \.iiil:iiiiiriilo, l.os (|ii<- en rl loiiian)ii \íwvW. priii- 
I ijiiil \ iwilii ri»ii con MI ('iiiprcsa, una vez triiinl'aiites, 
lliiiiiiii'nii ih' Imk'iki ^iiiia y con ('i!i|)cíio á gobernar la 
mil ion II ln>. iiiTMinii^cs señalados durante la giieri*a 
dr lii iiidc|iciitli*iic¡a, y iiosIcrioruM'nU^ pei^sc^uidos. 
l*cro IiiiImi dr cMirarlrs despecho ver (|nc su resigna- 
non no le*. \;ili;i sii|iiiei'a nn agradecimiento ospresi- 
U). ^ ijiii/ase ari'epintiiM'i*'. un tanto de liaher toma^ 
do p;ir.i M tan poco o en pro\eclio ó en honores. 

At misino tiempo <pie asi coinen/.ó á asomar oi iii- 
teit'v (le míos en oposición y piif;na con el de otros, 
se m.mih'Nli^ dt^sCimlormidad de opinii>nes la cual cu 
)Mit\' pudo ser hij.i de moii\i>s inieiVNavlos, aunque 
u^^ en Wk\\^ e.iso lu\ie>e tan mal ori^iMi. 

l\mi\» el iv\ lauto por su >iuuu'iou cuanto por su 
pci>\M:.d cuactxM", no po^lia ¡u/j;ar el icvieii pas;uIo 
u.isicicx» M??o c\»mo m;a íiícIiou ijuc le luiMa \oi)- 
\islo. ííi ;.v e;iv\a ixuma dx* j;^ 1 :vii:o csl:d«Ii.».'ida sino 
xvuio ».:'v \;v>ov;Ux' íO si:.;v*i.ila. vi oLii!. vio F.spoño, 
t\\*.o' s'*" •.•".■*x'->' IVíc.a:v.o ^ *l \ il v\d::;o vio I>li» 
\\.< x\ .. v,\v ^ v\í; Sx'^*.:;*vV i\':v.o Lis o*'. i:..;> roteu- 
s .(.X, ,' ,' *v\í ...' v:,; .-'t vv:: o. :v) vio t.>: oLü ca 
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bos caminos se veian tropiezos y probables caidas, * 
hubiese quien considerase mayores los males que en 
uno de elbs.se presentaban mientras babia quien 
opusiese todo lo»contrar¡o. 

Los liombres directores de la recien hecha revo- 
hicion y todos concordaban en imaginar próesima la 
ruina del resucitado código , y la resurrección del sisr- 
tema monárquico absoluto, sino se continuaba impo- 
niendo respeto y aun miedo al monarca descontento 
y á sus amigos de dentro y fuera de España. No era 
descabellado csle su modo de pensar, pero mal se po- 
día enciontrar remedio al daño aunque evidente , no 
sijcndo bueno ni siquiera factible el que se proponía 
de continuar como si siguiesp la revolución bajo un 
gobierno regular y asentado. ¡Tristes condiciones de 
una situación pésima donde es imposible pairarse , y 
se está resbalando por un lado y otro hacia terribles 
é injBvitables despeñaderos! 

Aplicando á las personas de quienes acabamos ^e 
hablar lo que antes hemos dicho de Arguelles, osa- 
mos afirmar que nadie sabe ni ellos mismos eran en- 
tonces ó son ahora capaces de conocer hasta donde 
iníluiau su pcision ó su interés e9 sus opiniones, ó 
hasta que punto las unas ó el otro dictaban su con- 
ducta cuando escribían , hablaban ú obraban. Abis- 
mo insondable y coinpletp taos es la cabeza del 
hombre, siendo por eso locura pretender que en ella 
encuentren fondo ó camino la perspicacia mas maligna 
ó la conciencia mas escrupulosa. 

Don Agustín de Arguelles y sus tólegas cum- 
pliendo con su obligación empezaron á llevar el gor. 
biemo por las vías regulares según la ley constitu- 
cional vigente las demarcaba ó las dejaba espeditas. 
Consideraron, pues, la revolución como terminada, 
pero por desgracia se estaba enmedio de ella y aun 
en su^ principios, de lo cual tuvieron una señal 
evidente en una serie de sucesos harto desagra- 
dable. 
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no^tnf)lrcí(ln la constitución iban á juntarse hs 
córtrs. Ilubinns(^ Iioclio las elecciones por el partido 
ronslilncional dominante aun no dividido, v de todos 
los (lipiilados se suponía que eran unosVon el luinislc- 
rio. N(» hal)ia oposición \iolenta ni siquiera en los es- 
critos. Ilifsta las incpiietas sociedades patríótieas esta- 
ban amorU^indas» vencida fácilmente una tentativa de 
alboroto hecha con debilidad por la que se congrega- 
Im en el café de Lorenzini. Habíase formado otra de 
estas asociaciones con el titulo de la de amigos del or- 
den, com|)onicudola muchos hombres de seso y no 
pocos empleados y celebraba sus sesiones en la Fon- 
tana nr. Olio, manifestándose todavía digna de su 
iiombiHN siendo asi que pronto liabia de tornarse con- 
traria al gobierno, y acalorada. >'ada en verdad debía 
entonces caus;u* temor ni des;d)rimiento á Fernando 
\II si hubiese querido acomodarse á la situación de 
rt^ constitucional. Sin embargo en aquellos mismos 
días fué desi'ubierla una conjunicion , cuyo objeto era 
s;Hnírle de Madrid con su real familia v llevarle dou- 
de pudiese al/ar un pendón contra la ley vigente. 

Que lomo S. M^urte en aquella trama se supo á 
la sa/on casi con cerle/a • y dt»spues se hizo público 
cuando la ci^nstílucion estuvo derribada. 

liran disgusto v emUtrazo causó á los ministros 
el des^nibrimionlo de una traición, por donde se po- 
nía (Ktteate o» ciuiu mal asiento descansaban las leyes, 
el orvlen» y en suma la fabrii'a entera del estado. Sia 
eud^ar^v^ no variarv^n jK^r es^i de ix^ndih^ta. 

Fu horas tan cnlí^*as se abrieron las cortes y no 
obí>ia':t;* lo v]ae ^Klsa^a y dobla temorso ú:-* el día de 
ti aivríura uuo do \ej\Uuiorv^ regocijo* sior.do de l-s 
ttKHi!o».ivvs cuque se a!uoíu;in los honibnrs* y cuu !en 
feí o<;orai*rji \ la aU\;rr;A a modo de uu ;:rato contagio, 
vVl v",;ís;." rv<io:ií-.'" .vas o uicnos iinii lo*^ qu»? que- 
r.jí't Sv-r vV".:.~jLríc;s o iyduVrvute* a Li oaasa prods-.to- 

rivv^u v^ en cbn de AtoirxxzxseldiiSCTino prc- 
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nuiíciado desde el trono [)or el rey en aquella oca- 
sión, discui'sp grave hasta pc<íar de pesado, y un tan- 
to inelegante, si bien correcto, calidades que suelen 
tener los escritos del oi*ador de Asturias. 

Recien comenzados los trabajos del cuerpo legis- 
lador , empezó el gol)ierno á poner orden en los ne- 
gocios, según tnejmr lo eptendia, v pensando en arre- 
glar la hacienda publica disminuyendo los gastos, asi 
.como cuando por rt^^^ones de política justa y cuerda, 
resolvió disolver el cuerpo de ejérpilo junto en la par- 
te de Andalucia cercana al mar. Era el núcleo de aque- 
lla fuerza el ejército que habia salido el primero en ' 
proclamar la constitución , el cual con aumento de al- 
gunas tropas y con el título de libertador se mantenia 
eu pie de guerra como protegiendo y amenazando el 
sistemf) que de la revolución habia salido. 

JLas gentes comprometidas en el levantamiento 
recien ocurrido y cuyo objeto logrado fue derribar el 
gobierno ecsistentc sustituyéndole el constitucional, 
la gente ardorosa que sé deleita en la agitación de los 
tienipos revueltos, y la gente inquieta que medra 
cuando están fuera de su situación natural Jas cosas 
públicas, concurrieron, unas con recta intención, y 
otras por interesado motivo, cuales equivocándose 
mas amenos, cuales intentando engañar para llegar á 
sus fines, en clamar pontra la providencia de disolver 
un ejércit(#en el cual consideraba y tenia la revolu- 
ción su mejor arnia defensiva y ofensiva. 

Y. en verdad era acertado disolver aquél cuerpo 
irregular y temible, y con todo no faltaban buenas 
razones á los desaprobadores de la disolución re- 
suelta [íbr el gobierno , porque el estado de España 
bajo la constitución de 1812 , restablecida como lo 
habia sido, era un estado de guerra con muchos ene- 
migos poderosos asi interiores como esteriores, asi 
declarados como ocultos , así alejados de los nego- 
cios, como dentro de ellos, dirigiéndolos, ^n el mas 
alto lugar, donde por medios legales podia llegarse 
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vi punto en qnc trocado el papel fuese fácil acabar 
con la ley constitucional, y con la revolución sin 
grande esfuerzo y en breve plazo. 

Pero estas consideraciones de política demasiado 
sutil, rodeada y artera, y para atender á las cuales era 
fuei*za desentendei*se de la conducta que debe se- 
guir un gobierno regular eslablccido, en el ánimo 
de don Agustin y sus colegas n(^tenian peso ni 
debian tenerle. Resolvieron, pues, llevar á cum- 
plido efecto la disolución del ejército decretada y 
la resistencia que encontraron los movió con ra- 
zón á insistir en lo resuelto, porque el empeño de 
los revolucionarios en conser\ar unida aquella fuer- 
za indicaba su deseo, sino de emplearla inmediata- 
mente, de tenerla pronta á empresas- de cualquie- 
ra cíase. 

El egército de que hablamos había estado man- 
dado por don Antomo Quiroga, pero en él y en la 
revolución siempre había tenido nías influjo don Ra- 
fael DEL Riego. Ademas venido QcmooA á Madrid á 
ser diputado á corles, en Riego su segundo había re- 
caído el mando. Gozaba este personage de gran cr<í- 
dito por haberse portado con arrojo en v\ acto del 
levantamiento y por kicer alarde de fogoso y desin- 
teresado patriotismo, pero aunque tenia prendas de 
soldado y aun de hombre, valor fogoso , sino sere- 
no, desinterés en materias pecuniarias, y^ arrebatos 
de afectos nobles, era corto de luces, ligero de carác- 
ter, en sus modales descortés no obstante ser de 
buena familia y haber sido bien educado, en su am- 
bición y pasiones todas impetuoso no sin un matiz 
ligero de manía; codicioso de aplausos, pro(|riendo 
los de la ínfima plebe ó los del ignorante vulgo de 
superior esfera, en conjunto nada apto á representar 
el gran papel que durante los sucesos pasados entre 
Í820 y 1823 tomó él á su cargo, y otros quisieron 
ó le consintieron que desempeñase* 

EcsisUa y bullía al mismo tiempo I? sociedad se- 
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creta causante y directora de la recién hecha revolüh- 
cion, y estaba coilstituida y arreglada á guisa de go- 
bierno oculto con sus dependencias correspondien- 
tes en las provincias y en ios cuerpos del egército todo. 

De tal sociedad recibían consejos ú órdenes, é 
impulso^ Riego, los oficiales y sokhdos, los amigos 
da estos, en suma todo cuanto formó la oposición 
que empezó entonces á formai'se y á dar muesti*as de 
si en palabi'as y obi*as. 

Fué el plan de esta sociedad propio de gente rc- 
Yolucíonaria y conspiradora, pero la cual en aquel dia 
no iba á mas que á mantener las cosas en el punto 
donde estaban sin llevarlas adelante, pero sin dejarlas 
retroceder, poco deseosa de arrojarse á nueva rebe- 
lión, todavia no enemiga de los ministros, aunque 
matconteuia, resuelta á avasallar á estos ecsigieudo 
sumisión de hombres en quienes no habia encontra- 
do gratitud, y. acaso daéfta de medios por los cua- 
les sin pelear podia llegar al logro de sus planes. 

Propúsose entre estos directores ocultos de la 
revolución y quedó resuelto que Riego, á quien 
los niiíiistros níandaron venir á Madrid mostrando 
deseos de conocerle y honrarle como á. persona 
eminente en mérito y senicios, representase escu- 
sándosede la obediencia, y pidiendo que se revo- 
case la orden de deshacer el ejército que m ndaba. 
Habíase de dorar semejante acto de rebelión cuanto 
mejor se pudiese. Y para quitarle la apariencia de 
rebeliojí puramente militar se contaba con que la 
diputación provincial de Cádiz, el ayuntamiento de 
la misma ciudad y otros de la provincia, el go- 
bernador y gefe político don Cayetano Valdés,per- 
sonage de gran valia, honrado y pundonoroso, jun- 
tamente con otros varios individuos de concierto, 
pidiesen la permanencia del ejército libertador uni- 
do en los puntos dondei seguía siníendo y. con Rie- 
go siéndole cabeza. Creíase este alarde bastante pa- 
ra vencer á los ministros. 
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I^as representaciones fuergn hedías segini seí 
Iiabiu ti*azado. Temible se iba poniendo una resis- 
tencia que aun saliendo vencida, resultana fatal pues 
causaría el grave daño de aniquilar un poiler nece- 
sario a la segura consenacion de las restablccidas*y 
amenazadas instilucionos. 

Pero escapó bien el f^obíemo de lanío apuro 
apelando por recui'so al inlhijo de una pen^ona hasta 
enloncí»s no conocida. Fue esta la de un eclesiástica 
heniiíino de iliego, provisto en una prclxíuda, pero 
no sncordole, aunque ordenado t/i sacríSy hombre 
estrafalario é inquieto , no enteramente cabal en el 
juicio, instruido, pero de mal gusto en su saber, en 
la apariencia deseosísimo de medrar, admirador apa- 
sionado de su hermano, pero cuya admiración ten¡a[ 
visos ya de manía, ya de intei\ís que enconti-aba en el 
héroe cercano pariente un medio de crédito y en-» 
grandecimiento para la familia. Este sugeto, después 
algo famoso con el nombre del canónigo Rikgo, y que 
últimamente ha hecho alarde de ideas demagógicas 
en alto grado y desconcertadas, en la época* á que 
nos referimos, imbuido en mas sanas doctrinas, ó 
allegado a la autoridad que reputaba podeixDsa,^ creía 
á su hermano dominado por hombres acalorados 
y i*evo!tosos, y determinando traerle á buen seso y 
jiiiclosa conducta, concertándose al intento ó con los 
ministros ó con sus amigos, y recibidas promesas 
mas ó menos esplicitas que para él fueron seguras 
esperanzas de importantes mei-cedes á su persona» se 
partió apresuradamente á vistas con el general en la 
isla gaditana. Llegaron á verse y conferenciar los 
hermanos; convenció el clérigo al soldado y desam- 
parando este al egército y á sus cómplices en la 
proyectada empresa de resistir al gobierno, reca- 
tándose del público, de las tropas y de sus amigos^ 
á manera de fugado , velozmente se vino á la corle. 
En tanto se creían triunfantes los directores de la 
trama ,^ cuyo objeto era conservar el ejército unido» y 



[47 ] 
dejar á los ministros desairados. Si Arguelles se man- 
tenia firme, á otros, siendo de estos uño su colega el 
ministro de hacienda don José Ganga Arguelles, ater- 
raba la idea de (Mitrar en pugna con los restal)lecedo- 
res del gobierno que ccsistia. De suerte que, entrada 
la división aun en el seno del consejo de ministros, 
confuso el público y temeroso, distante Riego y ro- 
deado de poder y gloria su nombre, por no ser quien 
le llevaba bien conocido, probable es que ó cedien- 
do ó retirándose don Agustín de Arguelles, quedase 
en aquella conlienda de parte de sus adversarios la 
victoria. 

Pero de súbito se supo en Madrid que el general 
Riego liabia llegado , con lo cual quedaba malogra- 
do el proyecto de quienes empleándole como instru- 
meqto, con él se juzgaban bastantes á cualquiera em- 
presa. 

Él general que debia ó haber resistido como ani- 
moso ó cuando mas como astuto al frente de sus tro- 
pas, ó presentarse confo soldado y ciudadano sumiso 
al gobierno al cual senia y acababa de obedecer, 
quiso echar dentro de Madrid fieros que sobre ser 
una culpa eran en su situación un acto de demencia. 
Fué a verse con los ministros, destemplóse en la vis- 
tat acompañando la violencia de los gestos á la de las 
palabras; saliéndose de alli despechado pasó después 
á recorrer las calles y paseos, seguido de una turba 
soez ó necia en la cual haciap papel muchachos vocea- 
dores; aceptó ir en una procesión triunfal la cual si 
bien concurrida no siendo brillante dio margen á 
burlas y tuvo algo de ridicula: en suma perdió su 
concepto entre los cuerdos y entendidos , y con sn 
daíio trajo el mal y descrédito de cuantos con él hu- 
bieran hasta alli ido acordes. No paró aqui su desa- 
fuero. En un convite patriótico después de acalorarse 
con el vino y la gritería pasó al teatro , y recilñdo alli 
entre vivas y aclamaciones patrióticas decentes, des- 
de sa palco mandó eptonar á sus ayudantes ya com- 
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paño ¿1 mismo anas coplas soeces y llenas de insiil-> 
tos, las cnales haciéndose después famosas y repeti- 
das como señal de discordia v aU)oroto. vinieron á 
producir desórdenes y males sin cuento. 

Al ministro de ufas flema hubiera indignado se- 
mejante conducta de parte de urí militar que, si bien 
benemérito, debia obediencia y respeto á las leyes y á 
sus superiores, tanto cuanto consideraciones al decoro 
público y al suyo propio. Arffuelles, orgulloso y rolcí- 
rico, tan loca y enormemente provocado, se encendió ón 
Violenta ira, pero como en aquella ocasión era en él 
justo el enojo, nadie del>e tachar la resolución que 
con sus colegas dio, admitiendo á Riego la dimisión 
que hacia del mando, enviándole de cuartel á Asturiaís. 
Al mismo tiempo recibieron orden de salir de Madrid 
con destino á diferentes puntos varios militares ami- 
gos del general inobediente. 

Por desgracia este modo de castigar se parecía al 
destierro , arma pésima, de^so común en todos los 
gobiernos y partidos españoles, siendo de notar que 
la emplean con profusión y sin escrúpulo hasta quie- 
nes blasonan de adictos á lo que se llama libertad le- 
gal tal como se entiende en otras tierras. 

Preparóbanse los desteñidos á partirse de la ca- 
pital el 6 de setiembre de 4 820 dia posterior al cit 
que dio el gobierno sus severas órdenes , cuando una 
ridicula asonada casual dio al gobierno mas itizon y 
fuerza acarreando á los vencidas injustas imputa- 
ciones, 

Juntiibanse en aquel tiempo, como siempre, en la 
plaza principal do palacio varios curiosos a ver salir 
el rey a paseo. De ellos habia habido quienes victo- 
reasen áS. 31., como escostumbre, sin añadir al título 
de rey el epíteto de constitucional demasiado largo 
para un Viva. Algunos liberales de poca nota é infe- 
rior calidad, tan necios cuanto celosos, dieron vivas con 
el aditamento del adjetivo al sustantivo, y se empeña- 
ron en forzar á hacer ló mismo á íjuiencs decían Vi- 
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Id prodiijoJ^ualíen los- ótrosi Dui*á.do8 dia»^ «I alter- 
nair.de gritos. difeventesi stn;qrie por-ellD fiíe&e turban 
da; la Ijníii^quiljd^xpúbliaa; Pero los CjOustkucioiuiKes 
do cierlailaya^^:4fiiU>'óe(jk(s másaU>oi*otados é iguoraiH 
4e$, ípsistíei^o^ mi^psaUQr.á'Oqueálos á quienes supo* 
^iau refiU$las. |Hííy>si, -^ lauíi. conspiradoras. 
t : La diSjQpi^iaienteQ'loahmittistros y los prohoia- 
br^s de .la'rev4>lileí<Hii aituumijQ en los enemigos dé 
efiitQs MUiiP!í)fi y d^'to oOyíistítuckúiiiinisitta Ja confianza 
^ Id sober^fijiy ^^'iosíámigesriniprudenics de losvon- 
cidos el desj^ dedat iwi f^racb^.-de sh i'uei^ escáiS 
Alentando. 4 ws.QOttlt^qs» > Acudió iníis gente al lii- 
gap ordinario de la di^utaj al caei> la taixle. del ya ci^ 
tada ^ei^.dQ setiefabr^^ ^aeaíai'ados los ánimos o(mi la 
desgracia .d^iU$x;a y su^ parciales.^ <jOine^zá la gritet 
ría dq dos» diferentes modos v^y mas alta y porfiada que 
otras ve<^s« y. aquellos que se: titulaban y, a^an Ube^ 
railes, niosti^ando sutsóUtaiintolei'ancidb^oometieroná 
.pan£ida&:y á; palos á quienes gritaban de manera no 
cpQfprme á la que ellos creian debida y cónyenientec 
Con U^ar á' las manos los opuestos bandos se aumen? 
tó el Tocerio;. siguióse correr despavoridos varios es- 
pectadores, medrosos; se difundió el alboroto á otras 
calles ; aprovecharon la. ocasión los hombres amanten 
de desórdenes 9 gente de número no escaso en las 
poblaciones crecidas, y á poco inito estaba empezado 
un motín f no ciertamente sanguinario ni temible» 
pero sí acompaü^ de esoesos de h peor trascen- 
dencia. . . , ,. 

JJan supuesta los mas entre quienes han referida 
ó sabido la ocurrencia que aqui ^lipru contanoos, j; 
creyeron entonces casi tcídos cuantos la presenciaqpa 
ó de olla tuvieron noUcia, que fué el bullicio obra.de 
las sociedades secretas directoras de la oposición a( 
gobierno. £1 que esto escribe, enterado de la historia 
pública y seci^eta de aquellos dias, no titubea en declAr 
rar la suposicioa á que alude enteramente ialsa aw-r 

4 
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qne fílese mvy probable. Tanto: distó ^d^ ser usiv qne 
en la misma noche celebrando sesión ki isóciedl&d pa^ 
triótica de la Fontana de Oro, el socio Algaiá Clkifeu- 
110 nno de los principales en las socíeéaücs autoras y 
directoras de la revolución, háibia subidt) .á latribnna 
á declamar y rocof^er aplausos >pop b reñniiciu ^le 
acababa de hacer del empleo d<) «Olioial deia príinera 
secretaria de estado, citando empezó á sentirse el bu* 

Ilicio, el cual hubo deapesadumbrarte ysoi^renderlev 
siendo asi que si hubiese naci<lo de Ibs amigos de Rie- 
€0, el orador tribuno nosQlo^babHatenido'deéi no- 
ticia, sino que se emplearía en fomentarle y-dirigirfe. 
Al revés, oyendo Galiano el alboroto -ctamal)a desde ín. 
tribuna á quienes iban ájnntai^e con los gi^itadórea^ 
(ó lo que es lo mismo , á su auditorio casi entero) -ti/- 
tuperando de impropio aqael modo de haco^ la opo-<- 
sicion con gritos y desorden , y pretendiendo dar lec- 
ciones de resistir al gobierno por mej<)i^os medios^ á 
ya obrase en quien asi predicaba una inesperiení^a p^ 
dante, é p pesase á la presunción del declamador Vet- 
desatendida su arenga por otro espectáculo mas anima- 
do y entretenido. Todo fué en valde, qoeiió desierto el 
salón, se bajó del pulpito el orador popular desabrido; 
y con vergüenza , y la asonada continuó estrcpitoíKi. 
Aunque en las de aquella época no solian cometerse 
violencias, en la noche de que tratamos fué entrada á 
fuerza por algunos de los sediciosas la casa del gefc 
político de Madrid el señor de Rübianks. ^evo poooet 
aun entre los alborotadores tuvieron parte en tamaño 
delito, ó aun le supieron, siguiendo por muchas ho- 
ras el motin reducido á dar gritos bastante molestos, 
pero que no declaraban intenciones temibles. Disper- 
saron el cansancio y la necesidad de recogerse álos 
bulliciosos, llegada la media noche, y al dia siguiente 
amaneció Madrid tranquilo. 

Pero el gobierno se portó como debía, si bien qui- 
zá llevó el aparato de la severidad allende lo que la 
ocasión pedia ó justificaba. Formóse en las calles y 
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principales de la capital sn guarnición entonces 
inerosa: ocupó la Puerta del Sol la artillería con sus 
iones 9 estando al lado prontos los artilleros hasta 
1= la mocha encendida; Mientras admiraba el pue- 
madríleño tan vistoso y amenazador alarde, y tem- 
■^ labün los aficionados á alborotos, y sin razón se irri- 
iban los que sí bien opuestos al gobierno, dcsapro- 
iban altamente el motín recien concluido, en la se- 
ibn de cortes del mismo dia, preguntaba un diputa- 
de la oposición á los ministros sobre él suceso de 
noche dnterior, y respondia por sus colegas Argue- 
le* en un discurso largo y algo obscuro , no sin gran 
létíto , aunque de él tocaba la principal y mejor par- 
^tüB-ú la bondad de la causa que defendía; discurso des- 
^pitgurado por aquella famosa alusión seguida de reti- 
^i)6DCÍa sobre las páginas do una historia que no 
^ tonténia abrir, sin duda en el concepto general^ por 
^ Ifttáp en ellas encerrado un secreto importante y pcli- 
^ {(rOsó. En lá suspicacia y credulidad de don Agustín 
^u^ é£rde suponer que creyó verdades innegables hs pa- 
I iráfñas á la sazón corrientes sobre la ecsístencia de un 
, plaii formado , y comenzado á llo^r á egecucion para 
mudar el ministerio á viva fuerza, estando hasta nom- 
• brados los sugetos á quienes liabia de encumbrar el 
motin á las sillas de que serian lanzados sus actuales 
poseedores. 

Sin embargó de no ser todo de alabar en Ar- 
guelles durante aquellos sucesos, fué entonces su 
conducta conforme á'la razón y justicia. Triunfó con 
el y sus colegas la causa de las leyes. Caitaron des- 
mayadOvS sus contrarios, quedando los tiDxadores, ege- 
cutoresy favorecedores de la -revolución do 1820 en 
desgracia y alwtimiento, y los prohombres de 1812 
victoriosos v acreditados. 

Durante algún breve plazo continuó prósperamen- 
te Arguelles en la senda por donde caminaba. Pero 
la tiivo que abandonar, en parte constreñido por los 
acontecimientos , en parte por culpa propia. El Rey 
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no podia ir acorde con h constiufcioD^ y meiM>»|odft- 

thi í\wi con ella, con los consiitucioiiale^» fuesen loa a»- 
itguoft ó los modonios; y los triunfos que la autoridad 
Ifí^l nonse^uia , y la fuerza que perdía la revolueioB 
eráu otros tantos ausilíos y aumentos de poder para 
Híirnando núnaiite en la nunca al>andonada enpresa 
de rerohnir el poder absoluto. Ar^^uelles porotiti parte 
no podia avenirse sino con los de su pandilla anüguai 
Asi (*\ políf^ro nrál y verdadero áé la coRstitucion 
ol)lif(ó á don Ar.vHTiN y sus c<')legas á alargar la mano 
& loH liJMíralf^ ardientes á quienes babian vencido, al 
paso (|tie. sus |Kis¡ones y preocupaciones ios llevaron 
¿ <leslia(;ers4í de un compañero en el ministerio^ per* 
sonagfi^ po(*.o ^rato al partido llamado popular, pero.de 
m<^riU)¿ilto A indudable, el 3Iarqüesi>elas Amahiuas, 
1k>y» tro(!ado el título, Duque be Ahumada* No fueipa 
de la mejor espeeie los medios empleador para, lanzar 
del ministerio de la f^uerra que desempeñaba al enl^Br 
ditlo general de qne acabamos de hacer mención, ^usar 
rrilieiu, qm^ lo era de la aristocraeia, saiisiizoálotfdcK 
int^eraUís. Kntm á sueederle el valiente maríao, y bmn 
caballem don CayrtanoValdés, amif^o íntiino del ora* 
dor asturiano y oriundo él tamlñen de Asturias^ hOQi- 
biv en quien, no ol>sCanie sus muchas y buenas prendas 
<|ne U' tlaltan á res])etar y á queivr á otiantos le trataban9 
solo una amistitd eie;ra podria eneontiTir aptitud para 
v\ puesto tHi que $h) le fxinia. Quedando entonces asi- 
mismo vaeanto ol mínislerio de ¡a gol>emacion de Ul« 
lramar« llamó Argtielle^ á ser su eóh^ á don Raxox 
iíih nK lA Ccadra. con quien iia vivido siempre en 
tXMnpniay amistad estrecha; hombre de instrucción 
^Türia* aunque kHligesta* de entendimiento no rudo 
aunque cank^ de condición violenta y de$a|)aoible, de 
nombradla enln^ los snyos muy superior á su uK'ritOy 
de grau influjo en b dirección de los negocios de sa 
pariido y t>aiKlilh, y qne subido de principios no al* 
(os a{H^audo^ á gente rica, y titulada «y señaladas 
naaie á k granden, la tratado coa odio acerbo cuau* 
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do b ha visto en abatimiento á la dase qne le dí6 la 
mano para subir cuando estaba ella encumbrada. 

El ministerio en sus relaciones eon las cortes cami- 
naba ac(»*de con la mayoría numerosa ^ «moderada, ri- 
ca en saber, aunque no muy entendida en la ciencia 
del gobierno y imprudente alguna vez y á menudo 
inesperta, é iba acorde con ella, yéndole, por decirlo 
asi, en pos ó cuando mas á la par, acomodándose á 
su temple y resoluciones, y no pretendiendo dirigirlli 
en sus disensiones y actos. 

Nació de propuesta de un diputado la semí-abo— 
licion.de los mayorazgos, asi como la reducción del 
diezmo á la mitad, y la reforma de los eclesiásticos re- 
gulares. En lo que tomó el gobierno parte mas activa^ 
fue en cortar los vuelos á las saciedades patrióticas, 
pero sin atreverle á proponer su supresión completat 
la cual si hubiese pretendido, quizá no habría logra- 
do. Defendió don Agustín el proyecto de ley para en- 
frenar tan inquietas asociaciones, contra argumentos 
descabelladísimos hechos para mantenerlas en su 
fuerza y vigor, 4 hizo en esta ocasión uño de sus mas 
célebres discursos, abundante en buenas razones 
las mas de ellas oportunas, pero destartalado (1), y 
tocando mil especies ó casi ó enteramente inconecsaa 

(i) Una p«rsona de rooy agudo entendimiento y malig- 
xiidad , fiada amiga de don Agustín, contaba , con motivo de 
e^ discurso, una anécdota , que no venia á ser sino una crí- 
tica chistosa de la oración y del orador, crítica propia para 
pintar bien, aunque por el lado raenos favorable, la elocuen- 
cia del célebre asturiano* Dcci» el tal censor, que habiendo- ' 
se encontrado con un aroigd suyo , apasionado de Arguelles^ 
que venia de oirie en el congreso hahlar contra las sociéda-> 
des patrióticas, le preguntó: ¿Qué tal había sido el discurso? 
Magnifico^ elocueniisimo , vengq admirado , hechizado (res- 
pondió el iirguelíista)* JBien está (repuso el otro); pero ¿qué « 
ha dicho contra las sociedades? Jcon qué argumentos las 
ha combatido? Cú (fue la respuesta del admirador); de las • 
sociedades patrióticas es lo que de tpenos ha hablado ^ p^~ 
ro ha tocado mil especies , j- ha estado divino. Asi como lo 
referimos fue contado el cuento en iSao. Entonces era raro 
otte modo át jucgar i Arguelles : boy es común» 
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con el punto que se discutía. La resolución del con- 
greso fue tal como los ministros deseaban. 

Pero á esta sazón andaba desazonado el ministerio 
con el rey. Repugnaba á S. H. sancionar la ley sobre 
regulares , y mostró su repugnancia ahora francamen- 
te, ahora con artificios á los cuales era de suyo aficio-r 
nado. Gompeliósele á sancionar amenazándole con ua 
motin , sino lo hacia y pareciendo los ministi*os sino fvn 
vorables, á lo menos nada activa ni rigorosamente 
opuestos á que se convirtiere en realidad la amenaza. 
Acusaron sobre esto repetidas veces á Arguelles sus 
enemigos, pero él constantemente ha dado el cai^o pon 
injusto. La verdad es que sino de los ministros , de 
sus allegados nació la idea de abrir en aquella oca-^ 
jsion la sociedad de la Fontana de oro, cuvas se- 
sienes estaban suspendidas, y que se dieron paso^ 
al intento, siendo los que mas se opusieron al uso 
de tan mal medio los mas acérrimos enemigos de los 
ministros ; no , cierto , por virtud y si por no en-. 
tregarse á ellos á merced, pues querían capitulación 
y sacar buen partido en los tratos. Mientras , en un 
salón alto de la fonda misma de la Fontana se de^ 
terminaba si sonaría en la gran sala baja la voz de los 
tribunos en apgyo del ministerio : solo el temor de 
que asi sucediese redujo á Femando VII á sancio-», 
nar el proyecto de ley contra su gusto. 

Enconóse con esto mas y mas el odio del monafw 
Cd á leyes y personas bajo las cuales no era dijiefío 
de su voluntad ni en aquello en que la constitución se 
ío consentia. Favoreció y aun dirigió conspiraciones 
para restablecer el gobierno absoluto. Descubiertas 
unas se malograban, pero venian otras en pos in- 
mediatamente. Por fin , estando S. M. por una corla 
temporada en el Escorial, nombró desde alli, por 
sí , un capitán general de la provincia en que está 
incluida la capital del reino, y sin consultar ni dar 
parte de este acto á los ministros á quienes toca- 
ba aconsejar y espedir con su firma nombramien- 
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orden deenoérgarse del desliiio que se le conferia. 
£r sugt'to á qaieo asi se colocaba en puesto de^o 
el; cual podía disponer de la guarnición de Madrid» 
y de 'las tropas situadas en las inmediaciones, era 
conocido por desafecto al sistema reinante. Sabida 
esta noticia» eiirpezó en la capital nn alboroto que 
durb tres ó cuatro dias » bullicio ó motín de sin- 
gular especie; ' por nadie resistido y por lo mismo 
enteramente ageno de violencia , pero en el cual 
formándose corrillos, salían ambulantes pelotones de 
gente gritando, deliberando, vituperando al Ret, 
entendiéndose con el ayuntamiento y hasta con la di- 
putación permanente de Cortes, formaba de todo ello 
una estraña escena en que no representaban su de* 
bido papel de autoridad, ni siquiera con mediana 
decencia, los ministros. Terminó la inquietud con 
pevocaree el ilegal sospechoso nombramiento, y con 
volverse á Madrid Femando VII , á quien fueron he- 
chos en su entrada insultos enormes no reprimidos, 
y posteriormente no castígados. « 

De alli á pocos dias llamó el. ministerio á Ma-t 
drid, ó dio buenos destinos, á aquellos á quienes 
babia desterrado ó tratado con severidad en setiem-r 
bre. Alcanzó el favor al mismo Riego. Tuvo el ne- 
gocio trazas y efectos de una capitulación , y lo era 
en la esencia, aunque no lo fuese en términos es- 
plicitos. Recobraron asi Arguelles y sus colegas eí 
perdido buen afecto de los liberales mas estrema- 
dos, y consenaron el de parte de sus anteriores 
amigos, pero perdieron el concepto de no efcasa 
porción de gente sesuda, y so atrajeron la irrecon- 
ciable enemistad de enantes tenian amor y venera- 
ción á las reales personas, los cuales en el pueblp 
español formaban, y aun todavía forman, un gremio 
muy numeroso. 

Por aquellos dias es fama qne entró don Agustín 
en uiía sociedbd seci'eta. Quizá $^iendo el poder é 
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influjo que lema aquella ¿ la cual era ddiúdo el al- 

zamienU) de i SSO^ por el cual fué restablecida la con»* 

titucion y quiso ser miembro de .cuerpo tan temible 

para tener parte en sus movimientos , y conocer á que 

lin iban ^ y darles dirección en vez de tener que 

oponerse á ellos ó que ceder á su embate. 

Desde entonces hasta marzo, época en que habian 
de abrirse oti*a vez las sesiones de las cortes , si jfuió 
nuestro don Agustin en el ministerio coi^ sus colegas 
trabajosamente , aborrecidos del rey á quien semao^^ 
Hubo en febrero de 1821 otra asonada en quetuvie^ 
ron la principal parte algunos guardias de la real 
persona cuyo amor al rey á quienoian.y veian in- 
sultar, los llevó á actos si no de rebelión , de suma 
imprudencia. Armáronse los llamados patriotas, ayo^ 
dándolos la guailúcion, ésta con trazas de parti- 
do que pelea con un contrarío, aunque en rea-* 
lidad obedeciendo á las leyes y á las órdenes de sus 
legítimos superiores , pero llevando el celo en el ser- 
vicio allende los limites de la mera obediencia. Resul- 
tó de tan doloroso spceso quedar el cuerpo de reales 
guardias de corps disuelto y suprimido. 

Despechado Fernando VII de verse en una sitúa* 
cion que, fatal como le era , justificaba él, y empeo* 
raba con su conducta siempre doble , se determino 
á alejar de su lado á ministros que habian llegado á 
serle intolerables. Podría haber llevado á efecto su 
intento de un modo regular usando de su real prer- 
rogativa ; pero prefirió al camino recto otro rodeado 
y torcido, creyendo éste mas seguro, con lo cual sin 
cscajj^r Ubre del odio de las apasionados al ministe^ 
rio, se hizo merecedor de amarga censura por parte 
de los entendidos á quienes el ministerio era poco 
grato ó insuficiente. Leyendo el rey en las cortes el 
discurso de apertura, obra de sus consejeros respon- 
sables , terminó la lectura con un párrafo añadido del 
i^ual nadie respondía, composición de algún amigo 
coulto, mas travieso que sensato^ donde S.lf. hablan^ 
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do por su redi persona, y no á nombre do su gobierh 

no, acusaba á sus ministros de graves faltas y culpas^ 
líotable fué aquella irregularidad á la que siguió , co-» 
mo debia suceder, una orden seca ecsonerando á los 
ministros de sus cargos. Procedieron las cortes en 
aquel lance de tal modo que no quedaron satisfechos 
enteramente bs' ministros caldos, ni tratada la irrer 
gularidad como tratarse merecía, ni bastante respeta- 
do el decoro de la real persona. SeñalaiX)u una peU'- 
sion crecida á Arguelles y sus colegas , mas como én 
muestra de desaprobación del acto del rey al derri- 
barlos, que como en galardón de sus senicios (i)* 
Llamáronlos ademas, ante ellas á declarar, sin que 
pudiese adivinarse con que objeto. Portáronse los mi- 
nistros ecsonerados como portarse debian, y Argue^ 
Ues que habló mas que sus colegas , se espresó noble 
y juiciosamente con la reserva que su obligación. le 
Biftndaba tener, reusahdo esplicaciones cuando de ^ 
ningún carácter estaba revestido para darlas , y mo^*» * 
trando estrañeza por :ser alli tenido como un reo. 
Terminó con esto por uñ año la vida política de don 
Agustín db Arguelles. » 

Diversamente fué jnzgado como ministro. De los 
que entonces se apellidaban moderados, unos aplau- 
dían todos sus actos : otros solamente los primeros, 
cuanda resistió áiosjrcvolucionarioá con caloryfir-t 
meza; La agente e^treniada en opiniones estaba asi- 
mismo dividida en cuanto á juzgarle, pues de ella 
parte le vituperaba por su conducta desde la primera 
hasta la última hora de sü goberbacion ; y otra parte^ 
consideraiidó los pü^o|S'dados por él para acercarse í 
los vencidos de setiembre , y el odio cqn que el rey 
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.(i) Baena prutiba diiíqac solo por cliocar con el rey y ln 
corte fueron 'se!Sahd;tfs las tales pensiones, fué el beberías da- 
do asi como Ü los ex-»l^puUdfos y al general en i8i4 persc- 
l^iííiios,' i don Juan Jabat y á don Raiñon'Gil de la Cuadra, 
los vuales, sf bien buenos Servidores del estado, ni por p«^ 
dieciroiyintos.nx por hechos pal rf óticos éátraordinános , pj«itata 
aspirar i Un alta recoiDpéDsa« t . ■ . 
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le niirabn , tromba en buen arocto la mala Tohintad 
qne antes le lenia. Ixts realísCas le ocUalKin. Ijos in- 
diferentes mas se inclinaban á desaprobarle que á 
darlo elo{j:ios. 

Como director de las córlrnt on todo cuanto resol- 
vió el conf^rcso en su legisialnni de 4820, y es|M*cíai- 
mcnte en materias le^islatÍTas, poco ó nada influyó 
don Agustín, tacha de que son mere(*edores sus com- 
pañeros. No eran en aqnel tiempo dipulados los uif- 
nistros, no consintiéndoselo la ley eonsUtiicioiial, 
aunque tcni.in asi(Milo y voz en el cuerpo legislador, 
y en razón de lo pnm(M*o sin duda estimaron que es- 
casamente los autorizaba lo secundo á tomar parte en 
los negocios de unas cortes de las cuales considera- 
ban como separado el poder ejecutivo, cuyos prinei* 
pales agentes aparecian en ellas como intrusos» y 
carecían de voto. 

Kn la parte propiamente gobemati^-a, boy llamada 
admrnisti*at¡va, no brilló el orador de AsUn-ias. IJe- 
vó adelanU^ los negocios por mera rutina, y con apli- 
caron no sobrada, no deliiéiidosele rosolucíou ni 
obra alguna útil en el ramo importantísimo que es^ 
peciainK'ute tu>'0 á su cai^o (1). 

Libre ya Abc.i'klles de enojosas tareas , pensó en 
visitarla pi*ovincia y pueblo donde habia nacido, <>]>« 
jetos para él predilectos, como suelen serlo á I09 
hijos de Asturras, y de que por largos años, habia 
estado distante, no habiendo pisado su tierra des- 



Tí- 



(1) Guarnió fué nombrado mmutro don ¡knu$iín , los p^ir- 
tíoul.ircs del consejo de Rivadesella díspusirron y costearon 
nna gran función en celebridad de su nombramiento. Vivía 
ann sii padre, qu** teni» m:i5 de noventa aifos, y estaba riej^o* 
r^u tuvo noticia de la foncion ba&ta. i(ue. comiendo á la me«4 

Cfil 

T. 

Irla. — ¿P**f '/«<• molico Ivs íiranP.^-^Srnor^ f-ort^ur han Jtf- 
th(* ti ^il.'iusti/t tnitjistrom ^-— ¿f'arfi\ vtn'fi,, fscUnjó el liiieix 
"* ítjo , <///*• i.t'nf butnn pnbeza In re/ úbíica! . yfjífi I0 v.erun 
tJes¡ues.*. l.iix amigos ijue eraban á la.niMa se miraron asoiu- 
bradus y guardaron atlencío. 



Cfiii vario» amigos el dia quK se celrbraba, diin : Pefiinu ( sii 
Tiij.-i) suenan muchos iirvs^— Si sei/w ^^ /nucho,s ; rcpuMi la 



[ -w ] 

pues que se renniontó á grande altara cu^nombre. 
Fue recibido con alborozada admiración *, y agasa- 
jador afecto por los naturales de aquel pais, con 
quienes puede mucho la razón de paisanage. Vene- 
raban en él su nombradla de orador, sus senícios 
de patriota, sus padecimientos , su fortaleza en su- 
frir, no haberse vengado de agravios enormes, ser 
puro en materias pecuniarias á punto de venir pobre 
después de su encumbramiento, altas prendas todas. 
No le quería mal la gente moderada en doctrinas ó 
ideas, estimándole como enemigo del desorden, y 
como á quien habia sabido reprimirle con valentía y 
tesón; no le miraban con disgusto los inquietos y 
acalorados, recordando sus hechos desde 1808 á 
4820, sus últimos actos de ministro y hs cii*cuns- 
tancias de su caida, y aun á los indiferentes y hasta 
fí los desafectos lisongeaba blasonar de un compatri- 
pio tan acreditado. 

Acordó la universidad de Oviedo conferir S su se* 
pialado antiguo alumno el título y grado de doctor. 
Preguntáronle si quería recibir estos nuevos honores 
pon solemnidad, y él respondió que no, manifestando 
empero deseo de que se le diesen delante de los es- 
tudiantes reunidos. Acudieron estos, arengó uno de 
ellos, cuyo nombre era don N. Estrada, al personage 
en cuyo obsequio era la flesta y en la arenga le alabó 
entre otras cosas por haber contenido las demasías 
de un soldado benemérito en verdad, pero cuya am- 
bición ó ceguera le habia estraviado del camino recto. 
Bien prueba cual era el estado de los ánimos seme- 
jante alusión vituperativáá Riego, también asturiano, 
hecha por un joven con aprobación de sus' compañe- 
ros, siendo asi que en la mocedad se inclinan los 
hombres á las ideas estremadas , de las cuales era 
representante y campeón el general vituperado , y 
contrario el alabado ex-ministro. Respondió con 
sentidos afectos al discui'so del estudiante don Agus- 
Tiiiy empezando su respuesta con afirmar que sí i a- 
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Liase ante un congreso de sol>eraiios, no se sentina 
tan cortado cómo estaba, embargándole la mente y 
h Toz iá ternura. 

Solo algunos meses de descanso y contento podo 
disfrutar don Agustín en el querido hogai; domestico 
de que habia estado alejado por tan largo plazo, y 
corriendo tan varia fortuna. Terminándose va la ecaift- 
tencia de las cortes de 1820 y i 821, tocaba elegir 
sus succsoras. A ellas fue nombrado diputado nues- 
tro Argnellesi por Asturias, siéndolo igualmente Ríe- 
«o, y eso que á uno y á otro dieron el voto los mis- 
mos electores. 

Mientras el personage cuyos beclios referimos, 
descansaba en su rincón, habían roentideado ocur-» 
reacias de grande irhpoitancia, precipitándose la re* 
volucion en su carrera, y contribuyendo las resís* 
tencias y los tropiezos que enconti'aba á hacerla mas 
vicíenla y desarreglada en sus movimientos. Entre 
los recien elegidos repi*esentahtes de la nación sobre- 
pujaban en número los de la parcialidad conlniria al 
gobierno en 1820, á los que en la misma época ha* 
bian sido sus amigos. 

Amedrentado el rev, viendo formarse la tormenta 
que amenazaba descargar su furia sobre la nación y el 
trono, hubo de nombrar antes de la apertura de aque- 
llas nuevas cortes un ministerio del cual era parte y 
como caudillo, siendo su ornamento v fuerza mavor, 
et señor Martínez de la rosa ilustre granadino, fa« 
moso por su elocuencia. Habia sido el orador de As- 
turias compañero del de Granada en la no mere- 
cida prisión , y el no menos injusto castigo, y le esr 
timaba y le profesaba todavía buen afecto, aunque 
va hubiese entre las ideas de ambos considerable 
discordancia, habiendo Martinez de la Rosa adelan- 
tíído pasniosan)ente como político y como orador, y 
esláiidose Arí;nollos, sino mas atrás, ni un solo pinito 
mas adelniíííí de su valor y merecimiento antiguo. 
Defendió don Agustín al. nuevo ministerio etm 
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briós y teñíacidadvBO.eorto Biécito'^émaipiéH»^ ciil^ 
<mñ¿uñadug;itÍEo;>si»tentaHdb iácínisaidéliér^^ del 
{»<^ienio uiío de' SBS mejores d£s¿ai*sosf(l)para fíebai- 
tirujisi {>pofio$icion aceh^ de*iqae Lo&'dipiitfados no 
pudiesen recibir empleos ái merced alguna 'de la oo- 
í*ona. Iiaslt dos años despoe» d0 cerradas ifatséórtet 
eriqneiiubi'esen tenido asíentík.'Eiivoim<9qíueHaipro*- 
posicióh una censura mas íque. indirecta del señor 
Martinüz be :i.^ Rosa y ialgnnofiídelsiis' colegas; -quid- ' 
nes n» hien^ habían cesado |en la üijiétación ha-*> 
ÍM€tn piasádei:á'ser' tninístros'^ acc¡oii|?porMeiertD 
ma¿ digna que de vituperiov de álaballtKa•^:hábiell(- 
do á la sazonpeligro y descrédito ch gobjeraar 41 y no 
bonra ni provecho; ppro aceion por ia^cuailos denos^ 
taban sus adversarios^ domhiadoíá: poir préocupai- 
ciones, ó no ignorantes de lo injusto délos medios i 
que a]p^ba su odio, habiendo i llegado, el. diputado 
Aléala Galiano con poco atinada- malignidad áiádiar^* 
los de haber fi0nverUdo las íriüimias eii antesalas ysui 
d&emsos'ennutinoriales. Lá iu'en^ dettÁRGOEixi»^ 
rel^tiendo la proposícicm desacertada y «lalignav huf 
faermosh^n verdad, aunque rio rentehiinentei limpia de 
los éefectos propios, del oraddr;- p<pni|ue.AbtiiuÍaroa 
en ^Ha las digresiones, pero coioapensadas aon pensad 
mieiitosy afectos noblesy ardorosos^ ytCon sólidos rai* 
ciocinios ; quedando asrpjerfectaménte deíendida una 
buena causa, y lográndose, no sih'uiiiyeráat asombro» 
que la mayoria hasta aili favorable á lo prepuesto «eñ 
la votación, si bien por corló número de votos, lo re- 
probase. ' • . J , : ^ ! 

Debióse álos esfuerzos de ARGüELi.ss:y desús ami- 
gos y mas todavía al escaso tino y no superior lirúier^ 
de los contrarios, que cuando iba á cerrarse la legislad 
tura ordinaria de 182^ se hubiese /trocado la mavoria 



(i) La oración ¿ que ahora nos referimos fne colmaiJa <1« 
Ip.logíos liíi.ila por el periódico JSl Jmpareial\ dirín^íHo por c| 
Sf* D* Javier de Burdos nada apasionado de ArguclJes, 
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de enemiga 'vioIeDt^^ poco menos- qae en fovonible ai 

ministro. Maitinez de ia Rosa y sos compañeros. Des- 
barató caantose habia conseguido hacer en pro del 
orden la corte, procediendo con su ac4>stumbrada 
doblez, bien que no sin ciertas podei'osas razones en 
su abonó , por ser precaria su situación y estar mal 
scgui*a , y pendiente de circustancias fáciles de variar 
la autoridad y respeto de que por (Gitanees disfrula*- 
l>a. Pero tiada alcaiusa á disculpar procodimioutos 
eoitio los del rey y quienes le aconsejaron en uiia 
ocasión en que ios defensores del orden y de las Ie\*c8 
tras de ser burlados por quienes de ellos recibiau 
apoyo y se le debian dar en recompensa , se vieron 
priMidos de fuerza y hasta en peligro, amenazando- 
íes castigo de allí de donde en justicia, merecian ob- 
tener alabanzas v honras^ 

Ocurrió , pues , la sublevación de los reales gnar-* 
'dias de infantería en 50 de junio y i J" de julio de i 82d 
y pasados seis dias en incertidumbre, y planes diver-* 
sos, unos queriendo establecer un gobierno templado^ 
pero con dos cuerpos colegisladores, dando entrada en 
el superior á la alta nobleza , y otros aspirando á res- 
taurar la inonarqnía absoluta, en la madrugada del 7 
dxd mismo mes, trabada la batalla entre constitiiciona-' 
les y realistas , quedó por aquellos la victoria. Gayó 
de resultas el ministerio, entrando á sncederle otro 
compuestodcl partido, al cual daban entonces el non)- 
bre de exaltado. Quedó pues vencida la parcialidad á 
cuyo frente estaba Arguelles. Pero los ministros nuevos 
noacertíiron mas que los«nlecedentes, siendo dema- 
siado violentos y desacertados para merecer el titula 
de buenos gobernadores, y sobrado tímidos y regu- 
lares en sus procedimientos para acreditarse de re- 
volucionarios atrevidos, y no sabiendo como batallar 
con las dificultades de su situación, y con los diver- 
sos bandos que por lados opuestos los asaltaban. 

Abriéronse cortes estraordinarias en las cuales 
tocaba á Arguelles ponerse en lapartede lá oposición 
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haciendo de ella cabcEa, pero no quiso tomar seme- 
jante resolución, contentándose con estarse medio 
nentral, mostrando si despego y. desaprobación á 
providencias violentas propuestas por los ministros y 
sus j)arciales , y combatiéndolas con vigor, y alguna 
A'cz con ¡éxito Celia; pero evítiiudo entrar en guerra 
vi\Ti y 'constante con el gobierno y quienes In soste- 
-nianJ Justificaba él esta su conducta, sbignlnr en 
^uíen antes y después solamente ha respela(io á los 
de su pandilla, por la prudente razón di! que conside- 
rando por deroas flacaaün por sos facultades legales la 
potestad gubernativa , cuya flaqueza hacia mayor el 
tener al rey por contrario, no parecía conveniente 
debilitarla mas con vehementes y continuados golpes 
á su crédito. Quizá se agregaba á este motivo otro de 
odio i un monarca y á una corte que -á ta sazón 8& 
mostraban dignos de ser odiados. 

Los ministros también viéndose harto comba^-^ 
dos y acosados por lá parcialidad democi'iUica, titula-*' 
da de los comuneros ia cual los tachaba de cdxirdesi 
poco diestros y tibios«patriotas, no tenia grande ená* 
mistad á los hombres con los cuales iba acoi'de, y en* 
tre- quienes sobresalía el orador de Asturias. 

En ttuito los disturbios de Españu , la gueri*a ci- 
vil que dentro de este reino enipcza])a á arder Cu- 
riosa, las tramas del monarca siempre im[)licado en 
conjimíciones y por eso puesto en consUinto pííligro, 
y los desmanes de la gente inquieta que provocada y 
amenazada , no eseasealia las amenazas y ])rovocacio- 
nes , tragcron la intenTHclou de los estnmgcros en 
nuestros negocios domésticos, injusta violencia en si, 
pero hija en quienes la cometieron de una necesidad 
patente. Anmicíóse la suerte que esperaba á la na- 
ción española con las notas que al ministerio d<; 3Ia- 
drid pasaron los agentes diplomáticos de Austria, 
Francia, lUisia y Prusia. Respondió el ministerio 
acaso lo <iue debia , no pudienílo en sustancia ser su 
respuesta otra sino la que dio , peix> anduvo poco 
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acertado ca. el gire qne dio á las negococionefy 
contribuyendo á descaminarle amigos inespertos é im- 
prudentes , de suerte que apareció locamente pro^vo- 
cador en los téi*miuos, siendo en la realidad provo* 
cado hasta hacerle imposible escusarsc de repeler la 
^gresion y la afrenta , porque en aquel trance mugo- 
* a conducta habria alcanzado á evitar b guerra, ré*- 
suelta ya por aquellos para quienes la vida de la c^ 
Tolucíon de España era peligro de muerte gravísima 
é incesante. ' . 

Comunicada á las cortes la*breve correspondefr* 
cia que entre nuestro gobierno y los estntuoa había 
habido, la cual estaba ya publicada en diarios do aUe»- 
dedelosPirineoSy se levantó en las cortes el dipaiado 
Galiano y en términos enfáticos propuso que la oon- 
ductadcl ministciño su amigo en aquellas críticas- Clr* 
cunstancias recibiese del cuerpo legislativo ciaiíai y l^er* 
minante aprobación y eficaz apoyo. Don Agvst» Argük- 
iXes, algún día acérrimo adversario del proponente, yá 
la sazoñ todavía no muy acorde con él, aunque ya poco 
desavenido, se puso también en pie en seguida á ha- 
blar en pro de la proposición que tan en conscñancia 
estaba con- sus opiniones, enemigas á todo gobierno 
estrangero y al francés mas que á olro alguno, y lle- 
no de un celo violento de la gloria y de ki indepen- 
dencia de su patria solo dos ó tres fitisüs pudo pro* 
uunciar conmovido el orador de Asturias , porque le 
interrumpió un clamor unánime de sus compañeros, 
declarando la proposición que se discutía aprobada 
por todos con ardor sumo. Fue aquella una esce- 
na tierna y grande, aunque después haya parecido de 
otro modo , trocadas las circunstancias, v saliendo 
cuanto allí enlonces se resolvió condenado por el &k^, 
lio de la fortuna; y aunque remedos posterioi'es deaa* 
crediten el original modelo, suponiéndole idéntico á 
las ridiculas copias. Abrazáronse los dos rivales: hi- 
cieron lo mismo los demás diputados entre sí opues- 
tos con lágrimas y derramándolas no monos los espec- 
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tadores. No salió ser aquel abrazo de los que se daii 
con falsía ó por Ímpetu de breve duración, pero sir- 
vió de precipitat juntos á los que siguieron unidos 
en igual descrédito y desventui^a. 

Gomo aprobando las cortes lo propuesto por Ga- 
liano^ quedó acordado elevar á S. M. un iñensage 
aprobador de la conducta de su gobierno, declarando 
el deseo del cuerpo legislador de unii*se con el trono 
estrechamente para defenderla constitución, el honor 
y la independencia de la patria , fué nombrada una 
comisión que éstendieáe el proyecto conforme á lo 
resuelto , y en ella entró justamente con el autor de 
la proposición, nuestro Arguelles. Hízose el trabajo 
con presteza : al dia siguiente estaba concluido , y ál 
inmediato fué leido, discutido y aprobado. No se 
levantó contra él una sola voz: iíO le fué contrario uu 
solo voto : renovóse el entusiasmo de dos dias antes, 
hablaron varios oradores , acordes todos y vehemen- 
tes f y se señaló don Agustín en una oración aplaudi- 
disima por aquellos dias y posteriormente no menos 
vituperada ; obra de mérito , pero no esenta de es- 
travagancias, y esas de bulto; no muy bien^ trabada; 
sentida y justa defensa de la justa causa de la nación, 
invectiva menos acertada contra toda la conducta de 
los gobiernos estraños , llena de esperanzas á la sa- 
zón sin apariencia de locas, pero acreditadas por lo 
que siguió de meras ilusiones agradables. Oíanle con 
arrebatada admiración los diputados y los espectador 
res interrumpiéndole ya las palmadas , ya los bravos, 
ya otras demostraciones mas vivas y tiernas, que se- 
gún las ocasiones y la disposición de ánimo de quien 
las juzgasen ahora ridiculas, ahora sublimes. A la 
Salida del palacio del congreso levantaron en hom- 
bros al orador los que habiéndole oido con placer, 
para manifestarle sus afectos le aguardaban ansiosos 
de hacerte obsequios espresivos. Dispensaron igual 
honra á su nuevo amigo, y anterior contrario, pasea- 
ron á ambos en alto por la plazuela de* doña María 

5 
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de Aragón , los hicieron abrazarse repetidas veces , j 

como ya el sencillo agasajo sobre ser molesto i los 
asi obsequiados, empezaba á niover# risa, bnbo de 
terminar la escena depositando á los dos oradores 
juntos en el coche que tenia entonces el pi^esidente, 
y en el cual il>a de vuelta á su habitación , donde fue- 
ron á sus respectivas casas seguidos de una larba 
medianamente numerosa. Cierlamente en aquella oca- 
sión no dejó de ser el entusiasmo vivo y sincero, pero 
le faltaba lo general , distando de ello inUnito, aun- 
que tampoco estalia reducido á tan escaso gremio co- 
mo después se ha supuesto , siendo de notar que tu- 
pieron parle en aprobar y apbudir muchos que pos- 
teriormente por el mismo hecho no se quedaron cor- 
tos en la censura v hasta en la befa. 

iS'o se pasaron muchos dias sin que el ejército 
francés invadiese á España , antecediendo á este su- 
ceso unas apariencias de negociaciones en que se 
mostró el gobierno del rey de Francia p<rrGdo y vio- 
lento, el de Inglaterra tibio y no sincero amigo 9 jél 
de España nada hábil, por donde vino á aparecer que 
este había rehusado tratos y condiciones, que nnnca 
se presentaron con seguridad ni siquiera mediana, ni 
en forma clara v distinta. 

Arguelles siguió cooperando á las disposiciones 
del congreso y ministerio para resistir á una agresión 
inevitable. Votó que saliese el gobierno de Madrid 
para Andalucía. Votó asimismo para compeler al via- 
ge con algo respetuosa violencia al rey que pretesta- 
ba estar enfermo para escusarsc de una jomada , en 
que veía disgustos y recelaba peligros. Llegado el 
congreso con las reales personas á Sevilla sostuvo en 
dos largos discursos con la mezcla de ecsageracion y 
singularidad que le distinguen, pero no sin elocuencia 
y buenas i'azoncs, la conducta de donde habia naci- 
do la guerra y la necesidad de pelear con tesón para 
sacar salvos el honor de la nación y el sistema cons- 
titucional del apuro en que se veian , casi con cer- 
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teza de quedar aniquilados. No défendia'Ia bondad 
absoluta de la constitución, pero insistía eñla impo-* 
sibílidad de trocarla en aquellas circunstancias por 
otra cosa que por^l puro gobierno absoluto. 

Pero los pueblos de España no correspondían á 
lo que de ellos esperaban las cortes. Recibían por 
donde quiera con los brazos abiertos á los franceses, 
no viendo en ellos, como quince años antes, invasores 
que venian á oprimir sino amigos que entraban á 
libertar de un yugo pesado , pues tal hubo de parecer 
el que consentía desmañes enormes y violentaba in- 
clinaciones, chocando con hábitos antiguos. Sino 
participaba la parte mas entendida de la nación 
de pensamientos tan equivocados , y hasta cierto 
punto vergorizosos, poco podia hacer para dar mues- 
tra de su contrario modo de pensar y de sentir arre- 
batada y anonada por el ímpetu de las turbas como 
por un torrente. Eran frecuentes las traiciones, que- 
jándose repetidas veces de las agenas ó ñngíendo re^ 
celarlas quienes las meditaban y hacían. Se vituperaba 
como imprudencia lo que se había ensalzado como he- 
roicidad ó aprobado como cumplimiento de obliga- 
ción sagrada. Escusaba en parte semejantes flaque^ 
zas y culpas la consideración de que cundía, á mane- 
ra de mal pegadizo, la ¡dea de ceder al poder fran- 
cés , y á la inclinación con vehemencia declarada dé 
la parte más crecida de los españoles. 

Sin resistencia llegaron los franceses hasta las 
Andalucías, y las entraron, dueños ya del centro to- 
do de España , y bien recibidos en Madrid donde 
formaron una regencia de ellos dependiente, con 
grande^verguenza de nuestra nación que la aceptó y 
obedeció, mientras los principales gobiernos estra- 
ñosdesde luego la reconocieron por legitima auto- 
ridad suprema de España, cuyo rey consideraban 
cautivo. 

Estaban las cortes y los ministros con el rey en 
Sevilla en completo desamparo , hasta ignorantes dé 



í«8] 
cuales eran los sncesos de la goerra , y del punto á 
donde habían penetrado los enemigos. Hubieron de 
pensar en abrigarse tras de las murallas y defensas 
de In isla Gaditana por ver si alli podian rcpctii* lo 
hecho durante la guerra de la independencia. Resis- 
tióse Fernando Vil á seguirlas , declarando desembo- 
zadamente su intento de esperar á los fi'anceses quo 
de oficio eran sus enemigos , aunque en verdad fue- 
sen sus amigos y ayudadores. Constó asi á las cortes 
que se dieron en duro aprieto. Entonces propuso el 
diputado Galiano « c|ue se declarase á S. M. en esta- 
do de incapacidad moral ínterin se ponían en salvo 
la real persona y familia , el ministerio, las cortes» 
en suma cuanto componia el gobierao supremo del 
estado. » Fundóse el proponente en el ai*gumento de 
que declarándose el rey resuelto á unirse con los ene- 
migos de la nación y del trono constitucional se de- 
claraba contra sí propio , lo cual no pudiendo en su 
sagrada impecable persona ser crimen , era alucina- 
miento patente. Pocos momentos antes de hacer esta 
atrevida proposición , y pendientes las resultas de 
otra hecha por el mismo diputado y ya aprobada so- 
bre estrechar respetuosamente áS. M. á que consintie- 
se en hacer el viage , fue Galiano á sentarse al lado 
de Arguelles con quien vivia, y ha continuado ma- 
chos años viviendo como amigos. Preguntó el orador 
de Asturias al diputado por Cádiz; cual opinaba que 
seria la reapiiesta del rey á la instancia solemne que 
se hacia. Respondió Galiano que en su concepto f sin 
disimulo se iba á declarar resuelto 'á quedarse. Y 
¿qué Im de hacerjse en tanto apuro? dijo pregun- 
tando otra vez muy pesaroso don Agustín. No veo 
otro medio que el de suspenderle en el uso de sía auto-- 
ridad y mnérar regencia repuso el gaditano. Pero 
¿lo ha meditado vd. bien? (añadió solicito Arguelles) 
y no conoce vd. lo peligroso y fatal de semejante paso? 
No se [me oculta (fue la respuesta) y bien apesar ntio 
me resuelvo á preponerlo^ pero ¿puede hacerse otra co^ 
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sa? No vé vd, que sino vá á volverse todo confusión? 
Bien lo veo (continuó por su parte don Agustín) y por 
eso lo apoyaréy pero qm sea la regencia nombrada solo 
para el acto de la trasíacian a la isla gaditana^ en 
cvyo caso le daré mi voto y aun hablaré en pro , ú 
fuese necesario. No me había ocurrido esa idea (di- 
jo á esto.Galiano) pero la (tdopto asi para mostrar que 
no se quiere hacer daño al rey^ sino obrar en defensa 
propia y de la causa que sustentamos, como parque d^ 
ese modo cuento con que vd. me ayude.* Volvióse á su 
banco, después de esta conversión, el diputado por 
Cádiz, entró inmediatamente la comisión encargada 
de rogar á S. M. que accediese á partir, refirióse la 
respuesta del rey negativa y desabrida, se*bizo la 
faüí! proposición, hubo quien con vehemenci4iy pro- 
lijamente la impugnase, rebatió Arguelles las razones 
del impugnador; y entre varios afectos de terror é 
ira , se procedió á votar y quedó aprobado lo pror 
puesto, levantándose para aprobarlo casi todos los 
diputados presentes (i). 

Hay qnien hap afirmado que el vil deseo de salvad 
sus vidas movió á los diputados á dar un paso tan 
atrevido ; pero los que asi dicen , sobre mosti'^rse 
presuntuosos á punto de ^diyinar intenciones, se ma- 
nifiestan ignorantes de la situación Ae las cosas en, 
aquel dia triste , cuando salvarse los que componían 
fe» cortes, y el ministerio era posible y hasta fácil 
sin ajar ni menoscabar la autoridad y dignidad real,^ 
pero no asi salvar las personas de fe real familia y la 



■í"!^ 



(i) De los opuestos i U proposición de suspender al rej, 
los nías se salieron del salón: unos al punto de Totar,, otros 
cuando ta discusión comensaba* No pasarían de diez, si á lan- 
íos llegaron los diputados que se quedaron sentados en sefial 
de desaprobación* Contando los desaprobantes que se salieron^ 
y los que se quedaron no componían gran número* Sin em- 
bargo solos sesenta y pico fueron condenados á muerte por el 
voto. Consistió esto en que mucbos alegaron después no haber 
-votado iSi haberlo hecho en cooira ^ lo qiie se les admitió' por 
cierto* 
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máquina del estado » en el furor que causase la súbi- 
ta y violenta disolución del gobierno entre un ta- 
multOy con el enemigo bastante cercano {>ara irritar, 
sin estar inmediato para contener , peligrando las vi- 
das de gentes cuyo escaso poder no les proporcipna- 
ba medios de hitír, y á quienes la desesperación ha- 
bría instigado á escesos feroces. 

La suspensión de la autoridad real en la persona 
de Fernando VII pudo, sin embargo, ser un desacier- 
to ó un delito aun, viniendo de menos ruin motivo 
que la cobardía ó privado interés de quienes la resol- 
vieron y llevaron á cabo. Sobre ello suspenderemos el 
juicio , siendo asi que Irás de tan aventurado procedi- 
iniento^a suerte no salvó la monarquía constitucio- 
nal aií^ue, sí, hizo su caida menos violenta que lo 
habría sido en Sevilla en el famoso y memorable 11 
de junio. 

En Cádiz nada importante hizo ni pudo hacer 
Arguelles. La regencia fué de breve duración, pues 
entrando el rey en la isla Gaditana volvió, resistién?^ 
dolo él, al uso de su autoridad» no siendo posible vol- 
verle la absoluta, única que apetecía y habría acepta-; 
do sincero. Pero la noticia del atropellamiento de ía 
real persona , y del nombramiento aun por limitadí- 
simo plazo de una autoridad que la sustituyese^ bastó 
á servir de pretesto para abandonar la causa consti^ 
tucional á un crecido número de sus defensores. Ca- 
pitularon los ejércitos con los generales franceses, mos- 
traban deseos de desertar muchos cuyos caudillos no 
habían entrado en tratos: propagóse el desafecto has- 
ía inficionar la guarnición de la isla Gaditana, y en su- 
ma llegaron las cosas á término en que resistir mas 
era imposible , y dilatar la hora de ceder habría si(|p 
funesto , si ya no se quería sugetar al vecindario de 
Cádiz y de la isla de León , y á los leales á la ley vi- 
gente que seguían al gobierno, á una catástrofe horro- 
rosa y segura. Aviniéronse puqs, los diputados y mi- 
nistros juntos en Cádiz á dejar salir libre al rev ; de 
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nadie en particular fué el méríto, ni la culpa, de un he- 
dió dictado por la absoluta necesidad. Arguelles en 
semejante ocasión no se distinguió de sus compañe- 
ros. Los ministros procuraron sacar del rey algunas 
promesas que S. M. por su parte se brindó á hacer 
como anticipándose á cuanto podría ecsigírsele , pe- 
ro nada se tentó ni estipuló ni pretendió en fa\or de 
los diputados á cortes ó de los que estaban desempe- 
ñando los primeros destinos. Hubo las protestas inú- 
tilesy pero dictadas por la decencia y la obligación que> 
se hacen siempre en ignales ó parecida ocasiones. 
Salió Femando VII de €ádiz , llegó al Puerto de san- 
ta Maria y alli anulando lo hecho en España desde el 
restablecimiento de la constitución , dio por \anas sus 
promesas y proscribiendo á clases numerosas , y rati- 
ficando la proscripción fulminada por la r^encia de 
Madrid contra los votantes de la resolución que le ar- 
rancó depuesto y cautivo de Sevilla, con lo cual Ar- 
gneilesy uno de ellos, quedó condenado á pena capital 
y confiscación de bienes ^ viéndose forzado á salir de 
España para que en él no se llevase á efecto la tal con- 
dena. 

> Ac(]|riósedon Agustín con la mayor parte de los 
proscri^s á Gibraltar, y de alli se embarcó para In- 
glaterra á donde llegó á fines" de noviembre de 1825» 
Once años casi cabales le duró el destierro, voluntario 
ya en el último año, pues al cumplirse el décimo la 
benéfica reina gobernadora le concedió que volviese 
libre á España. 

Llevó don Agustín Arguelles su destierro con en- 
tereza, en lo cual fué igualado, aunque no escedido, 
por muchos de sus compañeros. Le agasajaron mucho 
los ingleses, inclusos los personages de mas valia eq 
aquella nación, de los bandos politices opuestos, con 
muchos de los cuales tenia conecsiooes de amistad 
formadas ya en el tiempo dé su anterior residencia 
eti Londres, ya cuando tanto se distinguía, estando 
pendiente la guerra de la independencia, ó cuando nos 
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solbn Teñir á vúílar los hombres mas distingndos 
del pneUo onestro ínünio aliado. Fué, sin embargo* 
labia la voz que corrió por España afirmando qne le 
faiábia rbrio tina rolonicion ventajosa un súfrelo señar 
laflo y rii.'o. V¡\ia el orador de Asturias de sas pro- 
pios tf'MM'f;< re«7ursos, ó de ausilios suministrados 
porsus p:iri''!iles yami^osM), y hasta el séptimo i 
octavo año idc su destierro no recibió el socoito que 
daliii el ^'obiemo británico á sus compañeros de dp&r 
venturd. Habitaban con él, como formando una Ciini-r 
lia, don Oij^uo Valdés y don Ramón Gil de la Cua* 
dra Oincurrían [}or las noches á aquelb casa algo* 
nos otros emigrados; entre ellos don Francisco Javier 
de Isturiz, don Felipe fi:.uzá, y don Antonio Alcalá 
Galiano eran perennes. ILiblábasc allí sobre ^^m 
puntos, y sí>bre todo de los de la patria, y se soñaba 
y dclinilia como suele acontecer entre quienes viven 
desterradr>s, pero no entraban en aquellas ilusiones 
pensamientos bajos, ocupándose, al revés, de sober- 
bia. >'o salió de los espatriados (como ha alirniado equi- 
vocadamente un célebre y buen escritor) (2) protesta 



(i) Argnelles mismo ha pablícado en U«córtct cptt orgu- 
llo que fJebíó roocbos socorros p^ra subsistir duran V su csp*— 
triacínn á su amigo el condcide Tormo* Porque el Cavor^ido 
lo ha dicho en público se apunta aqui* 

(a) En unos fragmentos de la introducción á la historia de 
la regencia de María Cristina por nuestro colaborador doi^ 
Joaquín Francisco Pacheco, publicados en las revistas de Ma- 
drid f Andalucía, se lee lo siguiente. 

«Hevista de Madrid —junio de i84l*— página 74* Revuta 
Andaluza.— 3i de iutio de i84t«-— página 335«» 

Cuando (h.-tbla de los diputados y ministros que eran ei| 
1823) vieron después f/ue el monarca no curnplta Sus pro^ 
mesns^ puhUcnron para salvar su honor una protesta en Itg 
revista de Edimburgo* jOh memoria de 1810/ ¡Oh memorioí 
de los antiguos hechos españoles! 

Muy averiguados hubieron de pnreccr al autor hechos qne 
da por tan ciertos, 7 en los cuales funda dos esclamaciones de 
admiración vituperativa. 

Sin embargo la publicación á qne alude el seitor Pacheco 
no ecsi^te ó ettá referida equivocada mente* 

Y*** £n toda la Revista de Edimburgo , deide tu principia 
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alguna: de ellos hubo quien escribiese á su nombre^y 
no al de todos ; pero don Agustín, si bien ti'abajó unos 
escritos, dados á luz después, nada publicó durante su 
destierro ni por sí, ni formando cucipo con los que ha- 
bían sido diputados á las últimas cortes. Leia mucho, 
casi siempre en los autores clásicos , lectura para él 
muy sabrosa, algo de libros modernos, pero sin acep- 
tar nue\'as doctrinas) ni aun adquirir nuevas ideas, 
siendo su entendimiento de los queaferran el ancla y 
cuando mas ven pasar, sin ser por ella movidos, la cor- 
riente de la opinión, permaneciendo finftes en los 
pensamientos de las épocas primeras de sú vida. De 
esto es insigne egemplo que ocupada biglaterra du- 
rante su larga residencia alli sobre las demás cues- 
tíones, en las de economía política. Alhelíes no 
atendió á ellas, mirándolas casi con desprecio, y ja- 
mas quiso formarse una opinión sobre los- importan- 
tísimos puntos de la ciencia á la sazón disputados. Si 
no ganó en instrucción, menos mejoró en índole. Su 
eondicion i^ecelosa, y pertinaz en recordar los agra- 
vios propios, y las culpas políticas empeoró con sil 



en i8oa hasta hoj^ no hay tal protesta ni cosa á ella pare-^ 
«ida» * 

a.** Sí es cierto que ¿ fines de. i8a3 en el díano de Lon^ 
dres titulado The Sun, .Elsoi^sa^\ó á luz entre otro? docu> 
mentos ana protesta de las cortes y su diputación permanente* 
fecha en Cádia, no publicaron 'esta los conitituctUnales to-* 
dos*, sino dos de eUos como particulares, sin anueiffia de lo^ 
demás, por donde viene mal cargar la culpa , si culpa fueseis 
¿ un conjunto de hombres , usando del plural indefiifido* 

S.** La protesta no £ué hecha , (como aparece del dicho del 
historiador) después que faltó á sus promesas, el monarca , ni 
para salvar honor alguno» Al ceder á la fuerza . protestaron 
como era natural las cortés , así como en igual situación las 
cámaras francesas en i8i5. Esto se biso antes que llegase al 
Puerto de santa Maria el rey Fernando y esto se publicó co- 
mo uno de varios documentos relativos á la caida del gobier- 
no constitucional, que el seiSor Pacheco probablemente no ha 
visto. 

PrecÍ30 fs rebatir cargos infundados, y roas sí son hechos 
por persoi^a dp mérito y celebridad. Pero la verdud es. sui re 
todo* 
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condenación á muerte y mas todavía con las violen- 
cias que á sus amigos oprímian y amenazaban. Con- 
servó sin embargo sus buenas calidades de desinte- 
resado, de entero 9 do tierno y vcliemente en su amor 
á su patria ) á sus allegados, á su fé. Siempre don 
Agustín había visto tramas horrorosas en las acciones 
de cuantos disentían de su parecer; siempre se había 
tenido en mucho á si propio, y á las personas de su 
mayor intimidad y cariño ; y siempre cuando no se 
vengaba, dejaba traslucir rencor á aquel de quien ha- 
bía re^íbi4o ofensa. No esL de estrañar que creciesen 
estas genialidades y temas con la edad y las desgra- 
cias. Eú tanto su cortesía, que como va dicho por lo 
sacada de quicio tenia visos de afectación, no siendo 
sino singularidad , y que enfrenaba mal los ímpetus 
de su cólera , cuando la contradecían , empezó no á 
desaparecer sino á ceder al embate de pasiones unas 
poderosas. 

De todo ello era fácil de deducir , que si volvía 
Arguelles á verse en situación en la cual gobernase 
ó influyese en el gobierno, consecuente en su iucon- 
cuencía, así como se había mostrado en setiembre 
dq 182<) estremado en sustentar el orden cuando 
mandaban él y sus !^migos , se mostraría violento e» 
apadrinar el desorden cuando estuviese la autoridad 
en manos de sus contrarios. Y asimismo de ser el 
personase de quien tratamos ternísimo en su amis- 
tad, y en su enemistad por demás acerbo, se sigue 
que mira en quien convino con él algún día, y des- 
pués disiente de sus opiniones, un malvado, un &- 
tuo ó un demente. 

Entre las visiones que veia nuestro don Agustin, 
era una la de ver conjurados los gobiernos todos en 
daño de España. Oíasele alguna vez opinar que la 
nación española iba á ser repartida como Polonia lo 
había sido, cosa a la sazón nada acorde con la po- 
lítica que en Europa dominaba, cuyo objeto era im- 
pedir guerras, y engraodecínUentos de territorio asi 
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como revoluciones , y que ademas respetaba en la resr 
taurada. monarquía absoluta de Fernando Vil, su mtr 
yor triunfo y mejor hechura. En otra ocasión dijo, 
que no acertando á adivinar el motivo de que los go- 
biernos mostrasen tanto aborrecimiento y temor ¿ 
España pobre y abatida, había creído descubrirle 
en los recelos que inspiraba la memoria de nuestra 
pasada grandeza, y. esto cuando potencia ninguna 
pensaba en nosotros para favorecernos ó dañamos. 

Aunque firme en su doctrina política , Arguelles 
tomó escasa parte en los proyectos de restablecer la 
constitución, que hacían con frecuencia los desterrar 
dos, estimando , con razón, semejantes planes poco 
cuerdos, pero aunque escasa , no d^jó de tener al- 
guna parte en mejor medita^f^ empresas ; acción qw 
con arreglo á su modo de pensar y á su estado, en 
lugar de vituperio merece disculpa y hasta alabanzas. 

Ocurrida en Francia la revolución de julio de 
1850, no pasó allá Arguelles, como lo hizo la part 
te mas crecida de sus compañeros, prefiriendo con<^ 
tinuar en ^x», residencia en Londres. Viviendo estaba 
en aquella ciudad cuando con la enfennedad aguda 
del rey Fernando VII en 1832 varió totalmente la 
conducta del gobierno de España, entregado por al- 
gunos meses á la reina doña María Cristina. Publir 
cada entonces. una amnistía , quedó esclujdo de. ella 
don Agustín , con los demás que en Sevilla votaron 
la«deposicion del rey. Después de esta mudanza fue 
de corta duración la vida del soberano. Fallecido , la 
esi^elsa Viuda, regente y gobernadora del reino, es^ 
pidió nuevo decreto de olvido en favor de don Agustín 
y treinta mas de sus colegas en las cortes de 1822 y 
23, quedando de estos solamente unos \einte y cinco 
ó veinte y seis sujetos á la condena á muerte. 

Noblemente se portó el orador de Asturias en 
este lance de su vida. Escribió mostrándose agra- 
decido al favor que se le dispensaba, pero resuelto 
á no aprovecharse de, él mientras no coniprendiese 
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í todos 9118 oóli'gas todavía prottcrítos, de cin'os he- 
chos y pensamientos se declaraba participante. Hasta 
publicó impreso sobre este asnnto un corto papel anó- 
nimo, mejor escrito que snelon estarlo sns prodncciio- 
Bes, pues siempre se faa distiRgnído mas co» h toz que 
eon la pluma. 

Atropellábanse entretanto sucesos gfa^-cs en Es- 
paña. F^l ministro Zea Bermudez por cuyo consejo hs^ 
bia sido llamado á i^paña Argckllcs con Taríos de 
sus colegas^ confirmándose al mismo tiempo con afren- 
ta la proscrípcvM) de varios ex-dípiítados á las mininas 
cortes, cavósocediándole el senorMartrnez deb Rosa. 
Se encendió y siguió ardiendo con furia la guerra tí" 
vil en lia península. Levantaban allí la frente los rons- 
titncionalest estaba resi^fto que terminase el gobier» 
no absoluto. Nu^va amnistia comprendió á los ex- 
diputados acortes esclnidos de las anteriores, y otra 
mas no dejó á un solo constitucional es[>añol proscri- 
to. Fue publicado el Estatuto Ikal de abril de f 834 
para convo«*ar en julio inmediato cortes dando it es- 
tas forma y seíalándofes facultades y límites la auto- 
ricted que las'iconToraba. Mennde:d)an al mismo tiem* 
]>o las reformas en el gobierno espi^ñof, caian los con* 
sejos, se trocalm la máquina gubernativa enteramente-. 
Ko celebraba Arguelles mudanzas que no llegaban al 
restablecimiento de) sistema destruido en 4825. Yant 
dad de autor y soberbia de patriota le tenian persua- 
dido de que era decoroso» conveniente, y aun necd»^ 
rio resucitar, á lo menos poi^un solodia,lo quemnrid 
once año9 antes al golpe de la invasión estrangera. 

Cuentan (sin que podemos decir si faltando á la 
verdad ó ponderando quien lo dá por cierto) que al leer 
el Estatnto Real, puestas ambas manos en la cabeza^ 
csclamaba repetidas veces aludiendo al «enor Martínez 
de la Rosa / Que apostasia ! Que apostasia í 

Pero en España, dominante el partido tti)0 títnio 
era antes el de moderado, se pensaba en dar honras y 
poder á Arguelles. Su antiguo amigo y compañero en 
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padecimientos, el orador de Granada, dio altos em- 
pleos á varios de los desterrados, favoreciendo solo i 
los <|ue habían pertenecido á la época anterior á i 8i 4 
y haU;in coincidido coa él desde 1820 á 25, pero de- 
jando á ios hombres de la revolucbn de 1 820 desai- 
rados, obscurecidos y pobreÁ Cualquiera cosa estaba 
dispuesto á hacer Martínez de la Rosa en obsequio y 
prueba de amistad al insigne asturiano, creyendo €|ue 
con favorecerle y elevarle servia tanto cuanto á un ami- 
go ásu patria, dando un ilustre defensor á las sanas 
doctrináis de justa libertad y buen gobierno. No aceptó 
Arguelles iinage alguno de juerced ó honra. Diferen- 
cióse en ello de vaiios de sus mas íntimfs amigos, así 
como «e habia portado de otro modo que ellos al ser 
incluido en la amnistia. Porque de notar es que los 
mas entre los treinta y un agraciados en 1855, no biea 
viei*on abiertas las puertas de España, cuando ^ apre- 
siu'aron á entrarse en la patria sin cuidarse de si de- 
jaban atrás en desvalimiento á quienes habían partici- 
pado de sus hechos y fortuna (1), y que de los mismos 
hubo quienes aceptasen buenos empleos de anos mi- 
nistros, á cuya conducta estaban diametraimenteopue^ 
tos, sirviéndolos bajo un sistema ciiya legitimidad no 
reconocían, flstuvo en el primer caso Gil de la Cua- 
dra, no obstante su identidad de opiniones con Ar- 
guelles, y en el segundo el mismo sugeto hecho con- 
sejero y procer, don José Maru Calatrava del 
supremo tribunal de justicia y otros de inferior nota. 
No se dobló á tanto Arguelles mas enconado, pero mas 
flaneo y consecjiente en sus temas. 

Al modo que el elixuii'nte y honrado Martinez de 
la Rosa pensaban á principios de 1854, tacante á don- 
Agustín, los aprobadores de la política ministerial do 
aquellos dias, creyendo que íe contarían en su gremio 

(j) Solos tres délos 3i amnistiados por el decreto de- oeta- 
hre de i833 reclamaron igual merced para sus coA4>aileros es— 
cliftidofl. Fuerim esios nuestro Arguelles, dan Vicente Salvii, y 
el general don Miguel Bícardo ó» AUva. 
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j le tendrían á sn frente. Se apresttró Asturias i elegir 
á sn famoso hijo procurador á las cortes que iban á 
abrirse, y como para sentarse en el estamento se fan- 
biese menester disfrutar nna renta propia de iSOOO 
reales anuales, foe señalada esta suma ai procurador 
electo por sus paisanos; liendo especial y casi esclusH 
vamente quienes á ello contribuyeron, hipotecando 
sus.bicnes, los prohombres de la opinión distinguida 
con el epíteto de moderada. 

Tardo y perezoso se mostró don Agustín en venir 
á ejercer su cargo en el estamento de procuradores. 
Llegó cuando habia tres meses que las cortes estaban 
abiertas. PusAse dificultad á su admisión por no ser la 
renta que se le señalaba de aquellas especificadas en la 
ley electoral como necesarias para constituir la aptiui^ 
á ser procurador á cortes. Discutióse la cuestión, hn- 
bo sobre ella votación nominal y se ganó la entrada 
de Arguelles por mayoría crecida, dividiéndose ensa 
voto los ministros, y siendo favorable á su amigo y 
paisano el señor conde de Toreno y contrario Hár- 
tinez de la Rosa. Dejó ver mas de una vez el orador de 
Asturias animado resentimiento por este voto. 

Recien sentado Arguelles se levantó á hablar ins^ 
tado á ello por su5 amigos en una cuestión de en^pe- 
ño(i). Sorprendió el oradora quienes por primera vez 
le oian y sabian su antigua fama hasta de divino, pa^ 
reciendo inferior aun á los oradores medianos; por- 
que habló con sumos rodeos, sin mótodo, en estilo 
llano é incorrecto , confuso en las ideas, tibio en loa 
afectos, con voz débil á punto de no ser kiteligible. 
Elogio escesi\'amente á los ministros llamándolos sus 
amigos may de una vez recalcando asi como repi- 
tiendo la espresion , pero oponiéndose á su política» 



(i) Fue la relativa á una petición para que fuesen recono- 
cidos los empleos y honores dados por el gobierno constitucio- 
nal desde iSao a i8a^ No se opusieron á ella los mínistrdt, 
y aprobada por el estamento fue acogida por el gobierno faro— 
rablemente, haciéndote lo qae te pedia» 
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sí bien con templanza y como con pena. La modera^ 
cion que en aquel dia mostró desapareció en discu- 
siones posteriores, y m\iy pronto. Recobró un tanto 
su vigor y llegó á hablar con fuerte acento, dema- 
siado agudo 9 acalorándose por demás , y llegando 
entonces sus entonaciones á ser gritos. Una ú otra 
vez tuvo momentos en que apareció elocuente , pero 
en general era humilde y no correcto en el estilo, po- 
bre y á veces grotesco en las imágenes, y tan difuso 
^ destartalado (!|ue á menudo estaba mal aplicado el 
nombre de digresiones á sus rodeos , pues no habia 
en sus arengas plan alguno de que separarse, vi- 
niendo á ser un conjunto y mezcla de ideas sin tra- 
bazón todas ellas. Daba de en cuando en cuando 
alanzas á las personas de los ministros y repetia 
protestas de serles amigo , y de estimar sus talentos 
y probidad, pero impugnando con acrimonia, que iba 
creciendo , su conducta , y haciendo gala de despre- 
ciar y casi no reconocer por legítimo aquel sistema 
bajo el cual, y en virtud delcunl, estaba ocupando 
un puesto importante. Estrechábase al mismo tiem- 
po en su amistad con q^enes militaban bajo' su mis- 
ma bandera, ya fuesen sus compañeros de proscrip- 
ción , á los cuales mostraba afecto tierno y ardien- 
te asi como firme, ya se le hubiesen allegado últi- 
mamente por identidad de opiniones y conducta, 
siendo muy de reparar, que contra su anterior cos- 
tumbre admitió en su íntimo trato y dio lugar en su 
cariño á gente de escasísimo valer, considerada inte- 
lectual, moral ó socíalmente. 

Las doctrimas eran las mismas que profesaba en 
las cortes generales y cstraordinarias. En política crcia 
verdadero y santo el dogma de que la sobera- 
nía reside en lu nación, buena la constiiuMon de 
1812 y cuanto vigente ella se habia resuelto, eptimo 
todo lo decretado en Cádiz en la primera época de 
su vida, ridículo el estamento de proceres, enemi- 
gos los gobiernos estrangeros y el de Franoía bajo 
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Luis Felipe ni mas ni menos que lo fué el de lot 
Borbones de la rama mayor en 4825, temible j qpt- 
pechosa María Cristina como lo habia sido Fernak- 
Do VII en tan diversa silaacion cnanto era diferente 
el carácter de su viuda. Sobré doctrinas eclesiásti- 
cas mostmba aborrecer á Roma con loca furia , y 
inczclal)a opiniones de la filosofía enciclopédica del 
siglo XVilI con doctrinas jansenistas, enjalbegando 
con las secundas las primeras. Esto fue don Agusiin 
de Arguelles durante la primer legislatura del primer 
estamento de pi*ocuradores desde octubre de Í83-Í 
basta fines de mayo de i 835. Y debe añadirse que 
en las últimas sesiones de aquella temporada solia ei 
orador asturiano quedarse en una corta minoría 



tro quienes votaban con mas violencia (1). ^ 

Al volver á España habia publicado Argaenes 
dos obras. I^ una breve, reducida á ecsaminar la 
sentencia fulminada contra los diputados á cortes por 
el voto de Sevilla, y alguna otra cuestión conecsiona- 
da con el hecho que dio margen á la sentencia. Es 
un escrito correcto y menos pesado que otros dd 
mismo autor, donde no faltati buenos trozos ni sóli- 
dos raciocinios. La otra abraza una materia de ma« 
yor importancia , pues con el titulo de Ecsámen de 
ía reforma constitucional de España por las cortes 
generales y estraordinarios de 4 810, aspira á ser 
una historia de aqu«l congreso. De este último 
crito baste decir que ni los peores enemigos del 
critor han pensado en él para criticarle. {Tan r^rto 
su mérito y tan pobre su fama ! Le falta hasta nip 
narración ordenada, pues suele contarse en la obra 
antes lo que aconteció después, y al contrario: care* 
ce de imparcialidad , y de consideraciones filosóficas 
y en ím se reduce á ser un comentario sobre las 

(i) Fué de lo» poquísimos quo dieron voto negativo i uihi 
proposición espresando horror por el atentado cometido el i ( 
d^e mayo de i835 contra el seflor Martines de la Rosa* Ot 
proco ra«|pre* te contenUroa con •bstcBcne de voUr* 



181 1 
dctas de aqudlas cortes , trabucadas las fechas, en no 
incorrecto pero si pesadísimo estilo. Pero volvamos 
á considerar en don Agustín el político y el orador 
ya que de triunfos como autor carezca. 

En junio de 1885 renunció su destino el señor 
Martínez de la Rosa. Entró ásucóderle en la presi* 
dencia del consejo de ministros y de la secretaria del 
despacho de estado el conde de Toreno, que antes 
era su colega desempeñando el ministerio de hac¡en-< 
da. Anduvo tardo y tuvo dificultades el conde para 
formar su ministerio, intentando arrimarse mas que 
habla hecho su antecesor al partido constitucional 
antiguo. Hubo entre el nuevo ministro y el señor 
Gil de la Cuadra tk*atoSy lo cual equivalía á tener- 
los con el mismo Arguelles. Al cabo vino á pararse 
en que fuesen ministros de Gracia y Justicia, y de 
la Gobernación, don Manuel García Herreros, y 
don Juan Alvarez Guerra, ambos amigos del orador 
de Asturias, ambos á la sazón bastante conformes 
con él en opiniones. Fue nombrado para el ministe- 
rio de Marina el general Álava, también dipatado en 
1825, y como tal por diez años proscrito, pero mas 
allegado á ideas monárquicas y aristocráticas que sus 
colegas.* Disonó otro nombramiento que fue el del 
uarques de las Amarillas, poco después duque de 
Ahumada, para ministro de la Guerra. Sugeto cierta- 
mente de buenas prendas, entre ellas las de talento y 
saber, pero en quien se podia tachar la falta de con- 
sonancia con los compañeros á que iba á agregarse. 
Pero escitó un grado altísimo la sorpresa de las gen-^ 
tes de todas las opiniones el haber recaído el nom- 
bramiento para el ministerio de hacienda en don 
Juan Alvarez y Mendizabal, residente en Inglaterra 
desde desde 1823, y ageno á los sucesos de la nue- 
va época que corría. Los que estimaban á este suge- 
to, como activo, osado, inteligente' en materias de 
crédito público, de singular habilidad para salir de 
apuros con medios estraños, lleno de sei*vicíos ala re- 
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volucion de 1 820 que á él y unos pocos mas no nom- 
bfados fue príncipalinenie debida, recién acabado de 
arreditnr por la parto que había tenido en restable* 
reren Portii;;:!! el trono de doña María, y el gobier- 
no representativo, capaz de saeriiícíos y aun no a|jre- 
no á ideas de moderación, v de deferencia á las cla-> 
sos sup(*riores , no se hal>rian sin embargo atrevido, 
aunque desearen emplearle en un puesto de honra y 
conlianza, á elevarle hasta el ministerio, del cual le 
tenían á distancia iiitinita su carencia absoluta de 
instrucción, su faluí de conocimiento de la ciencia 
del gobierno en el total y en los pormenores, su an- 
terior vida mercantil en la eiuil , si no había habido 
peaulos contra la probidad, se tachaba la sobi^ de 
travesma, la calidad de su talento corto, y reducido 
á ser una vive/a poco juiciosa, y su categoría, pues 
nunca habi^i servido empleos , ni sídido al teatro 
político como diputado á cortes. 

De creer es que no disgustó á Arguelles un rai- 
nist(;rio compuesto según lo fue el de junio de i 83o. 
Pero aconteció á este ministerio lo que mal se podía 
esperar, y fue que recién fprmado, y no pudiéndose- 
le todavía achacar faltas ni celebinr aciertos, se su- 
blevaron contra él en algunas provim^ias sin alegar 
para la rebelión motivo alguno razonable. ]N'o bien se 
supo en Madrid que en otras c¡;i«.ades estriba alzada 
la bandera de la n^belion, cuando s(; dispuso por la 
gente inquieta un levantamiento, el cual fue llevado á 
efecto por la milicia urbana en la noche del lo al 
IG de agosto. Apoderáronse de la plaza mayor los 
sublevados, y dispusieron llamar á sí personas de 
cuenta y nota qne formando junta, les simeran de 
caudillos, siendo uno de los llamados nuestro Ai^ 
guelles. Pasaron á casa de este dos comisionados á 
convidarle á venir á la plaza. U(;cibíólos don Agustín 
con sequedad, tanto mas que desaprobador de aquel 
movimiento en el cual sin embargo se negó á mes- 
ciarse. Duró aquella sedición treinta horas, ociosa 
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mientras vivia. Triunfante de ella el gobierno , mos- 
tró firmeza y severidad , pero fue mal senido, come- 
tiendo sus subalternos actos de indiscreta violencia. 
Publicóse en el dia 1 7 un real decreto declamndo á 
Aíadrid en estado de sitio. En la noche del mismo dia» 
ó díciéndolo con mas propiedad , en la madrugada 
del siguiente» fueron allanadas las casas de varias per- 
sonas, entre ellas algunas de procuradores á cortes 
cnya prisión dispuso el que era gobernador civil de 
Madrid. 

Los procuradores mandados prender huyeron ca- 
si todos antes de caer en manos de los prendedores» 
siendo encontrados y llevados á la cárcel de cor- 
te solamente dos: el uno don Miguel Chacón, cuyd 
delito había sido irse al lugar del molió por curio- 
sidad y por hacer papel : el otro don A:ntomo Alca- 
lá Gáliano, quien invitado, como Arguelles, á aso- 
ciarse á la sublevación , se había negado á hacerlo» 
desaprobándola esplícitamcnte , y contra quien no 
ecsistian indicios ni declaraciones suticíentes á justi- 
ficar que se le atropAlase. Mucho le pesó á don Agus- 
tín de este suceso» y tomó con acalorado empeño y 
tíema solicitud la causa de los encarcelados y fu- 
gitivos. No obstante su repugnancia á escribir, y 
á entibar en juntas» se asoció con otros procuradores 
opuestos al ministerio, y él mismo escribió y firmó é 
hizo que firmasen los demás una esposicion á la rei- 
na demandando justicia para los que padecían , docu- 
mento en que sentó mácsimas sobre los privilegios de 
los representantes de la nación , las cuales no estallan 
del todo conformes con la legislación política ecsis- 
tente. Por ello re^ió una respuesta desabrida del 
gobierno » cabiénorole ademas el disgusto de que 
perdiesen sus empleos algimos que con él habían fir- 
mado la esposicion malaventurada. 

Pero entretanto iba cundiendo la rebelión por to- 
da España , promoviéndola pocos , pero no oponién-i 
dose á ella fuerza alguna » de suerte que aparecia vo- 
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le misto ó de coalidon : llamó á componerle á algunos 
personages , los cuales do se prestaron al plan, que él 
se proponía, siguió trabajosamente en su obi^a, y vi— 
noá parar en dejar vacantes unos cargos y dar por lo 
pronto otros iiilerinamcntc. El ministerio de la guer- 
ra Alé conferido en propiedad al conde de Aimodovar, 
presidente que habia sido en la última legislatura del 
estamento de procura'dores , y que acababa de ser al- 
ternativamente caudillo y contrario de la sublevación 
úe Valencia, buen caballero , general antiguo, cortés 
y entero, de mejor intención que discurso , muy iras-* 
<nble y diGcil de aplacar , propenso á pensar mal de 
quien de él disentía. El ministerio de gracia y justicia 
fiié entregado á don Alvaro Gamez Becerra^ que babia 
sido diputado y dos veces presidente en las cortes de 
1822 y 23 y desempeñado gobiernos políticos en la 
misma época , que eslaba de magistrado en Zaragoza, 
.donde se babia agregado á la junta, abandonándola des- 
pués DO sin disgusto y desconfianza de sus inquietos ami* 
gos, hombre no falto de talento, aunque este no de bue- 
na clase, de malos estudios, de modales toscos, con al* 
guna fama de honradez entre los que tienen por mérito 
y señal de virtud la falta de cortesia, vengativo, vio- 
lentísimo aunque cubierto de canas. El ministerio de 
lo interior ofrecido al señor Gil de la Cuadra fué dado 
á don Martin de los Heros , que en el ministerio del 
conde de Toreno babia sido colocado en la secreta- 
ria á cuyo frente iba á ponerse: pariente del mismo 
Cuadra, estrecho amigo y compañero de casa de él y 
de Arguelles, de saber vario, pero indigosío y con- 
fuso, de luces no muy claras, que vino á ser violento 
habiendo sido hasta alli v teniendo trazas de tlemálico, 
que aun no habia dado pruebas de polilico, conten- 
tándose con servir bien su plaza de empleado, después 
de haber sido militar sin tacha <m sus años primeros. 
El ministerio detestado conferido al giíneral Alava^ que 
no le aceptó , quedó desempeñado interinamente por 
llendizal>al, quien le cobró afección creyéndose hábil 
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diplomático. No ronteoto con despac ar dos miaiat»- 
ríos ^\ iiticfvo presidiante del consi^jo de Diinistros , 
nió t:jri¡i)ii'n á su cargo el de maríiia, y aun el de 
niy iiuJiif'uJo seguido el propietario ausente por 
temporjíja. 

{jiirAi} OM regida la monarquía por un solo minis- 
tro, |iori¡iie Mendizaiial durante algimos meses trató á 
Gómez fíecerra v á Meros mas chorno á sulKiitemoft t i 
ej<'f'utorr*s de sus resolurioiif^^, que como á cólegasw 
Víósí* pues el estado á mercxnl de un hombre sin li-> 
nage alguno de estudios, sin esperiencía, dolado de 
\ivr-za, arrojo y maña , pero fuito de las demás calida- 
dos nrces'irias fiara gobernar bien. Sin embargo, Meo- 
djzabal con aniones singulares por su estravagancia, 
puso tómiino á unas revueltas estravaganles , como ai 
en ronipf'tencía de rarezas venciese etlipsando ú 
rivales qiiien las hacia mayores. 

Abriéronse en noviembre las cortes, las mh 
ruva mavoria habia sido en lo general favorable á Maru 
tinez de la Rosa , y á las cuales la recien tenninada 
sublevación se declaró especialmente contraría. Pera 
Mendizabal apenas encontró en ellas oposición mani» 
fiesta en el principio , si bien hasta en el estamento de 
proí:üradoi es no dejalia de traslucirse que la aparen- 
te adhesión á su gobierno era resignación violenta, y 
en el de prríceres asomaba aunque embozado el de- 
seo de resistirle. Arguelles en su lugar ledefendió con 
c:¿ilor, y en una ocasión, discutiéndose la respuesta 
al discurso del trono con elocuencia v acierto. Menos 
acertado estuvo el orador de Asturias del'endiendo, en 
una prolija y confusa arenga, el Humado voto de con- 
fian/a por el cual pedia el ministro licencia para ha- 
cer un imposible, cosa fticil de concrder y que á na- 
die y á nada conipronietia, habiendo declarado poste- 
riormente 3bindizabal que fué aguda treta , lo que pa- 
n;ciódispyitite. 

Pero el f)rincipal asunto en (|ue tocaba á aquella 
legislatura ocuparse, era votar tma ley electoral. In- 
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capaz de hacerla aquel miuisterio mal euteiidido eu 
materias de legíslagion constitucional , hubia noniliiii- 
do una comisión que trabajase el proyecto i|ue habia 
de presentarse á las corles. DividiiTonse los comi- 
sionados y cinco en número, propouit^ndo tres ile ellos 
la elcccÍQU directa, por mediano número de electo- 
res propietarios ó gente de esludios, y declarándose 
los otros dos [los seiwres don José Calalrava y don Va- 
lentin Ortigosa) por el método dispuesto en la cons- 
titución de 181:2, haciendo en él variaciones ligeras. 
No quiso el ministerio tomarse el trabajo de abrazar 
uno de los dos pareceres desconformes, y renunciando 
su derecho y obligación de ejercer á nombre del ti^ono 
la iniciativa de las leyes, remitió ambos proyectos á las 
cortes , para que según las pluguiese , acogiesen uno 
-y le aprobasen. Pero queria ilendizabal mas que la 
ele ccion de uno de los dos opuestos métodos de ele- 
gir, la invención de uno tercero con(!Íliador, lleno en- 
tonces el ánimo del afortunado v ambicioso ministro 

«r 

de la arrogante pretensión de unir en la general ad- 
hesión á su persona opiniones y volunUides en sí con- 
ti*arias. Nombrada por el eslamento de procuradores 
la comisión que habia de ecsaminar y presentar apro- 
bado ó alterado el proyecto de ley electoral , fué par- 
te y presidente de ella Arguelles, llabian sido nom- 
brados de la comisión procui*adores de las dos opi- 
niones encontradas en punto á la ley. Ocuri'ió enton- 
ces, favoreciendo con empeño el núnisterio la idea, 
hacer una amalgama de los dos diversos modos de 
elegir, de suerte^ que unos electores lo fuesen por 
propio derecho, y otros por nombramienlode la nui- 
chedumbre. Desagradó generalmesUe este plan de 
conciliat^ion por ser nuevo, y ademas enriiarañndo. 
Mendizabal que le habia recomendado con calor, como 
medio de avenií'se y arribar á la imposible unanimi- 
dad apetecida, le desechó cuando en él vio la fuente 
de nueva iliscordancia de opiniones. 

Arguelles eu la comisiou se declaró favorable ¿ la 
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r5»T^¡on dilecta • f^t-ro , fomo quic-o se 
|»rC'}»ij , pro* ü.'tiji'i- ) n .-^ . i,.: ., I*;.! pf r k 
r^-r iv qu- ííjirii i. o:*w^''í •• i.: o;*.' |«ir tan diiiciáde 
hú'-: '.u:¡:.: «ii-rití •> :•«. r..'i'\^:, \ avi , 
n-r.-j;.. .. ^ .• . ir. Lr:» ¡ -'.. ' > r -íi.f-'tii de 
^'•K- r: • M» - . ;.;:á::..r-v» .... i .• : «.. *-<*. ./•rad «ir^ibr- 
!!;• ¿ <ií i.j¡; "i* • ¡"ví'iu'íj • .!.*;.:;♦• i :. •.t- |x|2. Xo dc^ 
5¿.j í I» . • •L 1.! .»! fi.« /« :a ^' • ••• .'.•ü <jirK*ia coa h 
c* «. - ^t:. ."^. v.^- n V, yj. j. ; ;.,, p,ri» la oooskleié 
hu^¡.L< f' M ::••- *u i\ • :- iü i. ¡r.ir.uLi*' #1 ingredieale 

d'- h. • i*'- .• Jj jM.r ^' : ' Ul.A* vsíti, «' M-a df- lus rali^igaK 

d'' íiD I'ia. •.» lj':n;í !• ^ « víi • ú^íí .«i-i' rüi, '-«^prnioD «me 
lir.M. cíjjM'. Ja ('..'ji f -¡ lísaua Uiirai^i li cciB^redike» 

L»id'» } fur-^u» á di?fii«-ii'.n <1 prrivecio, ud 
le fí.fj;pi;*., i:: . . iiii<¡..ii tf li f i .'^'u n.» í.k» de 
doi»*. lii • ir..¡ ;viíl:«'. «oh íi:íí¿. ii-.i-itíndo contra él 
niinL"?'- \ >i* ini*;» iiiuv 1 1» i íiJm . i Lunj^-ro de los 
con p»'*diiij palaLiti , *•• ¡«^ d»':lar::i.«¡j opuestos» 
ver'M* ilai^ qut- i«'iH.lri:' i r.iiiKtria^ ius irv-s cuartas 
les ilc ]o> vrtos. Dt'f' üiíiaii <>u ul^r^j rL>i todos losia*' 
dividiios de hi c\ni¡si<>ii ¡ij;* riUiiido probar que en m 
juego y eferios \» nJiia a equixiiler a la elecci<Mi di* 
recta. Eso pivi«r)«iia UtUihiMi fersuadir el infonne 
que antepuso la íxujím' u a su IjmI :j". FVro Arpielles 
causando \ni>u\ n.a^ (i.A wítn» qu» a sus coutcarioss i 
sus asociados en la d» ;• i.-ii il»^ ia p¡« puebla !ey, y t¡«- 
tíi la disposición del e>l: i:.t i.iñ « i.: jji i;:irdose en v« 
de captarse \ otos, difiiniio m el pi'Ueto la eiee- 
cion indirecta decl:ii;.ia:«.ia sii:*» laji.j -r. lamas lao- 
til)l<' y la preferiMe en r*j :!ri;¡. I':*:.^«t nuicho en 
:i<|uellos del.aJes, ni<'>!iai:d«'se ni;:i ♦ i.i» r";iilo de la 
índole V de las lorn'.as ili 1 1 n»\r»io ru,-^ «lefendia. En- 
furecióse en estrenm C(»n!ia >«> nü>«rMaÍMS y contra 
el niínislro que uo li' apo\:il a: t.n'.ra Men«IÍ7.al«al no 
f.in ra/íin , pinqne liahia siu'o | .r » • • . iiipr^ímotido y 
'af níieailo en a<(uella liii. líaNía <«-ij.i'» y logró de 
fuiü roinpaíieros de coniisioii que liaiuendo sido ven- 
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cidos en nno de los impoitantes artfculoft del proyeo* 
to , %e separasen yc^ndose á sentar cada uno en su 
asiento particular como si el gremio que formaban, 
hubiese quedado disuelto , procedimiento declarador 
de»despecho, no poco pueril, un tanto descomedido, y 
aun irregular, logalmenle considerado. Parecía que 
6u soberbia tantas voces reprimida, rotos ya los di- 
ques de la pnidcncia, corría desatada. Al fin tras de 
varios discursos suyos, á cual mas descaminado, per- 
dió la comisión varías votaciones quedando hecho 
trizas su proyecto. Entonces don Agustín , y su cole- 
ga Alcalá Galiano , igualmente ciego que él de resen-* 
timiento , juntamente con otros del mismo partido, 
aconsejaron á Mendizabal que disolviese aquclbs cor- 
tes. No agi*adaba al ministerio una resolución lan vio- 
lenta. Cuadraba mal la disolución con la vanidad 
puesta entonces en avenir á los opuestos partidos* 
Afectos mas nobles y justos le movían también á re- 
husar dar un golpe, del cual recibiría empuje la re- 
volución en su carrera. Asi fué que para no acx)nse- 
jar á S. M. la disolución se valió de rodeos y ardides; 
pero al c^ibo apremiado tuvo que ceder, y las prime- 
ras cortes del estatuto real quedaron dísueltas. 

Arguelles conocía cuan flaco en fuerzas estaba el 
ministerio, ademas incompleto, y no contando con 
caudal de saber, ni gozando de opinión muy alta. Pe- 
ro á Heros uno de los ministros miraba con admira* 
cíon por sor de su intimidad y cotarro. Aunen 3iend¡- 
zabal amando al amigo particular, tecnia em[)oño en fa- 
vor del político que le veneraba como oráculo y maes- 
tro. En suma , en aquel consejo de ministros vcia un 
cuerpo caminando bajo su bandera; la bandera antigua 
déla hueste por él capitaneada, sagrada enseña ala cual 
en su orgiülo creía que las domas debian humillarse. 
Viendo que asi no sucodia , soltó mas la ri(*n(la á sus 
antiguos odios, y los avivó ; odios profundos encona- 
dos ; odios de hombre austero, los pí'(»n's de lodos, 
porque se figuran uu monstruo de iniquídlid en c^idu 
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enemigo. A h aiu nobleza, al gobierno francés, y á 
los españoles que no habían defendido la constiiucioo 
en 1823» declaró sañuda guerra. A la Reina Regertb 
bienhechora sm-a» de los líl>erales, y de la nacioo, 
cobró horrible tema, desestimando de su augi|^ 
persona los. favores, y como queriendo vengarse en 
eJIa de su esposo el rey difunto. Juntóse y amistóse, 
sin separarse de su anti^a pandilla , con otras gentes 
estremadas en opiniones inquietas, pobres en con- 
cepto y \-alor, haciéndose uno con los hombres i 
quienes en 1820 y aun en 1825 había combatido, ó 
con los sucesoi*es de aquellos de igual ralea : como 
todas las personas con quienes está hermanado ahora, 
no congeia ios propios yerros, ahora medio conocién- 
dolos, le ratilicaba en ellos y los agm^nba, apadrinan- 
do á sus amigos y clientes en sus desaciertos, y. esti- 
máiuloios por su mismo desciH.*dito por no dar él h 
razón á quien se la negaba. Obraiía como quien tiene 
fama de virtuoso, á punto de tomar por antonomasia 
este ilirtiido el cual suele dar el vulgo á quien, como 
Arguelles tiene la prenda de desinterés en materia pe- 
cuniaria, de f9lta de fausto, de no variar de doctri- 
nas y de ser firme en su enemistad á los poderosos 
del mundo, y mostraba los peligros y defectos anejos 
siem|)i*e á semejante carácter. 

Asi , cuando vio levantarse oposición á Mend¡za-> 
bal, miró el intento de hacéi^sela como producto de 
una trama inicua. Supon ia ésta urdida por los cor- 
tcsiuios, por el general Córdoba, á quien aborrecía y 
á (piicn tachaba por haber sido de los mas acér- 
rimos contrarios á la conslituoion en tiempos anti- 
guos, y por la embajada de Francia, suponiendo 
erradamente que el gobierno francés deseaba inter- 
venir en nuestros negocios para dominarnos. A tanto 
llej:ó su estnivio, qne juntas nuevas cortes, en las que 
no solamente los mas, sino cuasi todos ios procurado- 
res eran de su bando, cuando en una votación los 
mismos aiAigos suyos, y parciales de Meudizabal de- 
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fecharon por crecida mayoría un dispsMtado (i) arti- 
culo de la ley electoral propuesta por el niiuisterioi» 
decía colérico en voz baja qm ya veía él la intención 
y trascendencia de aquel golpe. 

Caido Mend izaba], V sucedicndole un ministerio 
compuesto de Isturiz, el duque de Uivas, y Alcalá Ga- 
liano f no vio eu estos tres síis cóleg[as eu las cxSrteft 
disueltas por la invasión írancesa, como él proscri* 
tos por diez años, y antes sus amigos, sino ótrob 
tantos instninientos de los enemigos domésticos y e»- 
ti*angoros de nuestra libertad é iudepemlencia. Sin 
embargo, cuando el «egundo estaniento do procura- 
doiTS declaró que Isturiz y sus colegas no gozaban 
de su confianza, no quiso Arguelles votar en. pro de 
la proposición, pero tampoco voló en conti'a, preli- 
riendo decir que se abstenía de votar, acx^ion en él 
estraña, por ser conocido que desaproi)aba el uso de 
semejante fórmula , no conocida en Io8 . reglamentos 
de las cortes segim la constitución de Cádiz. Disuel- 
tas de allí á dos días las cortes, y convocadas las 
sucesoras , fue ciuulídato por -Madrid en oposición al 
ministerio y salió elegido. Pero asi y todo , en las 
elecciones generales llevó lo peor, teniendo los mi- 
uiütros favorable el mayor número de diputados elec- 
tos. Entonces los vencidos en la contienda legal , ape- 
larnn del fallo de los electores al de una rebelión, 
empezándola con buena fortuna. Pero quedaba aun la 
victoria dudosa , ó á lo menos il)a lenta en declarar- 
se , resistiendo los ministros , defensores de las leyes, 



(i) Reduríasff el artículo desechado á hacer electores á lo« 
empicados dv. medianamente alta categoría, sirviéndoles de cali- 
iiracioii el sueldo de sus ein|ilens. Semeiantc clase de electoresen 
ningún pais es ronoi;ida. A los de opiniones revolucionariasdís- 
guslaha vt>r favorecidos los empleados, clase de ellos odiada. La 
gente entendida y scMida se oponia i iu mismo por mejores 
raxones. Obtuvo el artículo vn su favor pocos votos. Por desgracia 
reprobándote se voló fMvorablrmrnte á un voto particular de Ga- 
IÍauo, ya pasado á ia b.tnderu moderada; y de ahí lucian la aoi- 
pecha é ira de Arguelles* 
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no fin probubilidades de trianfur, cuaudo lospromo- 
tofí^n del geDeral levanUiiiiiento, vencida eu Madrid uim 
leriUitiva de rfalizarle, sedujeron con oro á curios sar- 
f^ouios y soldados de la {^aiardia r^l , los cuales pre- 
parándose con emliriap^rsí* á su hazaña, entraron á 
fuer/.» el real pnlario de san Ildefonso en qué residía 
la Keina ^olmiTiadora , é insultando su augusta perso- 
na ron modos so<*ces , tanto cuanto con suma inso- 
lem'ia , la cuinipelieron á jurar, y dar orden de pro- 
mulgar la ronslilucion de 1812. Aquel infame y ver- 
gonzoso acto ftie de gran satisfacción pai*a don Agna- 
lin d(*. Argu(ílles, que sino tuvo parte en preparar^ 
le, romo hay quien suponga, no anduvo corto ni disi- 
ninkido ou npüuidirlc. A consecuencia del desastre 
ornrrido, linl»o ministerio nuevo presidido ppr don 
Jos<^ Mnria (iulatrava^ y en el que entraron Gil bc 
LA (irADRÁ primero, y Mendizabal después, de foraia 
que vino á qu(*dar el gobierno en manos de los ami- 
gos Íntimos del orador de Asturias. Se convocaron 
y vinieron á juntar asimismo cortes con arreglo á la 
ronslilucion de i 8i 2, algo variada por real decreto 
aconsejado por los ndnistros. La provincia de Ovied% 
que en la elección inmediatamente anterior, hecha por 
formas en las cuales se espresa mejoría voluntad del pve- 
Mo« hahia por la vez prímem dejado de elegirá Ar- 
guelles, p<H*o gnilo por su conducta á las i^ei^sonas 
de mas valer, antes^sus adnnnuioras y amigtis, abo- 
ni, llevada á efecto la mudanza, y predominando de 
residías la gente inquieta, le dio su voto para dipuUido. 
lili las corles ahierlascn o< tnbre Ac 1 8r>0, llamadas 
después constituyentes por haber hei lio una C(mst¡tu- 
cion niie%a, voMo el orador aí^turiano á estar al fren- 
te de la UKnoria. Mosiróse allí violniíisinio siempre, 
ya tlofeiuluMulo la autoriihul c ji nida jnir sus amigos, 
\a apivbaiulo y lomenlando cirjiíio conli-a el sistema 
V iKiriiiio caídos se hacia, «rt'xoMdo de sus adver- 
saríos las mns ridicuhis especies , y dando tcstiinoaio 
publico do lo ipiecreia,para acreditar de verdades, ú 
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justas j crueles suposiciones. No cesaba de mostrav 
ojeriza al palacio, y aun á la misma augusta Uof<entp, 
traspasando algunas veces en la manifestación de sus 
afectos de enemistad las reglas del decoro. Del go-» 
bierno francés se declaró enemigo encarnizado, llegan- 
do á ser de puro estremada, necia su furia en vitupeitir* 
le. En medio de esto volvia por el gobierno de sus 
amigos, irritándose contra la oposición por ser he- 
cha á los de su cotarro, flor y nata, en su sentir, del 
patriotismo, de la ciencia, y de la habilidad y bue- 
na fortuna en el manejo de los negocios. Contribu* 
vó á hacer la constitución de i 857, consintiendo en 
dividir en dos cuerpos las cortes, pero cuidó de ha- 
cer del primero, con título de secado, una rama 
menor del tronco de donde salia la mayor y mas po- 
derosa llamada congreso. Intentó hacer vitalicia la 
dignidad de senador, figurándose, como bien se veía» 
que, triunfando su parcialidad, en las elecciones pri- 
meras, entrarian su partido y pandilla á formar en el 
senado unaá manera de aristocracia ú oligarquia revo- 
lucionaria. Como orador soguia decayendo, alargando 
sus discursos allende la paciencia de sus oyentes, de 
forma que solían salirse aun sus parciales y compañe- 
ros que después celebraban su elocuencia por afian- 
zar en el culto del ídolo viejo, el interés de la iglesia 
constitucional antigua. Hasta hubo de olvidar en al- 
guna ocasión su esmerada cortesía, soltando en un ím- 
petu de ira espresiones que revelaban no ser tan po- 
deroso á enfrenar sus ímpetus como lo habia sido en 
sus mocedades. 

Durante el ministerio de sus amigos fueron tan 
mal las cosas de la guen*a, que vio Madrid tremolando 
delante de sus endebles tapias el pendón del preten- 
diente. Ocurrió en aquel apurado trancearmar basta á 
los diputados á cortes, pobre escuadrón para labatalia. 
Tomando don Agustin el fusil, se dejó decir que le 
tomaba mas contra los moderados que contra los car- 
listas, declarando asi su suspicacia tanto cuanto su en- 
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cono , pues Timido brillar las enemigas «nmt d» k 
segundos, todavía se jii/^alia á sí, y á la patria y E- f 
bertad en superior peligro dr las fi;^ii*ad;is ' ' 

eiones de los priiiienis. 

Pero el pod(*r qiK* sus amibos ejercían les loé 
rebatado. Desarredihulo el niinistcMÍo por los 
tos y malaventura dr su ^oliiMiiaeion, vii'i vcnirie 
macomí» aincína/iuulolc ai p*ii<*nd KsiiarterOyá laa- 
ton su eueniif|[o, que sin ohcdcM-er óiTleiies superit? 
res, se acercó á Ikladrid ah'^ando ccirrer en defensa de 
la e>ap¡Ud por cuyas iiiuirdlaciínies se|;uia con n 
ejémtodon Carlos. Xo pudieron los niinisti"os ni cas- 
tigar semejante deniasia, ni tolerarla. El general coa- I 
tentó con asestarles el K^)lpe, no le descargó, perón- 
ríos de sus o(i<;¡ales dieron uno ten'ible , retirándo- 
se por no senir bajo semejante ministerio. Con esto 
se vieron precisados á retirarse Calatrava y sus oók^ 
gas. Arguelles lloró con rabia aquella (Uitústrofe y iras- 
dó lleno de rencoroso alx)rreciniiento al guerrero qoK 
la habia causado, aborrecimiento como suyo inmor- 
tal 9 aunque hoy bajo las apariencias de estrecha alian- 
za medio se asome, medio se encubra. 

Espiraron algo después las cortes constituyeDtes 
dejando en pos de sí vigente su constitución, que fué 
aceptada con empeño, sino verdadero aparente, por am- 
bos opuestos partidos. Hubo nuevas elecciones de di- 
putados y senadores. Vencieron en ellas los modera- 
dos. En la provincia de Oviedo no fue elegido Argno- 
lies y aun tuvo pocos votos en su favor: en la de Jkbn 
drid tuvo mejor fortuna , saliendo candidato para se- 
nador con mas votos que otro alguno. Nombróle al 
senado el ministerio que entonces era hecho á retazos 
de incierta opinión y poca estima, verdadem puente 
echado para que por él pasase el poder del uno al 
opuesto partido. Juntas las cortes , fueron diiclaradas 
viciosas y nulas las elecciones de Madrid, declaración he- 
cha con mas justicia que acieito. Repitiéronse las elec- 
GÍones por la misma provincia y en ellas don Agustín 
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"V fiíe elegido en vez de candidato para senador, diputado. 
le Plisen tose en el congreso adonde estaba dominan- 
I te la opinión su contraria. Habió en él con frecuencia 
haciendo discursos largos y por demás acerbos. Encen- 
s dia sobre todo su cólera oir á los diputados mozos, de 

• talento é instrucción, cuvas doctrinas siendo contrarias 
alas del constitucionalismo antiguo, distaban iniinito 
de ser los del partido señalado con el apodo de sei*^ 
vil en los tiempos de las primeras cortes de Cádiz. A 
Arguelles tan sin razón llamado hombre de progreso, 
mas que las mismas mácsimas de sus antiguos adver- 
sarios, inspiran aborrecimiento y desprecio las nove- 
dades que obscurecen y condenan la fe política reinan- 
te en los mejores años de su vida. Momento lia habido 
en que oyendo hablar á uno de los mejores y mas ilus- 
trados ingenios de la nueva generación, se ha llevado 
el orador de Asturias las manos á la cal>eza y medio 
mesado los cabellos , soltando un Vive DioSf en acen- 
to no muy bajo. Hasta de haberse valido de interjec- 
ciones mas fuertes le acusan. 

Corrió la primera legislatura de aquellas cortes, 

• dilatándose mucho ^ y llegó su término llevando cons- 
tantemente lo peor las opiniones del partido en que 
estaba y. sobresalía Arguelles. Abierta la segunda le- 
gislatura de las mismas cortes, se presentó en ellas 
mas débil el bando antes superior, cuyas fuer/^is ha- 
blan quebrantado reveses padecidos por nuestras ar- 
mas en la guerra , y el descrédito inevitable en quie- 
nes mandan en épocas calamitosas cuando son las ne- 
cesidades grandes y muchas , y los medios de satis- 

^ facerlas menos. Cobraron con esto bríos y esperan- 
zas don Agustin y tos de su parcialidad. Subiendo y 
cayendo ministerios , vino á formarse uno obcMÜente 
al genenU de los ejércitos Espartero, cuya autoridad 
estraordinaríamente unida (merced á su buena foriu*- 
na en las campañas y mas todavia á su podeiH>so in- 
flujo en la voluntad d# la ileina gobernadora) ya se 
entrometía en los nej^pcios civiles coa la altiva pre- 
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tensión de sobreponerse á los partidos. Hadan los 
ministros nuevos , vendo acordes con el general, el 
papel de nentrales y on ^ns hechos fuvorecieroii á los 
amif^os de Ai^ielles. Fueron suspendidas de súbito» 
dejando pendientes fcnives npfi^orios las sesiones de las 
cortes. Pocodospuos fueron las mismas cortes disiieltas. 
Procedióse á eleiH'iones, y Jógico ci pueblo como por 
inslinlo en su conducui , suponiendo no sin objeto la 
disolución y y conveniente una mudanza, al paso qae 
favorables algunos ministros á la opinión cstremaday si 
bien otros sus colegas lo eran á la opuesta, resultó de 
h disolución como suceder debia, salir nombradas cor- 
tes en su mayoria de índole diferente á la del cuerpo 
que el minisU^rio, disolviéndole, linbia mostrado dese- 
char como no conveniente á las circ;unstancias. 

Pero estas variaciones de la política no escitabao 
i la sazón mucho empeño, causándole sumo lo que 
pas¿d>a en el ejercito , donde se veia venir un acoote- 
cimiento de la primera magnitud y trascendencia. Iba 
claramente de vencida la causa de don Garlos. Ha** 
biabase de tratos con sus generales, suponiéndolos 
adelantados y con visos de feliz terminación. Pronto 
en los campos de Vergara, el 31 de agosto de 4839» 
soltaron las armas numerosos batallones cariistas abra- 
zándose con los de la reina. Habíase hecho un conve- 
nio, por el cual eran conservados á los secuaces del 
pretendiente los grados , empleos y honores que en 
su servicio tenían, y asimismo prometía el general em- 
peñarse eficazmente con las cortes y el gobierno de 
S. M., para que fuesen confirmados los antiguos fue- 
ros de las provincias Vascongsulas y Navarra. 

A fin de vencer en la recien dada batalla electo- 
ral el bando en que militaba don Agustín , iKibia ful^ 
minado un tremendo anatema contra quien pensase 
en tratos con los rebeldes. Sin embaído los. tratos se 
habían llevado á efecto con feliz forlun»,. cabalmente 
en el día víspera del i J* de sttíembre , en el cual fue 
celebrada en Madrid la sesión regia abriendo las oór- 



tes recien elegidas. En el tercero dia del mismo mes 
llegó á la capital la fausta noticia del suceso de Yer- 
gam. Fue escesivo y casi indecible el júbilo, sentido 
aun por algunos carlistas deseosos de paz , ya que 
veian el triunfo de su opinión demasiado difícil y lo« 
jáno. Los apellidados progresistas, con quienes estaba 
Arguelles , iio sentían una satisiaccion completa en la 
pública próspera ventura,' pues si bien les era agra- 
dable escapar del peligro de la guerra civil , veiañ 
en lo ocurrido un fallo de la suerte condenatorio de 
sus opiniones y fatal á su particular provecho. Dolía- 
les ademas verse como precisados á confirmar los fue- 
ros y aborrecid^y^or ellos, y nías por don Agustin 
qiie por otro ai|P^O. Asi fue, que dando lugar á la 
resolución sobre este punto, los de aquel partido 
dueños de la. mayoría y de la cuasi totalidad del con- 
greso» esperaban salir del apremio puesto por las cir- 
cniístancias. Tuvo el pretendiente que huir á Fran- 
cia] parecía la gaerra civil próosima á concluirse. £n- 
.tró la:següri(Iad;dé' la victoria, resfriado ya el entu- 
siasnK)!€n lEíivorde los medios empleados para conse- 
guiria.* Creyeron;: entOAoes Arguelles y los suyos que 
podrianieliidiirÁ.escsitimaF.la concesión ó confirma- 
eioii .de ias institiKÍon& vasco-navarras. El ministerio 
eontemporizaba,:yel'general no mostraba grande em- 
peño por logvar el 'objeto 'á. cuya consecución se habia 
compromctidio^A Siete.' diputados hicieron una propoiñ" 
eion que aprobada, equivalía al no reconocimiento de 
los fueros. Apciyóia Arguelles con un discurso donde 
elogiando como suele en términos de estmvagante hi- 
pérbole á cuantos con él opinan y obran, calificó de 
colosos á. los siete firmantes. Causó risa la singular es- 
presión, y^n don Agustin enojo ciego que diese un 
discurso suyo materia á burias, en lo cual vé una 
afrenta inaguantahle.su amor propio, vidrioso como 
escesivo. Al cabo, tras de varios incidentes , vinieron 
á quedar reconocidos los fueros, pero insertándose 
en ladej que los reconocía ó confirmaba una cláusula 
equivoca,' por donde esperaban» los que á su despe- 

7 
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eho cedían , si continiuisen gol>cmando, no dejar vi- 
vos loycs y costumbres para dios tan odiosas. 

Fueron, no obstante, disueltas, tras do una vida 
penosa de dos meses, aquellas corles, cup violencia 
al parecer se avenía mal con la situa<*íon propia pa- 
ra pacificar y asentar un gobierno fuerte, reparando 
por medio de la observancia df^ las leyes y la fuerza 
de la autoridítd , los males dunmte las n>vuelt:is pade- 
cidos. Procedióse otra vez á elecciones generales. Pen- 
dientes estas, hubo la gran novedud de declaiarsc con- 
trarío á la opinión conocida con el nombre de mo- 
derada, y profesada por el ministerio de la reina, 
el ii^eneral de los ejércitos , dándos^^ escándalo de 
manifestarse contrario á aquellos b^f^juicnes servia, 
nn soldado dueño v caudillo de las fnensas destinadas 
á sustenUir el imperio de las leyes contra todo liñagé 
de enemigos. Aun así ganó la batalla electoral el partir» 
do que en ella tuvo contra sí tan formidable contrario. 

$4^ abrieron en febrero de 1 8iO las cortes nueras^ 
A. ellas fué Arguelles elegido por Madrid. Durante siw 
sesiones destinadas á ecsaminar las actas de elcccioii 
y aprobarlas, los asistentes al congreso desde lagale-*» 
ría pública empezaron á portarse con mas indecencia 
é insolencia que solían, desaprobando con esáindalosb 
quebrantamiento, así como de las leyes del decoro, to^ 
do cu:mto resolvía el cuerpo todavía no constituido j 
todo cnanto decían los oradores del partido antirevo-^ 
Iticíonario. Pero Alhelíes atribuyó los demanes qae 
á todos escandalizaban, á ardides de una soñada poUcía.' 
Ha habido quien por ello le tache de hipócrita paré^ 
ciéndole imposible que tal cosa creyese contra laeviden- 
€¡a, pero los que le conocen bien , sin absolverle ente- 
ramente del pecado de fingir ó afirmar lo ¿udoso pa- 
ra lograr los que estima santos fines, no pueden estra~ 
ñar que ridiculo y receloso, aun en tamaño desa- 
tino, fuese nn tanto sincero. Pasaron adelante los 
mal reprimidos escesos de los concuri*entes á la gale- 
ría del congreso de diputados. El 23 de fdí)rcro denos- 
taron á los representamei de la nación, por ella lo- 



gitiifiamcntc debidos, con palabras obscenas, sobre 
injuriosas, y de lus que se vale la gente soez y pei*di* 
da. Mandóse despejar la galería, no sin mostrar algu- 
nos de los que la ocnpaban , intentos de desobedecer 
la orden dada por el presidente. Al siguiente dia rom- 
pió un furioso motín en la plaza frontera al edificio 
donde celebraba el congreso sus sesiones. Haáta se 
abalanzaron los sediciosos á las puertas del mismo pa- 
lacio , que ellos denominan con enfática csprcsion san- 
tuario de las leyes , y se mostraroa.iin instante resuel- 
tos á entrar la casa á fuerza y penetrar al salón á ha- 
cer mayores delitos. Sonaba sin cesar en el bullicio la 
Toz de mtiera, y uno de los personages cuya muerte 
declíujaban desear los amotinados, era el conde de To- 
ItENO , amigo antiguo y favorecedor del orador de As- 
turias. Salióse Arguelles del salón y palacio, empeza- 
do ya el tumulto, atravesó la plaza donde reinaba ol 
desorden, abriéndole paso y victoreándole les suble- 
vados, cuyos clamores hubo de oir, y cuyo ademan, 
gesto y acciones bnbo de ver; y ni una palabra dijo á 
aquella loca turba , para afearle su conducta criminal 
en dichos y hechos , ó para no aceptar de ella aplausos. 
Posteriormente, echándole en cara, no sin destreza, el 
ministro Arrazola semejante proceder, hubo de proo 
testar, como candorosamente, que no habia repa- 
rado en el motín , viendo solo al pasar que «e habia 
juntado en la plaza mucho gentio. ¡ Esto dija el mi- 
nistro que en setiembre de 1820 habia poblado, con 
harto menos motivo , la Puerta del Sol de tropas y de 
eañone^ ;A tal estremo descarrian las pasiones políticas 
i personas integras en los negocios ordinarios de la vida? 

Como habia empezado continuó don Agustin en 
la legislatura de 1840. Discurso suyo ha habido en 
que ha tocado la trompeta llamando á sedición en ine- 
quívocos tonos. 

Entretanto ya aparecia claramente que los titula- 
dos amantes estremados de la libertad, habian entrado 
en pactos con el caudillo del ejército, para sustituir ^ 
la autoridad de la \€f ti poder de la faerxa. Focw 
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p la liga, con motines y el voto de soldados. Iba i 
anularse lo legiliniamonte hecho y sancionado por la 
legítima autoridad del trono, y de los caerpos que por 
voto de la nación legaimonte la reproseiitahan, de for- 
ma que cuando se caliticaba un meditado acto de vio» 
lencia do golpe dado al despotismo, empleaban los su- 
puestos eneiuigos de la tiranía medios é instrumentos 
usados por los déspotas, y solo por ellos en tedas oca« 
filones. 

La de salir de Madrid la Reina gobernadora con 
sus augustas hijas la Reina y la Infanta, fué aprovecha- 
da para llevar á efecto el proyecto concebido y ya ma* 
duro. Empezó la ejecución el general queriendo per* 
soadir á la regente á mudar de ministros , disolver 
las cortes, y negar la sanción á leyes que estas nabiaa 
votado. Resistióle S. M. á seguir consejos dados como 
proyectos , y aun con desacato en la forma, casi tantQ 
cnanto en la sustancia. Separiironse del general las 
personas reales siguiendo su camino á Barcelona. Lle^ 
gadas alli, pronto se vino á la misma ciudad el caudir 
lio de los ejércitos, habiendo puesto término á la guer- 
ra civil de que restaba ya una escasa reliquia. — Reno? 
váronse las desavenencias: siguió firme la Reina en sus 
propósitos, y renunció el general por vía de amenaza 
sus cargos y honores, pesaroso de haber desestimado 
su dictamen sobre negocios no de su compc^tencia^ y 
superiores á la esfera de sus alcances y conocimientos. 
No fué admitida por S. M. una dimisión que á nadie 
pudo parecer sincera. Con esto se dispuso y efectuó 
á media noche un motin, en el cual mientrasnlormia 
ó estaba recogida la población de una gran ciudad, 
una corta gavilla holló la autoridad del trono y de las 
leyes. Tuvo la Reina que nombrar ministros á propues- 
ta de Espartero, quien no entendido en materias de 
gobierno , ni acerca de quienes en España son ap- 
tos á ponerse al frente de los negocios, fué causa de 
que saliese nombrado un consejo de ministros escasos 
en talento , en instrucción , en nombradia, en influjo» 
juiUos unos á otros por voluntad agena , y no avenidos 
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entre %l Acerca de 8us principales futaros actos. No lle- 
gó á vivir tan monstruoso engendro , por no confor- 
marse S. M. con lo que le propuso quien estaba desti* 
nado á servirie de cabeza, apareciendo la augusta Rei- 
na resuelta á no quebrantar la constitución, y los mal 
llamados constitijicionales deseosos de pisar el ídolo 
de la ley á que fingían dar cuito. Por mas de un mes 
estuvo el estado falto de gobierno. Aparentó el duque 
de la Victoria separarse de aquella lid , fuéronse las 
reales personas á Valencia : continuóse allí procuran- 
do forma^el ministerio sin poderlo conscgftir: y al ca- 
bo la Reina gobernadora nombró ministros del partido 
mismo dominante en las cortes y vencido en la sedición 
de Barcelona, pero eligiéndolos de los menos odiosos 
& fa parcialidad opuesta, y encalándoles llevar á efec- 
to un plan conciliatorio para terminar con blandura y 
^cediendo los disturbios ecsistentes. 

Las cortes, al saber la asonada y mudanza de minis- , 
terio que habia habido en Barcelona, suspendieron sus 
sesiones, esperando para continuarlas á que hubiese 
ministros. • 

Pero la rebelión no vencedora, ni vencida, deter^ 
minó arrojarse á todo hasta alcanzar victoria completa. 
Levantóse contra el gobierno y las leyes el ayuntamien- 
to de Madrid,, medio arrastrado por gente revoltosa 
apandillada; medio guiando á quienes le impelían; que- 
riendo quedar tan equivoco en la apariencia cuanto lo 
era en la realidad ; pues á un tiempo se declaraba fiel 
ejecutor de la voluntad de lo que decía ser el pueblo; 
y blasonaba de haber sido ejemj^o y cabeza en resis- 
tir á un gobierno tirano. Imitaron en las provincias los 
descontentos y alborotados' á los de Madrid con quienes 
los unía liga secreta. Obraban los pocos y sali9in con su 
empresa, mirándolos la muchedumbre y los hombres 
de valor, cuales pesarosos, cuales indiferentes, pero to- 
dos tranquilos. Se formaron juntas casi en todas partes, 
siendo escaso, pero alcanzando alto honor el número de 
quíenft supieron sustentar la autoridad de las leyes. 
liiteiiftá la Reina gobernadoraidefender á la par cou la 
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rval pfvro^alin, d BSlRBa k^ y los «ios áe 
pH iep«bdoresw P«ro el feaenl á qM 
pkar h fsem de «a ■ando, tm obedicada al 
BOi, T pan coBtencr y ssjetar E^rriosos de 
c^p^ri^. se ae^ á ejecutar las ord^aes qae de b 
aa rpiShió, t no conteiiti:- ron deM^tpedecer. 
car el e^críio donde «e n*~'>sirala d^sobedi c a l ey 
Tuido a» SB cnlpa. >a tu^o l'j< ^íertiic. 
lariese la calidad de tal «a bi^:ho. ü«ormñdole h 
suerte. Cedió b Recente á las c-ircnetancias, y del 
general , ya caodillo de b rerulncioa, hizo^a pñmtr 
ministro. Arf^ptó b presidenna del Biaútcrio d da- 
qoe de b Victoría, pero en vez de ir á 
sion de elb en Valencia , se ráio á Madrid á 
se en nedio de b rifvolnaon trioafante. 

Alli le rodearon los prohomLtr» de b 
minoría en las cortes. No blio Ársaelles 
en gozo » annqae por sn insimccim no i$; 
b calidad de lo qne apbudb. IlicieroBse fcstejos 
Injo contnEtalia con la general pobreza, siendo m 
los principales an esplendido Lanqnete* donde si 
gabron los demócratas á gran eosta con esqairiios 
Bianjares y vinos cstrangeros. Asistió don } 
€0 y frugal, no viniendo á bascar el re|^ de 
sona, sino el de so alma en aqnelb escena. Deeia 
enal sn brindis , v tocándole la vez al orador de 

■ 

rías, le dio al insigne general Espartero, «W mol, 
roo qne de todos los héroes antiguos y modernos» 
resoltaba de sn condocta, segnia por modelo á 
fo y Washington.» Pocas palabras de Arguelles piataa 
como estas lo trabocado de sus ideas y lo poco filosófi- 
co de sus estudios. Porque solo quien sabe b historia 
ramplonamente, \é en Cesaron ciiemigo de lo qne hoff 
se llama lil»f-rti:d, y un defenscT de b misma en el 
pilan del Sf^nado, siendo saliido que Pompeyo 
lalia la parle de la aristocracia y del gobierno 
blecido crnifa 5U contrario denicicrata é innovador 
qne acaodi!:;.)a la antigua paroialidad de Mari8 ó de 
h friebe. Henos desacieUD p^^ habría sido 
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á Espartero con Cesar, si la desigualdad en laleiito que 
resaltaría en la comparacíony no hubiese dado al ' pa* 
ralelo apariencias de sátira. No era menos dispara- 
tado el cotejo con el venerable anglo-aniericano mo^ 
dePHOy pero no chocaba 'tanto como el hecho con el ca- 
pitan romano antiguo. 

Arguelics, siguiendo la revohicion victod^iosa su 
causa, celebró todos sus actos. Hubo de yer con gusto 
salir de Espaira la Reina gobernadora. Fue de nuevo 
elegido diputado; esta vez también por Asturias. Jun- 
to el congreso, l#nombró su presidente. A puesto mas 
alto aspiraba, pues el ambicioso ancianona con menos, 
se contentaba que con ser parte de la regencia, instigan* 
dolé á pretensión tan subida , deseos de sus parciales, 
estímulo acaso mal conocido del propio interés, y sos- 
pechas maliciosas de proyectos ágenos. Porque siendo 
hombre que no perdona ni confia, si bien celebraba 
tener en Espartero un amigo poderoso, no olvidaba 
ni dejaba de acordar con rencor y miedo el golpe mor- 
tal que habia llevado su partido, ahora vencedor, de la 
mano que vuelta en su áusilio , tras de haberle salva- 
do le segnia sirviendo de apoyo y defensa. Agradaba 
por otro Jado á don Agustín la regencia miütiple por 
alejarse de la nnidad monárquica, y por reproducir 
regencia del tiempo de la&córtes generales y estraor- 
dinarias; y habia de serle lisongero entrar en ella, lo-, 
grande asi en su decadencia y vejez aquello á que en. 
valde aspiró en el apogeo de su fama, y en lo mejor de 
su vida. 

Quedó empero burlado en esta su esperanza Ar- 
guelles. Porque resuelto el general duque déla Victoria 
á tomar la regencia entera como su parte de los despojos 
ganados en la victoria de setiembre , y juntos para re- 
solver esta cuestión senado y congreso , la que en este 
último era mayoría crecida favorable á su presidente» 
vino á ser minoría por pocos votos en el cuerpo unido. 
Aunque no haya alcanzado ser regente el orador 
de Asturias, no ha sido corta la autoridad que ha segui- 
do ejerciendo como presidente del cong^so de dipu- 
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lado^. No contento con este encargo, do ha querido 
num/iar á las tareas t (muniento de orador, y dejan- 
do mas d^ una vez la silla presidenciaU lia entrado ei 
los d'^tiates, subiendo de punto la violencia de sas 
oraciones. Hasta ha llegado al esin-nio de declararse 
católico y no romano, ron lo iiial bu hei-lio pública re- 
nuncia de la religión qnf España pnjffv;! , juntamente 
con la mayor parte de KujVipu, ímlufa la vecina Fran- 
cía, donde la iglesia catuiica francesa intentada fundar 
en I S.Vi, no ha pasado de s«-r asunto de burla. 

Sr* preparalja al mismo tiempo á Ai^uelles y á sos 
parciales una com|>eusacion de la regencia que no con- 
siguió * considr'fada como una propiedad a que teuia 
derecho, no haliiendo adquirido su pusi*sion [lor me- 
diar competidor de mayor poder á quien fue forzoso 
cederla entera. Se prhó á Üaau Cki^ti^ía de la tate^ 
la de sas hijas que ejerrria como madre con arreglo á 
la legislación civil , como Reina viuda según manda la 
constitución vigente, y disposición testamentaría de su 
difunto marido. Nombróse para suceder á la Reina 
á don Aíjusíin de Arguelles, Asi entró el orador de As-* 
tunas, viejo ya, en el palacio de los reyes de Kspafi^ 
como amo, á hacer veces de padit? á su Reina, hija del 
re}' de quien habia sido enemigo. Recien adquirida tan- 
ta dignidad, se ha mostradojiel á las amistades perso- 
nales y políticas en la provisión de los empleos de la 
xe'd\ casa. Alto ha venido á quedar en Un el modesto per- 
sonage álal punto célebre en nuestra historia, y encum- 
brado á lugar impropio de sus hábitos y carrera, pero 
quizá le perjudican tanta elevación y dignidad tan age- 
na á sus costumbres , pues en el concepto general su- 
biendo en poder y lustre, ha bajado en crédito y fuer- 
za, no siendo de creer que como centauro medio de- 
mócrata y medio palaciego , acabe con gloria, descsoi- 
so y satisfacción su afanosa y trabajada vida. 
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SBntre los hombres qu6 ban influido en los negocios 
públicos eti esta última ¿poca del gobierno represen- 
tativo que acaba de pasar , os sin duda uno de los mas 
importantes el ex-ministró de gracia y justicia don 
Lorenzo Arrazola. Su historia está enlazada con la 
de todos ios graves acontecimientos ocurridos desde 
la caída del ministerio del señor Ofalia, y por eso 
cuando nos propusimos dar á conocer el carácter po- 
lítico que distingue á esta épticade las demás, hemos 
escogido entre otras esta biografié. El gabinete de que 
hizo parte el señor Arrazóla represeiitaba un pensa- 
miento de gobierno diferente del que- presidió á los 
Otros que le antecedieron; representaba una necesidad 
mas ó menos respetable de la situación; era una 
consecuencia de los errores de los que poco antes 
habían maridado ; y el señor Arrazola por su talento, 
por su palabra, por su habilidad, -era el alma de este 
gabinete. Escribiendo su biograña y juzgando sus ac-» 
tos, habremos escrito y juzgado la historia de estopé^ 
ríodo ; historia que por otra parte procurm*emos com- 
pletar con la de los otros hombres quC'|;^rtreron«on: 
«1 la dirección de los negocios. ¥ como al escribiréis- 
ta obra no nos hemos propuesto hacer una publica^ 
cion de partido, al juzgar los actos del señor 'Arrazola 
nos vemos en la precisión de ser imparciales, ya -séei' 
qné esta imparcialidad le favorezca y le honre, ó yk} 
que le deprima y censure. Bien sabemos que las eóújs 
aecueocias de este juicio alcanoarán uuolMen á'loii' 

8 
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hombres qnole npoyaron; bíon sn1>omo^ qiip al seña- 
lar las buoiías obras de este ininisti'o asi cuino sus er- 
rores f damos un voló de uproliaeion ó de censura á 
las c<Jtrtcs.qiie te'dffep^nsaron su confianza i'perd ép^ 
estaaios tlíspueBl<ñi i hacer justicia á ukIq^, ^i|ví|j| 
lo estamos á sacníicár al cumplimiento de este pi-o- 
pósito nuestnis afecciones de pailido y ann si necesa- 
rio fuere nui^stras inclinaciones personales. 

Nació don I^>re>'zo Arrazola en Checas pueblo 
de corto vecindario de Castilla la vieja^ en el año (]^ 
i 707. Su padre era vizcaíno: su madre pertmeci¿«a 
una de las fumilias mas respetables de Castilla ; p^vq 
ambos eran do tas escasa fortuna», que descosos de 
que recibiera su hijo una educación esmerada, tuvie^ 
ron que confiarle al cuidado de un tio suyo corre^pdo^ 
en aquella sazón. Protegido por él , estudió en Bena* 
vente latinidad, fRincés, retórica y geografia^ en cuyas 
asignaturas ganó los premios y distinciones señabdos 
á la aplicación y al tálenlo. • : > ! 

Con el mismo ausilio pasó -de colegial intemo .al 
seminario de Valderas» donde cnrsó fílosofia y teologinj 
y donde sustituyó con cnklito suyo y con honra del éftt 
tablecimienlo , algunas cáledras de la misma, ense-* 
ñanza. En estas tareas dio señaladas muestras «de su 
temprana capacidad y de que no en valdc había (ave-» 
recido su pariente la inclinación que descubría desde 
sus mas tiernos aüos por el estudio de las ciencias, i 

Acaeció por este tientpo la revolución de 1820. 
Procuraba el mievo gobierno reformar el sisteota. de 
instrucción pública^ y dispuso entre otras cosas que se 
crease. uim cátedjra de constitución en los seminarios 
y universidades. Ei'a esta una enseñanza nueva ¡que & 
necesiu^ba profosorjí^ muy versados en los estudiosa 
políiiiH>s, ó jóvenes do talento y de aplicación capaoes 
<^^i!li)uir¡r en pocos meses aquellos conocimieatoSi! 
Organizada Ja enseñanza de los seminarios sogna iof» 
priucípiosy las «costumbres del antiguo régimen^ careti 
V^ ^ prpfQMres .ftateadidos en esta cieocia. Faltad». 
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en Valderisoin jinéf¿8or pero hubo an jóvio^quo estii- 
diaadcl detenida jrconcienzadameiite la -ciencia polUi^ 
•cay la leyfun^anienüil^de la n)onah]iiia , se cncpn^ 
tro capaz en muy poco tiempo de esponerlas y. ens^ 
ñárlas. Así^Jo^ó ArraEda .desempeñar cumplidamen- 
te sucátedrii de* constitución y el' seminario tvro'ia 
honra de 'contarle entro sus profesores mas distin*- 
^uidos. • ;• 

.- Ocupado se hallaba de estos estudios cuando lecupó 
la stierté de soldado en la última quinta de la época 
constitucional Invitóle su tío á que no abandonase iél 
seminario y le ófrecia rescatarle del servicio ^ pero 
lleno él di^ntusiasmo y de pundonorosa delicadeza, 
no aceptó Isngenerosidad de su pariente y respondió 
gustoso* al llamamiento de la pdtría. El escolar^én-** 
lonoeft dejó los libros para tomar el fusil , se despojé 
de los háliiios para vestir el uniforme y descendió de 
la cátedra para marchar al campamento. En bs filas 
así -como: el seminario cumplió con su deber: hizo la 
IpneiTa en él cuerpo de operaciones de Galicia y siguió 
lá suerte fqüe todos saben cupo á este ejército en la 
ibvásibn franclesa de 4823< 

€uahdo volvióla so pais^ después de esta desgra- 
ciada campana» eñoontrósc pobre y destituido de todo 
ausilio 9 porque, perseguido por liberal sutio él copr 
regidor^ iioi'podia[ ya dispensarle! la protección' dé 
otras yeces; Sin embargo gracias á su constancia y á sn 
sufrimiento eií resistir lais penalidades de la éscasecíy 
logró incorporáráe en la ímivemdad dq Valladóiid 
donde siguió- et^estudio^deldcrecHo* La^ distraccio- 
nes -déla Tkl»lDÍIit£ir no hat^ian <ent¡b¡aík)'6u aplica- 
«ron ni suáin«ir.u.lQ«:]CÍenoia^^!y'pof éso' én la nueva 
4»rrera que entonetk' emprendía aleanaó los'9ni«nfie6 
triniifos «y las -oiismas. distínctones qbe en 'la qtte>hü^ 
bia ségviidoipreeedchteiüenté'j'Reeibió á sii'tiempo 
lós'grados de baoHíller y delícenoiada, dejando^ en sis 
edsaminadores': un Ven tji§k)so> concepto de su ^b^v y 
^uondo^doB reyet^ don >.FenÉando^ VII y doán-^Ilhria 
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Joftf^ra Amalia pasaban por Valladolid, de r e yl s a é fie 
Catahiña, fué «teogido entre otros d aplicado Adrará- 
la para recibir el grado de doi^tor ea proscnda de loa 
monarcas. 

Al poco tiempo ganó por oposición una c&tedñ 
de instituciones filosóficas , que sir>'¡ó hasta que kw 
negocios públicos le trajeron á Madrid, y cuya propie^ 
dad ha consonado hasta (jiic le despojó de ella la 
jnnta revolucionaria de setiembre. También sirvió en 
la misma univei'sidad ia cátedra de elocuencia y b de 
historia y literatura. Su celo por la instrucción, lá clari- 
dad de sus ra£onamientos y la encrgia de sa pafaibro» 
le ganaron en todo Valladolid el renombsePde profe- 
sor entendido y de profundo jurisconsuno. Mo eran 
solos sus discípulos los que concurrían i escuchar sos 
esplicacioncs, estudiantes de otras clases y aun per^ 
sonas estrañas á la universidad solían acudir á oirlak. 

Así se grangeó muy pronto el aprecio de sos cea* 
ciudadanos y el respeto y la consideración decaamai 
personas le conocían , recibiendo do ello mneatraa 
muy señaladas cuando la ciudad de Valladolid le eligié 
síndico de su avuntamiento, cuando la sociedad de 
amigos del pais le nombró censor , la academia de no- 
bles artes» su socio honorario, la milicia naicionaly ca«^ 
pitan de una de sus compañías, la academia greco- 
latina individuo de su seno, la inspección de estudios» 
comisionado para ecsaminar el sistema de ensenar la* 
tinidad en seis meses por don Cirilo Gonzalos, y el 
gobierno , juez privativo del canal de Castilla. 

Partib Arrazola su atención y su tiempo entre ea*» 
tos negocios y los de su profesión, cuando en las eleo- 
ciones de 1837 le nombró su provincia diputado. No 
podía negarse á desempeñar tan honroso cargo el quo^ 
aunque en mas limitada esfera, trabajaba ya en proi- 
Techo de su pais; y fiel á sus. deberes de ciudadano, 
puso término á sus tareas, abandonó su estudio de 
abogado, que le era ya muy lucrativo, y marcho a.Ma^ 
drid satisfecho de la confianza de su provincia y ane^ 
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loso de iH>Knespoiider á-eHa cpuio esperaban sas ami- 
gos y cemlKtniípipiiá á lau; deÜér. 

El partido monárquico constitacional habia llera- 
áo.«íaiipsta9eiecoÍ8iies lo mejor de la batalla. Los er- ' 
réres^Áel minbterio; Hendizabal, y los desastres de 
sui-admimsiracioii^'bahian .producido en el pais una 
reaorioft moral 486 arrancó el poder de las inhábiles 
nianos.de 408 nevolucionarios. Acababa de promut- 
garse la nueva constitución y todos los partidos se en- 
tregaban^ la espehmza de que con ella y con un go- 
bierno qnie profesara las buenas doctrinas que le ser- 
vían de base;» era posible hacer la felicidad del pais 
y rapagar los gérmeoes de discordia que con mas vi- 
gor que nunca devoraban su seno. Esta idea domina- 
ba en la mayoría de 4838 y y quien recuerde las pri- 
meras discuiionea de aquellas cortes y las palabras 
de conciliación y de paz que pronunciaron los orado- 
res mas inftuyentes de uno y otro bando , nb podi-á 
contemplar sin desconsuelo la-imprevision de los unos 
y el amargo desengaño de'todos. 

Gomo miembro de esta mayoría tomó parte Arra- 
sóla en casi todas las graves cuestiones que se ventila- 
ron en aquella legislatura: y si bien no rivalizó por su 
palabra con los prímeros oradores, mostró desde lue- 
go su ha])ilidad y su destreza para tratar los asuntos 
difíciles y espinosos y sus buenas dotes de discutidor 
paiti las luchas parlamentarías. Estas cualidades no 
fueron sin embargo tan conocidas que la ganasen des- 
de luego la reputación de orador de tríbuna. No era 
fácil en veidad adquirirse momentáneamente este re- 
nombre al lado de los Galianos y de los Toi*enos, de 
los Martínez y de los Olózagas; pero Arrazola fué 
siempre un diputado distinguido de la mayoría, apre- 
cíable por su talento y estimado por su laboriosidad, 
aunque inferior en consideración á los gefcs de esto 
lado del parlamento. A tales pi*ends^ debió sin du- 
da que le nombrase el congreso su vicc-presidente y 
esta nueva muestra de confianza qiie recibia de cor- 
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poracioD tan respetable vvaBóle nlasrdeloKqnetoui 
chos han pensado para -Hfegar«l altor potstoide *} 
nistro de la corona. * ' t..;; ' I.uíí.j ¡A 

En julio de i 838 termfliardn km oáiie» i 
ra legislatura.' Aunque n» sea esitc>*eLiiiiDiÉÉhto'»db 
juzgar profundamente todps sos acUM,' eslési^dediaN' 
cer algunas reflecsíones sobre su ÜMJbleii>.fsmclBB'y 
tendencias, por el influjo que tavierop soUreilHropM 
níones del señor Arrazola. 'uíií i.i -i^.ü: 

El partido moderado babia- snb^a al ipoáer.fui* 
me con el apoyo de las cortes, 'seguro .df km lonpi^ 
tias del país, con el pnopósitode hae^i4HitaíifAÍRiJa 
constitución, restablecer el orden ¥ aqel«i^r .ei.-tár*> 
mino de la guerra. Este empeño era inmentov? wi p6 » 
rior cpiizá á las fuerzas de una asamblea: ;.'{Vf nd digiiéi 
de tan leales patriotas y de tan ilustradosÜegisladotMi 
Todos pensaban que la cansa del órdesy-déilailibeé» 
tad triíAifaba para siempre el dia en ipt rntpmriss 
á funcionar la nucA-a ley polítíoa^ y lu^o qneée^dMr»* 
taran algunas leyes para m couvcnienté aplkanéa y 
para su cabal cumplimiento. Esperaban el iMlén de 
los estados de sitio, y confiaban, menos para Isiraritar. 
el crédito , en la reforma de la hacienda y en el arret: 
glo de la administración que en la garantía qiie'inis 
principios del gobierno pudieran ofrecer á SQ^ acrer 
dores. 

Mas este sistema era errado sin duda , por<pie li| 
nueva constitución no podia surtir el efecto- que de» 
seaban , mientras subsistiese la lev electoral de las 
cortes constituyentes, la ley de imprenta y de milicia 
nacional del año de S2, y la absurda y demagógica 
ley de 3 de febrero : y los estados de sitio no podían 
ser oiiD cosa que un sistema de transición i la bneñ% 
organización administrativa. Entre tanto la guerra en 
unas provincias y la anarquía en otras , eran los dos 
grandes obstáculos con que tenia que luchar todo go-, 
biemp. Para acabar la prímei*a se necesitabau recur- 
sos, para estirpar la segunda era preciso reformar 



[ m ] 

4icaltteiite'todo.'ei sistema dé iraestra adminiistradon; 
gríñiMaí nueva leypoIHica, ni los estados éscepcionaí- 
les org^nizabaui' cpnveoienlenienté aquel sistema ni 
anméntabad mucho menos los ingresos del tesoro. Ne- 
oetitábaese én el gobierao un pensamiento reforma- 
dor^qstable 7 comprensivo, al paso que ios ministros 
«econteniobancon medidas transitorias , con disposí^ 
dones locales y don reformas interinas. 
• '. Asi pasó eltiempó de aquella legislatura sin qu« 
se hiciera en todo él mi)s que una cosa estable, pro- 
vechosa- y< duradera, los castigos de' Miranda, que 
restablecieron en él ejército la disciplina. Entre tanto 
la guei*ra ardia cada vez con mas fuerza en< las pro- 
vincias de Valencia y Aragón, crecian asimismo los 
at)uros jiet^ erario y la revolución so apodei^aba de los 
Ayuntamientos y de las corporíiciones populares ace- 
chando el mom'ento de levantar su frente. Las c<^rtcs 
aníniadas.de un/prurito écsageradó de ecsamen^en- 
torpíeciah' la; promulgación de aquellas leyes que ror 
-formanda en senada monárquico las^ instituciones ad* 
muiistrativas, encadenasen los ímpetus de la reyolu-^ 
don! Vélaseles además ^vacilantes y como tenlcrosas dé 
resolven definitivamente algunas de bs graves ciiostío- 
nes que se sometieron^ su fallovy aplazaban parii>n)as 
«delante lo que' hó tenían seguridad do hacer si dejabsii 
pasar aquel; momento. Faltas' así de fuerza y xle activi^ 
dad , ño tenían entre st mismas hi necesaria unión para 
combinar y llevar adelante un sistema completo yuili- 
fopme. Sucedió en fm lo qub acontece siempre que son 
llamadas las asambleas deliberantes para librar á las 
naciones de inminentes peligros y en cii-cunsUmcias 
en que la acción y no la deliberación es la que puede 
tSalvar á los estados. ' 

Tal había sida la: administración moderada cnan^ 
do se abrió la segnnda legislatura do las cortes, dt; 
.i837.' Como ' se vé) loi resultados no babiaii corres- 
pondido á las esperanzas: habíanse desecho todas 
JaSiünsionesfr laípoUtioa xkdíndnisterió de dicieiknbre 
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no resistía aJ ensayo de la eqiericneia. Compraulfaui» 
la asi los hombres de orden, los mismos qae 
acogido con entusiasmo á aquel gabinete; pero 
todos convenían al indagar las causas desv 
ciertos» atríbuvéndolas unos no i los vicios i 
tes al mismo sistema , sino á impericia de las 
ñas encargadas de aplicarlo: imputábanlas otroeá 
cidentes casuales que no estaban bajo el dominio d» 
la previsión humana: achacándolas algunos, y «ntre 
ellos el señor Arrazola , á la guerra y á la injustícia de 
los partidos, de donde deducían que era menester 
cfear uq gobierno que los reconciliara, mandando «in 
el apoyo esc|usívo de ninguno y haciépdo justicia 
á los dos. 

Mas esta esplieacion es en nuestro concepto tri^ 
vial é impropia de un hombre de estado. La guerra de 
los partidos era ciertamente la causa de nuestro uní* 
estar; pero en último análisis ¿ que venia á ser esta 
guerra? Era la controversia necesaria entre el orden y 
la revolución: era la lucha entre las pasiones anárgnii* 
cas y los instintos conservadores: era el combate 'eii4> 
tre los intereses permanentes y los intereses trartaltó*» 
ríos de la sociedad. Sino hubiera habido w Espate 
aqueUos instintos contrarios y estos intereses opvesloc 
so habría habido tampoco guerra civil, ni partidos en 
éi parlamento, y la vieja y combatida monarquía espa^ 
nok seria, sin que nosotros nos apercibiéramos de ello. 
el encantado Faloslerto de FourHer. Esplicar todos los 
anales, de la sociedad por los odios de los bandos que 
la* dividen sin descender á mas pormenores, es lo 
mismo que esplicar las dolencias individuales por 
la acción de las leyes la naturaleza: y asi como el mó- 
dico que pretendiese curar estas dolencias variando 
aquellas, leyes seria siempre un empírico, asi elhoni^ 
brede estado que creyese sanarlos males de la so*» 
ciedad haciendo desaparecer los partidos, será cuando 
AanoS'Un visionario. 
. r A tales opiniones habiaouidiicí^ci sd señor ArraU 
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zóto la' etmfltdeRieiM<lfc [os ei^rores' de ta bdnlinfstrsh* 
€Mia modérailaí al abrírsela segtinda legislatam. T 
ounqtiecoflió dipHtadoiKií tuvo oportunidad para- dé<¿ 
sciivoKer su pensamienuy, túvolasí para dejarlo ^en^ 
treveciÉv' cuando respondiendo á Io8 dradores déla ini-^ 
norfá^^oomo iodiTÍdno de la comi&ioff ebcárgadb de re^ 
diteliip «el -di^xinii^eff contestación al-de hi eoromti 
eepsaral^ la^lltlóa'de los anteriores gabinetes. Este 
mismos pensamiento ocúpate también á algunos hon^ 
bres templados <dei partido monárquiíco cuando lasdi-" 
sidendas entre el' cuartel general y el ministerio Ofa^ 
Ua debilitflbah^'la^ influetteia y- el poder del gobierno, 
suscitando obistáculoftá su administración. Anunciaba^ 
se jra en^^ este.tiemó 'el general Espartero como utl 
hombrea quien-estaDan reservados muy altos tlestinos^ 
^ todos por éso se le* querían ati^er, temerosos de qu^ 
su'espada viniese por último á coi^tar el niidcn -Y &iá 
verdad que era seguro indicio de ello empfear isu in^ 
flujo con la reina pava derribar al gabinete Ofalia, in^ 
terpoiferlo de nuevo para destituir «I del' duque de 
Frias y quedarse asi dueño del gobierno, asi como los 
casiigbs de Miranda le hábian restituido la dominación 
3obre este' ejército. . . . i 

- Pensóse dar at trono un apoyo tan seguit^ y per- 
manente como él, y que como él fuese estrano á kis 
BebatesFpoiílieol^^'y á los intereses de los partidos. Por- 
que dacian algunos ()üe si en las tempestades que agi4 
taban ¿ la sociedad babia de salvarse el preistigio y el 
espleiidor 'del trono, era menester que le sostuvieran 
poderes estables y- duraderos; y que si el poder mi*- 
jitarera en. esta situación no solamente el mas fuerte, 
sino el mas' respetado y temido, debia permanecer es- 
trano á las cuestiones políticas y separarse de todo in- 
terés de bandería, para poder ser de este modo el fir^ 
me y seguro. escudo de la corona. 

Nada era á la' verdad mas acertado y prudente si 
su ejecución -hubiera sido posible. Separarlos intere- 
ses perpuuaentes deí trono de lo» transitorios y pasage- 
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r^'de. loft.partíllos, e^ condicioA.csencial'adfiílaÉ 
iyni'qMÍa$ coii^tifíicíoii^desr Pero levantar 'podbnes 
\oti,:;desoouocidos en laorgagizagioa polilka» «qne. «o 
pf^csto'-de.supipaiiu- al iro\u> le impongao stt 
iAdrOsiucoiippaUÍdecion aquellas monarqnias^ ~ 
OQiuo en tp4as tas deiiias clases de4i;oláepii0.:esf 
pOiUQ poder que vive por sí,. afinque 4yuda4o 
qtef^ quereooinoce iá ley polílícü: darle lOin) upQjú:qúe 
iK>-íiea el d^ gobierno es embai^azar la adnniniftmckMi 
^introducir. el desconcierto y la conliiMon m-. b mkr 
qqiaa del e^t^.^Xi como era po6Íble «rear^aa^iive- 
iiQ'POdei:» rjMlcai'lo de preíiUgío^-htilocarle ioñicMaloü 
In^$J)^jo:deI U*ono: 6$tal)ietíor,.á «ii hii^ Qito.píoéer 
^ÜMiy siii/Qlapi^0¡niias.sínif>atii^444:pak, y.pi'elen- 
jler quezal piHuioro im> influyese fobre eL.^guiidoini 
p^^se. los lí^tes-que al crearlo f(e le señab4iui?Uié'e8t« 
l^odo'y ;si:el^t>l>iernp ora débil f, neeesariaménlif 4e- 
Lá^ verse.di9fii^uadp por el podor militar, sí el^^^^Mpr- 
npiQni fttoilie jera iiecesaria r í^ievítabie bi luohaeMtre 
atpbos podenes^ y corno cualquieiu de estas, cosm que 
sucediese . c^iilxi^-a^a la -gobernación y dificultuhft ,é| 
QrdQn:^..la:idca'de.dar altro!$o'un apoyo lesdiilivo» 
separado de los inioreses del gobierne!, é)ra no aola^ 
fifieuto iotppsiblQ ;sina ^bsni^a , incoaveniente ^jl pe- 
Jligr^sa...-- •, ■'. • ■ - .■ ■;;-.i-:. r.-- , 

. , Sin embargo: los señoreis PitayAlaiK subíenod al 
pc^ec con tajpnir^dci realizar este* pe4isamieoto« lY^eo» 
poo ;il abcii*s<^ hs córlQs pitet^ndicrau el apo^o de ' lit 
mayoría, cro^-crMn que asociándose ádos individuos de 
Jbl\ií estañan s^eguros de conseguirlo. Este noinbitmrieiv- 
jto. ofrecía. diücullades inmensas:, porque .pai*a- quo .ctl 
ministerio 3e hubjei^a captado la couGanzade kiina^ 
yoria neccsitalxi asociarse con los. hombres' i^a^Mm^- 
.porUiut(.'S de ella, cuando ninguno de estos podiü acep- 
t:ir un gabinete dominado por diversos.prinoipios.de 
los suyos. xSo siendo esto posible, acudióse á l4i^4iom- 
J>ros de segundo orden del parlamento, que por la tem^ 
pkui^a de sus opiniones se aviniesen toQ-^ufdla pglir 
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ttf&)7*doQio'eiitvei€3ios/8W<eiidmtriri0ii^ 

zola no se dudó en^ofreceiie el minhfeiio '^dcr «gFSciiai 

íTu\ai idecdod nó nefreda enlÍBrBfflíieilte'<de«»ei!rt8ída/ 
{toiH}ttéj el|8endr Airázoia á masde ¡disfMlarf iierto xe- 
nemlN'e cpmo kábil disculidor, debbbbff ' d(9'4ft6^écJ6f 
kccxifiaiiza detcbngresapavairédadbr iel dkJbiirsodé 
coqiestaejoDal dek corona. 'L)áYnQdb'por#ifs:ainigb8v 
HÓ'C^ió-deádé' 'luego á^ Giifi«ip«4nMH*ás{uhvíiactonfé8 y 
solo{ eiKi»do > fue ^instado pémboalnveiiie 'pior S. M.., sief 
dceidiósárTbciWrfeicartewí. "i)"^ i. *:.i. ;.:•'.. » » '• 
I' Sii. entRida en el )gabifte||e'ii|D tnodificaba lo p^i-^ 
litka efnpemrda-á.ensayár'poptG(!«efióf Pftk^'^nO'Cnié 
lo' ganaba fKÁf el ¿oiitfano'UD-campebn esfof%adb'difH 
p«e9to á soslenerla. contra: los atB«{üe$de'iuio fotirú 
lado del coii^reso. Presenlóstle; en ' o¿)«iseJo ptetio- nif 
prognáma cuyas bases principales -eratii; i/'!¿obertiaf 
6ÍD es'iiriraiQ ¡de paiaido:- 2/ de^éndé^ él irono y-ia 
constitución ;: 3;' mantener el orden i- 'lodo '.trance^ j 
4/ acabar ante todo la guerra civil; Véanms^ ahora 
iQS'Diedtós cofí que contaba para poner eA^iejecooíon 
^li'SÍstí3má. ..;;■ ■" '■• ■ ■ •»'■■♦; '•"••" 

Para gobernar ^iii espirít« de partido pensaba el 
señef Arrazola érear un partido hóe^Oy que eíin satisfa- 
oericumplidanientelas ecsigenci^s de ninguno; sé «po^ 
yase á.la(> vez. sobra los dos. Al efecto se proponía con- 
ciliar los dos centros dé la cámara, darin mano como 
él mismo deciaá los hombres de uno y otro indo > d^ 
modo que al mismo tiempo que se colocara, ú ofrecterk 
colocación á los señores Artcia, Puche, Sánzy Carratalá, 
sé hacia otro. tanto con ios señores Toldes, Fcntbs, 
Infante y Seoane. No por esto pi^eteiídia esíre/lar los 
esircmos, sino contemplarlos para evitar su irrítacioh 
\ tener con sus individuos todas las deferencias que 
permitiese la justicia y aconsejara hi política para ño 
desaprovechar sus influencias. 

Ya anteriormente hemos demostrado que era iló- 
gico y i absurdo deducir de lo5 errores de la adminis- 
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lraci0ii-dé áMembre esle nvcvo ristema de gobernar. 

¿Mas era él posible? ¿era ronTenienle? 

Preciso es no rouocer his doctrinas» las tendcocíw 
y los inleréses de los dos centros de h cántara pan 
sapoiier posibYe sa alianza y sn unión. Componíase d 
centro dereclio de los hombros de la monarqala con»* 
titucional , de los hombres que querian conservar en' 
toda sa pareza el gubienio representa tí ?o, pero qne 
pretendían al misnio tiempo rodearle de leyes orgáni^ 
cas.y de ínslitucioiies administraiivas , por cuyo me- 
dio se encadenasen todos los intereses sub^ersíros y 
deaioerátkos al ínteres permaneirte y conservador de 
la monarquía. Pensaban tambies que era necesario 
robustecer el poder y enfrenar de tal modo los instiii» 
tos anárquicos y revolucionarios qae se hicienia para 
siempre imposibles los pronunciamientos y toda len- 
taiiva contra el orden púbKco. Creian por último (y 
esta creencju había llegado i ser en ellos un hábito ai^ 
raigado y profundo) que era menester quitar loda in- 
fluencia en los neíj;oc¡os del estado á los hombres que _ 
se maniCeslalinn dispuestos á transigir con ki revuíu'^ 
cion, por el temor ridiculo y pueril de que si otra cosa 
se hacia t peligrase gravemente hi li]>ertad. 

Los honobres del ceairo izquierdo querían tam^ 
bien la constitución, pero procuraban al mismo licín* 
po rodeai'la de instituciones eminentemente democrá- 
ticas que en unión con la ley fundamental , fuesen nua 
monstruosa garantía de los derechos políticos. Juzga- 
ban asimismo que era necesario limitar el poder cou 
mievas cortapisas en vez de robusteceriey que era pre- 
ciso separar de todos los puestos públicos al partido 
su adversario. Asi. la deferencia entre uno v otro cen- 
tro erik tan fundamental que no pai*ccia posible acep- . 
izarlos sin que ahjuranm de sus capitales doctrinas, y 
sin que variaran de índole y naturaleza. Ei*a necesario 
el suicidio de uno y otro centro para hacer de amlK>s 
un solo partido. Porque ¿cómo era posiblo que se reu- 
nieran los hombres dispuestos á aceptar y aun promo^ 
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surrección como medio de wiU^m^ fimim^'émyo^ 
ble que se jaotaran los qaepreteadhu^dejií^'iibfertas 
-fa» puertia» á h revolución haciendo de cierto tti6d6 
las leyes or^nicas, coii los que procunJ»ii cerrárie^ 
laS'pari siempre por medio d^ estas '-miiEHmis 'leyes? 
¿Comp podía ni aun imaginarse siquieru» la forma- 
ción i de un partido compuesta de los hombres que te- 
nían et poder y de ios que lo ambicioáaban' esclusivo? 
]Y el señor Arrazoia quería cambiar en un fROftiento 
todas las «onviccioneSy todos los hábitos » tiMiosí los 
instintos de dos grandes partidos qqo habían echado 
raices y creado grandes intereses en la nacími! Ape->- 
iias puede concebirse eii un hombre de talento y dé 
«lundo semejante propésitou 

Dividir la administración pública entre los Jiombres 
ique ,se Ñamaban templados de ambos centros, <era un 
empeño no menos ridículo yvbsurda. Podía admitirse 
«8te 'sistema de ^oolntemp1acion cuanda se trabba de 
destiqos snbaltemós y de escasa 4^ ninguna iuflnencia 
•en Id dirección de ios negocios; pero llevarlo también 
¿la provisión de los puestos mas importantes del go- 
•biemOy los de g^fes potiticos, capitana generales y 
demás gefes de la administrncSwn , es despojar :al po^ 
der de toda influencia política «obre sus gobeniadós, 
es alejar toda unidad dek gobernación, es íntrodiicil' 
en esta lá eonfnsion y el deseonderto. Supone seme- 
jante propósito que el gobierno né es una institución 
política con un fin politicolambiev^ y por consiguien- 
te los hombres de ciertas .cpinioiies no son buenos 
para servirle. Sin duda no conprendió el señor Ar^ 
meóla, que hay autorídadéi>4|ue no solo admini^ 
trau sino que gobíeman, y que es imposible gober^ 
nar^ cuando ios encargados de este misión no obran 
untforroemente: sin dudar noxopoció que nunca es es- 
la iunitlad mas necesaria que cuando las ideas anár^ 
quioQtt y disolventes tienden. ¿ desbaratarla, y 'f|ae 
ef' .knfMfble. do' toda imposibilidad, -consegttiria 
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ciwido WMCHi:larf.agenla snperiorrs dd foh fe i 
de tan opaesM •comioiifaKles policinis. 

. TmUMqMrin el anevo muiistro contemphr loi 
eslretnos de fai cámara, Ceníendo coa olkis todas las dch 
fereacías qae perniilíera la justicia, á Un de n» pr6vo* 
car «1 initocioa y aprovecharse di"- sa iuinjo. Eala 
iiiea es todaviamas orígiiial que la anterior, porqBr ioo 
se coiM:ilie.(|ue géaero de oDutemplaciones podia te^ 
ner con oUos el golñemo. Votaliau 8Ü*mpre toa sm 
cealro los horabres del estremo derecho, si bien 'pen- 
cando que era indispensable robustecer mas de lo que 
aquel quería el principio nionárqnico, cscalímaBdo al 
congreso alf|[unas de sus atriluicíones. Desoalmn fran* 
camoute la. república los hombres del esLrenio izquier- 
do, ó bien pasalian porque se conservase el trono 
con tal quese le rodease de instituciones republicanas. 
Díganos ahora el señor Arrazola que (»ncesioaespad9Ji 
hacer el gobierno á estos dos partidos que á la ves les 
satisfacieran, enervaran sn iaquiela acción y dispn- 
sieraa de su valimiento y de su influjo. Porque ¿cónan 
podían ser compatibles las concesiones hechas al |>ar^ 
lido de tendencias absolutistas con h que se dispeD* 
sarán al republicsno? ¿?íi como podituí anreairse á es- 
tas deferencias los hombres de amliós ccntms de h 
cámard?.Un gobierno que se sirve indisüntamenle de 
los progresistas y de los moderados, llaaiando en so 
ausilio á los absolutistas y contemplando á los repm^ 
blicanosy es un gobierno que no profesa ningún prin^ 
cipio malo ni bueno, és por lo tonto uu gobierno im- 
posible. Y aunque solo se propusiera por este medio 
administrar el país, t^poco podría conseguirlo, por- 
que tan (fsirechamenteiunidos están el gobieitio y laad<>- 
mínistrjcion, qué lo que impide, el uno,cnil>aFaza»ne^ 
cesariumenielaotra. . 

PíU'O. supongamos. por ñn momento qué fuera ijImh- 
sible al ministerio Arra2o|a marchar por entre loados 
partidos sin buscar, el apoyo, do ninguno:, ¿habría aq*> 
tisfechoeslapolítidaias^néccsidndes morales y lÉiate* 
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sej^ñdo' era rtienefetei* • to ' 'gífcférftó 
por- su: justicia y estable' y ségürtí'pt)» ÉHs hiedios d'cí 
influencia. ¿Mas por yenfeira fera inW6'dé'ííh>J^rt;Íoí-' 
nar^ recursos y ci-édito-élnagétíafse kvokintád; dio- 
dos los partidos y ponerse eh'hóSfilida'd íiáñ lis 'c(5i¿ ( 
tes? ¿A caso se sostiene ■ el ót'den ! á 'todo tt*íiiicé , ValTórt* 
dosc para ello de los qnef creen- en el'dcrcthó de in- 
surrección ydelosíjtie por c6íivéntítoíent¿ ó po'r'iñ- 
teres, transigirían pdr'lo menos cóngí 'desorden? ¿Po- 
drá nunc^ el gobierno gertjer inft(ienehi*éolittca en el 
fiák cuando sus principales a'^ntes s<iiliers primeros 
adversarios de esta influelieia? Si entiéMfM del senof 
Aj*rázol& se terminó la gneirrtí tiér'^^se atribuya ésto á 
su sistenda de gobernar; ísi erilamisniaf^pirca hfibo dcí 
reprifliirse algún parcial desóivieu;'no^ impute ekní 
triunfo á condescendencias ti^hitlliscbhltíi'liórtibfésdet 
cei^lro izquierdo: mtú achá(|uese**to='nno'á''^retaí¿ 
negociaciones qse nada tenían <]fue \ietl cóff ét f>f^9graTiha' 
públicb delgabinete y atribuyaselo olEi^o )l tl^ pai^ dó^ 
trinas que sirvieron alguna vez de líiMiiik'á sius'dispó^ 
siciones.'lJa- poHtica de Art^üolír M^eHi^'psiti attalbaíf' 
la guerra ni para sftstenter el óVdett^iiftlíe5:'¿Párá'qtie 
sema pues? Para una <tH)sa tan sbte/'^ila .míiíndar'á' 
toda costa: y aunque está mily lejos dúfié^ti^ó penlsah 
miento atribuir al nuevo mrnistro^iMhlMrófi'taii*'ínéif- 
quina , ' menester es eonfesar qne shi fiíablei^lo y sin' que^* 
rerlo tal vee^ era esteet necesarío'i*esúltíid5lde siísíisife-' 
ma. Muy diverso habría Sidi> sí «eri vrá d^ é^éár'ikn igübi^^ 
nete que mendigase el apoyo^ de todas lái^ opiriitilni^^' 
hubiera fundado uno que dominaHí éh; ¿ómbí-é -(lé Ú' 
ftierza á todos los partidos: Pdrmas qiteWetóejaTrfé'(¿^^ 
bierné fuese ilegitimoen sé origen^ l¿ülH*ia podido idiii^'' 
feoeír mi^eiitáneameÉté las éfcdg^ilctís dis bi^tuá'éibil; 



7 .dado lap».]ü¿tariii'á )m hombres que lo 'tadwtM 
ideado ; peno» ni anu etie pensamiento era de Odl ^je* 
cocion enlonf^.-ne contando el minisierio <miii#Iio 
qpoyo que el de la fuersa ocnpada y entretenidn ev ia^ 
provincias donde aidia lagnerra. lÜ aquí oorao la iden 
qne llev^ ak gobiemQ el señor Arraaola, no eci% ai 
OQinveniente ni posible en ningana de sus furmas, m 
bajo ninguna de soi^ menos nbsurdas modíGcaciooM. 
Pi'esenlóse á ]as cortes el nuevo ministerio» nsapú* 
I Testando el presidente que su propósito era acabur fai 
guen*a civil, contando para ello con la umon de km K^ 
berale$ y la cooperación de los cuerpos legisladores. 
Has como la vaguedad de este concepto no diese oca« 
sion ai elogio ni giotivoá b censura» fueron muy po-r 
fos los diputados que comprendieron desde un prin- 
cipio la índole y tendencias del nuevo gabinete. Qoiei^ 
le consideraba progresista, que no atreviéndose á.oottr 
fesar firancamente su pensamiento, se anunciaba ht%<^ 
las formas de la imparcialidad : quien creyéndole 
yado esdnsív^mente por el general en gefe 
que iba a fiipdar el imperio de la Tuena, echandOi 
velo sobrQ b c^ansütucion é imponiendo silencioA 
dos los bandea ; quien le juagaba en fin conservador j 
moderado, diferente solo del que le precediera por nm 
mayor fuerza y. energb para acabar b guerra civiL En- 
medio de esta contnMTÍedad de opiniones ni b nug^o-» 
ria ni b minoría del. cctegreso sabían como tratar al 
gabinete; porque ^ le apoyaban desde luego creaban** 
$9 para elponjeinr compromisos y dificultades, al piH 
soque ju74pV™desM«;rtado é imprudente hacerle la 
oposición» cuando, ni conocbn su sistema ni habían 
tenido tien^pp.pf^ra. observarsn conducta. Si hubiera lo- 
nidp la franqueza derCpofesar esplícitamentesu pensa* 
miento, iasicórteshs^bríanpodido juzgarle y se habrían 
decidido de^ luego en su /conti*aóen su prá; mas na 
habiendo obrado asi, senadores y diputados andovieroA 
algún tiempo inqÍHftosy dudosos, sin saber que tem^r 
ni qnej^per^r d^ ,im pod^ qne ni se ofreeja * conA 



[ «1 ] 

amigo, ni se declaraba por enemigo y adversario. 

El anlmciarse sin embargo en términos tan ambi- 
guos y generales revelaba un propósito, si bien mez- 
quino é impropio de hombres de estado. Poc(^ seguro 
el ministerio de merecer la confianza de las cortes, te- 
mía alarmarlas revelándoles desde luego su impopular^ 
sistema y prefería tenerlas en la perplejidad y la incer- 
tidumbre á probar si le era posible encontrar mayo- 
ría. Pretestaba para ello el descrédito en que habian 
caido los programas, y su propósito de no ofrecer 
como sus antecesores lo que no estaba seguro de 
cumplir : que la nación obser\aría su conducta y que 
ella le juzgaría no por sus promesas , sino por sus 
obras. Mas estas razones aunque obvias y populares 
entre los hombres estraños á los negocios públicos, 
eran de poco valer entre los versados en puntos de 
gobierno. Desacreditados están los malos programas 
ó los que hacen hombres de ningún saber y escasa re- 
putación, pero los buenos programas hechos por per- 
sonas de justo y merecido renombre, disfrutan siem- 
pre en los paises constitucionales de digno y bien ga- 
nado crédito. 

Lo que con su oscura y anómala conducta ganó el 
ministerio Arrazola, fue vivir algunos días entre el re- 
celo y la desconfianza de los diputados, aplazando por 
algún tiempo la terrible oposición que le amenazaba. 
Mas como esta incertidumbre no podia. ser duradera, 
apenas comenzó á gobernar el nuevo gabinete , sena- 
dores y diputados conocieron su falsa posición y le 
combatieron cual cumplia á sus intereses y contó cr\ 
de su deber. Veamos ahora los actos que hicieron pa- 
tente su política dando lugar asimismo á aquella opo- 
sición. 

La administración moderada de diciembre habia 
mandado crear un ejército de reserva, á las órdenes 
del general don Ramón Narvaez, que protegiese en caso 
necesario á la capital y conquistase la pacificación de 
las provincias de la Mancha y Toledo. Yeia el general 

9 



E-ípartpro en la formación de esle ejVrcilo, y ea el ca- 
i-ÍM tor personal Ao su í»oro, un obstáculo i sus nlcerír- 
ros miras do cnj:randt'rinii«»nlo y de podor, y por cao al 
f>rrrrc»f su apoyo :d ^;d»inr|p nui'vanuMile uombradoes* 
ti))u1ó como condición priM'isa su completa disolución. 
Accptí) Arrazola esto conipromiso al recibir su car- 
tera , oí cjfín'ilo do rosona so disolvió, y como hubie- 
se (M sido ohiti do h adniinisti*a('ion moderada, hu- 
bieron do pensar los nuevos ministros que la mayoría 
d(*l partido pn>prosista voria on osle acto un princi- 
pio do hcstilidad contra sus advorsaiosy un primer 
allanamiento á sus ecsigeucias. Doloroso desenga- 
ño recibió on este punto cl gobierno. I^ creación del 
ejército do reseña habia sido en toda España una 
obi*a po])ular, y los progresistas entre quienes aquella 
idea bal)ia tenido también gran vo^.i , Tueron los pri- 
meros á no mirar en su disolución sino una condes- 
cendencia con las inmodei-adas y mal encubiertas pre- 
tensiones del g'Mieral en goro. 

Dos oposiciones Si^ levantaban á esta sazón contra 
oí niinisteri.i, la do la mayoría y la do b minoría de 
los dÍMiitados: la primara Hoja, desunida, falta de sis- 
tema y ('•' nonsaniiento coni;in : la segunda' compacta 
atrevida y enérgica. Cuamio le interpeluba la una cen- 
suiííndo su dr!)ilid:ul y su falta de pensamiento, con- 
testaba q;:e jama^ consentiria la arbitrariedad ni tran- 
sigiría con ol dosórdon : cuando le combalia la otra 
porque no se apartaba de la sonda del ministerio de 
diciembre ; respondía que era su propósito mantener 
en- toda su pureza la constitución , utilizar á todos los 
ht»m!)res de! partido liberal y i.o consentir los estados 
de sitio sino cuando los justificara una necesidad es- 
treñía. 

Era Arrazola on estos debates el hábil orador del 
go]iii-'i-no. Si combalia á la minoría , hacíalo en 
nr.ml re de los buenos principios : si impugnaba i la 
mayoría, hacíalo en nombre de su propio sistema. Los 
acontecimientos de Sevilla dando lugar i la prisioa 
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del diputado Alvarez , ofreciéronle materia para uno 
de sus mejores y mas notables discursos. Autoriza la 
constitución para prender á un dipu#lo cuando le ha- 
llan delinquiendo in fraganti: aseguraban los oradores 
de la minoría que no esUiba comprendido en este caso 
el señor Alvarez, individuo de la junta revolucionaria 
de Sevilla cuando hallándose en el ejercicio de sus 
ilegales funciones , fué aprendido por la autoridad mi- 
litar. Pero el ministro de gracia y justicia esplicó con 
abundante copia de razones y con • admirable fuerza 
de raciocinio, el sentido genuino y verdadero de aque- 
lla frase, demostrando por consiguiente que el capitán 
general de Sevilla, estuvo en su derecho al prender al 
revoltoso diputado. Juzgaba la minoría del congreso 
que el motín de Sevilla habia sido esclusivamente pre- 
parado y dispuesto por las sociedades progresistas, 
contra las influencias del cuartel general de que tan 
incautamente recelaban , y de^aqui la ilegal protección 
que trataba de dispensar al rebelde diputado. Pensa- 
ba la mayoría que las esposiciones del conde de Lu- ^ 
chana contra aquellos acontecimientos^ y la energía 
mostrada en esta ocasión por el ministerio, nacian mas 
bien del desinteresado deseo de reprimir las tentati- 
vas revolucionarias, que de los apasionados rencores 
y de la mal encubierUiMmbicion del gefe de los ejérci- 
tos. Y como el gobienio se uniese en esta ocasión á 
los enemigos de aquellas revueltas, fué seguro su 
triunfo y grande por consiguiente la desanimación de 
los progresistas. Mk 

£rapero no entraba en los planes del nuevo gibi- « 
nete descontentar por mucho tiempo á ninguno do los 
partidos políticos: semejante conducta habría sido 
contraria á su anómalo sistema. Habia sido la ley de 
ayuntamientos en la anterior legislatura el caballo de 
batalla de la oposición , porque vislumbrando en ella 
el partido moderado un elemento de orden la sostuvo 
con empeño contra los ataques de sus adversarios, que 
la consideraban domo un grave é insuperable obsta- 
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culo para su futura dominación. Esperábase que reuni- 
da apenas esta lesislalnra sedisí^ulirianlosarttculosto- 
r^ntes al nombmniento do I05 alcaldes y á las airiba- 
ciones municipalos, que en la anterior habian queda— 
do suspendidos. Mas como este impoilante asunto se 
dilatase demasiado a1[:^mos diputados presentaron una 
proposición para que continuara el debate de aquel 
proyecto : con sorpresa de todos y con disgusto de al- 
gunos, lex-antóse el gobierno para combatirla, alegando 
por protesto que preguntados las nuevos ministros 
cuando subieron al poder por su opinión acerca del 
proyecto de ley mimicipal, contestaron que aprobaban 
los párrafos discutidos, pero que en cuanto á los res- 
tantes se resellaban conferenciar con la comisión. Y 
como no obstante esta repugnancia fuese admitida i 
debate , declaró el gobierno ({ue retiraba algunos ar- 
tículos, aquellos que §¡endo los mas esenciales del 
proyecto habian quedado suspendidos en la legislatu- 
ra precedente. Aplaudió la minoría este acto con entu- 
siasmo, pero recibíale la mayoría con muestras de gra- 
ve descontento, no solamente porque revelaba el pro- 
pósito de luchar con ella, sino porque envolvía una 
violación de las formas parlamentarias. En efecto, 
¿que derecho, tenia el gobierno para retirar algunos 
artículos de un proyecto que hflbia hecho suyo la comi- 
sión? ¿No descubre este acto el pueril deseo de agra- 
dar á la oposición á costa de la mayoría y aun á costa 
de las prácticas constitucionales ? ¿ Que pensar de un 
gobierno que. no tenia una opinión foimada, una 
opinión cuyo debate debiera ser asunto de vida ó 
muerte para él , sobre la ley mas controvertida é im- 
portante de aquella legislatura? ¿Por ventura la ley 
municipal , elemento de gobierno en aquellas circuns- 
tancias ú obstáculo á toda gobernación , era un asun- 
to tan poco ventilado en el nuevo gabinete que el de- 
cidirlo de uno ú otro modo , dependía de una confe- 
rencia con los individuos de la comisión ? Sin duda no 
vela el mloisterio nías que una ley administrativa en 
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lo que por las circunstancias era una institución de 
gobierno : sin duda hubo de' creer posible conciliar los 
centros del congreso en el punto mas capital de sus 
diferencias. 

Era el resultado natural de esta política tener 
siempre perplejas y vacilantes á la mayoría y á la mi- 
noria de las cortes : la una esperando que desengaña- 
do el gobierno de la imposibilidad de llevar adelante 
su sistema viniese á echarse en sus brazos , y la otra 
creyendo en algunos momentos que el ministerio 
Arrazela era un tránsito á otro de los hombres de su 
parüdo. Fortificaba esta última creencia la enemiga 
que. ¡profesaba á los estados de sitio y á los hombres 
..qpelos sostuvieron : la separación de lá capitanía ge- 
neral de Granada de don Juan Palarea y la del conde 
de Gleonard de la de Sev¡ki.Mas pronto ^^nian á debi- 
litarla y desesperanzando al partido progresista, otros 
actos del mismo gabinete, y entre ellos su unión con 
la mayoría en el debate del proyecto de ley de ayun- 
tamientos en el cual tomó tan activa parte el ministro 
de gi*acia y justicia. Fue la oposición con este motivo 
cada vez mas borrascosa y vioIent¿i, cruzáronse las in- 
terpelaciones , negóse al' gobierno la autorización que 
pedia para cobrar los impuestos: el gobierno en fin 
no podia gobernar. 

Quizá no se ha hecho á este ministerio toda la jus- 
tícia que merece por sus servicios en la terminación de 
la guerra civil. Nunca ha eátado el ejército mejor aten- 
dido que cuando desempeñaba el señor Alaix el minis- 
terio de la guerra : nunca se ha trabajado mas eíicaz- 
mente que entonces en la pacificion de las provincias 
sublevadas. Consistía su sistema en estrechar al ene- 
migo en todos sus puntos y fortalezas , promoviendo 
asimismo por medio de agentes secretos las disensio- 
nes intestinas que de antiguo les traía inquietos y de- 
sunidos. Para conseguir lo primero trató el gobierno 
de aumentar el ejército pidiendo á las cortes una quin- 
ta de 40,000, hombres» una requisición de muías y ca- 
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tallos y la conlribncion estraonlinaría de guerra. Pué^ 

le todo concedido, porque nunra han negado las cor- 
tes españolas los recursos que para acalxir la gsem 
se les pidiera 9 ni nunca el pueblo español para alcan- 
zar el Miismo objeto lia escaseado ningún género de 
sacnili'io. 

i'ara pronf)ovcr y alimentar hi intestina diy|S¡oa 
de los enemigos buscó el nñnistfrio á don Epi^niio ' 
Avíranetn, hombre de ^rjn ti-tivrsuray avezado i las 
consj)ir«iriones y á las iritripriis políticas , y diestro yz 
por otros ensayos en tan diticilesconu) pi'li^rosaa em- 
presas. No es esta orasioii de tejrr la historia de los 
trabajos del hábil intri^ninte, ni la de los sucesos ^oqo 
precedieron á la p.acif¡ca<¡on de las |»rov¡iicias íUL:, 
norte, tiempo hubni de hacerla cuniido escribamos la 
vida del genaral Espartería |>erü lo que si conviene 
hacer notar es el acierto y el tino con que se pinnredió 
desde luego en estas negocianones, y la eficacia y la 
conveniencia del plan de cam|)aña que ideaba el nue- 
vo gabinete. Acúsanlc tal vez algunos de innoble y de 
inmoral, porque creen inmoral <' innoble fomentar 
traidoramente los interiores odios del enemigo para 
aprovecharse de su flaqueza y sacar p;)rtido de sus in- 
discreciones. 3fas en política la moralidad de los pensa-. 
mientos y la nobleza de las acciones no significan lo 
mismo que en la vida privada. Para acelerar el término, 
de la guerra civil era preciso escoger el menor entre 
estos dos males, el de la prolongación indefinida de 
la lucha y el de intrigar para dividir y haciT débil al 
enemigo. La elección no era en nuestro concepto du- 
dosa, y el gobierno que abrazando el último de aque- 
llos estreinos aprovechó la situación de los carlistas 
para hacer un tratado de paz honrosa , bien merece 
en este punto la gratitud de la |)atria. 

Ocu[)ado el ministerio con las graves atenciones 
de la guerra é inquieto siempre en medio de intereses 
tan contrarios y de una oposición tan general y tan 
vigorosa, era en vano ecsigirle mejoras materiales, re- 
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formas en la administración^ útiles medidas de crédito^ 

. ni nada de cuanto pudiera 'desenvolver eficazmente la 
prosperidad pública. Y aunque asi no Aera , aunque 
el ministerio hubiera podido descansar tranquilo so- 
bre el ajM^ de las cortes, ¿cómo era posible favorecer 
y desarrollar Ibs intereses materiales deípais en medio 
de una guerra desvastadora y cruenta? ¿Cómo habia 
de reformarse la hacienda nivelando los gastos con los 
productos cuando pesaba sobre el tesoro un ejército 
de 200,000 soldados? ¿Como habia de reformai*se y 
uniformarse la administración cuando no tremolaba el 
pendón de la legitimidad en algunas provincias de la 
monarquía? He aquí porque en el ministerio del señor 
Arrazola se hicieron solo algunas reformas parciales» 
acertadas unas, absurdas y perjudiciales, otras y est:a- 
ñas todas á un sistema comprensivo , fecundo y 
general. 

Debemos colocar entre la^irimeras el decreto 
por el cual se ecsige cierto númlí^o de años en el ejer- 
cicio de la abogacia á los qué aspiran á los cargos de 
la magistratura: aquel en que se determina la inter- 
vención de los avunCamientos en las escuelas de iü*s~ 
truccion primaria: el proyecto de ley sobre estados 
escepcionales ; el que reforma algunos de los mas ab- 
surdos artículos del reglamento provisional para la 
administi*acion de justicia: y las reales órdenes en que 
se señalan algunos arbitrios para la composición de 
varias carreteras. Revelan ciertamente estos actos el 
deseo ae mejorar la administración y de proteger to- 

.dos los intereses públicos, pero muestran asimismo la 
insuficiencia del gobierno para alcanzar su propósito; 
porque mientras que cada reforma no haga parte de 

^n sistema general de gobernación anteriormente con- 
cebido y con detención meditado, ó perjudicará inte- 
reses que de otro modo se podrían coiiciliai*, ó no da- 
rá todo el fruto que el legislador se propone. Vénse 
todos los dias jóvenes sin esperiencia y sin saber, sa- 
lir de las aulas para ejercer ios importantes cargos d» 
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jueces ó de promotores fiscales , apesar del decreto 
del señor' Argizola. De poco ó de nada sinen dos ó 
tres enmiendas en el reglamento para la adoi¡DÍstra- 
cion de justicia, estando faltos de códigos y carecieii- 
do (le una buena organización jutruiaL^Inóúles sea 
ciLüMas reglas é instrucciones se di'ná los ayuntamien- 
tos >o\nv el modo dr promoverla instrucción prima- 
ria V dt'inleni'nir en el rcüini'^ñ de las escuelas; mien- 
tras falte una nueva ley ci-f^ánica de instrucción piibü- 
ca, y mientras las corporaciones nnmicipales se cureu 
mas de los intereses políticos de su partido que de la 
admiiMstracion económica de sus pueblos. Insuficiente 
y poco provecliosa lia de ser la mejoi-a de nuestras 
comunicaciones, miciitras una deuda inmensa pese so- 
bre ei tesoro , míí'nlras carezcamos de instituciones de 
crédito y mientras no m'^rezca el g<»l)¡enio la confianza 
de lo<; capitiilistas. ¿Si de que sir>(» niandar compo- 
ner una carretera, cuMdo están obstruidos los caminos 
vecinales? ¿Que importa tampoco la real orden del 
ministro si no ha de poder cun)plirse por falta de ac- 
tividad ó de recui-sos? 

Otros actos de la administración que formó par- 
te el señor An*azola en el i>r¡mer periodo de su m¡- 
nisteiio merecen seria censura. Fundábase su proyec- 
to de ley pai-a el arreglo de la caja de administración 
en un principio absurdo que si hubiera llegado á 
aplicarse habría sido un golpe mortal para el crédito. 
Constituir á la caja de amortización independiente del 
gobierno , es desconocer todos los buenos principios 
administrativos, es llevar la democracia á las mate- 
rias mas delicadas de hacienda. Proponíalo sin em- 
bargo el gobierno, y sino se llevó adelante el deba- 
te lué porque vino á impedirlo la suspensión de la^ 
sesiones. 

Significamos precedentemente la violenta situación 
del gabinete en presencia de las cortes. Mal querido 
de la mayoría y de la minoría, interpelado frecuen- 
temente por ambas y vencido en mas de un debate. 
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dejábanle solp dos caminos las prácticas pnriaffenfa-* . 
rias, ó dimitir su cargo, ó disolver las cortes. Pensa- 
ba que lo primero abría el paso á un ministerio fnxú^ 
camente progresista , cuando aun no había podido 
ensayar su política: temía* que lo segundo le pusiera 
en guerra abierta con el partido de la mayoría : y ya- 
cílanCe y dudoso tomó un término medio que aunque 
insnficieáte de suyo, dábale treguas por lo menos 
mientras ^rdaba una resolución deíinitiva. Tal era^ 
la suspensión de las cortes , medida en que convinie- 
ron unánimemente todos los ministros y que recibió 
con señaladas muestras de júbilo todo el paitido pror 
gresista como^recursora de su mas cumplido triunfo. 
No fué acogida con menor entusiasmo por el cuartel 
general, y tal vez no nos equivoquemos si asegui'antos 
que tuvo gran parte en ella el mismo conde de Lu- 
chana, á quien habían hecho creer sus astutos conse- 
jeros que procuraba la mayoría de las cortos escati- 
marle sus glorias , poniendo obstáculos á su futuro 
poder. 

Suspendiéronse las cortes y los progresistas cre- 
yeron que era llegada para ellos la hora del triunfo, 
al paso que los moderados contemplaban incNÍtable 
su derrota. Mas no era el verdadero propósito del ga- 
binete enemistarse con ninguno- de ellos, sino ganarse 
la voluntad de los dos luego que la fortuna coronase 
nuestras banderas en los triunfos que esperaba du- 
rante el intervalo de la legislatura. Y tan seguro esta- 
ba el ministerio de que en aquellos días empezaría á 
dar resultados su plan de campaña, que llegó á estar 
redactado el decreto aplazando para el 30 de mayo, 
la continuación de las sesiones. Vana esperanza , im- 
previsión indisculpable. Como sí prevaleciera tanto la 
cuestión de guerra sobre la cuestión política que 
puesta en buen lugar la una desapareciese instantá- 
neamente la otra: como si la división entre el partido 
liberal no se hubiese hecho ya tan honda como la 
que le «epara del bando carlista. Sin duda acabar la 
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gaemHni entonces una perentoria y urgente necea, 
dad, ¿mas era por ventura ia única? ¿Era acaso mas 
importante vencer á los enemigos, que tener gcdnepao? 
Si la mayoría juzg:ib;i que los hombres elevados en- 
tonces al poder emú incapaces de crearlo, ¿faabwi de. 
contentarse para darlo su apoyo con que ganana na 
triunfo sobre el enemigo? 

Otras dificultades se suscitaban también pan qne 
el gabinete llevase adelante su propósito ^M>rqne era 
ocasión de graves discusiones cutre snffndÍT¡4||oe 
las diarias y ambiciosas ecsigcncias del cuartel gene- 
ral. Propendia siempre el señor Alaix por acceder i 
las pretensiones de su gefc : deseaba mi señor Pitau: 
mantener su independencia y su decoro: mediaba la* 
reina y procuraba conciliarios á fin de consenar á sn 
lado un ministro á quien apreciaba, sin desagradar por 
eso á un general á quien teniia. Pero llego á ser aqn^ 
Ha enemistad tan profunda que obligada á escoger en- 
tre Pita y Espartero uo dudó eu preferir al último. 
Dimitieron sus cargos los señores Pita, llonipanera y^ 
Chacón, reorganizándose el ministerio bajo la base de 
Alaix v deArrazolacon hombresdesconocidosenlacar- 
rcra parlamentaria y que no representaban otro pensa- 
miento que elde hacer un miiiislerio á gusto del general. 

Alentaba á Espartero este triunfo á continuar en 
su^ locas pretensiones y lo que hasta entonces habia 
sido un influjo de confianzas vino á ser una intenren— 
cion oficial y directa. Leyó el señor Alaix eu consejo 
de ministros una comunicación del general en que i-e- 
clamaba ladisolncion de las cortos. Ya hacia tiempo qne 
)>retendia esta medida el partido de la oposición» fun- 
dándose en que aquellas corles no representaban la 
voluntad del pais, por haber sido elegidas bajo la in- 
fluencia de los estados de sitio. Razones de esta clase, 
no merecen sei'ia respuesta : porque pretender atacar 
la legitimidad de unas cortes á protesto de que cuan- 
do se eligieron estaban en estado escepcionaltresócua-;, 
tro de las coasentay noeve provinciasdela monarqnia» 
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solopnede ocnrrirse á banderías estreinasyihombres 
ciegos y apasionados ; pero lo que si merece nueslra 
consideración son las razones alegadas en consejo 
de ministros para tomar tan imprudente acuerdo. 
Decíase en él que entorpeciendo las cortes con 
enmiendas inútiles y con insignificantej interpelacio- 
nes la promulgación délas leyes perentorias y urgen- 
tes , contribuían al descrédito del gobierno represen- 
tativo. Nadie ha confesado con mas franqueza que 
nosotros las faltan en que incurríóaquel congreso» msn ' 
paréoenos un cai*go infundado é injusto el decir qu^ 
contribuían al descrédito de las instituciones liberales 
porque negaran su apoyo al ministerio. Si le inter- 
pelaba la mayoría no era ciertamente con áuimcMe 
entorpecer la acción guberaatíva, sino porque la 
suya no era tan fuerte, tan decidida y tan enéi^ica co- 
mo en su concepto se necesitaba, era porque le con- 
templaba destituido de las condiciones indispensables 
para gobernar, al observarle vacilante, perplejo é in- 
deciso. Lo que desacredita á las instituciones libera- 
les no son las mayorías que pifien gobierno, esto al 
contrario las honra, sino el que Ima ministerios que 
hagan imposible toda gobernación por miedos pueri- 
les y por vanas y peligrosas consideraciones. Y sictido 
tal en su primer periodo el gabinete del señor Ari-a- 
zola, ¿ será justo acusar á las cortes porque les retiram 
su confianza? ¿Ni quién ha dicho que ollas entorpocian 
la discusión de las leyes urgentes? La mas perento- 
ria de todas , aquella sin la cual era imposible todo 
gobierno, era la ley de ayuntamientos y de los bancos 
déla mayoría salió la moción para que continuar dis- 
cutiénd^e. Ei'a la minoría la que trataba por todos 
los medios de dilatar la promulgación de aquellas le- 
yes y para eso en su mano tenia el gobierno y la mayo- 
ría desvirtuar su resistencia, que por mus turbulentas 
que las oposiciones sean, nunca está en su ai^bitrio eu- 
'torpecer la marcha del gobierno si hay de parte de sus 
adversarios habilidad v fuerza. 
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Hai DO MI esle Uiinpoco el verdadero BOCif» de h 
disolacion, sido el rencor que á las oóites había co- 
brado el ministerio y su deseo de agradar y conpl»- 
cer al general en gofc. Era sin embargo Arrasóla qniea 
menos la deseaba y sino prefirió á la suspensión el 
dimitir su cartera fué porque creyó, harto candorosa- 
mente sin duda, que luego que comenzara á anrür 
efecto su plan de campaña y se ganaría el apoyo de loa 
cuerpos legisladores. Al tratarse de la disolución no 
flodia tener para conservar su puesto el mismo mo- 
Ijvo, pero juzgó que retirándose daba lugar á un ga- 
binete esclusiva y reaccionariamente progresista, al 
paso que consenándose uno casi moderado, ó pocÚan 
veálr unas curtes monárquicas, en las cuales si» bien 
uo figurarían los hombres masnotal)lcsde este partido» 
hallarían lugar por lo menos los otros que le dan v^^r 
y fuei'za. Mas si por el contrario nuas cortes revohi- 
cionarias resultaban electas, reservábase el señor. 
Armzola uua nueva disolución como comente y eCcaz 
recurso. • 

Perdónenos el ex-miinístro de gracia y justi«& ai 
le decimos que su conducta en este punto nos pareoa 
equivocada. Aventurado creemos asegurar tan calego- 
ricamente que su salida del ministerio hubiera abierta 
paso franco al partido pi*ogi*esista ; porque par gran- 
de que fuese sobre el ánimo de la reina la inflnéii- 
cia del general Espartero, no es seguro que sa coa- 
desccndcncJa hubiera á tal estremo llegado. Si cuando 
mas títulos tenia á la consideración pública , por ha- 
ber terminado la guerra y dado la paz á la nación, sn» 
po aquella princesa magnánima resistir sus osadas 
pretensiones, y dosoir sus insinuaciones desalfentas, si 
en Valencia quiso mas bien abandonar el trono y se- 
pararse de sus tiernas hijas que confiar el poder i 
progresistas y rovohirionarios ¿con cuanta mas raigón 
no habría rcsistiilo entonces la formación de tal niiuia- 
terío? En estremo halagüeña nos parece ademas la 
peranza de qne con na gabinete hostil al partido 
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dei*ado y que abandonaba á sos adveiftarios las elec- 
ciones viniesen unas cortes de mayoría monárquica y 
moderada. ¿Ignoraba por ventura el señor Arrazola 
que la disolución de las anteriores daba una fuerza in- 
mensa al bando progresista al paso que abatia y desa- 
lentaba al partido su adversario? Y aunque así no su- 
cediera y aunque este partido acudiere á las elecciones 
y fuese en ellas derrotado ¿sabia los peligros, Abia 
ios compromisos en que p(raia envolverle una segunda 
disolución? El partido moderado debe agradecerle sin 
duda, el sacrificio que por evitar males mayores hizo 
de su opinión, y nosotros á fuer de imparciales bió- 
grafos debemos hacer justicia á sus intenciones; mas 
en el supuesto de que aquellos males ó no eran tan 
necesarios como se suponía ó no los evitaba el minis- 
tro porque defiriese contra su voluntad al parecer de 
sus compañeros, inútil erd cuando menos su sacrificio. 
Porque en efecto : ¿que importaba al partido modera- 
do tener en el gabinete un miembro de opiniones par- 
ciales á las suyas si le Faltaba la influencia necesaria 
para servir á la causa del orden y de la monarquía? 
Si cuando era á todas luces violento é impolítico di- 
solver un parlamente modemdo no tenia el señor 
Arrazola poder para impedirlo ; ¿ como podía lison- 
gearse de tenerlo cuando pareciera arriesgado y peli- 
groso disolver unas cortes progresistas? 

ülas estas razones que tan obvias y naturales pare- 
cen no se dejaron oír en el consej^e ministros. Lle- 
gado el momento de votar anunció el de gracia y justi- 
cia que seria el último: hiciéronlo por la disolución 
todos sus compañeros, y al día siguiente (porque el 
consejo de la noche antes se había suspendido por lo 
avanzado de le hora) también se decidió por ella el 
diputado de la mayoria monárquica , el antiguo adver- 
sario de la fracción progresista. 

Publicóse el decreto én la Gaceta y sucedió lo que 
era necesario , que se creyó resueltamente desdeñado 
por el gobierno el partido monárquico, al mismo ticm- 
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po que seMTOfdia á I» lucha electoral d hoMdosii 

enemigo cooBado en el apoyo del ministerio y con to- 
do el entusiasmo de su reciente triunfo. Y como si es- 
to no fuere bastante para animar sus esperanzas y le- 
vantar su espíriln, publicóse al mismo tiempo otro 
decreto destituyendo al barón de Meer, caudillo el] 
esforzado de la (>olítira del anterior gabinete y 
neA>r en Barcelona de la tranquilidad y del órden.Go- 
'menzó el ministerio en ene dia la obra de su políti- 
ca. No había surtido efecto algano su plan de guerra: 
el partido ecsaltado le abría sus bi'azos para ahogarte 
después entre ellos : el partido moderado le reliraba 
8u confianza y huía de los colegios electorales: era sa 
condición gobernar con el partido revolucionario á 
monos que algún grande é inesperado acontecimiento 
cambiase de repente su situación, creando nuevos ele- 
mentos de poder y de orden. 

Al comenzar las elecciones publicó el ministerio 
una circular protestando su no intervención en ellas, si 
bien prometiendo al mismo tiempo asegurar la liber- 
tad de los electores. Las autoridades fueren indiferen- 
tes á la lucha. El partido conservador apenas depositó 
algunos sufragios en las urnas electorales. Los mioia» 
tros andalón también dividii'os favoreciendo unos las 
candidaturas progresistas, y apoyando secretamente 
otros las de opiniones conservadoras. Autoridades hn- 
bo á quienes el ministro de hacienda recomendaba 
una candidatura,^ mismo tiempo que el de la gober- 
nación le oi*denaba que ¡uterpusiesé su influjo en £i- 
Yor de la candidatura contraría. La anarquía ministe- 
rial habia llegado á su colmo. 

£1 discurso pronunciado por S. M. á la apertura 
de aquellas corles era un programa mngnirioo de refor- 
mas y de mejoras , capaces, si se hubieran realizado^ 
de remediar todas las necesid;ides de la sitoacion pre- 
sente. Ofrecíase en él la ley de imprenta, la de milicia 
nacional, la de ajtintamientos, la de arralo del clero, 
los códigos y todas las leyes en fin con cuyo ausilio po^ 
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día asegurarse el orden, mejorar la administración, 
consolidar las instituciones nacionales y leyantarel cré- 
dito. ¿Mas creía el gobierno que todas estas reformas 
hubiei*an podido verificarse en interés del pais con 
unas cortes én que dominaba casi esclusivamente el 
partido revolucionario? No lo creemos. Parécenos sí 
que él ministerio aguardaba la paz antes de que Uega- 
ra á discutirse ninguna de estas leyes y que con ella es- 
peraba obrar tal cambio en la opinión del pais que le 
fuese posible continuar gobernando. 

Y en esto á la verdad no anduvo descaminado. En 
los campos de Vergara lució para España la brillante 
aurora de la pa? y el gobierno que supo dirigir las 
operaciones parsP conseguirla y el genei^al que con 
tanto acierto supo ejecutarlas, recibieron por ello gene- 
rosas muestras de entusiasmo y de gratitud. Sufrió en 
efecto la opinión pública una modificación conside* 
rabie, porque después de la paz todos querian gobier- 
no y el gobierno no era posible sino con los princi- 
pios de orden y con las doctrinas conser\'adoras. 

Pensaron muchos que las cortes no serian indife- 
rentes á este cambio y que por convicción , por de- 
sengaño y por interés del pais moderarian la ecsage- 
racion de sus opiniones y darían su apoyo á un go- 
bierno de orden. Mas olvidaban sin duda los que asi 
penlaban que prevalecían en las cortes los hombres 
del año de 1 2; que estos hombres son tan perseve- 
rantes en sus opiniones como los mahometanos en su 
fé y que como ellos están condenados á no progresar 
apesar de los adelantos del siglo, oposnr del desarrollo 
de la civirzacion y contra el tori'orjie trastornador de 
los tiempos. 

Ejemplo de su absurdo puritanismo, de su into- 
lerancia y de su imprudencia fue la c^iestion de fue- 
ros. Comprometida estaba en esta discusión la buena 
fé del gobierno, la palabra de un general empeñada 
solemnemente y la completa pacificación de las pro- 
Tindas. Nada era, pues, mas natural sino que el de« 
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bate 86 condnjese con calma , sin qne se ofeae en él 
ninguna palabra ofensiva á los recien aliados, ni se 
impusiesen condiciones mezquinas á tratado tan iion* 
roso. Pero queríonilo los hombres del año de 13 nL- 
var lo que llaman sus principios, aunque perecierao 
como suele decirse las colonias, pramovieron en el 
cong^reso una división imprudente que pudo haber 
sido funesta. Proponia la minoría de la comisión que 
$e aprol)asen los fueros en cuanto no se opusiesen i 
los derechos políticos que con los demás españoles 
tienQu en común los vascongados ; pensaba la mayo- 
ria que solo debía accedei'se á la confirmación en ki 
j>arte municipal y económica de los mismos. Opina- 
ban por el primero de estos díi^menes los pocos, 
diputados de opiniones conservadoras que habían U>#. 
mado asiento en aquel congreso : habíanse decididqL 
por el segundo toda la falange progresista capita-^ 
ueada por los López y los Caballeros, por losCala- 
tiDvas y por los Arguelles. Era esta cuestión en suma 
interesante y vital , porque su resultado podía dejar 
mal puestos el honor y la buena fé del gobierno le- 
gítimo y comprometer incautamente la pacificación 
de unas provincias donde aun no se habian del todo 
apagado loa gérmenes de la guerra. Sin embar-^ 
go , oradores de gran fama en el bando progresis- 
ta pronunciaron frases ofensivas á los vascon^dos: 
se habló de vencedores y de vencidos , . de si las 
provincias lo habian cedido^todo y deseaban sepa- 
rarse luego de nuestra comunión, de todo, en fin» 
menos de olvidar generosamente los errores pasa- 
dos y de tratar como hermanos y como iguales á los 
que un día antes eran temibles enemigos. 

No debía el gobierno permanecer indiferente á 
esta discusión. Habló el señor Arrazola en apoyo del 
dictamen de la minoría , haciendo de él cuestión' de * 
gabinete, y viniendo con -razón y con energía en de- 
fensa de los vascongados. Presentáronse infinitas adi- 
ciones y enmiendas, entre ellas una que concedía los 
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faeros en cnanto no se^ opusieran á la constitución y 
la unidad de la monarquía. Aunque impng^nada tam- 
bién por el ministerio y fué tomada en considera- 
ción. Declaróse con este motivo la guerra entre las 
corles y el gabinete , el cual vencido en tan impor- 
tante debate» veíase envuelto en situación harto cri- 
tica y azarosa. Dilatar por mas tiempo la confirma* 
cion del convenio de Yergara» pai*ecía á todas lu- 
ces peligroso: sancionar como ley la proposición 
ya admitida , podía dar lugar á conflictos grkves toda 
vez que podría no parecer conforme á la ley políti- 
ca que unas provincias de la monarqnia se rigiesen 
por distinta ley que otras. Dudaban entretanto los 
escrupulosos puritanos del año 12, si el gobierno 
mantendría en toda su pureza la constitución ó bien 
si pretendería para el general Espartero la omnímo- 
da dictadura ; y como esto les hiciese arreciar en su 
oposición, encontiábase el ministerio en duro y de- 
semejado conflicto. 

Imaginóse un espediente para salir de él, que con 
todas las apariencias de un acto de generosidadíAtl- 
blime, envolvia el mas profundo ridiculo; que en-> 
gañó durante algunos días á muchos de los diputa- 
dos y que se recibió en toda la nación con vivas se« 
nales de entusiasmo y júbilo. Lograron los mi- 
nistros que fingieran reconciliarse los dos partidos 
de la cámara ; y haciendo de las cuestiones de con- 
vicción y de interés asunto de simpatía y de senti- 
miento , consiguieron se abrazaran como hermanos 
los que un día antes se combatían como enemigos. 
Y decimos que esta reconciliación no podía menos, 
de ser insegura y fingida, porque no se fundaba en 
ninguna transacion de principios, ni en ninguna 
alianza de intereses, sino en un av^enimiento acci-^ 
dental sobre intereses transitorios y pasageros como 
lo era el'de que en un momento de filantrópico en- 
tusiasmo se confirmasen sus fueros á Ia$ provincias 

vascongadas salva la tmdod canstitudaml: alianza á 

.10 
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la verdad harto insegura para que (aera k bMc tfe 

una reconciliación duradera y para que el minislario 
pensase que con día alcanzaría el apoyo del 
mentó. Justo es sin embargo confesar que del 
que debe caer sobre los autores de esta escena'de fiw- 
sa, no toca sino una mínima parteal señor Arnuola, por 
que si consintió también en abrazar á sus adversarios» 
bízolo mas por evitar la censura de aquellos que hu- 
bieran atribuido su repugnancia á rencores de parti- 
do y que porque creyese que este abrazo debía con- 
fundir en uno á los dos bandos liberales. Sin dada la 
esperiencia le habia demostrado ya que era un saeiio 
dorado su principio de gobierno. 

En efecto, no se equivocó en su cálculo d mi- 
nistro de gracia y justicia. No dejó el partido ecsal- 
tado de reclamar el poder esciusivamente para ai, 
ni dejaron sus gefes de hablar en la tribuna y en loa 
periódicos, como si nunca hubieran dado la mano 
á sus adversarios. El dia 7 de octubre abrazó el mi- 
nistro Alaix al señor Olózaga, y el 1 7 del mismo mes, 
etfftiismo señor Olózaga en unión con el señor Sancho, 
combatían agriamente al ministerio , intercalando nn 
párrafo de censura al mismo, en el proyecto de contea- 
lacion al discurso del trono. Empero cuando se de~» 
sencadenó la oposición atacando vivamente al ministe- 
rio y al partido monárquico, fué cuando quiso permi- 
tir la entrada en el congreso al diputado Alvares, pre- 
so de resultas de los acontecimientos de Sevilla; y 
cuando en la sesión siguiente le dirigió el señor Lopes 
injustos y severos caicos con motivo del oGcio pasado 
.por el ministro de gracia y justicia avisando de no^po- 
der asistir á la sesión, por tener que hallarse en el se- 
nado para la discusión de la ley de fueros y preten- 
diendo se suspendiera entre tanto la del proyecto de 
contestación. 

Comenzaba á la sazón á hablarse de la disolución 
de las cortes: temia el partido progresista que si la pai 
llagaba á crear gobiemoi huiría el poder de sus manos 



[159 1 
para siempre ; y tampoco dejaban de comprender los 
hombres mas perspicaces de este partido, que la nueva 
situación llamaba naturalmente al gabinete á hombres 
de ideas templadas y de doctrinas conservadoras, pues- 
to qne concluida la guerra no era ya la actividad de 
los campamentos; ni la violencia y la energía de las 
pasiones populares lo que para remediar los males 
públicos se necesitaba. De aquí sus temores á que se 
consolidara el orden: de aquí su guerra al ministerio. 
Y sus recelos eran á la verdad harto fundados , por 
que si tras la paz hubiera habido gobierno, el partido 
progresista y los hombres del año de i 2 habrían per- 
dido para siempre toda su influencia. Era pues preciso 
para que asi no sucediera alarmar al pais, embarazar la 
marcha del gobierno, dificultaren todo lo posible la 
pacificación é impedir á toda costa que llegara á crear- 
se una situación de orden. Irritaba á la mayoría la 
débil voz de una oposición escasa y de ningún iuñujo 
sobre el parlamento, que mientras mas se esforzaba 
por combatirla , mas se mostraba aquella amenazado- 
ra é imponente : y como si recelase que pudiera pasar 
á mayoría , guardábase cuidadosamente de aumentar* 
la, ya anulando actas qae tenían todos los requisitos 
legales, ó ya deteniendo la aprobación de otras, según 
las cuales resultaban elegidos diputados de opinión 
contraria. 

Así recibia el ministerio un desengaño amargo y 
una lección terrible; porque las sesiones de aquella 
legislatura le demostraban con daño del pais y con me- 
noscabo suyo, que apesar de haber conseguido sobre el 
enemigo el mayor triunfo posible; sin embargo de 
haber dado la paz á la nación bajo las condiciones mas 
ventajosas, todavía los partidos le desdeñaban pro- 
clamando falso y absurdo su peregrino sistema, toda- 
vía le era imposible gobernar apoyándose sobre los 
centros de la cámara. Muy diferente habría sido el re* 
sultado si los partidos no hubieran deseado otra cosa 
que e{ término de la guerra; mas si ellos esto querían 
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ttn <;oino condición indispensable f mútu |HM apG- 
car sus doctrinas y para dominar oo la «aciedsd «ia 
ningún obstáculo. El gobierno que ia paz alcamaia da* 
jaba mas espedila la liza en que los dos partidos Umm 
á combatirse, y daba ocasión á que siendo masapel^ 
cible y menos arriesgado el ejercicio del poder, faene 
mas obstinada su lucha : y el ministerio Arrasóla qu 
queria a^^eiñr á los partidos creando uno tercero, ha- 
cia lo que no podia menos de hacer, llamarlos á pe- 
lear con mas 'vigor, porque desde enlonces debía aer 
mas codiciado su Xriunfo. 

Mas est:i Tcrdad que no comprendía el señor 
Arrazola al principio de su ministerio, viola en toda 
su fuerza al comenzar la segunda legislatura. Aperci- 
bióse entonces de que su política en vez de producir 
uu tercer paKido conducía necesariamente al progre- 
sista. De aquí sus disensiones con los demás ministros, 
de aquí su oposición á la influencia militar que indi- 
Daba al gabinete hacia el partido del progreso, de aquí 
sus proyectos de ley para crear un consejo de estado^ 
sobre milicia nacional y libertad de imprenta, en los 
cuales predominaba el principio monárquico , de aqoi 
en fin la ilegal supresión del Guirigay que tan erada 
guerra hacia al ministerio en nombre de kis docUinaa 
mas democráticas. 

Todos estos actos , resaltado de una política con- 
servadora , contribuian á arreciar m!)s la oposición del 
congreso, al paso que gnnabaa al gabinete el apoyo y 
la confianza del senado. Y como ya era tenido Arrazo- 
la por el alma de esta política, estrellábanse contra 
él los tiros de la mayoría, y hacíalo blanco de sus áciH 
saciónos y de sus diatribas la p4*ensa opositora. As)» 
no obstante la inmensa fortuna que en la guerra ha- 
bla alcanzado el ministerio^ sin embargo de haber en- 
sayado cumplidamente su sistema de contempladoq, 
y de haber vuelto desengañado á una política mas acer^ 
tada y previsora, encontrábase por segunda ves im- 
posibilitado de gobernar á menos dé acudir á recunos 



peligrosos y que á afganos podrían parecer violentos. 
Por segunda yez se veia el ministerio en la necesidad 
de retirarse 6 de disoWer las cortes. Lo primero ha- 
bría obligado á la reina ó á someterse al cuartel gene- 
ral, conservando nn congreso ecsageradamente progi*e- 
sista 9 ó á hostilizarte también personalmente nom- 
brando un ministerio que lo disolviera: lo segundo 
ponía en lucha al gabinete c<m el cuartel general y 
cortaba para siempre las buenas relaciones que habian 
mediado entre uno y otro. Oponíase Alaix á la diso- 
lución, y como Árrazola se pronunciase abiertamen- 
te por ella, bízose incompatible en el ministerio la 
ecsistencialosdos. Dimitió su cargo el primero, venció 
el segundo y di6 principio al último periodo de su go- 
bierno. 

Mas la oposición pariamentaria que se apercibió de 
su peligro, acudió desesperada á la defensa. Ningún 
mal era para ella comparable al de renunciar á sus es- 
peranzas de mando ; todas las calamidades eran prefe- 
ribles en el concepto de aquellos diputados á la de 
perder sus honrosos cargos. El progreso íera el pa- 
lladium de las libertades públicas, sin él no habia para 
la España salvación posible : sálvese el progreso aun- 
que perezca la patria, decian las cortes al protestar 
contra el cobro de las contribuciones, imposibilitando 
así toda gobernación, si su protesta hubiera tenido re- 
sultado. Empero mas sensato el pueblo español que 
la bandería progresista, consideró aquel acuerdo de sus 
representantes como un acto de rabioso despacho, ins- 
pirado mas bien por el interés momentáneo de un 
partido que por el interés y el bienestar del país, y 
acudió como siempre á pagar los tributos. 

No fueron sin embargo las cortes disueltas desde 
luego, sino suspendidas por un corto término pai*a 
dar espacio entre tanto á la reorganización del gabi- 
nete, acordando la política que en adelante conviniera 
seguir. Nombróse en efecto ministro de lá guerra al 
teniente general don Francisco Narvaez^ militar de 
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escasos talentos y poco versado en asuntos de gobii 
no, pero que habiendo servido en América con el ge- 
neral Espartero poseía su amistad y aun se snponia 
por muchos que seria bien recibido de él su nombn- 
miento. Buscóse para el ministerio de h gobenMaoñ 
al señor Calderón Colkintes, diputado poco distingui- 
do de aquella minoria y hombre también nada prác- 
tico en los negocios del estado y en puntos de admi- 
nistración, pero de carácter inflecsible y seyero y i 
quien suponían algunos dotado de las prendas nece- 
sarias para atravesar la espinosa y dilicil situación en 
que habia de colocarse el ministerio. Confirióse por 
último el'dcspacho de marina y ultramar el señor Mon- 
tes de Oca, militar honrado y leal, de una voluntad per- 
severante y enérgica, y de talentos sino superiores i 
los que su destino ecsigia, á la altura por lo menos de 
los que en tiempos como los que alcanzamos podrían 
pedirse al mas ilustrado consejero de la corona. 

Habia cambiado notablemente desde el convenio 
de Yergara la situación política del pais, y sin embar- 
go la creación de un buen gobierno encontraba dificul- 
tades inmensas, superiores tal vez á la voluntad y i los 
alcances de nuestros hombres mas eminentes. Verdad 
es que la guerra habia dejado de ser un obstáculo, pe- 
ro en cambio habíase levantado ó robustecido otro ca- 
si tan poderoso, que unido á la revolución que no de- 
jaba de bullir en las grandes capitales, dificultaba la 
consolidación del poder, lo mismo que cuando la lu- 
cha civil devoraba nuestras provincias. Tal era la am- 
bición del general Espartero, quien embriagado con las 
glorias que acababa de adquirir, y creyéndose mal re- 
compensado con los premios y honores que tan á ma- 
nos llenas se le prodigaron, imaginó condecorarse con 
los prerogativas de monarca, sino en nombre propio 
en nombre al menos de la augusta persona que por su 
edad estaba incapacitada de ejercerlas. De dos medios 
podía valerse para conseguirlo: ó hacer uso de la fuer- 
za que tenia á sus órdenes , confesando francamente 
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sus planes de dictadura, ó aliarse con alguno de los 
bandos políticos, dándole en cambio de su apoyo ma- 
terial y moral, la fuerza y el prestigio de su espada. 
£1 primer medio sobre ser mas peligroso , tenia el in- 
conveniente de estar menos al alcance de un hombre 
de tan ecsigua capacidad como Espartero: tenia el se- 
gundo medio la inmensa ventaja denoecsigir por par- 
te del geqeral ni el talento que le falta , ni la acción de 
que hsd)itualmente carece y si solo que se pusiera en 
manos de sus Íntimos amigosyque dejara hacer al par- 
tido con quien se aliaba. Decidióse por este medio al 
fin, pero al escoger para ello entre los bandos que divi- 
dían la nación, érale imposible dirigirse al monárqui- 
co-constitucional, porque ni aun imaginarse podia si- 
quiera que estuviese pronto á abdicar ^ns principios, 
sus antecedentes, y su honra sacrificando una rei- 
na magnánima y liberal á la ambición de un descon- 
tento caudillo. Solo un partido que prefiria su. triunfo 
á la independencia y á la magestad del trono, podia 
aceptar semejante convenio. 

Mas no podia un gobierno ilustrado y fuerte con- 
sentir una alianza tan monstruosa, so pena de perecer, 
ni el gobierno que procurase romperla podia tampoco 
ser tolerado por el general á menos que renunciase á 
su arduo propósito. Vacilaba entro estas dos contra- 
rias influencias el interés y la opinión de la reina re- 
gente, pues al mismo tiempo que esta augusta señom 
procuraba esquivar el influjo político de Espartero, 
alentábalo y satisfacíalo con no escasas concesiones, 
por el vano temor de perder con él al bizarro caballe- 
ro del trono y el ilustre campeón de la monarquia. 

Creían entretanto algunos pocos hombres previ- 
sores que era preciso quitar toda influencia política á 
aquel encumbrado personage y hacer un gobierno tal 
que el elemento mas firme de su ecsistcncia fuere la 
fuerza armada. En la formación de este gobierno ha- 
brían lomado parte quizá los hombres de mas fama del 
partido monárquico, pero alas dificultades que oponían 
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á ello las maquinaciones del partido progresista y de sn 
caudillo habla la otra no menos grave de h repagnan- 
cia personal de la reina. Crear un ministerio indepen- 
diente en su política de todo estraño influjo era sin 
duda una empresa arriesgada, pero qne si entonces se 
hubiera acometido, habría salvado tal vez al paisde los 
desastres y calamidades que después sobrevinieron. 

Abrumados por aquellos inconvenientes y temero- 
sos de un fatal« resultado, pensaron los hombres de 
valimiento entonces en el poder, en la formación de 
un gobierno, que perteneciendo por su política á la 
opinión conservad'ora, esquivase mañosamente cuanto 
pudiera la influencia del general Espartero , pero que 
procurase al mismo tiempo contemporizar con él: un 
ministerio que mandase con el partido monárquico, sin 
que por eso se enemistara con el cuartel general. De- 
bíase poner en juego para conseguirlo, el influjo per- 
sonal de la reina , que siendo tenido por todos como 
mas eficaz de lo que en efecto era sobre el ánimo de 
Espartero , juzgaban muchos que lograría separarle de 
sus nuevas y peh'grosas amistades. No pretendería es- 
te ministerio del temible general que tomase parte en 
las cuestiones políticas, sino que siguiese afectando la 
misma imparcialidad, la misma indiferencia hacia la 
lucha de los partidos, só prcteslo de poder asi CQnsa- 
grarse esclusivamente á la defensa de la constitución y 
del trono , pero con el verdadero objeto de tratar por 
este medio que su imparcialidad llegase á ser verdade- 
ra, de que desbaratase su alianza con el partido pro- 
gresista, y de que dejase desembarazado y espcdito el 
ejercicio de la gobernación. No se creyó conveniente 
para llevar á cabo esta política confiar el ministerio á 
hombres que por sus anloccdentes en la carrera par- 
lamentaria, escitasen desde luego las antipatías del 
cuartelgOReral, sino á los que recien entrados en la 
vida pública solo pudiesen ser juzgados por sus poste- 
riores actos y si posible fuese á los antiguos y perso- 
nales amigos del duque de la Victoria. Tal fue el pen- 
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Sarniento que presidia á la reor^nizacion del gabinete 
que disolvió las cortes de 1859. 

Era sin embargo insuficiente esta política para 
' dar á la España gobierno. Contemplar la ambición del 
general Espartero no ei*a desvirtuarla ; guardar á este 
^separado del gobierno para que defendiera al trono» 
separar la causa del trono de la causa del gobierno, 
era poniendo á aquel en el duro conflicto de ó perder 
su deícnscir si escuchaba á sus conse jeros ó de arro- 
jarse decididamente en brazos de los revolucionarios. 
¿Ignoraban por ventura los que tal política imagina- 
ban que en el cuartel general prevalecían esclusiva- 
, monte las influencias progresistas? ¿Podía ocultarse al 
señor Arrazola que la imparcialidad de Espartero era 
mentirosa y afectada , que asi como la política de los 
tiempos del señor Pita, conducía necesaria y fatalmen- 
te á la dominación del bando revolucionario ? Contem- 
plar á tan anibicioso personage, era transigir con la 
revolución , era debilitar el poder y era por lo tanto 
hacer imposible el gobierno. No podía ser otro el re- 
sultado natural de esta conducta que alentar la ambi- 
ción del general en gefe, dándole pretesto á tim desa- 
cordadas eesigencias que pusieron al ministerio en el 
compromiso de retirarse ó abdicar su^autoridad y per- 
der su fuerza. 

Tal era el ministerio que disolvió las córtjKs sin 
consultarlo con el cuartel general, que mandó suspen- 
der la renovación de las dipulaciones provinciales y 
que publicó un decreto , pretesto para tantos escán- 
dalos, sobre la manera de llevar á efecto algunos ar- 
tículos de la ley electoral. Hanse verificado durante 
este tiempo sucesos históricos de la mayor importan- 
cia en los cuales ha cabido una parte muy principal 
al personage cuya vida escribimos; pero antes de re- 
ferirlos y de juzgarlos, ecsaminaremos algunos actos 
de su administmcion como ministro de gracia y justicia. 
Aunque el país se consers'aba tranquilo á la sazón, 
agitábase sordamente el espíritu revolucionario » que 
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aDiamido cb fecrelo todos los odios poBtioiH proéi 
da sino gniodes conmocioDes , alenlados |MHcUes 
eoDlra b sq^rídad personal. Las eleodones por olía 
iparíe desencadenaban las pasiones de partido y 
iíonaban en diferenles pauíos de la nionanfii _ 
caudalosos escesos. # 

Kiiestra legisiacioD penal concede sin dada É loa 
alcaldes, escesiTas atribuciones en la instmocioo do 
ios procesos, pues el alcalde según nuestra 
leyes y en determinadas, pero muy comunes, 
tancias es el único juez de las causas crimiBaieadnranle 
toda la instrucción del sumario. Habiéndose apoden- 
do de casi todos los ayuntamientos el partido de lo re- 
volución, sucedía que se interesaban los mas de los al- 
caldes en favor de los que se abandonaban á puaiblea 
eseesos en nombre de la libertad, y cuando venia la 
causa á manos del juez de 1/ instancia, no balbdia 
este mérito para proceder contra el verdadero calpo- 
bfe. Asi quedaron impunes las tentativas de sedición 
que con motivo de la cuestión electoral se desenbrie- 
ron en algunas grandes poblaciones: así lo quedaron 
también atentado^ contra la seguridad y la vida de 
jueces de primera instancia, de diputados provincia- 
les, de gefes políticos y de otras personas influyentes 
y respetables. 

Tocaba al ministerio de gracia y justicia remediar 
inmediatamente tan grave mal. E^'a un obstáculo ccm- 
tra la pronta y severa represión de los delitos públicoe 
la intervención de los alcaldes en esta clase de pro- 
cesos: al gobierno cumplía pues, disminuirla hasta tal 
punto ó acompañarla de tales limitaciones y correcti- 
vos , que nunca pudiera ser dañosa. Y no se objete 
que era necesario esperar á la reunión de las cortes 
para hacer en la legislación penal una variación tan 
importante, que esta misma legislación cuyos errores 
deploramos, obra fue de un ministro solo que le puso 
en práctica sin ninguna autorización, con la esperanza 
de que las cóites subsanarían la ilegalidad de seme- 
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jante me^i^ Adeinas cuando la acción de la ley es tan 
débil é insegura cQmo lo es entro nosotros según el 
absurdo método de procedimiento criminal en la 
parte á que nos^ referimos , deben los ministros bajo 
su responsabilidad poner en ejecución aquellas dispo- 
siciones que juzguen necesarias para robustecerla» 
salva la obligación de sujetarlas al juicio de los cuer- 
pos legisladores. Asi lo han hecho nuestros ministros 
siempre que lo han creído conveniente y asi se hace 
en los paises donde rigen mas estrechamente las for- 
mas constitucionales. , 

Pero sea que el señor Arrazola creyese el peligro 
menos grave de lo que era, ó que temiese cai^r 
sobre sus hombros la responsabilidad de medidas 
estralegales , contentóse con publicar un decreto en el 
cual se prevenía que los primeros procedimientos por 
delitos contra el orden público no se fiasen á los al- 
caldes mas que pdr el tiempo necesario para que llega- 
se el hecho á noticia del juez de partido ; y que cuan- 
do este estuviese imposibilitado de seguir el sumario 
nombrara la audiencia un letrado de su confianza que 
se encargara de la jurisdicción. Podia este decreto im- 
pedir en algún caso que los alcaldes favorecics(^n ])or 
ciego espíritu de partido la impunidad dolos delin- 
cuentes , pero no evitaba en los mas que la diligencia 
del alcalde lavorecida por la pereza del juez burlase 
el fin del decreto, haciendo que la noticia del hecho 
llegase muy tarde á conocimiento de este funcionario, 
cuando ya se hubieran arreglado convenientemente 
las primeras diligencias, ó cuando por lo menos se hu- 
biera dado tiempo de fugarse á los verdaderos reos. 
Así dejaba subsistente este decreto el verdadero ori- 
gen de la impunidad ; pues teniendo por objeto las 
primeras diligencias del sumario la aprensión de la 
persona del delincuente y continuando sometidas 
estas diligencias á la jurisdicción d(ú alcalde, casi 
nunca solia encontrarse al reo y siempre quedaban 
impunes los delitos contra el orden público. 



(1*8 1 
Si el gobierno había de ser poderoao eontni faa 

asonadas, si Iiabian de estrellarse contra sn TigilMNaia 
las vKiqoinaciones de ios sediciosos, necesitábase muí 
legislación especial para proceder contra semejanlea 
delitos ; y jueces que no habiendo recibido sa Investi- 
dura del partido revolucionario , no estuviesen intere- 
sados en promover y en fomeniar el desorden. Con- 
servando el decreto del señor Arrazola el mismo mé- 
todo de proceder y atribuyendo intervención á los al- 
caldes en las diligencias mas importantes del suma- 
rio, no podía menos de ser ineGcaz. Con haber consi- 
derado como delitos militares todos los que directa é 
indirectamente promoviesen la sedición, con haber im- 
puesto á los comandantes de armas y capitanes ge- 
nerales la obligación de empezar á instruir el su- 
mario dentro de la media hora siguiente á la per^ 
petracion del delito, se habría diGcultado mocho, 
cuando no hecho imposible la impfinidad. Esta me- 
dida habria sido estralegal , habría sido se quiere 
contraria á la constitución , pero las cortes la habrían 
sancionado en la primera legislatura y hubiera lle- 
nado mas cumplidamente el fin del decreto (}ue ana- 
lizamos. 

Ha sido en España y en toda la Europa asunto de 
infinitas controversias la legislación sobi*e desafios» 
En vano con el rigor de las leyes se ha procurado dis- 
minuir la fuerza de la opinión : en vano se lia preten- 
dido dificultar el duelo sujetándolo á un estrícto y se— 
vero reglamento; en vaho en fin se le ha querido evi- 
tar haciendo que castigue la ley aquellas injurías para 
las cuales no hay señalada pena en casi ninguno de los 
códigos; la opinión ha sido siempre mas poderosa que 
las leyes, los reglamentos no han servido para otra 
cosa que para dar solemnidad á los desafios y aun han 
quedado impunes algunas injurias que ni imaginar 
ha podido siquiera la vigilante previsión de los le- 
gisladores. Asi las leyes sobre el duelo son el mas di- 
fícil problema de la legiskicion actual» cuya sdadon no 
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se ha ulcamádo todaria á ningano ^e^nontros nrader* 
nos jurisconsultos. 

Subsiste aun en España la legislación que lo con- 
dena imponiendo á sus contraventores los últimos cas** 
tigos , pero también subsiste en nuestras costumbres 
el deber de admitirlo é de provocarlo, deber que sin 
estar escrito en ningún código está grabado en el co- 
razón de todo hombre purídonoroso y al cual si se &!- 
ta castiga la sociedad con la vergüenza y con el opro- 
bio. Con semejante conflicto enti^ la opinión y las le- 
yes, Vénse los jueces en el duro ti*ance de ó faltar á 
la conciencia pública y á la suya propia imponiendo 
á los duelistas castigos enormemente severos, ó de ser 
conniventes con efte delito dejándolo eutoramente im- 
pune. Esto último es lo que por lo común sucede. 

Desde que las discusiones políticas han introduci- 
do en nuestra sociedad un nuevo motivo de enemistad 
y de encono , se repiten los desafios con mayor fre- 
cuencia. Periodistas y diputados , personas respeta- 
bles y aun autoridades iK)n$tituidas han fiado su razón 
y su justicia á la casualidad y á la punta de su espada. 
Repetíanse lances de esta especie con mas frecuencia 
que nunca hacia fines de i 859 y tan públicos se hacian 
y tal era el escándalo con que de ellos se escribía y se ha- 
blaba, que se hubiera ofendido la moralidad del go- 
bierno si callando, pareciera que los autorizaba. Man- 
dar llevar á efecto pontra los duelistas las severas penas 
de nuestra legislación hubiera sido aprobar su rigor tan 
ineficaz como inhumano; improvisar sobre este punto 
una legislación nueva, hubiera sido resolver intempesti- 
va y desacordadamentela cuestión mas ardua de los có- 
digos modernos. Previo el señor Arrazola estos inconve- 
nientes,ytomó para evitarlos el único camino que le que- 
daba, espedir una real orden recordando la circular de 
i 857 por la cual se mandaba perseguir y castigar los 
delitos de desafio, pero previniendo asimismo álos tribu* 
nales que suspendieran la ejecución de las sentencias, 
dando cuenta á S. M. áfinde que moderara conveniente 
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mente el rigor délos cntigos. Asi ae driía Él fdb v 

ejemplo de moralidad , se evitaba nno de loi obstánJot 
que dificultaban el procedimiento por esta cfauC de 
delitos, y se modificaban según los casos y lan riirwn 
lancias las gravisimas penas de la pragmática. 

^'o habían dejado tiempo á las cortes anteriora 
las variaciones políticas del gobierno y la denstran 
locha de los partidos, para discutir y votar el proyec- 
to (le ley para la creación de un consejo de estado. Ari, 
no solamente falt:iba á la administración pública mi 
cuerpo central que la dirigiese, dándole ki nnidbd de 
que carecía, sino que habiéndose suprimido el conse- 
jo real. Tallaba al ministerio de gracia y jnstkáa nn 
cuerpo consultora quien encargar \i formación dek>s 
provéelos de ley y á quien oír en los negocios graves 
é importantes que estaban á su cuidado, (juíso soplir 
esta taita el señor Arrazola, y creó la junta conanllrai 
de su ministerio. 

Honorífica mención debemos hacer también de 
oti*o acto que aunque acordado en tiempo del tieftor 
Alaí\ , pertenece en gran parte al personage coya vrida 
escribimos. Tal es la misión del señor Zea Bernradei 
cerca del gabinete de Austria para negociar el reoo^ 
nocimiento de la reina doña Isabel. Ciertamente qae 
sí había alguno entre nuestros diplomáticos capaz de 
desempeñar este encargo con mediana fortuna, era este 
el señor Zea. Hombre de gran juicio y de profundo sa- 
ber , respetado por sus antecedentes de los gabinetes 
absolutistas de Europa y perspicuo conocedor de sns 
intereses, de sus tendencias y de sus intrigas, nadie 
era tan adecuado como él para tratar con ellos del re^ 
conocimiento de nuestra reina. No le permitían rehu- 
sar tan espinosa misión su lealtad al trono de Isabel ni 
su ilustrado y puro españolismo ; y prestando jura'* 
mentó á la constitución de 1837 y recibiendo mal su 
grado por secretario al señor Mariiani , hombre de es- 
caso talento, travieso como conspirador, segim cuen- 
tan los que en su tierra le conocieron , pero torpe d 
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inh&bil diplomático, partió para ha eórtea de Ale- 
mania. 

Hizo allí el señor Zea servicios muy importantes á 
.la causa del trono legitimo. Sabida es la influencia que 
<>!jerce sobre la política de aquellos gobiernos la opi- 
nión de las universidades. Habíanse en estas puesto á 
discusión los derechos que alegaba tener el eii-infan- 
te don Garlos al trono de las Españas, y careciendo sin 
duda de los datos necesarios para resolver esta cues* 
don con acierto , habia prevalecido desgraciadamente 
la opinión carlista. Mas publicando una obra el señor 
Zea, rica de datos, sobrada de razón y abundante de do- 
cumentos, en quese demostraban los incontestables de- 
rechos do la reina doña Isabel, logró rectificar con ella 
la opinión de aquellas corporaciones sobre la cuestión 
española. Muy adelantada llevaba ya el hábil diplomá- 
tico su ardua negociación, cuando las nuevas agitacio- 
nes y los fatales trastornos de la península echaron por 
tierra toda su obra. 

C!omenzaron las nuevas elecciones y desde luego 
por el calor, por la actividad con que acudia á ellas el 
partido monárquico se pudo fácilmente asegurar que 
llevaría lo mejor de la batalla. Apercibióse el general 
Espartero de que el nuevo ministerio se proponía es- 
quivar su influencia. Confírmábanselo las diarias que- 
jas y las continuas representaciones de sus amigos po- 
líticos y temía por elécsito de las elecciones: necesita- 
ba resistir, y declaró guerra abierta al gabinete en un 
manifiesto que publicó é hizo espender profusamente 
en secretario Linage. Tal era el primer ensayo de la 
política que juzgamos anteriormente: por él debía 
convencerse el ministerio de que el aprecio del parti- 
do moderado y la amistad del duque de la Victoria 
eran descocas incompatibles. Acudióse entonces á la 
tUtima razón dd gabinete á la personal intervención de 
la reina para avenir al duque con los ministros, pero 
la reina y el gabinete sufrieron igual desengaño , la 
una recibiendo señaladas muestras de ingratitud del 
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del caudiDo or^oso y el otro viéndose hnmilbido j 
escarnecido por el que era su inrerior y su subdito. 
Asi mientras la primera gaslal>a su influencia so- 
bre el gofe de las armas, si os que ya le quedaba alga- 
na^ perdía el segundo su fueiva moral, su prestigio y 
su crédito. El gobierno y la reina debieron desde 
entonces persuadirse de que era peligroso y absurdo 
confiar en la supuesta imparcialidad del duque ; de 
que el caballeix) del trono y el c;inipoon de la mouai^ 
quia 9 habíase convertido en calKdUM'o de la revolu- 
ción y gele del partido progresist:i. El general Espar- 
tero no era ya el subdito del gobierno, sino un poder 
que funcionaba aparte , que liustilizaba á los otros 
poderes y que era capaz pai*a mandaí* él solo de le- 
vantarse conti*a sus rivales. 

Tenía por objeto el manifiesto de Linage iuflair 
eficazmente en la cuestión electoral, inclinando la ba-* 
lanza del lado de los progresistas; porque si este par- 
tido hubiere resultado vencedor, mas fácilmente haíbria 
llegado su nuevo caudillo al término apetecido de sus 
ambiciones. Pero tan fuerte, tan unánime era la <^i- 
nion consen^adora del país, que alcanzó completa "vio- 
toria sobre sus adversarios , y por consiguiente sobre 
el general que con tan poca resena acababa de de^ 
clarai*se de parte de ellos. 

Reuniéronse las cortes. En el discurso de la co- 
rona , obra según so dice del señor Arrazola, se ma- 
nifestaba la necesidad de robustecer el principio del 
gobierno y se ofrecían varias leyes de las que con 
mas urgencia reclámala la situación. Pero todo eo 
vano; nunca habrían llegado est;is leyes á tener coia* 
piído efecto , mientras enseñoreándose la revolución 
déla fuerza armada, acechase impunemente el momeo* 
to de derrocar al gobierno. No habria podido este 
nunca afirmarse y robustecerse mientras hubiera con- 
templado y consentido el predominio de otro poder 
rival y el engrandecimiento de un hombre su temí* 
ble enemigo. 
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Desde luego lanzó el grito de alarma la turbulen- 
ta minoría de las cortes , protestando contra la nuli- 
dad de todas las elecciones y declarando la ilegitimidad 
del parlamento. Servíale para eÚo de pretesto la circu- 
lar del 5 de diciembre , la supuesta coacción ejercida 
sobre los hombres de su partido, y cl no haberse reno- 
vado las diputaciones provinciales. En vano le contesta- 
ban los oradores del partido conservador que el gobier- 
no está en su derecho cuando sin faltar á las leyes esta- 
blece disposiciones para su cabal cumplimiento; que mal 
pudieron ser intimidados ni cohibidos los electores 
del llamado progreso, habiendo concurrido en mayor 
número á estas que á oti*as elecciones; que no podian 
haberse renovado las diputaciones provinciales sin in- 
fringir abiertamente la ley constitucional. Ni siquiera 
escuchaban estas razones , pues su objeto no era dis- 
cutir la legitimidad de las cortes, sino convencer al 
pueblo de que eran ellas incompetentes para votar, le- 
yes ; de que las que hicieran debian desobedecerse, y 
deque era necesario por último, una insurrección para 
- restablecer el imperio del derecho sobre las invasio- 
nes de la fuerza. 

Y los agitadores del pueblo no desaprovecharon 
por cierto tan peligrosa lección : iniciados en las so- 
ciedades secretas, trabajaron activa y descubiertamente 
para la subversión del orden y. para el trastorno de. 
]^, sociedad y del estado. Ni lá influencia, ni los conse- 
jos del general en gefe hablan poflido proporcionar á 
los revolucionarios el poder que ambicionaban , por- 
que el ministerio habia resuelto; no C(^der á sus inti- 
maciones sino cuando fuesen terminantes y amenaza- 
doras. Medios más vic^Ieu tos necesitaban pues, para 
realizar suatix^vido propósito: la insurrección délas 
turbas y la desleidtad de los generales. De conseguir 
esta última se encargó el cuartel general; 4e promo- 
vi;r la primem se encargaron los ayuntamientos que 
gracia^, á la absurda ley d^l 5 do lebrero, pudieron 
c}uodar HnpuaeíAcgite coavertí4o^jen clubs rcvoludo- 
" " ' ■ ií ■ 
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ñrios. Nanea foeron nms disputadas qne entonces las 

elecciones municipales: los progresistas comprendie- 
ron toda sn importiincia y por eso vimos á diplomáti- 
cos, hombres parlamentarios y otms personas que ha- 
bian ocupado altos puestos en la gobernación, descen- 
der á candidatos de alcaldes, de regidores y de síndi- 
cos. Elevóse, pues, un gobierno virtual contra el iegí- 
timameiiie esud)lecido, que empezó su obi-ade resis- 
tencia dirigiendo á la reina y al general en gcfe TÍm- 
lentas representaciones y la acal>ó dando el grito de 
alarma para la sublevación de los pueblos. Dos influen- 
cias rivales pesal)an pues sobre la nación : por una 
parte un gobierno ejercido por personas qne residían 
unas de otras á iOO leguas de distancia, y una mayoría 
que le daba su apoyo mas bien por resignación con la 
necesidad del momento que porque tuviese entera 
conGanza en él: por otra, una minoría osada y turibú- 
lenla, casi todos los ayuntamientos y la fuerza y pres- 
tigio del cuartel general. Asi no era de estrañar qne i 
los violentos discursos de los oradores de la oposi- 
ción , respondiesen los clamores de la inqnieta tariba; 
que á las proclamas sediciosas de los ayuntamientos 
siguiese la insurrección armada de los revoltosos; que 
á las declamaciones tribunicias de López, de Olózaga 
y de Calatra^'a acompañasen los sucesos del S3 y 24 
de febrero; vei^onzosa página de nuestra historia par- 
lamentaria y precursores legítimos y necesarios délas 
catástrofes de Ü^Iadrid y de Barcelona. ¿Y qué hizo en- 
tonces el gobierno? ¿Siguiéronse por ventura á aque- 
llos escándalos, ejemplares y saludables castigos? ¿La- 
vóse acaso la mancha que sobre la representación na- 
cional echaron los revolucionarios? Si sabia el gobierno 
que el motín estaba preparado, según dijo el ministro 
de la gobernación ¿cómo no impidió que se verificara? 
Débiles fueron ante la sedición las autoridades á quie- 
nes cumplía reprimirla, responsables eran por consi- 
guiente de su incremento: y el gobierno débil lo mis- 
mo que ellas, se contentó con separarlas cuando ddÚera 
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haberlas procesado^ y con decir en elseno^le las; cortes 
qae descargaría golpes de muerte sobre los infames. Yer^' 
dad e^ que declaró á Madrid en estado de sitio y llamó á 
la brigada de Balboa que estaba en Guadalajara; peiro 
entretanto también permitía al ayuntamiento de la 
capital, sino provocador, connivente con el motin, 
continuase proclamando por las esquinas el derecho 
de insurrección y que quedasen impunes los crimina* 
les autores del escándalo. Alzóse á los muy pocos 
dias el estado de sitio en que se puso á Madrid , el 
ayuntamiento continuó en su hostilidad contra el po- 
der y los promovedores del desorden no cayeron bajo 
la jurisdicción de los tribunales: ¿quién podia creer 
lejano el prinieix) de setiembre? 

Empero como al cabo el motín se reprimió por 
mas que hubiesen quedado impunes sus principales 
autores, quisieron los revolucionarios salvarse de la 
nota de imprudentes que por su mala fortuna debería 
caer sobre ellos y estendieron la voz de que el gobier- 
no y el partido monárquico-constitucional lo habian 
pagado y promovido. Diputados hubo de la oposición 
que, aunque encubierta y vergonzantcmente, lo dieron 
asiá entender. Pero combatió esta ridicula sospechad 
señor Arrazola en uñ discurso lleno de habilidad , de 
razón y de fuerza. Dijo con suma oportunidad: «si los 
amotinados son gente pagada por el gobierno: ¿cómo 
aseguran los señores Olózaga y Cantero (alcaldes 
constitucionales de Madrid en aquella sazón) que se 
atreven por sí solos á sosegarlos y á contenerlos ? Pa- 
gar, añadió, un motin el partido moderado para que 
le insultara y le persiguiera, equivaldría á querer mo- 
rirse para ver si le lloraban luego.» 

Seguía entretanto la discusión de las actas, y des- 
pués la de la contestación al discurso de la corona, sin 
que la oposición cejase un punto de la linea de conduc- 
ta que se había trazado. Era su ánimo protestar una 
y mil veces contra la competencia de las cortes pre- 
parando aii el ciinieo para ta insurrección progresista» 
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jr m lá eordoni de la mayoría, dí las conoesioi 
esta le hiciera lograban separarle de sa propásito. 
Tomó el señor Arrazola eo estos débales aaa parle 
ronjr acUva. Probó al señor Calatrava qae cuando era 
ministro habia íntenenido en las elecciones. Demos* 
tro al señor Arguelles en una peroración discreta, ló- 
gica, de gitinde efecto y feliz en ranchas ocasiones» 
que no habia podido sin infringir la constitución, man- 
dar renovar las diputaciones provinciales, y qae el 
^ercicio de la prerogati\'a real de cerrar ó de disolver 
las cortes no era un mero acto de gobernación. Hizo 
ver á los señores Olózaga y Cortina que el ministerio 
no merecía censura por haber declarado en estado de 
sitio á Madrid , puesto que no están estos estados pro- 
hibidos por la constitución; que en los dias 33 y 24 
no estaban los facciosos cercanos á la capital sino deiH 
tro de ella y á las puertas del congreso, y que el mismo 
partido progresista fue el primero cuando mandaba i 
establecer los y declararlos: y sostuvo por último en estas 
discusiones todos los buenos principios de gobierno 
con los cuales hubiera podido mandar , si obstáculos 
de otra naturaleza no le hubieran impedido hacerlo. 

. Defendía entretanto sus doctrinas la prensa revo- 
lucionaría cada vez con mayor violencia y ahinco. Pe- 
riódicos habia que proclamaban altamente el dere- 
cho de insurrección, que convidaban al pueblo coa 
los motines y las asonadas, que desconocían la legi- 
límidad de las -cortes y arrojaban sobre el senado y 
sobre la mayoría el insulto, la dísfamacion y el escar- 
nio^ Y en vano sus horribles escritos eran denuncia- 
dos por los fiscales, porque una ley de imprenta des- 
tinada á favorecer la licencia de los escritores no per* 
mitia casi nunca la represión de aquellos escesos, y 
un ayuntamiento en ellos interesado, arbitro exclu- 
sivo del sorteo de los jueces de hecho, no ofrecían se- 
guridad alguna de que la conciencia del país y no las 
pasiones de partido fuesen las que pronunciaran el 
^Uo. La prensa era en fiji ana máquina de.ga^ra 
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comrsila iifonarqiii&, contra el gobienio y contra fc» 
instltucionesy que necesitaba d^ una represión seré- 
rfsima, si había de conser\^rse el orden. Algunas aun- 
que inútiles disposiciones babia tomado ya el gobierno 
para conseguiria, pero habiéndose permitido Ymjf 6e- 
nifidto, periódico conocido en teda España por su mor- 
dacidad y por su intolencia, ridiculizar osadamentecti 
una caricatura á los diputados de la mayoría, vió^e obli- 
gado á tomar sobre este punto disposiciones nue^iis. 
Y como la consthucion no dice que todo español puedu 
publicar libremente sus ideas por medio de pinturafi; 
pudo el gobierno sin infringirla reprimir la audacia 
del escritor. Fray Gerundio fué, aunque temporal^- 
mente, suspenso y su autorsalió' desterrado. 

En tanto que asi batallaba el ministerio Arrazola 
con la oposición reyolucionáría , no dejalja el cuartel 
general de hacerle secreta guerra. Proseguía Espar- 
tero en su tarea de desacreditarle, como asimismo al 
partido monárquico en la opinión de la reina por me- 
dio de comunicaciones insidiosas y frecuentes, con 
intrigas alguna vez indignas de su persona. Ocultaba 
la reina á sus ministros lo que contra ellos tramaba 
el inquieto general, mas no por eso ignoraban ellos 
que en su cuartel asi como en las sociedades secretas 
se urdían intrigas para derribaribs. Fue una de ellas 
el enviar Espartero á S. M. la candidatura de un mi- 
nisterio progresista , formada sin duda entre él y Li- 
nage en su tienda de campaña; mas como la reina 
permaneciese firme en su propósito do no entregar el 
poder á los hombres déla oposición revolucionaría, cre- 
yóse necesario tender un lazo al • ministerio en que 
no podía menos de caer, si S. M. no estaba dispuesta 
á romper abiertament^'i^s hostilidades (mx^ Espaitet- 
ro. Consistía en proponer la gobierno la cóneosioQ tte 
mil y tantos ascensos, entre ellos el de ^maiücal^dp 
campo para Linage, el mismo que tan aliíertaiiumi^ 
se le liabia declarado enemigo, el miismo vqae^v^M 
cuartel general hacia el papel de* ag«Aitft ^el^xiMído 
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revoIadoDtrio. Imaginábase Espartero que no .( 
sentirían los ministros en premiar como «e le propo- 
nía á un contrario tan pronunciado, y qae obligada 
así la reina á escoger entre él y sus consejeros no duda- 
ría en abandonarlos como que su apoyo no era lan 
necesario romo el suyo. De este modo esperaba dew^ 
ribar al miiiisierío Arrazola sustituyéndole por otro 
compuesto de sus amigos y parciales. 

JKeunióse el consejo: intervino la reina otra' ves 
personalmente para calmar las ecsigencias del duque 
de, la Victoria, por medio de una avenencia enire 
sns ministros y él ; pero ninguna transacion era ya 
posible, porque la faja de Linage no era un capricho 
del general, sino un gravísimo asunto de partido. 
Hicieron dimisión en su consecuencia- los ministros 
.de la gobernación, de hacienda, de la guerra y de 
marina ,. y la reina admitiéndolas, se sometió por se- 
gunda vez á la voluntad de su orgulloso subdito. Has 
ni aun asi lograba éste su principal propósito, porque 
permaneciendo el de estado y el de gracia y justida, 
podía sin variar de política reorganizarse el gabinete. 
Acercábase de esta manera al poder el partido pro- 
-gresista, porque cada una de estas humillaciones 
que sufría el trono acrecentaban su fuerza, pero aun 
estaba distante de poseerlo. 

Aitlua empresa nos parece el decidir si el señor 
Arrazola cumplió con su deber en no abandonar en 
esta ocasión el ministerio. Verdad es que haciendo 
dimisión. el ministro de la guerra tocaba al subse- 
-cretarioy.y no á ninguno de sus compañeros el estam- 
par su firma en el despacho de Linage, pero tam- 
bién daba á entender conservando su puesto que pa- 
-saba por ^bernar^con una política de ciega sumisión 
H {general en gefe. Las razones que sin duda tuvo 
4tar& .baoarlo asi >justifican sus intenciones, pero, no 
ipmicl)an-;qlie dejase de ser errado su cálculo. Repe- 
ItinM^fabora: lo que, dijimos a1 hablar de Jadí^oiu- 
ftfte^^'lis oértes de 1858, No era uña cosa demea-^* 



trada q^e la dimisión del señor Arrazola produjese 
necesariamente la formación detin ministerio progre* 
sista : a^contrario^muchos motivos hay para creer que 
á todas las ecsigencias de Espartero hubiera cedido la 
reipa, nienos ala de entregar el mando á los hombres 
■que no perteneciesen á la mayoría: hartólo justifica su 
posterior conducta. Y si tal ministerio no era de es- 
perar, ni el pais ni el partido monárquico podian ec- 
sigir del señor Arrazola que por segunda vez sacrifi- 
case su opinión y sus simpatías á la consenacion de 
su propio gobierno. Nosotros no obstante respetamos . 
sus opiniones y aun se las agradecemos, deplorando 
tan. solo su escasa fortuna en la ardua empresa de 
crear en España un poder independiente y robusto. 

Reorganizóse el ministerio con los señores Ar- 
mendarizy- Sotelo y Santillan, nombrando para el des- 
pacho interino de la guerra al señor Norzagaray. Era 
1^ política del nuevo gabinete la misma de su antecesor, 
,e^ decir^ gobernar coq el partido moderado y proveer 
al pais de leyes orgánicas capaces de enfrenar el es- 
píritu, revolucionario que ardía en las grandes pobla- 
. ciopes, para debilitar de este modo al partido favorece- 
dor de Espartero entibiando las amistades de ambos. 
Ycomo el mismo pensamiento dominase en la mayoría, 
. el gobierno y las corees pudieron marchar de acuerdo. 
Pero engañábanse mucho los que pensaban que con so- 
lo leyes y decretos lograrían arrancar su fuerza al par- 
tido de la revolución: las leyes eran inútiles sino se con- 
taba para ejecutarlas con el apoyo del ejército. Y era 
seguro que el ejército obedecería á su general, ora le 
llevase al campo del honor, ora le condujese á los mo- 
tines y los pronunciamientos. 

Cinco leyes importantes cumplía hacer á estas cor- 
tes: centralizar la administración creando un conse- 
jo de estado: hacer á los ayuntamientos corporaciones 
meramente administrativas, despojándoles del carácter 
y atribuciones políticas que hasta entonces se habían 
abrogado : arreglar, la administración provincial per 
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medio de una lerqae determínase la organiíicioii- y fi- 
jase las facultados de los cuerpos de aquel nombre: 
asegurar al clero una subsistencia Hidependieotéyáob- 
sistento Y estnl)le : reformar con mano fuerte los e^c^ 
€0S de la prensa , y dar ú la milicia nacional una orga- 
nización compatible con el orden público y con la pai 
de los puoMüs. Tarea inmensa en verdad, digna de 
los ihistnidos legisladores de 1 8 10 , pero inútil mien- 
tras no biil)icra un gobierno capaz de hacerla fractificar 
y en situación do api'ovecliai'sc de los medios dé podt^ 
que debían resultar de eün. 

Púsose pnmero ádiscusion el proyecto deleyde ayun- 
tamientos no tan atendido como merecía por las cútrtés 
anteriores y caballo de batalla de los dos partidos que 
tan hondamente dividían al congreso. Apenas comen- 
zado el debate, alzóse turbulenta y osada la minoría, re- 
clamando para las municipalidades absurdas fraViqni- 
cías, y atribuciones incompatibles Con toda buena ad- 
ministmcíon y con lodo po<ler central, organizador y 
fuelle. Ella veía en lo que llamaba libertades ninnio^ 
pales una prenda scgnra de las liberiadfs políticas, y 
conocía ademas que luego qoe fuesen los aytintamied- 
tos corporacioncí meramente admini«U*ai!vas, depen- 
dientes del gobienio, dejarían de ser clubs progresi^ 
tas, directores de motines y fraguadores de pronuncia- 
mientos. Tal era el motivo secreto de su oposición á 
la ley que el ministerio proponía. Tratábase solo de 
autorizarle para que la lle^ira ¿efecto, y sin embaiese 
dio tal ensanche á la discusión que hubiera valido mas 
debatirla y volarla toda artículo por artículo. 

>'o es nuestro ánimo entrar ahora en su eesámen 
ni en el del luminoso debate á que dio lagar, pero sí 
diremos dr la una que no carecía de muchas y graves 
faltas y que la cb> ti nación de la mayoría porque fuese 
mista lu ciivion de los alcaldes no fue oportuna, acer- 
tada ni provichosa. Pensamos que no había convenien- 
te y justo medio entre la elección simplemente por la 
corona y la elección puramente popular. Si esta tenia el 



iacéióiYeffiéfatGr de que podía no iñél^iteir; íá; óónfian,- 
za del gobierno el qne 1131)13 dé ser sti fancionario, 
•no por eso se signé que debiera siettij^t-e merecer- 
la él alcalde nombrado prccisaínente ' de entre Ids 
elegidos del pneblo. Qníen orejéese, pues, garanda de 
gobierno te intervención de la corona en esta elección, 
á la corona debia atribuirla esclusiMmi^te.'Dé otro 
modorra una pura ficción^ una fórmula 'sntil'parecida 
á aquellas de los jurisconsultos roniattos;, qué; sin ser 
de provecho' blgunó paiii el gob¡ei*ño ni para la admi- 
nistración, ¿firvía de pi^csto á la minoría para acusar 
á sus adve)rsáribs de infractores de la ley fundamental» 
en cuyo noittbre- pi»Omov¡íih lá revolución y él álza- 
'miento: eralvna medida q^e ni contentaba á' los puri- 
tanos' déla* demochíeía, iwértí enteramente coiiftírme 
<í0A las doctrinas conservadoras. • ^ »• ' ' 

Hubo también' gran- falta dé pre>'isiDh y mtícha so- 
bra do'torpeza en la manera- de éondtidí* este debate; 
porque 'si era el objetó de lai itrtoritócíoft acelerar to- 
do lo posible iá apHciíiitíon délft ley, no deliió permi- 
tirse'^ los dipiitflfdo&>defa<ofye)FSÍcion qtle con suspro- 
testas inúÁles y (fon sus innumerables enmiendas gana- 
iseñ iel rriís/no -tiempo qué hubiera durado el debate de 
todoslos artículos^. 'Pudo el gobierno antes de presentar 
el proyecto haberse puesto de acüeKlo^cowios senado- 
res- y diputados mas influyentes y conformes uAos y 
otros, pedir la autorización sin admitir de iina ni de 
otra parte interpelación, adición ni enmienda: sucedió, 
no habiéndolo hecho asi, que después de muchos dias 
de débale tuvo el congreso que ^t^h'cr al principio, redu- 
eiendo á cuatro las bases de la ley y discutiéndolas 
separadamente. Y aun todavia hubiemn sido inútiles 
tantos afanes sino se hubiese aprobado la adición del 
señor Pacheco para que la autorización concedida fue- 
ra obligatoria para el gobierno. Diferentes veces tomó 
parte el señor Arrazola en estas discusiones para sos- 
tener las buenas doctrinas de administiacion, asi como 
en las unte riores legislaturas. 
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Discutían rntretaato los MDadores d proy eel9 óm 

ley para la formación de on consejo de eslaído. Eni,re- 

conocida su necesidad por cuantos tienen idea.^^b 

deucia administraüva, pero la negaban los senadoret 

déla oposición por razones demasiado irífialeB para 

que nos detei^ganios á reproducirlas ahora. Merecen ün 

^ embargo refierii-se aunque sea solo por su estravagancía^ 

los albumen tos del señor lleros. Decía este parlidairio 

acérrimo de la escuela doceañista, gefe entonces de la 

.oposición en la segunda cámara» que negaba su voto ¿ la 

. ley que se discutía , porque el consejo de estado ert 

iona institución estrangera y porque babia observado 

.que en las nacionefr que lo tenias, habían progresado 

poco las máquinas de rapor. Aúuin ttmaiié. Tambif^ 

tomó parte el señor Arrazola funeste importante ddba- 

te, sosteniendo contra los ataques de la oposición los 

buenos principios de admínístiiacíoa y de gobierno. 

Ko ffie píenos vigorosa la oposición de la mi^na 
.cámara al proyecto de ley. de ínprenta. Era la prensa 
el arma aleve de los retolocionaríos» que protegida por 
los ayuntamientos y defendida por ana ley alisfarda* da- 
ba todos los días el grito de alarma y llamaba i la re- 
belión á los descontentos. Había intentado el gpbícr- 
no reprimirla, según dijimos arrilia, pero su empe&o 
fiíe vano, porque sí suprimía El Guirigay nacía al pviMo 
La iZrro/ttcÍQft, y sí suspendía La itero/urioMi pubikie 
base en seguida El Huracán^ periódicos erainenteiiien- 
te revolucionarios y subversivos que concitaban sin fre- 
no alguno á la sedición y provocaban osados- á la dtuk- 
bedíencia. !No liastaban pues pa^ra reprimir los eaeesos 
de la prensa, las medidas transitorias y parciales sino que 
se necesitaba una ley que sir\¡ese de escudo á la socie- 
dad, protegiese al gobierno y pusiese á cubierto á las 
personas de las demasías de los escritores. Esta ley fue 
sometida por el gobierno á la discusión del senado. 
Por ella se reprimía en efecto la licencia de escribir; 
¿pero era suGcíente para que fuera posible gobei 
con la prensa libre? Permítasenos que lo dudónos. 
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Viendo el gobierno las dificultades qoe suscitaba 

el congreso á la autcirizacioQ que pedia para.ilevaná 
efecto la ley municipal, retiró la que tenia solicitada 
para poner en práctica. la de diputaciones provinciales, 
•presentando en sU lugar el proyecto de ley para lado^ 
tacion del> culto y deldero,la cual consistía en consei*vS)r 
á la iglesia sus :bienes». llenando el déficit de su dotaejoia 
con proporcionados t^epaiiimientos vecinales* Hoqda- 
mente dividido el congreso sobr^ estaimportantecues* 
tion , salieron de los individuos: de k mayoría muchos y 
muy diversos proyectos. La comisión que secbmponia de 
nueve dipuUidos, orreció tres distintos' dictámenes: uno 
que pretendía conservar el diezmo, otro que solicitar 
ba tan solo la mitad de él, y otro que abogaba por su 
abolición -entera. 

Al sabio y brillante discurso del señifr Tejada en 
en iavór del d¡ezmo,:icoiílestó el ministro, de gracia y 
justicia confesándose partidario de- una prestación en 
frutos, pero declarando asimismo que razones de po- 
lítica le obligaban á dar su voto al proyecto de repar- 
timiento vecinal Eran sin duda estas razones, las de no 
provocar una disensión entre lo$ individuos del gabine- 
te quienes ignorantes de la opinión que en. el congreso 
prevalecería y no queriendo estar con él en desacuerdo 
andaban también vacilantes é indecisos. Debió el 
gobierno para evitar este compromiso hacer desde un 
principio lo que el señor Arrazola hizo después: decir 
que aunque tuviese mas predilección por alguno de los 
dictámenes presentados, creía que los medios ofre- 
cidos en todos eran bastantes para mantener al clero 
y que como esto era lo que el gobierno deseaba , con 
cualquiera de aquellos se conformaría; pero que como 
el gobierno se proponía también reformar el sistema 
tributario y esto era imposible con la ecsístencia del 
diezmo entero, no podía de modo alguno asentir á que 
aquel se conservara. Y debía ser en efecto cuestión de 
gobierno el conservar á la iglesia sus bienes dotando 
congrua é independientemente al dero» pero no elqfie 
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esta ootacioQ eotishtiese en el medio diemo» en el 

4 por 4 00 en Tratos ó en repartimientos vecinales. 

La discusión sobre este asunto promoñda Aie de 
las mas sabias, profundas y honrosas para naestroB 
fastos parlamentarios. El señor Tejada elevó la ciies- 
tion á una altura adonde mmra se habian reoiODlado 
nuestros dol>atos. Todos los sisiemas encontraroo alK 
celosos é ilustrados defensores. Iblló la abolición del 
diezmo' un entendido orador en el señor Parhecoi. 
Fne defendido el medio diezmo ron admirable fuerza 
de razón por el señor Armero. Fne también un esce* 
lente aU^do del 4 por tOO en frutos» el anciano y 
respetable duque de Gor, C9a)0 voto llegó á preraleoer 
al fin en el congreso. 

1^ magnitud y la urgencia de estas cuestiones no 
dcjal^n ti^po al gobierno ni á las cortes para discu- 
tir otras leyes de interés nAteríal que eran asiaiisiiio 
importantes. No rrcibió la hacienda pública ana 
ganiacion mas conveniente y acertada; quedó úm 
solver h cuestión de mayorazgos : no llegaron á pre- 
sentarse los códigos, sin emliai^o de estar conchiidos; 
presa quedó la administración dd desorden mas es- 
paatosoy de la absurda ley de 5 de febrero ; pero trizóse 
aim cuando no llegó á votarse, una buena ley de baga- 
jes: se aprobaron tres proyectos de ley para componer 
a!gimos caminos provinciales ; presentóse otra para 
indemnizar á los participes legos con 23 milloiies en 
que se aumentaba la contribución esiraordinaria sobre 
h propiedad : aprobáronse las economias hechas por 
el señor Arrazola en el presupuesto de gracia y justicia; 
y r.o permitiemio hacer mas lo avanzado de la legislatn- 
ni. autorizóse el gobierno para que llevara á efecto las 
obras pñblicas quecreyese de utilidad. )las lodo esto en 
iniiiil mientras no adelantase la cuestión de golMenm 
lucia su mas ci'^nveniente solución, mientras no se de- 
sembarazase el poder de los obstáculos que entorpe- 
cian su ejercicio. Cada triunfo del ejército asmenlaba 
lafbeffBde %m caadiHov hacia mas valedera ss 
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zaeon el partido de la revolacioo. Eotreíanto era cada 
dia raas houda y pronunciada la enemistad de las oór^ 
tos y del gobierno con el cuartel general. Estaba próc- 
simo el término de la guerra, y con él esta lucha se- 
creta pero mortal entre el interés del pais y la^digni- 
(lad del trono de un lado, y el interés militar y revola* 
cionario por otro. 

Sucumbía la política del gabinete como impotente 
que era para alcanzar su fin. Mil veces habia demostm- 
do la esperiencia que mandar con el partido modera- 
do y contemplar al duque de la Victoria para sepa- 
rarle de su perniciosa alianza, em tan imposible co- 
mo crear un tercer partido y gobernar con éL Sin qpi- 
bargo, todavía esperaba la reina que obligado su gene- 
ral en gefe á escoger entre ella y sus nuevos amigos, no 
le sería desleal y que su influencia de señora y de rei- 
na recabaría personalmente de él lo que no hablan al- 
canzado sus comunicaciones autógrafas. Pensaba pues, 
que una entrevista con Espartero bastaría á decidirle 
en fa^ór del trono , de la constitucioB y de las. leyes. 
Espartero la deseaba tanü)ien, porque creia que la 
que cedió en la Granja en presencia de cuatro sainen- 
tos embriagados, no resistiría ante un ejército dispuefr- 
to á obedecer ciegamente á su caudillo. Ofrecía opois 
tuna ocasión para esta conferencia el haber declarado, 
los médicos de la real cámara, que convenía á la salud 
de la reina doña. Isabel tomar los baños termales de 
Caldas, pueblo acorta distancia de la capital de Ga-^ 
taluña hacia donde «se. acercaba á la sazón un gran cuer-, 
po de ejército. Sigmfieó Espartero á sus amigos de Mar 
drid la utilidad que el viage de las reinas pudiera, 
tj^aer á su partido; fláropse aquellos en las palabras 
del general y aplaudieroQ, afectando respeto al troi^o,, 
una resolución que en otras circunstancias habrían enér- 
gicamente condenado* ' : 

Nf al ministerio, ni á la mayoría de las cortes se» 
ocultaban sus peligros^ si Ififin algunos hombres eñq^-. 
I^ivament^ ilusos y Qonfiadof la níi^^Hi^, coiqo, |)4^fK 



í 168 ] 
diosa. Consultóla et ministro de gracia y justicia con 
algunos de los diputados mas influyentes de la mayo-* 
ría y todos convinieron en la necesidad de evitarla* 
Los ministros hicieron presente á la reina los riesgos 
que ivaigL consigo su ausencia de la capital, le manifes-> 
taron que aquel viage iba á ponerla en manos de un 
hombre declarado adversario de su gobierno y á cu- 
ya merced iba confiarse la causa del trono, la causa del 
paisy la ecsistencia de todas las instituciones. Pero todo 
fue en vano: la reina fiaba mas en la lealtad de Espartero 
que en sus simpatías por el partido revolucionario, y 
con la firmeza de un hombre y con el valor de un héroe, 
parljó para Barcelona dispuesta á arrostrar los peli- 
gros de una determinación que contemplaba sugerida 
por su cariño de madre, y por su deber de reina. Si 
en este punto fue grande su error, hágase al menos á 
sus intenciones la justicia que merecen. 

Mas no solo estaban en el secreto del viage de las 
reinas los caudillos revolucionarios de la capital, sino 
todos los clubs y ayuntamientos de los pueblos del 
tránsito , que prevenidos por sus amigos de Madrid 
aguardaban á la regia comitiva con demostraciones 
que aunque afectuosas al parecer , eran hostiles ea 
su fondo. Por eso se oponian los órganos de la 
opinión progresista á que las reinas variaran el rum- 
bo de Zaragoza, tomándolo por Valencia, llegando así 
á Barcelona, sin recibir los insultos que en la capital 
de Aragón se le preparaban, sin escuchar las irreve- 
rentes suplicaciones de los ayuntamientos y sin oir 
los gritos subersivos de gente sediciosa. Pero basta 
en esto satisfizo la reina las ecsigencias de Espartero: 
el viage tuvo lugar por el camino de Zaragoza y ios 
conjurados tuvieron ocasión de ostentar durante todo 
él la intriga que de tiempo antes se tram<iba contra losr 
derechosyprerogativasdel trono, contra las Icyesycon- 
ira el gobierno. Los ministros que acompañaban áS. M. 
sufrían por todas partes la humillación y el escamio.- 
La instareocion eni p vencedora? faltábale solo para 
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consumarse y la pública sanción del general en gefé. 
No es este el lugar de tejer la historia de aque- 
llos escándalos, cuya inmediata responsabilidad no pe- 
sa sobre la persona que es asunto de este escrito: 
ocasión tendremos de referirlos y de juzgarlos cuan- 
do escríbanlos las biografías de otros hombres sobre 
quienes debe recaer el crimen ó la culpa. Bástenos 
decir que el lenguage de Espartero en sus conferen- 
cias con la reina , la advirtió de la falta qne habia 
cometido en venir á ponerse en sus manos, y la 
convenció de que el leal y desinteresado defensor de 
la constitución y del trono, habíase tomado gefe de 
un partido: de que ostigada por una municipalidad 
sediciosa y enmedio de un ejército, instrumento ciego 
de su caudillo , bailábase presa de la revolución : de 
que la causa del orden estaba perdida en España. 

Empero la reina quiso borrar su primera falta 
con la energía, con la firmeza, con el heroísmo de 
su posterior conducta. Sin otra fuerza que la de su 
jas^cia, sin otro apoyo que el de algnnos amigosleales, 
p Aianeció firme y serena ante las amenazas de un ge- 
neral que mandaba 200,000 soldados y ante las de- 
mostraciones hostiles de un ayuntamiento, que dispo- 
nía de las sediciosas turbas. Tal era la situación de 
la reina regente cuando sancionó la ley de ayunta- 
mientos. 

Mientras esto pasaba en Barcelona, fraguábase en 
Madrid una nueva asonada. Derramóse por las calles 
de la capital una multitud de gente perdida que in- 
sultaba , apaleaba y hería á los qne llebaban boinas 
como procedentes del convenio de Vergara, á las se- 
ñoras que llevaban galgas en los pies y á muchas' 
personas que por ni unas ni otras se distinguían.' 
Ei*a el objeto de tan estravagante motin intimidará 
los ministros qne hablan quedado en Madrid para que 
no publicasen la ley de s^untamientos, cuya sanción' 
acababa de saberse. Pero los progresistas no confé^ 
sándose autores de mas atentada» que de aquenos^ii' 
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que salen TÍctoriosos, esplicaroo estos sncesos eomo 

los del 33 y 24 de febrero, proclainundo en alta voz 
que los apaleudores eran gente pagada por los minís- 
u*os. 

No nc(*.es¡laba tanto el partido revolucionario pa- 
ra demoler en un dia la obra que* liabian levantado 
las corles en muchos meses ; pu(*s tonieiido en Bar- 
celona á su primero y princi|>al caudillo, cuenta su- 
ya seria el dar felice cima á la empresa. Allí estalló 
el motin progresista—miliLu* el dia 18 de julio, de 
cuyas resultas habiéndose admitido su dimisión á todos 
los^ ministros, dejó de serlo el señor Arrazola. 

Tal es el pei'sonage que luí dirigido por aspa- 
ció de i 8 meses los destinos de la nación. Aun- 
que hombre de talento y de habilidad, ni su 
habilidad ni su talento bastaban para una situa- 
ción tan conprometida y difícil; ministro en tiem- 
po de revolución, ha alejado las tempestades, pe- 
ro no ha sabido conjurarlas: dolado de la flccsi- 
bilidad necesaria á todo hombre de gobierno , fal-« 
tábale sin embargo tino en muchas ocasioues p^n 
hacer buen uso de ella : razonador de tribuna y fácil 
en sus improvisaciones , carecía de la autoridad y del 
entusiasmo que se necesita para dominar en las asam- 
bleas. Su ministerio hace una époai entera en nuestra 
revolittion y fue un triste y doloroso desengaño para 
los que creian que puede gobernarse sin cortar de raíz 
los obstáculos de todo gobieiiio, para los que pensa* 
bau que poJian salvar al país ministros que no profe-> 
sarán pura y francamente las doctnnas consei*vadoi*as. 

Yiye hoy el señor Arrazola retirado á la oscuridad 
en una pequeña población de Castilla la Yitja, donde 
descansa en el seno de su familia de los trabajos y 
padecimientos de su vida pública , en la cual si bica 
le acusaron muchas veces sus enemigos de incapaci- 
dad y de demasiado apego á su alto destino,. nunca, 
pusieron en duda su providad moral, ni su purear en, 
el manejo de los negOQios. ** ■ . • 
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w privilejio de algttnog homMfáft (glorioso i recet» 
i reces fatal, siempre terrible privilejio } que no puedan 
recordarse los acontecimientos públicos de su pais, que 
no pueda traerse á la memoria tal situación, tal época de 
tus anales , sin que el nombre de aquellos se presente em 
el instante mismo , «omo el emblema , la personiflcaeioa. 



la idea eminente y capital qne reasume todos lot beehiof 
y todas las consecuencias del periodo en que nacierof y 
fe ostentaron. Vanamente nos empe fia riamos, ora en q¡^ 
vida ríos, ora en preferirles otros, al considerar los snoe- 
sos de que fueron participes: la imajinacion no cede á 
los deseos, y la voluntad es impotente para destruir las 
relaciones necesarias de las cosas. Pruébese , por ejem- 
plo, á pensar en la Asamblea constituyente y en la Con- 
vención de Francia, sin que los iiombresTie Mirabeau y 
de Robespierre sean los primeros á asomarse á los labios: 
trátese de la guerra de Navarra en estos años últimos,' 
y véase si se podría excluir á la memoria de Zumalacar- 
regui de ligurar y levantarse en primer término, al fren- 
te de toda consideración. 

Lo mismo sucede con el que hemos escrito ¡lor título 
de estoS apuntes. Ese nombre es el primero que se pro- 
nuncia al recordar el restablecimiento de las formas par- 
lamentarias en nuestra nación espaíiola ; ese nombre es 
el primero que viene á la imajinacion; cuando se quiere 
examinar el partido monárquico representativo de nues- 
tro pais. Y decimos más: que semejante hecho es justo, 
'legitimo, necesario; no solo porque el Sr. Martínez dk 
LA Rosa se hallaba á la cal)eza del gobierno cuando se 
abrieron nuevamente las Cortes , no solo porque ha sido 
largo tiempo uno de los primeros jefes de ese imrtido 
constitucional, sino porque su carácter, sus ideas, sus 
doctrinas , sus escelencias y sus faltas , todas sus cuali- 
dades y todos sus sentimientos, han ejercido una in« 
fluencia mayor, y dejado huellas muy profundas ^IbB' 
instituciones, en los s&cesos, en el partido en fin á cuyo 
l^rente le ha contemplado la noción. Si se borrase de 
nuestros anales su memoria, muchos puntos habría ya 
en esta revolución de jos siete años que no podrían espli- 
carse de ninguna suerte; si se suprimiese su papel, núes» 
IrahiMoría contemporánea quedaría adulterada^, qne-f 



daria falseada, quedarla iocomprenslble.— Nótese pues 
(DÓmo es ley de nuestra publicacion*el dar un lugar muy 
distinguido á ese nombre, iapresurándbnos á trazar esta 
biografía tan importante para la época en cuyo esclare- 
cimiento nos ocupamos. 

Nació D. Fra?icisco MARtiNisz de la Rosa eú la ciudad 
de Granada, por los años de 1788, época ciertamente fe-* 
cunda en hombres parlamentarios de primera líDea, 
cuando nacia en Inglaterra Sir Roberto Peel, cuando na- 
cía en Francia Mr. Guizot , cuando acababan de nacer 
en Esiiaíia los Sres Istúriz y Toreno , y polco antes de que 
naciese el Sr. Alcalá Galiano. — Asi , al despui^tar la Re- 
volución francesa, destinada á derramar el réjimen re- 
presentativo por Europa» despuntaba lambien esa plé- 
yada brillante de los que habían de ser á un mismo tiem- 
po en las tres grandes naciones del occidente, dignos a- 
dalides de su principio, y fuertes moderadores de sudes- 
templanza y sus escesos. 

La educación del Sr. Martínez de la Rosa fué la con- 
veniente en una familia acomodada: Muy luego se des- 
arrolló su gusto por las bellas letras, y por las ciencias 
políticas y morales. Las poesías de Melendez y de sus 
discípulos, y los tratados de filosofía y legislación se 
compartían plenamente su tiempo , en urta época en que 
nuestra Península no estaba aun ajilada con los grandes 
trastornos que muy luego debían dé presentarse. A los 
veinte años teñía concluidos sus eátudtos de derecho, y 
se había hecl|0 cargüHle una cátedra de moral en la mis- 
xng Universidad de Granada. 

Entonces fué cuando estalló la Revolución de 1808. £1 
sulblime martirio del 2 de Mayo había sido fecundo en 
todos los ángulos de la Monarquía. Resonaba por todas 
partes el grito nacional, tronando contra la perfidia de 
los franceses. La juventud, llena siempre de puro entu- 
siasmo, como de inexperiencia y de ilusión, corria i 
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lanzarte rti «1 gran movimiento con qne habiamoflded^» 
moslrar al mundo qile éramos aún hijoi de loe anUgnot 
eapaftoles, y dignos conservadoreí de su espirita j sa 
grandeza.— £1 Sr. Martikez db la Rosa no podi« abste- 
nerse de tomar una parte muj activa en aquella santa, 
y verdaderamente popular insurrección; el poeta, el en- 
tusiasta , el hombre de corazón apasionado y de eleva- 
das ideas, tenia sefialado su lugar en las filas nadona- 
les , y no podia presumirse que desertara de su deatino. 
Hizo más aún : no solo tomó una parte activa en aquel 
glorioso movimiento, sino que corrió seguidamente ila 
plaza de Gibrallar á concluir negocios con el Goberna- 
dor inglés , á poner término á ik guerra que habiamoi 
tenido hasta entonces, y á reclamar auxiUos mllitaraa, 
para la organización de los batallones, que brotábanos 
mo por encanto en las ardientes provincias de Andaln*. 
cia» Comisionado y representante de la Junta de Gra- 
nada, desempeñaba en aquel establecimiento britáriko 
la misma misión que llenaba en Londres, á nombre de 
la de Asturias, el que después fué su amigo. Conde de 
Toreno. 

Semejantes esfuerzos obtenían bien pronto enantoa 
resultados pudieran apetecerse. El ejército de Caitaioa 
pudo marchar & Andujar para oponerse al de Dapontf y 
el 19 de julio de 1808 presenciaron los campos de Bailón 
uno de ios triunfos mas insignes que han coronado jamás 
las armas españolas. 

Siguióse á esta victoria la libenad de Madrid, la re*'-. 
tirada de los franceses al Ebro, y la instalación d%la 
Junta central. Las creadas en los primeros momentos 
perdieron su soberanía, quedando solo de subalternas 
y auiLÜiares. Termiuóse el primer período de la insur^ 
reccion , el mas espontaneo , el mas popular : tratóse de 
organizar el gobierno, enteramente desquiciado; y no 
fueifm )alus jóvenes de^veinle años los que hubieron 
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de conducir los negoeiot públicos. El Sr. HimTiNis ve la 
EosA aprovechó esta circunstancia para pasar á Inglater* 
ra , y observar alii mismo » en su cuna » donde era natu« 
ral, completo y necesario, ese sistema representativo^ 
qne el espíritu reformista quería transportar á los puo» 
blos del Continente. 

No fué, sin embargo, muy dilatada su permanencia 
en aquel pais. Hablase retirado á Cádiz el Gobierno es» 
pahol, vueltos contra él los azares de la guerra; y con* 
Tocábanse al mismo tiempo Cortes de la Nación para la 
ciudad de S. Fernando. El joven granadino no debía Ad- 
iar en aquel punto, que consideraba á la vez como asi- 
lo de la independencia y cuna de la libertad. Si no po- 
día ser diputad^( su edad no se lo permitía aún } debia 
encontrarse donde se' reunían los diputados. Su instin- 
to, sus sentimientos, sus compromisos , todo le llamaba 
al suelo de la Isla gaditana. 

Es escusado decir si por los aftos de 1811 y 1812 per- 
tenecía el Sr. Martínez db la mosa á la fracción mas acti- 
va é inteligente del bando liberal. Unido en amistad in- 
tima con el Sr. Arguelles, con el Sr. Quintana, y con 
otra porción de hombres célebres que se agrupaban en 
torno de estos, formando la aristocracia intelectual y po- 
lítica de la situación ; elevarse , aunque mas joven , al 
igual de todos ellos, participando de sus proyectos y de 
sus ideas para la restauración del Estado, y alimentán- 
dose de las mismas ilusiones , que , merced á la inexpe- 
riencia jeneral , eran miradas entonces como verdades 
Inconcusas. Todos ellos honrados, todos ellos patriotas^ 
todos ellos sinceros y de buena fe , erraban sin embargo 
tristemente en el camino que hablan emprendido , cuan- 
do se imaginaban que ponían los cimientos á una obra 
de duración y ventura en el código imposible de 1812. Los 
males del absolutismo, únicos esperimeniados hasta en- 
tonces, la novedad no ensayada de las teorías Uberalei» 
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las circunstancias anómalas de la ¿poca, son justamente 
Su esputación y su mejor excusa. Jamás les haremos un 
cargo por aquellos- -«MTores. en los cuales habrían caído 
de la misma suerte otros m(u:hos, que después los han 
criticado c(m tanta acerbidad. 

Desempeñó en este tiempo el Sr. Martínez de la Ro* 
SA el cargo de secretario de la comisión de libertad de 
imprenta, creación nueva, á la que se* daba mucha im* 
portancia. Ocupaba también entonces su atención con 
algunas obras de literatura , pero pagando el tributo que 
la política reclamaba para si , y haciéndolas casi todas li« 
hros de polémica , tanto por lo menos como de arte. Ya 
en 1809 habia escrito un cauto épico ¿ la admirable de- 
fensa do Zaragoza , para el concurso abarlo por disposi- 
clon de la Junta central; y si bien no llegó á adjudicarse 
el premio ofrecido, por los sucesos infaustos de la guerra, 
sábese que la opinión de los jueces le habia destinado por 
unanimidad paríHelque citamos. Posteriormente, en Ca-^ 
•diz, después de algún opúsculo contra el Sr.. Capmani, j 
•en defensa del Sr. Quintana, se.habia dedicado á la litera*» 
tura dramática, tan decaída en aquellos tiempos; y su 
comedia de Lo que puede un empleo , y su trajedia de La 
Viuda de Padilla habían logrado un éxito, que ninguna 
composición de la época les compartía ni disputaba. 

Llegó en este punto el levantamiento del sitio üe Cá- 
diz , y La conclusión de las Cortes constituyentes. Nom- 
breáronse las ordinarias que las debían reeuiplaa^ar , y el 
Sv, Martidíez de la ilosA fué elejido para ellas por la 
provincia de Granada. 

Desde luego comenzóse á advertir en aquella asam^ 
blea, no solo el errado sistema de elección , que se habia 
adoptado en el código de 1812; sino todavía más el ab- 
surdo de no consentir la reelección de los representantes 
del pueblo. Volvíase de ese modo á entrar en la misma 
situación de 1810, en cuanto á ignorar completamente 
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el Congreso la práctica de los negocios públicos , y á ha- 
llarse sin dirección y sin guia en una carrera tan difícil. 
Fallaba ademas la buena fe y la inocencia que hablan 
sido posibles al comenzárselas Corles anteriores ; y se 
levantaba en fin en el seno de estas un partido resuelta* 
menle contrario á las formas rt^presenlalivas. La espul- 
sion, por último, de los franceses, que iba obligando á 
plantear el gobierno , que sacaba la cuestión del terreno 
de las teorías para llevarla al de las realidades; todo iba 
multiplicando los obstáculos para los hombres sinceros 
y amantes de la libertad, que habían mirado hasta allí 
la Constitución como una obra acabada , perfecta , inme- 
jorable. 

A estos, sin embargo, pertenecía el Sr. Martínez dk 
LA Rosa, entre ellos habia tomado asiento, y á su frente 
se encontraba no obstante de su corta edad. £1 tenia aun 
fie completa en la ley que habia jurado, y trabajaba muy 
sinceramente por 6u cumplimiento. No ¡iodía negar las 
dificultades que estorbaban á cada paso la marcha gu- 
bernativa; pero se hacía la mas completa ilusión sobre 
este panto, atribuyendo á la falta del Rey ^ detenido en 
el territorio francés, los inconviínientes qúelnacían en 
la ejecución del nuevo sistema. Algunos años mas ade- 
lante ha reconocido por una costosa esperiencia lo con- 
trario , y visto que el Rey era solo un obstáculo más , y 
elmajl^, y el mas insuperable , para la práctica délo 
dispuesto en aquel Código. 

Trasladadas en|lanto las Cortes á Madrid, llegado el 
Rey á Cataluña y á V^alencia, el horizonte se ennegrecía 
por momentos, y las dificultades eran cada vez mas im- 
posibles de dominar. Todo el mundo sentia que se baila- 
ba la nación en un estado falso é insostenible -. todo el 
mundo auguraba que iba á realizarse una crisis políti- 
ca: todo el mundo esperimentaba en su interior aquello 
que es el mas seguro presajio de la destrucción de un gd- 
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bierno cualquiera ; la falta de fe en los 8iibordiiiadoa« la 
persuasión íntima de que tal gobierno no podía dorar. 
Los hombres previsores se resguardaban ya de la desgra- 
ciada suerte que veían venir sobre sus cabeías : los bom* 
bres sin convicción pactaban con el nuevo poder que Iba 
á levantarse : otros, en fin , mas honrados que estos úl- 
timos, mas candidos que los primeros, cumplían estrie- 
tamente su deber, ó resignados ó ciegos respecto i la 
suerte que les aguardaba. A estos últimos oorrespondií 
el Sr. MABTI5EZ DE LA RosA. El continiiaba siendo cam- 
peón del partido constitucional aun en los primeros días 
de mayo de 1814; y satisfecho con su tranquilidad Inta- 
rior, dojaba venir la nube que habia de envolverle. 

El decreto de 4 de mayo puso fin á esa incertidumlm 
pública , á esa ansiedad jeneral , y diú principio á la sé* 
ríe de reacciones políticas, que habían de desgarrar 
nuestra patria. La anulación del Código constitudonal y 
la disolución de las Cortes fueron los primeros actos del 
desacertado sistema, que para mal de la nación estaba 
destinado á realizar Fernando VII. Hasta entonces babla 
habido por lo común justicia y tolerancia en las contien- 
das de nuestros partidos políticos : all! comenzó la tira- 
nía de los vencedores sobre los que les habían sido con- 
trarios , y se puso el fundamento á las luchas personales, 
de que debíamos ser víctimas tan larga y tan miserable- 
mente. No se hizo solo una reacción contra las Aas, sIp 
no una persecución contra los individuos ; y cuando la 
nación entera , lo mismo realistas que liberales , recibían 
con el mayor júbilo y con el mas puro entusiasmo á UQ 
Monarca , por el cual habían derramado sus tesoros y su 
sangre . ese mismo Monarca enviaba delante de si la mas 
cruda desolación al seno de tantas, y tan ilustres, y tan 
beneméritas familias , como lo eran las de los jefes del 
partido de la reforma. La mayor parte , cuando no toda» 
las desgracias que han caído después sobra nosotros» 
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traen seguramente su origen de aquel gran escándala 
de ingratitud , de aquel acto de ciega y lujosa tiranta. 

El Sr. Martínez de la Rosa fue preso y encausado co» 
mo otros muchos vocales de aquellas y de las pasadas 
Corles. Formósele un proceso por las opiniones que ha- 
bía emitido , ya que no era posible formárselo por n^n* 
gun hecho que pudiera (dexrirse criminal. Escusado es 
advertir que ni le habla , ni podía haberlo de esta clase. 
El habla sido liberal y profesado las ideas reformistas; 
pero ni civil ni politicamente se podia citar de él acto 
alguno que cayese bajo la jurisdicción de tribunales de 
ningún jénero. Fué sin embargo de los tratados con mas 
enemistad y con mas cólera , porque personiQcaba me- 
jor que ningún otro á la juventud estudiosa y valiente, 
que se lanzaba en el partido de I9 innovaciones. El po- 
der quería arrancarle una retractación de sus ideas, para 
lanzarle en seguida como ejemplo y como escarmiento; 
Días el poder hubo de advertir muy pronto que no había 
conocido ¡a tenacidad de aquel carácter , y que se habia 
formado ifta pobre ilusión , esperando de él cualquier 
flaqueza. 

Llegó por fin la conclusión de aquellas causas, en las 
que la Justicia no podia condenar, y en las que, en su 
defecto, condenó el mismo Monarca. Fernando VII re- 
partió á los Diputados los castigos que tuvo por conve- 
nientes. El del Sr. Martínez de la Rosa consistió en ser 
desterrado por diez aftos al Peñón de la Gomera, uno de 
Buestros presidios de África. Asi espió aquellos singula- 
res crímenes , que consistían en haber profesado con 
oonciencía una opinión que era la ley del país, y en ha- 
ber merecido á sus conciudadanos 2a ¡honrosa distinción 
de Diputado á Cortes. ¡Oh! No se pueden estraíiar^ l)or 
roas que se deploren , los sucesos de 1820 , cuandu se re- 
cuerdan los que en 1814 habia amontonado el gobierno 
del Rey! 
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Triste y dolorosa, como no podía dejar de ser la per- 
manencia dei Sr. Martínez en su presidio, débese confe- 
sar que no fué ¿iirraviida por niii^runa circunstancia que 
dependiest! de la ojt'riza do pt^rsimas sul)aiternas. Todos 
los nilraniieiitos que podían ((mkm'sc á un desf^raciado, 
se. le Uiviiiron coniuiiinnile por ios (íobernadoreá del 
Peíion. Hizo la casualidad que estuviera en aquel pre- 
sidio uno que iial)ia sido su criado anteriorm(;nlé; y tu- 
vieron la ur])anidad de dárselo para que le sirviera. Pro- 
curóse por último divertir cuanto era posible aquella 
soledad tan pesada ; y el Sr. Martínez, poeta dramático 
como hemos dicho , se encar<;ó de formar allí mismo 
una compañía cómica, que representase sencillos dra- 
mas. — Asi, era menos des«rraciado en su cautiverio que 
algunos otros de los q||3 fueran sentenciados con él: pe- 
ro ¿qué valían estos consuelos efímeros, atendida la in- 
mensa injusticia, de donde traian su ocasión? ¿Qué im- 
portaban las atenciones de los caneleros, cuando la 
sentencia habia sido tan dura y tan injusta? Avanzados 
ya en los trastornos políticos , nos hemos acostumbrado 
álos encierros, á las deportaciones, y aun á la muerte; 
pero en aquellos tiempos debían ser terribles semejan- 
tes consecuencias para elfiíombre de bien que solo ha- 
bia procurado por medios le<;ales la salud de su patria. 
La revolución de la Isla , triunfante á los dos meses 
en .Madrid, sacó de su presidio al Sr. ^Mar'^inbse de la 
KosA*. (llanada leerijió para su vuelta un arco de triun- 
fo, y en las primeras eleccítuies de Diputados le envió 
con este carácter al Congreso. Así le indemnizaba elpais 
en laquelios momentos de entusiasmo, de la injuria y la 
tiranía conque durante seis aíios habia sido tratado por 
.la Corte. 

Ksa persecución, ese martirio, que habían padecido 
los ^efes del bando reformista, hablan causado muy dis- 
tintas consecuencias en c^da uno de ellos. Afectados 
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gégun su carácter, según si^ reflexión, según lodas sus 
circunstancias , volvía cada cual á la escena política con 
ideas y con tendencias diferentes. La desgracia y el su- 
frimiento quebrantaron á algunos, al paso que exalta- 
ron é irritaron á oíros: cuáles se levantaban llenos de 
ira, de resentimiento, de pasión, mientras qtie en sus 
compañeros , había ganado la circunspección y la tole- 
rancia: cuáles volvían mas empedernidos en sus anár- 
quicas ideas, que llamaban de libertad, mientras que 
otros habían comenzado á percibir el inmenso vacio gu- 
bernativo que claramente se encontraba en ellas. Esa pau- 
sa de los seis ahos había produ^do la desunión de mu- 
chos que antes marchaban de acuerdo , y la diversidad 
de opiniones que no puede menos de nacer, cuando no 
existe una comunicación diaria entre las personas. 

Viniendo á la que es primer objeto de estas noticias, 
hallaremos sus ideas hondamente modificadas con la re- 
flexión, y m-edominando en él mayor necesidad de go- 
bierno, mayor carácter de moderación y templanza. No 
había abandonado 'los principios liberales; no había per* 
dido la fe en el sistema representativo; no había imagi- 
nado que con este fuese imj^osible la gobernación ; pero 
tenía perdido su entusiasmo por la ley de 1812, y juzga- 
ba decididamente que era en ella escasa y mezquina la 
parle del poder público , siendo por consiguiente obliga- 
ción de todo buen diputado apoyar algobierno dentro 
de la esfera constitucional , para que pudiese llenar sus 
deberes, y satisfacer sus importantes objetos#Así , las 
ideas de orden y de autoridad le tuvieron siempre de su 
parte, y los instintos dis(^ventes lé hallaron de continua 
por adversario. Así, los Ministros tuvieron constante* 
mente su apoyo en todas las cuestiones esenciales , y se 
escucharon de su boca, en la célebre sesión de laspáji- 
nas, las palabras que hemos copiado al frente de es- 
tos apuntes. Esas palabras estraüías ó inauditas tnUr» 
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nosotros á la época en qae f% pronuneiaron, indicaban 
un sistema que era la completa condenación dei vijente. 
8i defendiendo al gobierno se defiende la libertad, es ma^ 
lo y anárquico , sin duda , un orden constitucional esclo- 
iivamente inspirado por la desconfianza, y armado dea- 
de su primero hasta su último artículo de dificnltades j 
hostilidad hacia los poderes del país. 

Esta posición en que se había colocado el Sr¿ Maiti» 
mEz BR LA Rosa , debía ir trayendo poco á poco aus natii* 
rales consecuencias. La popularidad se desvanecía , Di- 
ciendo en lugar suyo la hostilidad y los reproches. Inven- 
tóse para su moderación el renombre de pastelería: acu« 
aose su intención de ir dirigida hasta á modificar el m« 
grado Código : hubo momenlos en que la exaltación pa- 
triótica atentó contra su ¡K'rsona misma. Kl mártir de loi 
seis aíios fué ya per<»íígindo en 1821 por las turbas que in« 
vocaban la libertad , al halir del Palacio del Congreso; 
debiendo su salvación á la terca audacia de resistencia 
que siempre ha desplegad(i , y á las autoridades que di- 
rijian en aquellos momentos militar y políticamente esta 
Capital. 

Entre tanto, habían ternfinado su carrera las Cortef 
de 1820, dejando caer al primer Ministerio, y devorando 
al segundo con una inconcebible conducta. Ibanse á reo* 
nir las Cortes sus sucesoras, producto de mas exacerba- 
das pasiones, nombradas por las sociedades secretas, 
que invadían ya plenamente la situación política del Es« 
tado, y ^mo muestra de sus ideas y programa de sus 
obras, habían elejido al General Riego para su primer 
presidente. No había Ministerio á la sazón, ni se encon- 
traba quienes quisiesen ocuparle , de los que eran llama- 
dos por el Rey. El Conde de Toreno , en el que se pusiera 
la esperanza, abandonaba la Península, eoAuía previ- 
sión de que ya habia dado muestras eu 1814, y que des- 
pués ha vuelto á justificar en mas de otro caso. Entonele 
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fcindieóal Sr. IIartiiiii bs la Rosa, qnien lo resistió 
fnimeramenie con mucha resolución; pero que cedien- 
do, al fin echó sobre sus hombros una carga para la cual 
no bastaban ningunas fuerzas. La misión de aquel Mi- 
nisterio era menos gobernar que combatir diariamente 
con las Ck>rtes; y en semejante lucha se ocuparon los in- 
dividuos que le compénian, con todas las desventajas 
que eran indispensables, en los cuatro meses que duraron 
ellos y ellas, desde 1.° de marzo hasta fin de junio. 

En esta época se aumentaron, como era ftatural» las 
acusaciones contra el Sr. Marti?íez de la Rosa , designán- 
dosele públicamente como traidor á ]a ley politica, y pro- 
novedordereformasesencialesen su contexto. La verdad 
es, como hemos dicho antes, que estaba fenecido su an- 
tiguo entusiasmo por nuestro sistema constitucional, que 
conocía sus defectos, y que no se hacia ilusión sobre sus 
probabilidades de subsistencia. Esto era exacto, y asi 
mismo fácil de conocer. Pero los que pasando de ahi, le 
atribulan intenciones de modificar aquel mismo Código 
por medios que en él no estuviesen previstos, ó se equi- 
Yocaban en su creencia , ó inventaban una suposición 
que no tenia el mas minimo fundamento. No le conocían, 
y de seguro le calumniaban , los promovedores de tales 
juicios. Ni durante su diputación, ni durante su minis- 
terio, ni después de éste, jamás entró en conspiración 
alguna, ni| interna ni diplomática, para sobreponerse á 
la Constitución , alterando sus disposiciones.— Tal es por 
lo menos nuestra intima creencia, fundada en datos que 
creemos irrecusables. Precisamente el Sr. Martínez dk 
LA Rosa es de aquellos hombres que no conspiran ni aun 
parafel bien: cuando no pueden obtener su propósito 
por medios legales, se cruzan de brazos y dejan obrar á 
la Providencia. Y cuenta que no calificamos ahora seme- 
jante conducta: esponémosla tan solo, como un hecho, 
dejando su juicio á cada uno de nuestros lectores. 
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Vvvo si ei Ministerio, para Yoirer á nuestra narraekm, 
no conspiriiba lontonres contra la ley política, el Rej 
conspiraba' contra esta y contra su mismo gobierno. Sus 
planes!, y los de tantas personas como le ayudaban, mal 
avenidos con la Constitución existente, trajeron la situa- 
ción del 30 de junio, la subieviiriou de la (luardia real, 
la anarquía de aquella semana , ^ei 7 de julio por último 
con todas sus conseruoncias. 

No hay necesidad de referir minuciosamente unos 
hechos, que en lopíibüco iurrun vistos de todos, que en 
sus causas secretas no son todavía conocidos con toda 
amplitud. Insurreccionada completamente una parte de 
la Guardia Real contra las lejitinias autoridades, sa- 
lió de la corte, y tomó posición en el Pardo con ademan 
y actitud hostil. La otra parte de la Guardia, ni bien 
obediente, ni bien insurrecta, se había mantenido en 
Palacio, amenazando seguir el camino de sus compañe- 
ros. Los Ministros sin embargo permanecieron libres 
hasta el día 6, comunicando con las autoridades, reu- 
niendo el Consejo, y dictando las medidas que les pare- 
cían oportunas para poner término ú (amaños desastres. 

Eran sin duda aquellos acontecimientos consecnencía 
de una vasta conspiración , en la que debían haber en«- 
trado algunos con intenckmes de modificar la ley vijen- 
te , y otros con la de restablecer el gobierno absoluto. 
Verificóse con la torpeza que era natural á nuestra iiies- 
pcríencia de tales proyectos, y que distingue sobre todo 
á las conspiraciones de palacio. Faltaba audacia , cabe- 
za, dirección: había quizá también contradicción y cho- 
que en las obras , como debía de haberlo en el propósi- 
to. \o estaba acabado de perder el pudor que sobrevive 
algo á la inocencia . y no habla nacido el descaro con qno 
mas adelante se debían arrojar todas las facciones en 
idénticas ó semejantes luchas. 

La conducta del Sr. Martínez dr la Vioñá . cabeza del 
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Ministerio, en aquella ucusion, y Ja de todo8 sus comiia- 
fteros idenliílcados con él, puede nev motivo de sincera» 
discusiones, eiilre los hombres de gobierno y. de monar^ 
quia. Encontrarán unos que obraron los Ministros en 
aquel solemne trance con toda la prudencia , con toda 1^ 
circunspección, con todo el deseo del bien, que podia 
pedirse á los directores de la nación española; mientras 
repetirán otros que pudo haber habido mas resolución 
para decidir, mas prontitud^ |)ara ejecutar lo resuelto. 
Pero en loque convendrán seguramente cuantos exami- 
nen con imparcialidad los sucesos , es en la inmensa difi- 
cultad de que se veian rodeados, y en la imposibilidad 
absoluta de darles una terminación satisfactoria. En lo 
que convendrán también cuantos no estén arrastrados 
por alguna preocupación , es en la rectitud do intencio- 
nes délos Secretarios del Despacho, instados por una 
parte con ofertas revolucionarlas, amenazados por otra 
con hechos de reacción, prisioneros ahora de los realih- 
ias para ser después perseguidos por los liberales , y que 
en medio de aquel horroroso drama, trnian que temblar 
casi igualmente de cualquiera de li)s dos parlidos, imi 
cuyo favor (¡e declarase la victoria. Cuando tal era la si- 
tuación delSr. Mabtikezde la Rosa y de sus cologas, 
bien podrá enc^ontrarse en su conducta algún paso poco 
acertado, algún hecho de escasa enerjia 6 de corta pro- 
Tision; pero seguróos que no se encontrará intención 
alguna que no fuese patriótica , y no estuviese dirijida 
A satisfacer el irresoluble problema (pie se hablan pro- 
puesto. 

Como quiera que sea, el Ministro de quien hablamos, 
que no habla querido dejar el lado del Monarca imra 
ejercer desde el Ayuntamiento una autoridad fácil pero 
ilegal , y que posteriormente en la noche del 6 se habla 
visto preso y amenazado dentro del Palacio mismo, apro- 
vechó los primeros momentos de la victoria para hacer 
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dimisión de un destino que ya no le era posible desem- 
pehar. E! antiguo velo estaba rasgado para los que se en- 
contraban cerca del Rey en aquellos momentos de com- 
bate ; y ninguna otra consideración podia vencer á esta, 
gratándose de personas respecto á las cuales era un asunto 
serio, y no un negocio de juego ni de comodidad, la go- 
bernación del pais. — Cuatro veces tuvo que repetir sa 
renuncia el Sr. Martínez de la Rosa, porque ni di Rey 
quería admitirla ( el mismo que le habia hecho arrestar 
noches antes) ni el Consejo de Estado consentía en que 
se le admitiese ; mas al cabo , su resolución pudo mas que 
todas las instancias, y abandonados los negocios públi- 
cos , se retiró á considerar desde su vida doméstica la 
tristísima solución que en muy rápido progreso iban 
aqueUos presentando. 

Mas las pasiones democráticas debían aprovediar la 
victoria del 7 do julio, y en su triunfo efímero no podia 
perdonarse á los que legal y constilucionalmente habían 
querido resistirlas y enfrenarlas. La causa que se formó 
contra los Guardias rebeldes, comprendió también al Mi- 
nisterio bajo cuya gobernación se rebelaron. Encontróse 
un fiscal á propósito , que para vengar á la ConstitucioB¿ . 
se olvidó de lo que preceptuaba ésta , y que procedió con- 
tra los Ministros, por sus actos públicos, como pudiera 
haber procedido coaira el reo militar mas insignificante. 
Ruscóselcs , pues , para llevarlos nuevamente á prisión; 
si bien en este caso fueron advertidos con tiempo, y pu- 
dieron evitar el injusto cuanto ilegal atropellamiento que 
se les preparaba. — Las mismas Cortes, no obstante su 
hostilidad, se vieron precisadas á reconocer su derecho, 
y á impedir aquel escándalo, 

i Cuanta materia habia ya de reflexiones en la vida del 
Sr. Martínez de la Rosa! Ningún hombre público de a- 
quellos tiempos presentaba tantas y tan singulares alter- 
nativas. £1 mismo que, arrancado del Peñón, habia entra- 
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do ea Granada bajo un arco do triunfo , eomo peraoniíL- 
eacion del sistema constitucional, era buscado á los dos 
afios en nombre de este mismo sistema , como un enemi* 
go á quien se necesitaba herir de muerte. La corona de 
la gloria tornábase otra vez en corona de persecución y 
de martirio. £1 poder absoluto le habla hecho su yicti-* 
ma ; y ahora estaba en poco que también lo hiciese el po- 
der liberal, i Cuanta materia, repelimos , para reflexio- 
nes , si los partidos políticos que se lanzan en las revuel- 
tas fueran capaces de reflexionar alguna vez ! 

Entre tanto, el destino constitucional concluía la se- 
gunda parte de su carrera. £1 ejército francés se prepa- 
raba para invadir la fispaüa, y las.Córtes y nuestro Go«> 
blerno habían marchada la vuelta de Sevilla. £nfermo á 
la sazón el Sr. Martínez de la Aosa, y separado de los 
negocias públicos, permaneció en Madrid , y no acompa- 
fió á sus antiguos compañeros en esta nueva retirada. < 
Pero pronto tuvo él que hacerla por su parte. Instalada 
apenas la Rejencia que crearon el duque dé^Angi^ema, y 
]os jefes del partido realista , e\iji6 de aquel que recono- 
.ciese esplicilamente su autoridad. Megóse á ello con Ja 
firmeza que en otras ocasiones habla acreditado; y hubo 
de agradecer muy sinceramente que eh remuneración 
de su negativa se le diera un pasaporte para salir de los 
dominios de España. Fortuna suya fue que no se ac^rda-. 
sen en aquel momento de los diez años que debia cum-^ 
plir en el Peñón de la Gomera , y que no le hubiesen des- 
tinado á aquel ó áotro presidio, con el aumento de pena 
para que habla hecho nuevos méritos. 
^ Emigrado el Sr. Martínez de la Rosa por espacio de 
ocho años , la primer regla de su conducta fué el no con- 
fundirse con la gran masa de aquellos otros« que hablan 
^mzadoen estrañasrejiones los sucesos de nuestra patria. 
No estando él personalmente proscripto por el gobierno 
español, no quiso mezclarse con los que lo estaban, ni io- 
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mar su carácter, ni participar de sus ilusiones j proyec- 
tos. Sin renegar del liberalismo , pero tomando esta pa- 
labra en un sentido mas lato, mas europeo, que el que 
se le daba entre nosotros; marró y sefialó bien su dife- 
rencia de los que, habiendo sido constitucionales puros 
hasta el último momento de la lucha , podian ya en 
aquellas circunstancias apellidarse con mas razón revo* 
lucionarios. £1, no solamente no lo era, sino que lleva- 
ba su deivío hasta un punto que se calificaba de afecta- 
ción. Suponíase por algunos dcficnder esto de ia tenden- 
cia aristocrática de que le acusaban ya desde 1820: qui- 
zá habia contribuido también la persecución que sufrie- 
ra después de su ministerio por casi todas las personas 
notables del bando emigrado. Como quiera, el hecho es 
exacto , fuesen las que fuesen sus causas. En Francia 
permaneció siempre separado de aquel ; y pudo hacer 
largas espediciones á Italia, en donde á otros no le era 
permitido entrar. 

Y ny se cita por esto que el Sr. Martínez de ll Rosa 
habia abandonado la política , rti alistádose en las bande- 
^ ras del realismo transpirenaico. Bástanos decir que con- 
curría asiduamente á los salones de Laflitte y deCasimi» 
ro Perier, que habia contraído relaciones con el eonde 
de Mole, con elduque de Broglie, con el de Decazeg , y 
aun con Mr. Thiers, con Mr. Guizot, con Mr. Duvergier 
de Hauranne , con todo lo mas notable y mas escojido 
de la liberal y ardiente ox)Osicion de 1827 y 1830. 

Sin embargo, la vida del Sr. Martínez df ea Rosa fdé 
durante aquella ^poca principalmente literaria. Habían 
renacido ios gustos de, su juventud, y la erudición y 1# 
poest.a llenaban tan largos y tan desocupados ai^os. Las 
bibliotecas de l'aris fueron su perdurable recreo , apenas 
interrumpido para esplorar las eternas ruinas de Roma 
y el magnífico cráter del Vesubio. 

Entre las abundantes producciones con que se sehaló 
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en tales momentos el poeta de Granada , séanospcrmüi- 
do citar una Arte poética, verdaderamente notable, en 
la que compile con Horacio y con Boileau , y la bella y 
momental trajedia de Edipo, única digna muestra en el 
habla castellana del sencillo, severo, y fatalista drama 
de Sófocles. También pertenecen á aquel tiempo La 
Moraimaj que se asegura ser la obra predilecta del au- 
tor , Ábenhwneya, escrito en espaüoi y en francés , repre* 
sentado en el teatro de la Puerta de San Martin, y la 
Cor^uracion de Veneeia, muy superior en movimiento y 
en interés á todos esos otros , y el mas popular sin duda 
entre cuantos ha escrito el Sr. Mabtiikez de la Rosa. 

Asi ocupaba este los ocios de su emigración , nada se- 
mejante al mayor número de los que habian compartido 
su desgracia , y que solo llenaron tan larga época maldi- 
ciendo á unos gobiernos y conspirando contra otros. Po- 
cos fueron los que en el estudio de las ciencias , en el cul- 
tivo de la literatura, en la aplicación á las artes, se pre- 
pau|iron para introducir en su patria nuevos jérmenes de 
utmdad, ó de distracción y de gloria. £1 distinguido lu- 
gar que entre estos pocos ocupase la persona de quien 
tratamos, lo seufilan suficientementü osas tijeras indica- 
ciones que acabamos de hacer. Así , su nombre ganaba 
inmediatamente y bajo todos aspectos, tanto en Fs})aíia 
como en Europa. Xo compartía en aquellos países la ver- 
gonzosa oscuridad que cubre á nuestros compatricios; y 
ademas de ello , volvía á entrar como de rechazo en nues- 
tra patria, adornado con eiprestijio y la celebridad de 
los aplausos cslranjeros. 

Entretanto, la política de la Europa había esi)cri- 
mentado notables variaciones con los sucesos de 18:J0, y 
se iba acercando el momento en que debía espcrimen- 
tarlas también la política particular de España. Habían 
jKisado y cesado los rigores de la reacción , y un espíritu 
dé templanza y de sosiego se hacia larga parte eó el Mi* 
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itislerio del Rej. Loi hombres que no conspirasen contra 
su poder, debian estar seguros de no ser incomodados 
en su vida íntima. La opinión jcneral, inclinándose á 
tendencias moderadas, hacía sentir largamente en el go- 
bierno su poderoso influjo." 

Entonces deseó volver á Espafla , volver á Granada» 
el S^Martixez de Lk Rosa, y el Ministerio, ó el Rey, no 
tuvieron dificultad en otorgárselo. Conocía bien Feman- 
do Vil la severa honradez de su carácter, y sabia qu» 
no era capaz de mezclarse en oscuras maquinaciones. No 
le quería, pero le respetaba. Habíase convencido de que 
no era enemigo temible , de la especie del mayor núme- 
ro de los emigrados : que en Granada le seria tan poco 
hostil como en París ó en Ñapóles. Dejósele pues venir 
entre su familia, 6 por mejor decir, la de su hermano, á 
quien amaba mucho; prefijándosele sin embargo, el de- 
ber de que no pasase por Madrid, condición que parecía 
entonces lujosamente vejatoria , y que levantaba fuer- 
tes clamores cuando se imponía á cualquier sospechoso. 
Entonces no se habia llegado á la situación presente , y 
nos hallábamos mucho mas cerca de la verdadera y 
práctica libertad. 

La vida que hizo en Granada el Sr. Martiüez de la 
Rosa , durante el corto tiempo que permaneció alli , fué 
asimismo literaria , oscura y tranquila. Pero vino á po- 
co la enfermedad del Rey, vinieron los aconteeimientos 
políticos de la primer Regencia de la Reina Cristina, y 
fuéle pemútido trasladarse á esta Corte , cambiada casi 
en favor la hostilidad que antes esperimentára. La rue- 
da déla fortuna concluía su circulo, y se aproximaba 
otra vez un instante de resplandor. 

Todavía empero no se ocupaba activamente sino de 
asuntos literarios. En Madrid ,en1833, publicó una co- 
lección de Poesías tijeras, que el público recibió con mu- 
cha voga. Era su primer libro dado á luz después de la 
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emigradon, y menos que al poeta se aplandia enél al 
emigrado, de opiniones ala vez templadas yüberalesi 
La nación era entonces liberal y moderada , j se compUn 
cia de encontrarle semejante á ella^ — Por el mismo tiem- 
po se ocupaba en escribir la vida de Hernán Pérez del 
Pulgar, uno de los célebres guerreros que recuerdan el 
principio de nuestro gran siglo. 
'. Llegamos^aqui al periodo mas intereisan te del Sr. Ma»* 
umez di lamosa : al mas alto punió de importancia en la 
vida y en la carrera de este bombre de EAdo. Tal es la 
época de su segundo Ministerio^ 
- Llevaba á la sazón la gobernación de la Monarquía, 
después de la muerte de Fernando Vil, el 6r. Zea Ber^ 
mudez, antiguo Ministro de 1824, á quien no pudo su* 
frír'el partido de la exallacion realista , y á quien trajo 
de nuevo y encumbró la reacción moderada de la Gran- 
ja , cuando • la grave enfermedad del Rey. El Sr. Zea 
Bermudez era á la vez hoiubre de templanza y do gobier- 
no, moderado y fuerte, conciliador de los intereses po* 
pulares y de los derechos del trono , tales como los ha- 
bía comprendido 'la doctrina de la pura legitimidad. El 
Sr. Zea Bermudez hubiera sido un Ministro escelente 
..b^i^o la dominación de Fernando VII, después de las 
convulsiones de nuestro pais: él hubiera dado fuerza y 
(despojado de violencia al poder; él hubiera dado orden y 
admistracion al pueblo , preparándole para recibir Ja li- 
bertad. Pei^ todo esto, que hubiera podido ser algunos 
aikos antes, era imposible en fines de 1833. Se habían de- 
jado llegar las cosas á un punto en que el sistema del Se* 
fior Zea era el mas imposible de todos. Moralmente, no 
habla apenas una persona que lo apoyase én la nación- 
' materialmente , tampoco tenia sosten de ningún jénero • 
£1 ejército era escaso, mas allá de todo limite: la Milicia 
realista se hallaba decidida por D. Carlos: la Milicia ur* 
baoa, con que era forzoso sustituir á la que se estinguia* 
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M coaUba m d parlido üKieral. El Sr. Zra no pocüa «po* 
yanc en nadie ni en nada : las opinionei de tus rabordi- 
■adot diferían de las suyas ; j íallo el imls de subordinn- 
clon en todas las clases , hacíanse los primeros depen- 
dientes del Gobierno una gala y un deber de contradecir- 
le y echarle por tierra. 

Fué pues necesario invocar francamente ai lüíenlisr» 
mo para dlrijir la nación y combatir al bando cariista ; y 
ia personificación de ese lilieralismo que se invocalia no 
pudo ser otiUlklue ei Sr. Mabtimki di la Rosa. 

Conocía éste , á la verdad, la marcha de los negodoe 
públicos, f QO debería dudar que se le aproiimalia el 
poder; masa pesar de todo se mantenía retirado, sin 
mezclarse en lo mas mínimo en las agitacipnes del mo- 
mento. Gorríjlendo se hallaba unas prueiMs de ^€rfum 
P$re% del Pulgar, cuando fué á llamársele para tomar po* 
sesión del gobierno, y hacer una revolución en la Mo^ 
narqula. 

Hemos dicho que esta revolución era necesaria « j 
aftadlnjos que para hacerla, y para que fuese do tai cía-* 
se , y QO de otra, era para lo que se llamaba al que ha- 
bla de ser su autor. Sabíase bien que con el Sr. Maitiiibi 
DE LA Rosa á la cabeza d^l gobierno debia de nacer un li« 
beralismo templado, que satisficiese las ideas populares 
vijentes á la sazón , que promoviese las aristocráticas, 
muertas de antiguo entre nosotros, y que no asustase, 
ni hiciese forzosamente enemigas á las del Tfono. Nadie 
podia esperap más, ni, debia esperar menos del Minis- 
tro de 1822, ahora que se veia libre en sus actos; y eso 
mismo , si bien de una manera vaga y confusa , era á la 
sazón el deseo de casi todos los hombres, que se ocupa- 
ban de la política en nuestro entonces confiado pais. 

En el día de hoy , pasados mas de siete aftos de aque- 
llas circunstancias; trastornados todos los principios, 
todas las instituciones, toda la sociedad ; venida, puede 



decirse, otra jeneraoion que m ha educado ea-neclio dé 
estas saturnales; en el dia de hoy, es may común ohrfrí 
dar, dejando que ttos lleTen nuestras actuales ideas, lo 
que era verdaderamente popular y deseado en 1833. La - 
historia de aquellos tiempos no lo olvidará , y cuidará de ^ 
consignarlo para que lo sepan nuestros descendientes; 
La historia dirá que ios sucesos de 18^ y 1823 no se ba- 
rbián borrado aún d¿ la hiemoria de los españoles; y que 
si la mayorm , la casi totalidad de los emigrados que vol- 
vían á su patria, ansiaban por la restauración completa 
del antiguo sistema constitucional, el pueblo que no 
emigrara, la mayoría de los hombres intelijcntes que 

^ formaban la verdadera nadon, no tenían de ninguna 
suerte ese revolucionario pensamiento. En parte por es- 
picriencia, en parte por reacción, todos estaban decidí* 
dos y protestaban muy sinceramente contra la ley de 
181^ Si se les hubiese presentado la alternativa de ésta 
ó el gobierno absoluto , una mayoría inmensa se habría 
pronunciado por el ¡Mstrero. Queríase entonces la inter- 
vención popular, las dos Cámaras, el veto absoluto del 
R^y. Cabalmente poreso se fijaban todas las miradasen el 
Sr. Martínez pb la Rosa. Cabalmente por eso hombres 
que no le hablan hablado jamás le propusieron para Mi« 
ni^ro. 

. Hizose pues la revolución en el sentido que acabamos 
4e indicar. A los tres meses del nuevo Ministerio se pu- 
blicó el Estatuto, donde se consagraban tales variaciones. 
La Monarquía conservaba por él su legitimidad y su pres- 
tljio, el Pueblo recobraba, si no la omnipotencia , por lo 

"^ menos una amplia intervención , la Aristocracia ^e todas 
clases adquiría un papel, como no tuviera jamás desde la 
organización completa y definitiva de la nación españo- 
la. £1 lote de cada uno de esos tres poderes era bastante 
ftierte sin ser esdusivo. 

No es asunto da nna biografía el detenemos en largas 
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€Oiisideradoiiei critico-poliUcas acerca üel EsUfoto real. 
Tiene que examinarlo el aulor de egtos apuntes en otra 
obra de mas importancia, y reserva (Ara ella todo su jui- 
cio de aprobación y de censura. Solo debe consignar aqui 
que semejajite 4ey satisQzo, cuando su promulgación, ¿la 
jeneralidad de los liberales espaíioles, y que habja. entre 
ellos muchos, muy constantes, y muy avanzados ,. que 
fueron agradablemente sorprendidbg, no esperando ni 
deseando tanto en aquella ocasión. Pudiéramos citar con* 
este rilotivo algún nombre, que tal vez admirarla & los 
que lo oyesen. 

Aun entre los mismos prohombres de la emigración, 
consiguió por entonces el Estatuto bastante favor j po- 
pularidad. Si el Sr. Arguelles esclamaba al leerlo, po- 
niendo las manos en la cabeza a ¡ quó apostasia I ,» otros, 
amigos Íntimos social y politicamente del !^r. Arguelles, 
publicaban con sus obras y con sus escritos todo to con* 
trario. El antiguo partido de las sociedades secretas, los 
hombres de la revolución franca y dt^scarada , le critica- 
ban á la verdad acerbamente ; pero ios que pretendían 
ser resto de los bandos moderados de 18ái0 y 1821 , esos, 
ó le celebraban de corazón, ó hipócritamente aCectaban 
celebrarle. 

£n cuanto á la esclamacion que acabamos de referir, 
diremos únicamente que si fué cierta, indicaba unaala- 
cinacion indisculpable en cualquier hombre de sentido 
común. £1 tránsito repentino, inesperado de imasopir 
niones á otras , puede calificarse mas ó menos juslamaní* 
te con aquella .palabra ; mas un progreso lento como el' 
que se habia advertido en el Sr. Mabtinez, una modifi- 
cación conocida de todos, elaborada sin precipitación, 
confesada á la luz del dia-, indicada desde muy antiguo, 
y llevada á cabo en circunstancias tan poderosas, jsimAs 
se lia llamado ni podido llamarse pon semejante nombre^ 
Hubiera habido apostasia, por el contrario, si faltando i 
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todoB tui antecedentes, hubiese restablecido aquel en 
1834 lo que en 1832 reputaba ya pernicioso* ' 

Al mismo tiempo que acometía él Sr . Habtikvz ds ka 
Rosa esla revolución de nuestros asuntos interiores, se 
lanzaba también en otra extema y diplomática « que no 
habla de ser menos trascendental. £1 ministerio del Se- 
tter Zea,^ continuador en este punto de la política de Fer^ 
nando VI!, habla seguido inclinándorse en la cuestión 
de Portugal al lado de D. Miguel, y buscando su, apoyo 
en el concierto europeo sobre las potencias de Alemania 
y del Norte. Mas la nueva carrera emprendida en el In- 
terior obligaba á variar también en esa parte, protejien- 
do en Portugal á Doña Haría déla Gloria, y aliándose 
especialmente con las dos grandes potencias occidenta- 
les. Comprendióse bien esta necesidad, y obróse en su 
consecuencia con habilidad y enerjfia*. Rodil persiguió á 
D. Carlos dentro de aquel reino , y contribuyendo á la ca- 
pitulación de D. Miguel, hizo apresurar el tratado de la 
cuádruple alianza, que tal vez no se hubiera obtenido de 
otra suerte. 

No es nuestro ánimo, ni puede ser nuestro propósito, 
referir con minuciosidad la marcha de este Ministerio, 
recordando cada cual de los pasos de su larga carrera. 
Sin embargo, nos será permitido detenernos un instante 
acerca de cierta acusación que frecuentemente se ha he- 
cho contra el Sr. Martimiz de la Rosa, y que este es el 
momento de referir. Los antiguos jefes de tas banderías 
liberales le han acusado mas de una vez de olvido y de 
desvio hacia sus personas. Hase dicho que esa conducta 
.traía su orijen desde la emigración, y que se había como 
óonvertido en sistema durante su Ministerio. 

Acerca de la emigración ya hemos hablado antes. Por 
lo que toca á 1834 y 1835 nos parece una queja completa- 
mente infundada. Si hubiese lugar á censura , mas bien 
podría hacerse en el sentido contrario. 
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Seguramente huMera tido miicho pretender de k» 
que Aicron sus adversarios casi personales en 18S2, de bs 
que eran evidentemente contrarios á su sistema politlco, 
el que liubicra de valerse de ellos como instrumentos de 
gobernación. No imparcialidad sino tontería hubiese si- 
do emplear á hombres francamente revolucionarios. 
Abriéndoles las puertas de la patria , hizo por ellos Guan« 
to rocta mente piMlia hacer. 

Por lo que respecta á los hombres del antiguo partido 
moderado, es inexacto que los dejase en la desgracia y 
el abandono. Léanse las creaciones del Consejo real, léase 
el nombramiento de los Proceres vitalicios, y dígase que 
nombre notable falta entre aquellos nombres. 

Se ha hablado del^Sr. Arguelles , y se ha recordado 
que el Sr. Martínez votó contra su admisión en el Con* 
greso. Mas el Sr. Arguelles había sido nombrado indiyl^ 
dno del Consejo real , y solo por su renuncia de este en- 
cargo no pudo conferírsele la dignidad de Procer. Preci- 
samente él estaba destinado en el ánimo del Ministro 
para Director de aquella cámara. 

Hemos querido indicar estos hechos , que pertenecen 
verdaderamente á la biografía. Por lo demás, el examen 
de todos los actos del Ministerio seria una obra de mucho 
trabajo y estension; seria una historia formal. Bástenos 
decir que pueden dar ocasión á largos y enipefiadl* 
simos debates , en que la aprobación y la censura ten- 
drán que alternarse con mucha frecuencia, y donde re- 
presentarán por último muy notable papel hasta lóseme- 
les azotes que descargó la Providencia sobre este pais 
en 1834. 

Hablamos de la horrible epidemia del cólera , cuyos 
efectos fueron tan fatales para nuestra causa*, el cólera 
que disminuyó tan considerablemente las filas de nuestros 
soldados , y paralizó un tiempo tan precioso todos los 
planes de sus jefes; el cóleira que fue causa de los horri- 
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bies di«s de Madrid » de la mataiisa execrable de kMPsat 
eerdotes » - del primer, gran hecho de deMIidad é latol^' 
ficieneia que cayó sobre )a frente de nuestro goblemOi 
No se hallaba en la corte el Sr. Mabtinkz dk la Rosa, 
ausente con S. H. ala sazón en 'la Granja, y no caerá por 
eso sobre él la responsabilidad dé unos acontecimiento^ 
que no podían preveerse. AJcanzarále , si, mas óraepoa 
la que no puede dejar de resultar por no halterios reo^ 
gadocuanto se debió. En nuestra opinión , no cumple ua 
gobierno en casos semejantes , cuando se limita á matt* 
dar que se forme causa ^ y á destituir á un capitán gene* 
ral ó á un gefe político. Semejantes desgracias requie- 
ren satisfaccioli mas poderosa* 

• Lejos empero de nosotros el caer, cuando haMamos 
de este asunto, en el extremo de procacidad y desvergtten-» 
sa en que han caido algunos escritores de la escuela re-^ 
Yolucionaria, acusando álos Ministros del hedioensi 
propio, y echando sobre ellos y sobre él partido que los 
sostenía la sangre del 17 de j;ulio. Este es un atrevimien- 
to, una osadía, que apenas puede concebirse; como si 
los salteadores que escapan de la justicia, acusasen á es- 
ta de los mismos crímenes que ellos cometen^ £1 partido 
monárquico-liberal que sostenía entonces á los hombres 
del poder , está libre de todo reproche en aquel tristísimo 
momento; y si esos mismos hombres tienen y llevan so« 
bre si responsabilidad alguna, solo es la de la índuljen- 
cia para con los crínrinales, ó la de no haber puesto todo 
su conato en descubrirlos, i Corresponde á estos segura- 
mente el echárselo encara!* n 

A los pocos días de ese acontecimiento fué la apertuv 
ra de las Cortes, primeras del Estatuto real, y comenzó 
en ellas la lucha del liberalismo moderado que represen- 
taba el Ministerio, y de la Revolución, que se personifl- 
eaba entonces en los Sres. López, Caballero , y Conde de 
la» Navas, y en seguida eiTlüs. Sres. Arguelles, Isturi»^ 
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y Galiano. KI Ettamento se eomponia á la verdad de booi- 
bres honrado» y patriólas, que no apetecían de niny ntm 
suerte los trastornos; pero las malas doctrinas poiiUcu 
que habían hecho la educación de nuestro antiguo par^ 
tido libera] , le llamaban á pesar suyo á debilitar el po- 
der, á desquiciar la nación, á dar por tierra con el or- 
den público. La revolución se iba inoculando en el pais, 
sin que lo supiesen la mayor parte de los que tralM^aban 
mas activamente con sus manos para esta obra. £1 Mi- 
Bisterio, por otra parte, exento de merecida censura en 
los puntos capitales de su marcha, no lo estaba de nin- 
f una suerte en los hechos secundarios , que parecen de 
menor interés, y que suelen sin embarg& ser mas de- 
cisivos en épocas como la nuestra , en la que casi to- 
do se resuelve en cuestiones de personas. Desgraciado en 
estas el Sr. Martínez db la Rosa, ni ganaba para ai las 
simpatías que le eran menester, ni se rodeaba de hom- 
bres que las tuviesen, oque pudieran suplirlas con su 
superioFldad. 

Débese convenir para ser justos , que era mas dificil 
en aquella ocasión que en ninguna otra el echar mano 
de personas aptas para cada uno de los cargos y de las 
dependencias del gobierno. Habíamos transcurrido diei 
aAos bajo una forma de él muy diferente ^Ique que- 
ría plantearse, y con la cual no era fácil que se diesen 
á conocer los hombres que sirven para la vida política. 
£1 Sr. Mabtikbe de la Rosa había estado por últimio lejos 
de Espafia y de los negocios, y no podía adivinar todo 
lo qm le hubiera convenido saber acerca de sus compa- 
tricios. Sin embargo, fuerza es confesar que no dio á este 
punto toda la importancia que reclamaba, y que se des- 
cuidó á veces tristísimamente en él. Entendió, sin duda, 
que las personas no tenían tanto valor como era preciso 
que tuvieran ai fundarse unas instituciones , cuando no 
había intereses activos en^qui apoyarlas. Creyó que los. 



hoikibies úUIm cte 1881 eran también lo§ tiiás ^rartii^aioít 
en 1834. No did á la jnvenlüd la Importancia ^e-lá c<^' 
respondía en estos momentos, porque scgdrameiite Hb 
tenia ideas de su tendencia y dé su valer. Confió pof úl- 
timo demasiado eñ la fuerza de la pura razón , y presciñ-^ 
dio de lo qué , pareciéndole pequeneces, érá sin embar- 
go de capital trascendencia, en medio de la vacilación y 
de la Incba en que nos encontrábanlos en aquellos ins- 
tante*- - . •■•"••' ■ •■ 
-flalria aun más para su dafid en ^u di^flSicter y en la 
sitttaeiéh. Hemos observado ya , y té'ndteñiós que óbsér-' 
barttóevamenté, la resolución y la ffrmezá'que íbrináiit 
bi-indriéde este hombre de Estado. Pero 'debéitíds'ád- 
Te^ir ífie esa firmeza y esa tenacidad soii dé ui^a ñatu- 
ralezneompletameil^r pasiva. PócáspersoAasliabrán es- 
tado dotadas de mayor fuerza de resistencia, dé mayor 
eneijfadlB sufrimiento, de un valor de martirio mas ad- 
mirable. 'Pero ese valbr no es el de acción , no es el de 
iniciativa, no es elde empresa y atrevimiento; y este se- 
pdido no es el que distingue al Señor Martínez de ti 
Ros*'. Se nejará matar sobre su baAco, péró no embes- 
tirá á «ir enétaigo para matarle: Se re^ghárá á ser már- 
tir , • victima ; pero no se lanzai'á á ser héroe. 

Ahora , si el gobierno' por stf naturaleza es resisten-, 
ciapuraen épocas de cierto carácter, es también piirá 
acción en tiempos como el que atravesamos. Gobernar 
no.essolo en estos casos contener, sino dirijir^ obVar^ 
atreverse. La imajinacionesuna prenda de supremacía, 
''aun mas que la sensatez y el juicio. Véase el ejemplo del 
Sr. Mendizabal que con la imaginación sola, con la au- 
dacia pura, casi llegó á ser un hombre de Estado. £Í 
Sr. Mahtinez DE LA Rosa carecía de esta cualidad ; y ese 
( es el secreto de su Ministerio , y ese es el secreto del par* 
}■ tido moderado de Espafta, que se ha formado á semejan- 
1^ la de él. Y no se nos diga que asi son todos los partidos 
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müderadog, y to^as his gefegque loi timbolizan «n cual- 
quiera parte del mundo; porque recordaremos á Casimi- 
ro Pcricr y á la Francia de nueslros días, y se verá en 
ésta, obra sin duda de aquel personaje eminente, que es 
posible la conciliación de esas que parecen indicaciones 
contradictorias. 

Como quiera que sea , el carácter de nuestro hombro 
de Estado descansaba en la mesura y en la discusión, y 
de ningún modo en la audacia, en el ímpetu , en la fuer- 
za de iniciativa. Discutía el pro y el contra mejor que na- 
die; pero la discusión no es la acción , y en aquellos mo» 
mentos necesitábase sobre todo obrar. Las circunstancias 
eran altamente difíciles « después sobre todo que D. Car- 
los, escapado de Inglaterra, Labia traído á sus partida- 
rios de las provincias el inmenso ausiiio moral de su 
propia persona. 

Recuérdanos esta circunstancia un cargo que se ha 
repetido mil veces al Sr. Martikez db la Rusa, y que nos 
parece de los mas fútiles entre cuantos se le prodigan. 
Hablamos del faccioso mas, espresion que no meKcia ha- 
ber pasado del momento en que se dij^, porque ni tiene 
mérito que la hiciese vivir , ni indicaba lo que hoslihnen- 
te se ba querido sacar de ella. Como dicho literario, es 
una traducción , que de seguro no habrá querido pre- 
sentarse por original: como dicho político, fue una espre- 
sion conveniente , en un momento en que no era oportu- 
no decir ninguna otra. Bien sabia el Ministro , y bien sa- 
bíamos todos los que nos ocupamos un poco de cosas pú- 
blicas, cuan importante era iMura nuestro daño la venida 
del Príncipe enemigo. Si no bastase la recta razón á per- 
suadirnos de ello , reciente estaba la campaba de Portu- 
gal, emprendida principalmente con el fin de lanzarlo 
allende los mares. No cabla pues en la razón del Sr. Mar- 
tínez DE la Rosa que olvidara de ese modo sus propios 
hechos. Pero tampoco cabla en su juicio, que Interpe- 



lado en nn üitio lyúbllco t #n uiia;|f»r«!iioii lan BOleniti» 
sobre la yenida de D. €ár1oii , hnbieiie dé aumentar la 
ansiedad dando á e«ta un valorifue animase á sur adíe- 
los, é hiciese decaer el Animo de los partidarios de Ta 
Reina. Laespresionpues fue oportuna y bien bailada; y 
loa mismos que la han criticado acerbamente, habrian» 
se valido de ella, sise les hubiese ocurrido encontrán- 
dose en un caso Igual. 

Esa crítica de espresiones nos recuerda también, aun- 
que sea un poco anticipadamente , lá que se hizo en el 
abo de 1838 de otra palabra célebre «pax^ orden j^ y jiM^t- 
0£ft. » ' Semejante dicho , que fue una bella concepción , y 
que en él momento de pronunciarse arrancó el aplauso 
¿el asentimiento de cuantos le escuchaban ; Aie después 
mirado con hostilidad y con odio, y se rebuscó todo lo 
posible, para encontrar personas tachadas, que hubiesen 
'alfnna vez pronunciado algo que se le pareciera. ^Pobre 
-y* ridiculo recurso! ¿Dejarían de ser tres ideas capitales, 
"tres objetos grandiosos los de aquella espresion , porque 
«^hubiesen valido de ellos los revolucionarlos de 182:^? 
Tklttblen es noble y digna la palabra libertad^ que ha 
iiefvidosin embargo para cubrír y disfrazar tantos crí- 
menes.— La verdad es que nada se presta más á la con- 
tradicción que las cosas notables, nada más al ridiculo 
''-iiuelás cosas sublimes; sin que dejen por eso de ser no- 
tiibles ó sublimes en si propias. La verdad es que demues- 
* ira pdbre$ medios de crítica el partido que tiene necesi- 
dad de ensañarse asi con una palabra. La verdad es que 
vi el Sr. Martínez ds la Rosa no hubiese ofrecido otros 
' motivos de censura que los referidos en estos párrafos, 
' daríamos compasión á la posteridad , cuando quisiese so- 
meter á un examen severo las antipatías proclamadas 
contra aquel hombre público. 

Pero dejemos estos lunares de poca importancia , y 
•ontinuemos la indicación de los hechos mas considera- 

3 



iMibia traído como un recurro parii^pIpciafil^iW 



>i]¡^p.uiMi gi(erraj|or^ 

•awilijariMiTQft; ^qAWiAm^ri^rt^^ • 

tuciones.j que 4^;5AVbKÍ%il||^i4f^»liVihhfm!F 
müiies. avivadas ki^ iÍ^f9W^f|i|ictt|CMii4k4«Mri^ 
piábulo éi las maquliMCiyujef» |l^ J^ vei(fiiiiwi|p» B IW W I W 
mps J^ dcjaraog iy;^on.MHW>tiH(^^ 
ÍK>r iá (5orrfciiM? dd |a rey^4^c^^^^ tp^jjfff^Millifiít ^ ■ 

Yedial^ao e) tostoúle;. Ia(8ip<<iydi4<^,4ie^^ 

eiifreaar^. l^^H^Pf!(fí^>i^(^m^l^ 

fye la iMdmeri|,«fl|si|hn# ty|ft<itf»^tep(^^^ 

; UalMa^lou>aypílt?fadp,í»5^1a 
luYQ desde laij^f» de.^jp4üaMfi^^a.«$l%l^^ ' 
tra todas íw| tacna* ik.^a ^pljtaL Al 9VÍ.I^4e;^f«Mofpl;' 
MUfisleriu'' liábia pri.u«if ifufq su uhr^ ii#eii¡«49dit láfijM * 
pitan General de la Proviu4^|^^;ii|ÍM«io^ÍlM toÚmi-ra- 
cibido las desi;ai:ga& d» liia|^Ull^i:i4MUiesl#4a conUai^llos, 
^ habiim lanzado la muerle^.en last fitas de. las l^f^pas^te^te* 
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qm dlr^i» él Uinisiro de. la Gnorra.^ - Aqtiélloiert' «bé I 
Mía orinal entre tkropaeque adanuíbaá dé:aiioy otrU 
ladoálfiabel 11» pera.de las coaies-liísuiías sostenían tA 
Irqno ,' y las otras lo déitribabaB ñas delorosalnente que 
IdSiquesegQiitn^l pendón de ilK Garios. 
:) {|Gii*li4P^^ lucha era necesario qne el Gobierno trian^ 
fase , porque el no triuní^r era pereter. Mas esta neos- 
aldadV iati^ clara para los sidiples lionnbres de buen sen- 
tido; no i)d debió de sépipata Jámayorisde tos Conseje- 
ros dé» bí'Gopoiial 'PropAsosefmia transacción:, qneyer^ 
goaawaneote-fae aceptada , y se déjó> marchar el bata- 
lUm insufvfwto , llevandoen las puntas dé sus Uajonetaa, 
scfgutrla^eniTJicaespresiéndelSr. Isturlz, laluercamo- 
MA^lf^iemo.niisnio.' ' < ; ' 

- ' :IMjosct entonces, y noló dudamos nosotros^ que el Sr. 
MAanxac na la Rosa y el Sr. Conde de Toreno hablan 
votado en costra de:esa transacción. Si esto fue asi, ca- 
brá^sin doda á la persona de quieii tratamos alguna par- 
tenv^nnra doTespoñsabüídad en aquel desastre vergonzos- 
as MasluorilD qué toca á nuestra oplnioa, janiás censen- 
Ihremo» «raetimirle completamente de ella. Si la igno^ 
rancia 6 la conflanisa de algunos compaAeros ivénos avi- 
' sados decidla la cuesiion-contraiianiente á sus opiniones, 
el deber de üh Presidcilte del Consejo de Ministros no 
Redaba isatisfecboicon protestas en el secreto del Gabina* 
te-, ni coa salvar su vote^cbMrario á lá resolución; En se* 
mejantésctasós^ eñutiá'cnéstion tan esencial, tan'inmen- 
samente grave , en un fdtüfCo é^ivque se trata de la exisf < 
tencia del gobidrno ; úiia persona pública que se ha{la 
en á()uel destino , es neccsari(f qué^ lleve adelante su peii- 
Sarniento, ó que deje de gobernar. £1 Sr. Mártinex na 
ir.i Rosa debi6 conducirse asi en la cu)üStion del 19^d0 
enero. Puesto que se descubrían á su vista todos los 91a- 
lei>de ia-flmiucza que se iba á cometer, obligación- suya 
efá 61 eombulii* esc propósito con' 'la íirltima eneijf», pro- 
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fmátnúm ék dlleaU ét m^faaááioli % féMpidam^aífftí^a^ 
itmMm hatería Bsvaie. acabo:, y haterfe-MiíaiaiíAi 
loa nefodoa, Ak peaaráe adnMgant» edipUo ^aagMarf 
4aMicUadoaa ana o^nioBaa. Hidiiéienloa dkl|ite loa^^M 
hubieran aceptado hiaibiaaian que. f a «fualaManvali 
aa créate : hubieaen licnraáo: la reaponaabüMa^iíatf^iié 
accedían al noeír» terreno deja ilüeha. ! . -nt f (| . ^^i-l 
Satemoa bien que ha ^Mo aletaim piit.'f9MioUamé^ 
pero noapiroteaioi daiilngBn.ipodoiina ideai^uehenloa 
▼iaio dominar casi.oonalaiatenBonte en lapottUeaí M tet 
ikor MABnimí ra ul Rosa. Esta Idqa ea la deioaaneima<el 
poder lodo el tiempo posibfe en al-é euiaua aarifootí aaui 
Iranaijiendo en puntea efienclalea acerca de lagobmMb» 
don. HáceJo á la verdad por evitar mayoreaOM^^uo 
teme; hiM^o como un tacrffldo, y.denin8oaa«>9aierte 
eomo un goce; aftas á pesar de todo, juzganiea4tte*ao 
equivoca en semejante, aiatena, jque obnaoial^óimiido 
de esa suerte se conduce. Noqueremoa dednponiMl* 
que un hombre p^ibUco haya de ser-lnlleidblo eA:todaa 
sus creencias» x 4»^ no déte jamás ceder en hftnmaasU 
simo de la o|dnlon que una vea forméra; pero darimna^ 
d, que tey creencias y creendaa» que hi¡y opinlanea y 
opánimes, y que ningún esladlsla déte aceptar una pp» 
aldon que considera esendalmento imposible » >ni valen» 
para su gobierno de medios y condldonea que reeonoeo 
evidentemente malos. £1 abatimiento en que hoy se ha|lii 
él partido monárquioo-constitudonal» y la ruina f«o 
presenciamos de la patria, traen su orijen de no haber 
seguido estas reglas tan sencillas de conducta. Y el Seftor 
llABTiiua na la Rosa , que ya en enero de 1835 habla fisK 
lado gravemente aellas, es quizá el verdadero y maapo-i. 
deroso causante de que se haya vuelto áXaltar despuea, y 
dequehayansobrevenidoesa serie de desolaciones. Pued» 
eximirle de todo cargo su buena lé, pero no déte eUa oer*^ 
ramos los o|os para que no apréndanlos en au condnctt» 
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' Yolvamos ahora á 1835, y á la época dé sa Hinisto- 
rio. Combatido ya por la grave ocurrencia de qae aca- 
bamos de hacer mención , recibia nuevos y fatales golpea 
con las desgracias de la guerra civil, qae se multiplica- 
ban á pesar de todos los esfuerzos. Zumalacarregui ha- 
bia desplegado unos talentos de primer orden, Avored- 
do por las circunstancias de las provincias exentas, que 
kf suministraban inacabables elementos: D. Carlos ha- 
bla venido á echar en la balanza el poder moral de su 
presencia en aquel país; y para colmo de desgracia los 
Generales de nuestro ejército hacían prueba diariamente 
de torpeza , de imprudencia y de nulidad. Quesada , Mi- 
na, Rodil, Valdés, las reputaciones de 1822 y 182^i, los 
guerreros de América y de Europa, hablan ido á perder 
8tt opinión en I9S valles del Pirineo. Menester es discul- 
par á aquel Ministerio de unas desgracias en que no era 
responsable. El nombraba á los Generales de más crédi- 
to, les daba fuerzas que creía suficientes, les suministra- 
ba abundantemente recursos. ¿Dependía la falla de éxito, 
deque en el estado que tenia la insurrección , lleiui por 
decirlo asi de espontaneidad, de juventud, de vida, no 
era posible sofocarla, hasta que el tiempo y los padeci- 
mientos Ja domeñasen? ¿Dependía del error, de la tor- 
peza , de la impericia militar, que ostentarou los jefes de 
nuestras tropas? De cualquier modo que se juzgue (y no- 
sotros creemos que ambas razones contribuían al mismo 
fin } siempre aparecerá desvanecida mucha responsabi- 
lidad, cuando menos la mayor parle de la que ha que- 
rido imponerse á aquel Gabinete; mas las desgracias 
calan , á pesar de todo , sobre él, y culpable ó no culpable^ 
tenia que sufrir las consecuencias de su mala y adversa 
fortuna. En los casos en que se necesita triunfar á toda 
costa, los infortunios se pagan tan caros como los errores. 
Entonces fué cuando el gobierno tory , que por algu- 
nos meses dirijió los negocios de la Gran Bretaña, hizo 
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nMdtolíLosdHIMHfii.ftiddio de kf ciwtilliÉfliifc Ui 

31 T4MtoifilitiaUdo'á.cpi6<fb«0 lA.mmabié Aila^icli^ 
iqÍMriMilíéM.k(inprc» ido IaIuí^ li«daiiiT*ripdb|ffMAn 
btariUM;m«dldir«tti0»tft|¿Mfttí/jlfulile^ poyiydMM 
a4iNdlft^nM*i.extnilq áipropodcrtaviiioisftlkeicliiiliMil 
qnfiíabiaikf ádibB*.lMH^iliatida|)ra. cjéccito>^^mt»lid(prgfc 
k»4MÍié:);offtbaUiin4if lina vkrtdiden^ 
tiifaala#ii8lte nto^mb era pMftkl ooBÜaiktr desMMtUM 
doto^fiHijt'ataflicoiM paitk|as dé ffttíafrosQi ftlMiM|[ 
«OHi dhiiflittnerf'orgaiiiíadasw ííQb IntdlMMiMiimhMikM 
pliAeiilita'iM^iteMon/'kiasQaioB.ií^^ gB04|Q.4aili 
fUap dMpnefcitti «na Jaita «MerUty, IbWi^; lto4||a^ fa 
jiuMcMt 6 i4baiETéiiÍeno|a p«dd6n ^«bMaf . cA él rparinaei 
eám^ Ho loiatitariclín alió ]B6itoÍettlélt}aqt6aeniololfK»n 
do. Aquelias oainiieec&aiídela.liripM lateloalirtolipiaikiii^ 
«96ándalo á Ids ojos^e la «tiropá^y Maa f\íééb^ik\mifm 
qva.égtá se empefiára eApráeriei^lésnhiov iil4taqio^ 
qué el Iftiniisterio del 6r. M laTniro aciiiteramiaftifUÉctal 
cioii á la cual era fanpoiibleinesane^. Dolonolia qpadt^jHH 
que hubiese habido qué acudir á ese Ua(ad09 t^volMiM 
si aaisiqo BO pod(a ser contradicho silio,^ laj^tüslpiaa 
Fevoluciokiarias^ qué sort las mas -feroces és iaallpasMlMl 

todas* I . ■ ■ ; -. ^ ,■ • .; i,.- í? jtú í,| 'tU .avtq 

-. iJiiibo sin; embargo disgusto^, .ymcferfani^i^^piljitef 
cloii,«á;.l£tfdrJd,..CQn.tnoliTO de: aqneljCNNiir^iifo^illiHHt 
que«n'Madrliiia.rc»rohioioa|Nrogresabaihqrror«f8Mi0fit0t 
Heelamósa pu-Iaá-Oticteis con: destéinplaaia aoeica de6U 
j ñb.cpnténiébdiise en éatbiel bi^kritu ^ue seiialfdndaii^i4« 
aéom^üó áiia.aatldq-de eUás.alíSr, MáSTüicxiiB U,'BiM» 
y>ae le-.qiiáiOiiasesiiier^^én' medio(del!buIlicie.vA||Í9ttii(»^ 
abM^ós'flü|if» ODnSiguteron mctleirte eo-.iui oolchct qMTOlé^ 
táenia f Koéqiitédainenté ¡t&jpamioñ salvo; inütiíitMMhr 
le.fiégiiidü jiq»ta suicasa •iée'^usÉHtes xU BÍbecOlfi;iSo-^ 
imi'é8teiiiíMinú.la judlitfia/ y la voi^jf úfbUcütacuaAididMMi 
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á algunas pcráonas ; mas éstas negaron la acusación , y 
el hecho es que no se descubrió nada. Parece probablef 
que si fué obra, como no cabe duda, de algún club secr^ 
to, éste no se habia de valer de personas conocidas para 
intentar semejante crimen, en medio de la tarde, y en 
un lugar tan público como la puerta del Estamento. Los 
agresores debieron ser hombres oscuros; y tribunales, 
que tal vez no tenían mucho empello en descubrirlos, se 
vieron en la precisión de sobreseer en el expediente. 

Cuando aconteció esta ocurrencia tocaba ya á su fin 
el Ministerio del Sr. Martínez de uk Rosa, y quizá no fué 
enteramente extra fia á su conclusión. No habia ya, no 
se conservaba perfecta armonía entre los dos primero» 
personajes que estaban á su frente. El Conde de Torcno 
se iba levantando en Palacio y fuera de él; mientras que 
la estrella del Sr. Martínez comenzaba á eclipsarse. La 
salida del Ministerio de los Sros. Moseoso y Garelly l0 
había privado de una parte de su fuerza. Pero el motivo 
directo de.su diniisioA fué la solicitud de la cooperación 
ó intervención de los gobiernos aliados , que nuestro Ga-^ 
bínete se creyó en el caso de invociir. 

Habíase hablado varias veces acerca de éste recurso 
por cuantos se ocupaban en las cosas públicas. El go- 
bierno francés lo había ofrecido en los primeros momen- 
tos del reinado de Isabel II, no sabemos aun si cordial 6 
inadverlidnmcnte. Los dos tratados de la cuádruple 
alianza daban motivo para pensar en él , y espiara ríe lue- 
go que fuese demandado. Sin emlwrga, el Sr.;MARrixBt 
DE LA Rosa, el mismo que promoviera é hiciera esos con- 
venios, se mostraba siempre muy distante de acudir á 
aquella demanda. Fuese porque le repugnara eMIamár á 
las potencias estranjeras para entender, til aun coAo 
ausliiarcs, en nuestros negocios domésticos; futtse*porqri^ 
Ittviora la pcMulisTon de qin? so tíos híibia de nrgáT ntuís- 
tra solicitud , resultando descrédito y abatimienitide est 
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K^bwlUiÜNWMPn ttn. poriioxT otra rwttB.conn 
^MpyM ka liMltBBdn, j creuuiw «in dificultad noiolr«S( 
^L-hfho M^i» bfbia sido fconsUnlemente adverso á 
Mml f '"**~1 . y ^uv.francamenlv lisiaba colocadu en laí 
fHH.aBti*ÍAl1lrircM^n islas , con mas resolución que J«c 
pUtBtMlilfWMriwde la política dnminanlB. 
., JuQeáió aiii Mtbu-go el deftahlit; dtt las AmezcuM; j 
^HOMnliuda alijértito, nos hallamos en una crisis cual 
ni ilviilBn 1» baUanos concebido haslu allí. £1 Genual 
tióhtova, nnoib iH.hombres mas bravos, j el mas inte- 
llg^pleilaHXoadBlinismoejiSrcUo, sepresenlüenHa- 
drWi A BB^dtiMlar.lm temores que eran consjguienles ¿ 
If attUfioa, y «1 mt^o que habf a de conjurarlos. Y eslti 
■1^^, ^lal^p Qnp Iw Generales encontraban, este me- 
4ÍQ4a*l«N«a,'toa4ido y adoptado en el campamento 
Ipf hambnt QQB 4cMan ser jueces en la materia , j que 
pp^#«,profMlli>'7 ^r su honra habrían de ser los pri- 
PWVH aattíialerveocionislas, eslej medio no era otro 
(HlAa mluu: bdonenciou , la ciial venia t pedir i los 
CfíU^tl» de M B«1|U Rejenlc. 

VergOensa ét , ite duda , que se hubiese dado este pa- 
H^ili^ftda.Bn )|t^>leodramiento , hijo de una fascinación, 
qfmi^tiiipüítfieamifi^a>y rescató después eacieaha- 
UjUH^ti^prlnclpiaulvit^r la do Ueudigorria á ]a»i>rdeaM 
(iql ipj¿^^íf^ftmÍ,Ci(itÍoxit. |(M Al lu>(!|u)(ffli|)Wjl*4(4r, 

fii;rm^X}dl^,|(Ma4fV,j;,a^l|()nl qa,x9lfh*toMIK^ 

H^irqirM..' uTaH|if4" íWiJ^>lWiff^<M iM> if¥. «oaufvdi^ 
iwfí rt* w tff f)p fl^w .^flM'.pwff'Vij.iífltro^wMi^, ^'fwitiKC 

>ifliw«wiráflwif**..ii ,i.?,.! ..'..ií™..!!.'! ,,™!¡iÍ3k 



todo de la lucha que sostenía , no quiso detener un nio« 
mentó tolo, el poder que se caía de sus manos. Preten» 
dlú romo Ministro de Estado la intervención de las po* 
tencjas aliadas, cual se había convenido ; pero simultá- 
neamente abdicó 6u autoridad, presentando su dimisión 
de Consejero de la Corona. £1 Sr. Conde de Toreno le 
reemplazó en el poder. 

Su Ministerio había durado diez j ocho meses, y en 
ellos eran infinitas las variaciones que con diversa for- 
tuna acababa de experimentar la nacUm. Habíase cam- 
biado la naturaleza del gobierno, y en lugar de un Esta- 
do absoluto, entregaba á sus suce'sores una monarquía 
representativa. La ilusión de su vida entera se encon- 
traba así realizada , habiendo fundado un orden de co- 
tas, en el cual se hermanaban, del mejor modo que habla 
concebido, el orden y la libertad. En las Instituciones, en 
las leyes secundarias, en ios intereses , en todo , se había 
buscado una conciliación , uua transacción , un justo 
medio. 

No volveremos á repetir lo que queda indicado antes 
fobre el abismo mal encubierto , á cuyo borde marchaba 
el pais* Podía decidirse contra nosotros la guerra dinásti- 
ca, mas nó era este sin duda el mas indicado de los peli- 
gros. Otros había mas probables, y que debían pesar más 
sobre el hombre honrado que en aquella sazón dejaba el 
ministerio: la marcha revolucionaria cada vez mas des- 
cubierta , y la debilidad del poder cada dia mas evidente. 
Los asesinatos de los Sacerdotes , no castigados , el mo- 
tín militar de enero no reprimido, el alentado contra su 
persona completamente impune , debían ser los síntomas 
que ma&hiriesen la concienzuda atención de quien había 
estado por afio y medio al frente de nuestros negocios. 

Como quiera , la historia no podría menos de hacerle 
una justicia; que habla procedido con entera rectitud de 
intención, y que había llevado al poder un sistema poli- 
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tico (le gnbwaott •ifdaiiM'eironnlra-oniMMilsfMbtkinr 
plantean. Eraincompleto sin duda e^cnütcina, c»r«cie»- 
dueiiuii lüúo:úo lapa«le adminisEraliva, poriiofaaber 
leuiílu ú«u ladu ol Sr; MaütiNez quien ltcna:4e esta Ta\Ut; 
nintconfiidevailoeB lo que' encerraba en al, atendimdo 
¿BUS priilcqlkMscortleinplatido sil tendencia y sucnráo 
ter, hucia'ie dificil no prcstarlu asentimiento, y tratarlo 
OOB unaopoüiaiünliustáljiíitilfiinatioa, permanenlcr.La 
ejecución iiübia sido en vnrdad mnf inít-rior A la idea: . 
algiunas petjueíuicesi; coiiii) ItenK» indl<Mdo antes, y bas- 
lauUs ihutenes'énUidoIncorreüpmidlente á persona*, 
pun^ dbbii de<t)s(e Ministerio , hablan bectao fracasar on 
laoptniím jn'iblira A'rnuchu ijue ciertamente no era me- 
ficceilor de esf^ilcíitiiiii. < i 

r. -tklgo^ipaa^KJiiiiiüsletaia- aspMnéo AfiUMNiilt 
por úttÍme>>el)«i^HuHitftri s<:üA.ltgaiv wlg»:«lvíMM» 
darar'nu«'4adn ISsutato j iiigtejM-iilgftnMipníiiaili^ 
nente qoe MMiotiu «bVM. Habiw encado lambfen-el- 
partido modirado de nnestro pais.-y como dijimos al prin» 
cáyiOilekabiaJiedMtcODipMtaiáoaK A su semejanza. 

. ¡EtpM-Üdbiibenil'nedeMaó^milMnüúáexistirsinilai 
daie»éliaft»dalt9(, gara fliMl»tk)r aquel tiempoen 
Britsdu'iltHnbHt»; jT'BOSrapbtftle'qiie »e di>^envohiA-i 
ae<iba€oi|atlliMÍBBi9ift niJiáeiltMens . nh^olMt, míenle s« 
lt>ilo4K}diBi $tifr doctrinas y «MUtti]«n«taK'th»''pUnritf1JW 
U» ka»« aiBQ liHlKtwwt nádM 5 tioMiií»»' ^ sMWMwil 
pa»iaBaaridadiHla<iti!|taiifm:l£taiMM)6^^.t»f<-M&afliK^^ 
¿-•potarm M 1>I1«T ; no- háMa uM- tejr' eW'l«" 4iW 'M'kjpoJ 

goMai'a». «>e(mMMr(loRi>iM 'taMW.' éh' {t^VSPmtH 

limiuiaQAtinrfiM'.'^i'O'noiipoiillil HtAtH>dM!trtrilftÜl«Mw 
dáas^jfiÜioqueHosifYéiMntt^'nkiilfd^uM'áHFleWi^ifrU- 

d* ]< Batteigow Mu iLHteas ^ Wai>i>*rlllll>y diflHtiMfcflK 



con el gobierno del Rey , con el* témoi^dfsiá'hiVpluciQfiíl 
cadisla , con las esperanzas de 1833^ Guando' 'dliáv^l- 
niiento de Ja Reina Isabel á fines de este ttii«nio afto;lá 
gran masa de los liberales estaba dispuesta para jfbrmár 
y constituir ese partido. CtAindo tres meses después lé 
veia obligado á.bacer dimisiun el 8r. « Zea Bermudez ,' H 
situación del pais continuaba idéntica,. El primer Minis- 
terio liberal y las primeras instituciones i^[A:esentaliVasJ 
podían resolver el problema indicado, 'organizando bs^i 
una bandera, con un^simbolo definido^ bajo unos jtfcs 
reales, ese partido á que vamos aludiendoi'' * ' 

. Tocóle esta suerte al 8r. Martitscz'DK t'k Rosa , 6 po^ 
mejor decir , fué llamado entonces el Sr. Martínez de ia 
Rosa , porque sus antecedeptes le señalaban como el hom^ 
bre de mas autoridad para esa transacción y ese justo nic^ 
dio. La proverbial moralidad de su carácter, la templanza 
de sus doctrinas , su amor al orden y al gobierno , su res- 
peto al trono , toda la conducta de que babía becho larga 
muestra en su primer Ministerio , en su emigración , en 
su vuelta á la .patria, todo fijaba sobre ól la atención del 
público, y determinaba la elección de la Corona. Ya 16 
hemos dicho. A nadie ha^a -pasado por }a ifñajinaclon 
que pudiese ser otro el Ministro en acpiellos instantes; 
porque ninguno otro represlentaba como él la mosa taga 
é indecisa de opiniones que formaban el liberalismo inú^ 
derado, y ninguno podía darles <lireccion , yllovarlas jr 
fijarlas en ci punto conveniente. : . i i ' 

£1 Sr. Martínez l^k la Rosa lo hizo en efecto asi-, y los 
resultados de su podero¿>a /iccion han sido , y son todavía 
bien patentes en Ifubistoria de nuesli^a patria. £1 amor 
de la legalidad y la ^veridad de piiacipios que ha obser- 
vado el partido liberal conservador de España , si por un^ 
parte eran propios de su íntima y peculiar naturaleza, 
lianse debido por olrc\, y muy priíJkCÍpaimenle ,• ¿ula acción 
y al influjo del Sr. Mamtikez, I¿i mi^mo iujríien: bal tenido 
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IM ^riúar^ nilflracta 7 d« pasión qué henMi 
l|ttaJ49 i.un 4MUU«Uid en la parte acthra , á una laorda 
I] PfliCradoii .para obrar, ^ue á cadaBsomeáto'iiMtcw 
9Mrdan,al iiropki Gefe. Asi como él , ha üotÍmIo «l'M^ 
i^ del hroau . no diraaos mal allá de su Justo Itaifl» ; wnp 
^ hasta un panto en que podía parecer InoonvehMM'ijr 
efájfrado, As^ como él, ha Ceoiikr ^ior para dcgar qpié 
lfpjji)BsÍiiéa> jr ap-^to ha tenido para Teneer , y eafimuir,: 
¿ 4^nniMC ♦ >m <ue te atesinahan, 
V . . í Véase pqes.cioBio no es todo elojio enasto sato dekaes»' 
Ira libca. Yéasie como ai lado de grandes ¿nalidades ; V^ 
^nocemostaaibten defectos de primera linea. iSi gobei- 
|iaresohr|ir»i«cometer, vencer, oomo flrmisimametile 
jiizgamos „no cabe duda en que el Sr. HAiTiinni un tá 
BcNU educaba jmal; para el ivierno al Inmenso bando icu* 
JO porvenir pi|so en sus manos la. Providencia. Los hé¿ 
chos han jttstiOcado este modo de ver, que no es nueve 
de seguro en et autor de estos apuntes. u^k¿¿ 

Pero volwmoS'á nuestra narración. Henos dlboJa^Pj 
Agrandes rasgos la vida ministerial del Sr. Hianumi na 
UL Rosa : fáltanos referir del mismo modo la que hateiil» 
do como hombre piU>lico despoés de su satMa del Mi- 
nisterio. 

Ella debió ser por aéessidad insignificante bajo el del 
JSr. Conde de Toreno su sucesor , puesto que aquello no 
fué sino un relámpago seguido de un terremoto. Cemn 
das las Cortes , callada la tribuna , el anliguo Presidente 
del Consejo no tuvo ocasión dé tomar ninguna parte en 
los acontecimientos de aquel verano. No era nipodia ser 
parte activa en la locha del poder y de la revoluclóii^ Otrn 
eran la^maoos que debtivi coniservar el depósito 4el ^ 
primero. 

Pero vin<vde Londres el Sr . Mendizabal , y se formó 
irt Ministerio de Setiembre. Aquelllinistro universai, 
ói cuasi «niveirsai ^áqulen todavía m> creemos que se ha- 
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y«jait&do exacta y eqaltatiTamenié , ^l^*ci(o eokutañté 
cómalo ha Bido y la es 46 las pasiones de amigos y dé 
enemigos ; aqiiel Sr¿ Mendizabat qoe temia á la revotan 
cion, y DO qveria soltar las riendas aK populacho, no io^ 
)p se vieg6 á disolver las.Gortes reunidas un aflo antes , i 
láf^ieonYOCó nuevamente, sino que quiso acercarse á los 
GefiM de la opinión moderada i y en especial al Sr. Mab- 
nK%t DK tk Rosa , y buscó con ' empefto su adhesión y* su 
auiUUOi Hemos oido decir á persona qué debía saberlo» 
que la maftana misma en que habla de discñtiñié el pro- 
yecto áetvoio de tonfiania, jiasó á la casa de aquél el Mt> 
Bistre que lo pedia, y se empeñó^eu expliebrle el secretó 
contenido bajo aquella expresión. Djosenos también qtié 
el Sr. llAaTiNBz se hid)ia negado á oirlo , asegurando qué 
nada le importaba como particular, y que como diputado 
no era alli sino en el Estamento donde tenia qué exf jfir 
esplicacionea. 

. Sea lo que fuese de esta anécdota, es justo teñe? 
liempre en consideración que el Sr. Mendizabal queriá 
acercarse políticamente al Sr. Martíkbx, y que el Schói^ 
If AmTiHBX rechazó al Sr. Mendizabal. Hecho es este que 
no calificamos, y cuyo)uicio dejamos en un todo á núes-» 
tros lectores. En nuestro sistema no deberla causar aé^ 
miración; pero quizá puede estraüarse en d que ha se-' 
guido después el Sr. Maitinu de la Rosa. Sábese qñé 
nosotros gustamos de las situaciones desembarazadas,' 
claras, netas; pero sábese también, y ya lo recordare- 
mos mas adelante, que la persona de quien hablamos no 
ba sido siempre tan puritano como nosotros en este pun- 
to. La tolerancia respecto al Sr. Arrazola bien era en 
nuestra concepto tan perjudicial como la del Sehor Men- 
dizabiá. 

No diremos sin embargo que el Sr. Maitinez hubiese 
hecho á este la oposición. Abstúvose solo de votar en la 
cuestión de confianza , despuea de un discurso muy no- 
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11^,4 li^.a4l»|^(««ftfl*»fialn¡dÍ8lHlw 

teij|G|^c||i9B6i||bi^iQiinieiatíír^^ oaeUMiélHMrfl.t^ 

. . . Y con tfi^.UfivmmQ diballi a«arfiK*|é M oÉUMltt 
^ 4ifi|ffip^^ amigof del >S)ri-ife«<UwttÉAM^lBlM 
]^](I4^ ejngaiawpr |ir(^ «6n la Hcti^^ 

)n|!V%:^^Q l>pjp el tofli^o del OobleiyMxqM á toMbHM 
^pif^Qabf. LA,T«V!o|ttcloiii tomó adeáto «A^lM'flíieij^ 
fiW^ii^^pi:^ ^.«jCi^^ae E«(ameiilo-«o:fMrel«Uldd»éllMN 

' No es 'del caso referir ahora cómo se divMliráiá p^ 
^,^ J^iiüstro oipnlfiotente: losr taiiismok amigA <9Ws id 
^{j)iaii Kuiadp |ij^ta,atit» ó por.loi»eiilM loi rnuBéiM^ 
iai^i j. ^úupbradQs de la cofradía %'• odno tt dposklMiqái 

pp{)NeL de goAÍAnH»s Aó«Mf^«l pAiÜfo piod|^rad0iMitttN»ttM 
tj|{i|. 4. su f:9lb¡^^^fheiriid*^ttm 
atfrAVeMlip<ÍA«Piito:lo« Btgéelo^- iSsl)«>éBlill 8e»««MKM 
4l^ piras, l^iogr^jif. fiaOfi que UaiAnm fen «Ha lifeülkW;! 
de£¿iaos.decir taiiMlQiquA«l-^-'KAaTiinÉi¿i» UtfeMitf 
tt9'ffi<^f>A.zA l4 aliaazaf Aiqjkia gejIedoByidaUaiiéP^loa^dUl^ 
4¿pl^ deiparlidio 'poaisam^xxi^ «qiróieéÉriídettMnenlv 
X^p bucna^ fe, ám¿Cüi^^U'»anlf9>V'Biieii4KtM*s''t^ 
ahpi;9;8us coii9p4i^jleiros..ÍjfráQdelS'díl€nK$ndai'>]ifelilifcím 
¿fpamdo á él; y; ¡k elk» ea Mió elxqmoidet .$« -vidaf ij^riHii^ 
ca: en 1820, en 1822, en 1834 y 1835; y á pesar déástd;* 
tpdo fué olvidado; y.losiquese aHégaliaii^susidins^^u- 
dierpiicoiitarcopi.siAsinceFáániislad^ '{•■ ••• >•" ' ' ■'''■ '■' 
^l^udesU unaeiettd? ¿FwSeyte unarrorenrtaefuipo- 
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)UI(;ii?-r-IIe aqiii una f tiesiron , qtie no solamente no pe 
ha decidido, pero que ni siquiera hemos yistó propuesta 
hasta e^tos instantes. Ella sin embargo , merecería la )ie- 
na de ser examinada , porque no dejaría de hahe^ razc^ 
nes contra la <^onducta que el Sr. Martínez y el partidp 
constilttcional observaron. Tal vez proparaiían, cuanto 
cabíaque preparasen ellos , la desaforada lucha que prin- 
cipió en el Estamento y concluyó en la noche de la Gran- 
ja. Tal vez, ocupados solo del presente , no miraban am 
balitante atención al porvenir. Los escándalos (y cuenta 
que no usamos esta jMilabra en mal sentido) se pagan con 
(recuencia en trastornos bajo los gobiernos liberales. * 
Pero esta cuestión, enteramente nueva á pesar de los 
cinco años que han transcurrido, nos detendría mucho 
fuera de nuestro proiH>sito. Apuntárnosla solamente pa- 
.ro que la mediten los hombres públicos, y volvemos <'i 
nuestra narración , que es sieuiiire el primer objeto do 
■^las biografías. 

* Xas elecciones de 183G habían vuelto a llamar al Se- 
■flor Mastinez á la arena política , y las Cdrtes re\isora^t 
bublóranle contado como uno de sus principales inieni- 
brc^. íüas los pronunciamientos de aquei verano y \?. n>.- 
vplucion de la. Granja, dieron en tierra con toda la obra 
reioriiiista , elevando en su lugar Ja niveladora : los res- 
tos del antiguo sistema monárquiai y el EstlULluto real de- 
bier4^n hundirse ante la Constitución de J81i¿. Ki U'sta- 
niento.del difunto Rey y la obra del Sr. Martimíz dk t\ 
UasA cayeron á la vez, heridos por las; ba> ooetas de dos 
sárjenlos, y mal defendidos ó ;HÍ)iutd()uados por los.que 
debieron haber cuidado de su cublodiiK, No e$ necesario 
d«:cir que el partido conservador quedó fuera de acción 
completamente, ni que sus gefes hubieron de faltar en 
las Cortes elejidas á consecuencia de aquellos sucesos. 

Pero á po<'o comenzó ese propio partido á elevarse en 
la opinión , aguardando el momento en que se había de 



•Itrar en los neg^orioü públi^oit. Las Cortofi mismaü ha- 
bían tenido que alzarle sobre su!^ hombros, adoptando 
■IMira la nueva Constitución los principios que él profesa- 
ba. El pais se iba declarando enérgicamente por nna re- 
paración , j Lis mismas desgracias de la guerra acaba- 
ban de decidir la balanza en favor de las doctrinas mo- 
nárquicas y conservadoras. Las elecciones no dejaron )a 
menor duda sobro este punto ; y el primor Ministerio del 
Sr. Bardaji , compuesto aun de hombres de la revolu- 
ción, tuvo que ceder su lugar á otro en que domina- 
ban contrarías tendencias , y que era solo un puente 
de tablas para entregar el poder á los gefes del partido 
moderado. 

Cometieron estos sin embargo la ImpmdenciA de no 
tomarle , cuando se organizó el gabinete de diciembre 
do 1837. Entonces correspondía sin duda al conde de To- 
reno 6 al Sr. Martínez dk la Rosa : uno de ellos , y soto 
uno de ellos, debió haber ocupado la presidencia del Címk 
sejo de Ministros. Erróse miserablemente en no haber 
obrado de este moda, persuadidos por razones de poca 
importancia, que en otro lugar hemos expuesto jr refu- 
tado (1). Mas en fin, cualesquiera que ellas fuesen» tuvie- 
ron mas valor que los principios, y nos arrastraron á to- 
dos, conduciéndonos á una anomalía que persistimos en 
creer fecunda en fatales consecuencias. 

Tal empero como el Ministerio fué , el Sr. Maktüvrz 
que habla sido consultado y atendido para su formación 
(por su voto babia entrado en él, no el Sr. Castro, como 
se dijo entonces , sino el Sr. Marqués de Someruelos), el 
Sr. Martínez, decimos, Alé muy influyente en el sis- 
tema jenerM de sn conducta. Éralo también , mas que 



(I) Véanse nncslroíi arlímlo» sobre hs Corles dr 18^7, 
inserto »'M la Revista <le Ma4ri«r— 1 830. 
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üiadia , en aquellas Cortes , á cuya cabeza puede decirse 
que loarehaba, á las cuales da^iá tono j color, la voi d« 
las cuales llevaba en las ocasiones mas solemnes. Desde 
luego habia ocupado este lugar, que ningún otropre- 
lendia ni podia arrebatarle. Habia formulado el sistema 
político al extender la contestación al discurso del trono; 
y guardián y fiador de aquellos compromisos, estaba 
siempre' presente para que no se quebrantasen , panuque 
no se abandonasen. 

El bien y el mal de aquellas Cortes deben caer en su 
mayor parte sobre el Sr. Maitinez db la Rosa. Suyos son 
los aciertos y los descuidosque se pueden señalar en ellas. 
£1 espíritu de templanza que las distinguió en las cues« 
tienes políticas ; el descuido que demostraron en los pun- 
tos prácticos de la administración. 

Permítasenos expresar una idea, de cuya exactitud 
estamos convencidos. Parécenos indudable que el Sebor 
llAmTniBi DE tA Rosa no habia dado hasta alii á la aifnit- 
niitraeion toda la importancia que tiene en las modernas 
sociedades. Llamado con especialidad por sus anteceden- 
tes á 1% política pura y no habia estudiado ni considerado 
con detopcíoA esas otras cuestiones , á las que podrá 
llamarse.subalternas, pero queá nosotros nos parecen 
Qiuy principales. Su buen juicio y su sensatez le hacian 
penúbir en este punto los errores de lo actuaj; pero eso 
únicamente producía un sistema negativo, nada propio 
para la necesidad que nos aquejaba. Solo en Í840 se ha 
ocupado un poco mas de estos objetos , y los ha exami- 
nado con mejor y mas útil critica. Pero en 1S38 no ha- 
bia aun comprendido su alcance , como de seguro no lo 
habia comprendido tampoco la inmensa mayoría de las 
Cortes. 

Otra circunstancia , otro hecho liay en aquel periodo, 
por el cual cae también una responsabilidad inmensa 
sobre el Sr, 11 AiTixqti dx la Rosa. Si es para su gloria ó 
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para 811 e&ñtúhí^ no noa compete á iio9otn>s el deetrto 
en este instante : nuestros lectores verán j juzgarán. • 

Fué en marzo do i838 cuando ocurrió la primer de»- 
arenencia entre el General Conde de Luchana y el Mi^ 
nisterio que dirijia los negocios públicos. Una expoBÍci<m 
de aquel dirijida al Congreso de los Diputados por el con- 
ducUi de su presidente , fué el sintoma capital de seme^ 
jMiie división , que vinieron á agravar alguna orden del 
ejército, y otros hechos correlativos. Sucedido el primero 
que acabamos de indicar, consultivo 6 se habló con al- 
gunos diputados de la mayoría sobre la conducta que ae 
debiera seguir en aquellas circunstancias; y no faltaron 
entre los mismos, coma era natural, quienes siguie- 
sen opiniones enteramente opuestas. La malquerencia 
del General Espartero estaba ya patente para algunos, 
j estos proponían que se rompiese con él, llegando has- 
ta su destitución si era necesario. Otros veian aun se- 
melante compromiso, y deplorando el desacuerdo exi^ 
tente, querían calmarle á toda costa, no concediendo ja« 
más que pudiera pensarse en la separación del caudillo 
de nuestras armas. « 

Repetimos que no se va ahora á discutir la razón de 
los uno9 ni de los otros. Es esta una cuestión muy grave, 
en la que hemos tenido siempre nuestra opinión bien 
resuelta y.decidida ; mas en la que hemos visto por el 
lado opuesto muy poderosas y atendibles razones. No 
queremos ahora juzgar sino narrar. Nuestro objeto es 
solo referir lo que pasó, y atribuir al Sr. Martínez db la 
Rosa la parte que le corresponde. Su opinión era la se- 
gunda de las dos qne hemos Indicado. El se opuso á que 
se tratara en el Congreso de aquella materia: él instó 
mas que nadie para que no se veríOcase, entonces que 
era posii>le, la lucha entre los Ministros y el General. 

Verdad es también que cuando algunos meses ade* 
luAte ese General eiijía )a separación de los mismos Mi« 



BlitnM, olSr. If Aitnuí» hk Ro0á, Éamado á un cons&« 
Jo imte la Reina Rejentd , declaró con fialabras terminan- 
tes que ai S. M. accedía á la pretensión del Conde de Lu- 
chana, en aquel momento abdicaba su corona. Pero ¿no 
podía haberse dicho al Sr. Maitinbz que el instante de 
kaber resistido , de haber imposibilitado esa pretensión 
habia sido en marzo, cuando se eicTó la primera , y que 
perdida esta coyuntura , no se tenian ya, ó eran inferió-^ 
res los medios para oponerse á tal exijencia? 

Comoquiera, la conducta del Sr. MARTiMExfuelaque 
aoaibaraosde indicaren esos dos momentos. En el primero 
quísola transacción ; en el segundo, quería resistir ¿loa 
preceptos mililares. La palabra que hemos citado de- 
muestra bien á nuestro juicio que comprendía toda la 
gravedad del asunto. Pero siendo esto asi , no puede me- 
nos de estralíarse que quien habia caracterizado tan du^- 
ramfente la exhonéracion del Ministerio del Sr. Conde de 
Ofalia, se prestase con una tan deplorable facilidad á 
sostener todos los que le sucedieron , y qué han conducir- 
do A la nación por espacio de dos ahos, desde agosto de. 
1838 hasta julio de 1840. 

. Perdónesenos si al hablar de esta época fecunda en 
tantos males j se escapan de nuestra pluma algunas es- 
presiones que parezcan acerbas ó apasionadas. Un biógra- 
fo no puede siempre prescindir de sus propios sentimien-* 
tos;, y el hombre político, que casi solo entre los de su^ 
opiniones señalaba el abismo á donde iba á conducirse á 
la nación , tiene legítima facultad para decir siquiera una 
vez ásu3 entonces equivocados compaíieros; «ved ahi; 
como yo no me engaitaba ! • 

Sabemos bien al decir esto la pareza de intención que 
guiaba .al Sr. Martimek os lí Rosa cuando sostenía á 
aquellos Ministerios de tul^o» que siguieron al Gabinete 
de diciembre: sabemos bien que no le movía ninguna* 
consideración de báerée personal, ningún motivo que 
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M> Itera aojbtoj^kírMto: Mtamwbte^^iiaflteve^ 
MdMi paetentemenle i (gpie él poder iMcaaiaim ea lata, 
penosas, hádalo lolo por miedo de que eejera en ad^ 
"lenatiot decididos, ñas fetales •segan- él á la ineito é» 
|a patria. Sabemos qae eonocla la imposibilidad dé mi 
Ministerio dignamente conservador, vista'la deolarai^n 
tendencia del eoarítel general, y la d^üidaddéla Gorl^ 
]r 4ne deseaba solo ganar tiempo y salir del apuro, si» 
entregar el depósito sagrado en las manos de los J^Jenlen 
de la revolución. . 

Poes bien! A pesar de todo, el Sr. MABnHta ns la 
losA se equivocaba inmensamente,, y liada comifter. al 
partido monárquico , cuyo caudilla era , el yerro mas 
grande que dbmetió jamás en la historia de nuestra Es- 
pafta. Por contiif uar algunos meses titular , que no real^ 
depositario de la autoridad pública ; por dilatar.algiinaa 
semanas la franca dominación del partido pfo g re d rta; 
echó sobre si unas responsabilidades á que nunca eon«' 
testará de un modo satisfactorio, y allanó, cnando né 
preparase, el camino, para la inmensa serié d^ desgrft^ 
das de ÍMO^ cuyas consecuendas sabe Dios á dbadeni-» 
cansarán. . 

Erró , volvemos á decir, el partido modieraAo, redf^ 
nftndose en 1838 ala calda del que era su Xinlslerio., 
Erró no pugnando por restituirle al poder^ y sitf riendo uft 
momento siquiera al Gabinete íM Sr. Duque de Frías. 
Erró , conllevando también, y no contradiciendo- al 
qne formaron los seftores -Pita y Arrazbla. Cuando ea 
ftbrero de 1839 se- vieron, disolver aquellas Cortes, no 
sepresendó otra cosa que el justo casUgo de la debi* 
lldad de que durante muchos meses se estaba dando 
larga muestra. Los partidos que permiten el ser tnK. 
tados de aquella suerte , merecen sin ninguna duda que 
sé les ponga alas puertas^ y ie les cierre la entrada del 
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Porlo demás» sllá ooiriMcla poMticaldoI Sr. Maitiiiu 
WK. LA Roía haMa siflo miíf oeÉttOralde bijo este coaeq^ 
lo, necesario es al mismo tiempo confesar que jamás Sja 
hÁia etovadQ tan alto en algunas caestiodes de detalle, 
que Jamás habia lucido como orador, que jamás haUl 
discutido j combatido tan bien , como en las dos lejidiH 
turas de aquellas Gdrtes. Nosotros creemos que aquél ea 
el punto culminante en la cai'reite del Sn llArnTuiBi. No 
ludiríamos ya de so diputación en 1813, ni de la segunda 
en 1821 , ni de su Ministerio en 1822 ; pero ni aun duran- 
te su segundo Miuisterioen 1834, nos parece baberse 
elevado á la altura en que se encontraba en 1838. Guan- 
do en la j^nta de la tercera fila del centro izquierdo del 
Congreso se le yeia levantarse á contrastar los esñiersos 
desesperados de una numerosa j pujante oposición; 
cuando después de algunos'pausadós momentos de su dis- 
curso, coiria tan fluida como elegantemente su voz grate 
y sonora, j se ajilaba "su blanquecina cabellera , y se en- 
grandecía su estatura, y dominaba al auditorio, conmovi- 
do y exaltado á la par con su viva j ardiente imajinacion; 
cuando las grandes palabras de libertad, de orden y de 
justicia sallan de sus labios con un acento de convicción 
que ia infundía en los corazones mas pertinazes ; ¡ oh ! 
entonces no se velan en él la debilidad y la vacilación 
que le hemos echado en cara mas arriba: entonces era 
valiente como pocos, osado como pocos, verdadero jefe 
de un partido digno y respetable , que conocía su impor- 
tancia, y que ocupaba el puesto que le era conveniente. 
Su templanza, su severidad, su aticismo, á veces su 
grandilocuencia, decoraban de un modo oportuno al je- 
fe de la opinión conservadora. Entonces se preguntiÁa 
•el hombre imparcial, por qué no habla de verse á aquel 
orador sentado en el banco negro , á la derecha del Pre-» 
aideñte; y no ocurría, en verdad, contestación sati8fi|cto- 
ria para responder á esa pvéifeltá. 
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0r. MiiTum BU LA li0SA Aw eUmlnado ea las flguteátet 
éleedones. Sfl Taso se lé propuso candidato por diversaa 
provincias, deseando el partido consenrador tenerle en 
él Congreso que se iba á reunir. La parte activa del MK 
nisterio (el Sr. Arrazola) no queria verle en los bancos 
de la Cámara. Su objeto habia sido formar un Congreso 
de hombres nulos, esciuyendo á todas las personas poli* 
ticas que se habían hallado en el. anterior. Objeto lia* 
sóvio j problema imposible á la verdad, que acreditaba 
solamente la ignorancia de aquel Ministro en los nego- 
cios públicos /y cuyo resultado consistió en dejar solo 
siete miembros de los que hablan formado la anterior 
mayoría. Ta hemos dicho que el Sr. Maitinbi no fue de 
estos siete; y que se vio obligado á mirar desde lejos el 
singular espectáculo de aquella Cámara ante aquel lli<« 
nisterio, y de aquel Jttiuisterio ante aquella Cálnara, 

Y sia embargo de todo, {oosa singular! jamás rompiO 
el Sr. H ÁETiaKi de lá Rosa con el gabinete del Sr. Pereí 
de Castro. Empehado cada. vez más en el sistema poUti» 
co que hemos descrito, temiendo cada vez más que si loa 
conservadores hostilizaban al Ministerio, cayese estd, j 
fuesen á parar sus carleras á manos puramente progre** 
sistas, contemporizó, disimuló, perdonó cnanto no es 
decible, por no quemar sus naves respecto al Sr. Arra* 
zola; y le sostuvo y ayudó cordial y sinceramente en 
cuanto le vio lidiando contra el partido de larevoludon, 
y acercándose nuevamente á los conservadores. La se^ 
gunda disolución dé 1839 volvió á poner el sello á esta 
nueva ^alianza , y desde aquel punto el Ministerio y el 
Sr. Mártinfz caminaron completamente de acuerdo hár 
cia un mismo fln. 

Vinieron como consecnenda de este acuerdo las'Corv 
tes de 1840. La opinión doctoral; siguiendo una alterna- 
tiva que coui^ntementeiitaha verificddO en Espafia detoi* 
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«Iteioa púbUca, á cuya cabeza estaba el Sr. MAanMa 
I» LA Ro9A , triunfó da lot mancólos subterráneos ton qna 
, se. ajitaba nuestro partido progresista. Si éste oonsigufót 
Uerar á ias Cortes todos sus bombres notables, no por 
f0Odej6 de estar en minoría , concurriendo también á 
ellas todos los distinguidos del otro bando , reforzadoa 
con un gran número de personas sensataa gae se con^ 
taiNin en su gremio. 

Estas Cortes .de 1840 han sido á nuestro nrado da 
9^., las mas uotables de todo él siglo por su ilustración 
j conocimientos. En loi^ treinta años que se cumpiiaA 
entonces desde que se reunieron las primeras, jamáa 
üs babia presentado un Congreso donde tanto abunda* 
aen los bombres eminentes. Jamás se tuvo en Espába 
tfscusion alguna que pudiera compararse con sus discu* 
alones : jamás tuvo tanta fuerza el raciocinio » tanta ele« 
vacion }iriignidad la palabra. 
y Ifas el paHida progresista babia llegado á un punta 
•''4e irritación, que no es de este momento el espllcar, pe* 
ro qné ciertamente esplicará la historia de las variado* 
oes ndnisteriales de 1839; y el partido conservador, p6r 
él contrario, débil intimamente con todas sus pasadas 
jutas» lo era mas aun en aquellos instantes por causa 
de los bombres que hallándose al frente del gobierno le 
debian dirijin Uno solo de estos (el desgraciado D. Ma* 
«uel Montes de Oca) era capaz de elevarse al nivel de 
las circuostaucias : los demás, después de haber produ- 
cido la tormenta, no sabian hacer nada para combatir 
sus furores. Asi , estalló el escándalo del 23 de febrero, 
digno prólogo del pronunciamiento de setiembre; y to- 
das, las consecuencias gubernativas que tuvo, Aieron 
^ma ridicula división de la tribuna pública , apoy»< 
da como medida de salvación por hombres muy honra* 
dos, pero muy poco jirevisoras. Las Cortes nacían miiei^ 
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tü tolde aqoUiíutttfte ; y áut diicusiioiíAi , v^ iastriic- 
llvte qué ftesen/sé liibiin tfe sMMjaf á k» de kM gtle« 
gót de GonftaiitliK^ , dumdé lo» Sanacéuo* eiUdMi 
Étempados eñ él Bónfbro. Bay plira los gobiemos/y pft- 
n hm partidojí que domlnáii^ una oondicien mas IndiiH 
¿enaable que niiifiuia , mag indispensable que la de te- 
fier razón , y esa ocm^cion es la de tener fuerza. Cnati- 
dd se tiene poca, efi necesario empefisrse por adquirir 
mAs : el que abdica la que le queda , debe también abdf- 
eÉr el mando. 

Nos estendemos con éstas consideraciones en la bi<v> 
gfaJBá del Sr. MiinNsz dk la Rosa , porque su .coopera* 
ckMk era ta decisiva entonces en favor del Ministerio. 
Desde la apertura jdel Congreso babia habido ya algifti 
dfjpotado del bando conservador, que habia querido tor^ 
mular una censura contra aquel; dÜIsrente de ha cen* 
sttras progresistas , y dirijida en un todo por el espíritu 
gubernativo. Si este paso no se llegó ti dar^ Abióse al 
empeAo delSr. Hamtikbz, empello que hizo conocer- á 
aquel diputado la inutilidad de su idea, y que lo d^ 
cidió ^ limitane á una oposición al parecer descosIAl 
y veleidosa. Pero no era ese solo el que estaba dlapaesto 
á tronar contra unos Ministres que perdián nnestri^ éád- 
sa, y nos llevaban á uu precipicio sin término^ ao eré 
ese solo el que, cansado de una posición ridicula, qve^ 
ría francamente el poder para las ideas y los hond>r«r 
óonservadores , ó bien deseaba que pasase asimismo 
francamente á los contrarios. La mayor parte de las ce« 
lebridades importantes de la Cámara, coñveniaín en la 
¡HTopia idea. El Sr. Isturiz su Presidente , no era minis- 
terial; el Sr. Conde de foreno, el Sr. áividierrera , d 
Sr. Mon, el Sr. Pidal, muchos otros diputados de pri- 
mera linea no erau ministeriales. Todos ellos sukrtaaí 
con impaciencia la situación del partido: todos ellos an- 
helaban trocarla por otra neta y desembarazada de go- 
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nm las reaéínéíobés detódoft MM, ^nn (6ammú9ié¿i 
por k actitud del Sr. Viimh» «ií la R^a. 1» i^i> 
pMtmdo 811 aufllilio j prctétcüo/ñ al ^elr, f la gran 
masa del partido eonsctrrador le aegúia en eáé qoe f¿^ 
denios llamar sa yerro deplorable. 

éncedió entonces una de las infinitos crisis patdaM 
de a^itel Gabinete , habiendo salido de él por mía cañtt 
de decoro los Sres. Calderón Tillantes y Monteado Oca. 
Mas esto no yairió las relaciones entre los que quedabaaí 
y la mayoría; y él Sr. Armendarizy el Sr. Sbtelo oca* 
paron el lugar de aquellos dos » sin que nuestro Parla-^ 
flaentose conmoviese en lo mas mínimo. Las discusio» 
nes sobre diezmo, sobre municipalidades/ áobre ha» 
cfenda seguían su curso, como sí solo hubiera necesidad 
de I^es , y no fuese'la cuestión de los hombres la sqpe- 
ricríi todas las cuestiones políticas; como si aquellos 
debates pudieran ser otra cosa que meros tornéeos de pa« 
labras, supuesto el personal que corría desde el trono has- 
ta los mas iusignificantes destinos, y snpoesto el espirita 
)|ue animaba ¿ todo ese personal. 

Gáininando por aquella pendiente de perdícioo, en 
4iíe nos empujaban tantas causas , llegamos por Qn al 
que debía ser momento critico eq la suerte del Estado. 
Decidióse el Viaje de S. H. á Barcelona, y se anunció 
dé repente con el mayor, diyusto de los lüierales de 
bnena fó. Se descubriayala none que yenia á coMjarnos^ 
no sabiéndose de seguro libelase de tempestad qu6 sal» 
dría de ella, pero conociéndose bien que había de salir 
«na, de dos igualmente daftosas para la patriad Esta 
idea fue comprendida de todos al momento , y el Seikor 
MiMTiNEc DB LA RosA uo dcjó de percibirla como el que 
más. Su disgusto era notorio , patentes y públicos sus 
temores. Realista y coostítucíonal á la yez , tan sincera- 
mente coíio seis aftos antes , no podía menos de espera 
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iMatjtrw|aiqiiiflMft.akriiia,f»aiido todas ias ddumimm- 
IldiMletiM «df^ñrtfa.i^4«9 m afluei vli^ejibk 4 ImodiriB 
«|;ftran# ióÍ99P8ifífiirila*fioiiMiUiciQii. 

ta-^l pod^KVO^Jolir^iQdP-A ja« peir^nas reiiiantet , l|u>sU 
tm estremo, hasla unía eMJeracionque nos hap pilrecido 
iümopre iaiiecesariqs^^.iio era de seguro el hombre )f ue 
i^ babin^B pppper^Aimmpor medios indireclos al iriije 
d0;8L M* V/w^d^rameate esa oposición no tocalia á loa 
diputadoa,-Ak> mellasen su inieiativa « sino á loa mis- 
mos Miiüsltrpfl^ de la Corona; pero los diputados tenian 
la Iridiad eoRsUtncioiial de influid en los Ministarioa, 
y. fi de i|ae Imblamos en e^tos apuntes, podia usar de esa 
iiüB|u^ncia desde su asiento dP lá Cámara con . una liber*» 
tad y. unaleaofceque ningún otro compartía con él A la 
8axon.-«^Pfefiriáse empero lo que efi estaba m^firiendo 
de mucho tiempo antes : lamentóse en secreto la penn 
peeüva que $e desarrollaba delante de nosotros , y aa 
dej!^ obrar á las diferentes pandillas que hablan imagi<« 
Qadfo esplotar aquel suceso, cada una en 4avor de sua 
id^as. ^ 

Aqui puede decirse que ba terminado hasta hoy la 
carrera política del Sr. Mabtiiibs de i«í Rosa. El viage dtt 
S. M. despojó á Madrid de toda influencia. Nos viiiios 
en la situación de otra cualquiera ciudad « peadientea 
de Zaragoxa ó de Sarcelona. Reinaba entre nosotros un 
desaliento y un desacuerJI. notable. El partido conser-^ 
vador^t nunca bien unido;, punca bien organizado, se^ 
desparramaba en cotarros y en individualidades. BL 
$r, |f AETiNBz no hacia nada para animarlo j contenerlo^ 
EL Ministro Arrazola habla perdido el norte, en una si- 
tuíicion ¿que no alcanzaban sus instintos d9 curia. 
Ot^as personas trabajs^ban cada cual para si , con d4fe-< 
rentes miras y con distintos medios. Los débiles se reti-% 
raban ó f^pitulaban , loa voltarios diiüjian su tista al 
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Alttmo itieeio para nVsfm en aonwHieiiela da. é^^- Alg^r 
nos pocos lidiaban aun con empello ; pero «ra. Biai liicp 
por conservar la honra que por alcanzar: una viclorla 
imposible. La conciencia de la derrota estaba en .el se^p' 
del palrtido^ Todas lá» miserias ¿ que se* habla resignadp 
no le podían salvar de tan duro trance. 

El ' pronunciamiento de setiembre afectó en ,1o vam^ 
intimo al Sr* MAnmEz i>b la Rosa. Uabia sufrido, loa 
atentados contra su persona en 1835 sin dejar un^ sQr 
lo¡ día de presentarse al público : había visto pasar la 
revolución de la Graqja sin tomar medida alguna d^ 
pvpidencia. El pronunciamiento le dobló. No quiso per* 
m^ecer en Madrid después de ese acto que califica- 
ba (Don la severidad oportuna. A su juicio el trpno j 
la Gonstkucion habían perecido en él¿ st} obra de 1834, 
escapada por miljigro, en 1836, naufragaba en estoi 
momentos, (.a vista -de lo qua iba á suceder le era 
intolerable ; y por mas que no temiese respeto á' sa 
persona , necesitaba respirar otro ambiente , y alejar- 
se de 0ste revuelto y ensangrentado teatro* En octu- 
bre de 1840 marchó ocultameute á Paris. 

Nosotros le hemos visto por espacio de algunos 
meses eñ aquella capital. Reducido á una modestísima 
medianía, oonünuando las obras literarias que tiene 
comenzadas desde 1836, vive en casi completa oscuri- 
ridad , con insigqiíicántes relaciones entre las muchas 
y distinguidas quo pudiera tener. Su trato mas común 
ha sido cpn algunos de los españoles que ha arroja- 
do á aquellos punios la misma tormenta*, su pensa- 
miento constante as la España, que ama con delirio, 
]a felicidad de la España, por lo cual sacrificaría lo 
mas precioso. La desgracia ha podido sin duda luodt- 
floar su vigor en algunas c^uvicciones ; pero el fondo 
de sus doctrinas permanece idóolico, j la mayor acu- 
aftcion que dirije A la revolución española, confi&te ep 
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^ éñÉOtétatú y éik te ttáptstXtlBUttA 'te QQé'éiift ro- 
tendo lu Maif UeMleÉ. 

*- S6 te tei Msvndo TiriM- f6O0s« Asi en BMStVOS 
^jgiñrfddieos ooitM en toi esínuijerog , 'de ebnsplrir en 
"éhreftoi lentidos pem haeer restaimeioneB. ÑoM^tros 
nos atreremoá á rediaxar "egCa imputadon eett el teon- 
IMdmtonto mts Intimo. Ta ntanúéstamóa al princi- 
^ de estoi apantes qne el Sr. MiirniEi M lí Rosa 
M eonsplmria ni aun para el bien. Imj^dettsete sus 
AicCrinas, impidenselo sns hábitos j impfdenselo sn 
Woipleta Ignorancia é Inutilidad para ese objeto. SI 
w nos dijera qué él se com^ceiia en ver témrthada 
'Ma siluadon, que mirarla eon gusto á la Reina ma- 
diré Rejente otra* yei de nuestra Bspafia, no tendría- 
nuM dificultad ninguna en concederlo. Pero ann sin 
baber reconocido ál g(Merno del Duque de te Victo- 
rte, estamos ciertos de qué no le hostíllzará de ese 
nodo. Es ja tarde para que se ensaye éñ ésa nueva 
cerrera. 

. Y Miora que hemos nombrado ate Reina Dofta 
Marta Cristina , descubriremos á nuestros leotorés un 
beciio de que te mayor parte no tendrán ñotldá» y 
que algunos sin duda estraüaráii: á saber, que Jamás 
ba sido afecta, verdaderamente afecta, id %. It'Aiñín» 
na LJL Rosa, que Jamás ha gustado de poner en él sos 
confianzas, que jamás te ha' jireferiáo |tera escuchar 
ios consejos. Dependiese esto de te severidad de su 
carácter, del poco empefto que manifestaba por pro- 
digarte lijeros y elegantes servidos , de poca slmpatfa 
natural, 6 de otra causa en fin que no nos seát dado 
conocer, es él hecho que nunca fué, qué nunca há 
ildo, qué no creemos sea en el dia, él Sr. MAmmuis 
el hombre de Estado según las ideas de S. H. Mocha 
mas afidon,y concepto te han mereddo él Sr. Zea, 
el Sr. Conde de Toreno, y sobre tddo el Sn tetMi'.i— 
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VéiUMi puaft |K)r e&U> , ouáiilo {eBraa hmig^ )4 liipoiiai 
haj A depoittario de laioopfijuuas y de los wgtxttm de)^ 
VtiadoóeltL CaUe de Couicelles^ 

▲caliaiiios de trazar ágrandei rasgoa la biografb^ 
pdUtica del Sr. M ▲aTiMW ps ia Rosa, Ua eftUeehaneBt^, 
eolasada con la bisioria del paiildo refonnisla y eon- 
senradoír de nuestro tiempo. No hemos podido baoer, 
otra eosa en.estos apuntes» no hemos podido desoender 
¿^ aorlmiciosidades , no hemos podido k ezaminand* cada 
una de sus- opiniones, cada uno de sus discursos; pon* 
que eso nos hubiera llevado mas allá de todo limite 
ificipnal y haciéndonos escribir por lo fíenos un grueso 
# tomo. Apenas ha habido cuestión de impo^Uncia es 
una «eñe de tantos aüos , á la^ cual no haya pagado 
el'Sr^ MiiTiHBs el tributo de su cooperación. Un hofii*. 
bre que figuró distinguidamente en 1806» en 1813, en 
1814, en. 1820, en íSSSí, y que ha figurado en primer téc*» 
mino desde 1833 hasta el día; un hombre que ha per^ 
sonificado en si el partido mas grande, mas ilustra* 
dOt.nlas jeneroso, de esta larga reToludon espahola; 
no^podia. prestarse á qi«e le siguiésemos paso á paso 
en esta noticia, só pena de hacerla la completa bis* 
toria de nuestros disturbios interiores. 

Ifuesiro objeto ha sido dar á conocer esta perso» 
na, cuya influencia ha sido tan considerable, y tan va* 
ría su calificación : juzgar según nuestra conciencia, no 
cada uno de sus actos , no cada una sus palabras , no ct* 
da uno de sus libros , sino la marcha jeneral de su con- 
ducta, sino ese influjo que ha ejercido durante tanto 
tiempo en medio de nosotros. 

¿Cual es el carácter jeneral de esa marcha? ¿Merece 
todo el érito que por largo tiempo la coronó? ¿Ha ' 
sido lejitimo y provechos(f el influjo nacido de ella?—* 
O ¿es justa por el joontrarío.la crítica que tamUan 
constantemente la ha mordida, -y debemos oqpdenar el , 



'r'^fléiiíAí óffií i!«foi^ =4M jgíot Mu íM alé Mí|miMJta 
AMilí[(^ el Wttirtb;8ri*lpiaTni^itt«li |¿ qtt él iifcl¿l i» i üh 

Mk-éoMMIé y éiléiMMdD por w m i ii« i«í í < i í i | i aiMi <tn 

4Úhif«lasMto<ééotM^:^tigtllMé0l aVM Íb iMoüUqlli» 
fl«riii4etflbl6M'XMsflad*áMf>raetlá de j iw< Ml ibi^rti lÉ 
ifniBiáyeñi lié ÍÉMi / rentatiOMi I» gal a rtt OM miV0b«Uí 
diHliV d«MiF <pt^ Mltoroii eofttti'éMIilÉMlA ««ilMlp^^ 
«i^Wttfrion V ábtfs^^ de taüdfé^ éivIf^teeMV ^i^^^ 
«iNfomda Jr á lasClortes estrÉi^Jerttsi Pét dldMjO'dé w^ 
UF^Iíiéqiúfta «inrle d^ dibujos '««e él m fÉH»l»4MiBl^ 
dUéeados , habla eicrttotriéia<w»Sr..ltáiwiiaa(|<lii^|iB 
laiHa: «JÚ to infi» filien 0lr»fiier0dk«» - ^'-'Á^ /v'- - ^ 
- Lo BiisQio diraÉoii imo^M al j<itÉ>fiiiiii'íiMÍ<hi ' 
«9'lk hinieiua (úoifttcadkeleh A JgiiiacáBiaiiea %lérle 
inoiMdb respeto já'élsitfl»fifltf«^ * V > 

?<^ hablanfos én éstenlotiieáto dtí ad^ eairtM^painé» 
iflR; acerca dlisti}M'Mó te et4d>fdo Mipelo ycea ürt * 
rtMbii:'Sah¿drádeiMi8tabiev y la redlii aevetlÉM da 
illArjtítodpfesesláttefMefltenieatel^^ Nl#iui^: 

•a- los momentos de masdlIlmÉadtdd se ba dlerádo «na > 
jÉIahra co^nfra^sii pereza t aA MdisttS mayores e oe^iig os 
sachan prermltido nnnca herir > en lo a«tt iátiiiiiio saa 
laléiieloiies. " . ■•m-jí.; j; 

: IPéro ni Ut'pareía ni la'.reellilid>sdü soAeiatotas para ^ 
oMüilirir jiolas un hombrera Bsta4QlSÍiaada»^4MMNpf« 
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M liáft fitéifeifer- pRiHí 9ti jéf^iie'parfiaoi'm MédloNtt 

De estad otras'eondfcMinéiB/ef SK llAMiNÍ2*i«ifikRcM 
tlM« ^gaitas , pero earee^fMt tan' iMlo^^é^ 
aeotttpeiliiaflá». Toda lo ^oe^reflere á hileaqpUftixafjiá 
la sensatez, al valor y resolución d&Te0iBlenGU>*lMpnob 
didhé ^á 4iie lo posee «a un grado admiratile) tDdé lo 
4É# dlcé rdadon á organhw, á 'otorarv á atr^vettéj 
á*=ftáG€fr ti^ 'del Valor aoiivbNqoifiie'fo nfenetter'^fHím 
trlunfir de los contrarios ; *tod«i esa^parie' ei8<délilt,rid 
p0f mejor decir isoropletafliente 'carece de ella. E» do* W 
fMftiladtt^ los máftirtst pero no es dei«'llmiilta4«*laa 

llérOeS. í ' '" .•■■; r í.- ■■ ;-^ .,.. 'J' ^- f. •;.,!•.-:. ^fjy* 

«Siempre hk \ demoslfedo - el ^i*. If AatiMte m u« .Rosa 

•orttoimo acierto «n-lá^ieorioií dé iaa personas de'fpicn 

ñas WhaM» de vatorJ Verdad es^aé ha ^^oteraátto^ap 

éIgmM circunstancias' «a que 'era escafe^el nánvéimide 

lia i Ü Mpei/ <tm tqy iesen tostante autoridad para ciefltaa 

dé0liii6s^ptib|i0ds;perO'attii concedido 'Ostay no sa-esptlida 

Mfetr/taidesgraciaque te lia acompañado en ^tepatitm 

KMi^dbK|[MCiá solo se espUca potrlhireunioá de dea 

lidadas-qne'no se pueden ocuUak* coaisto se liaiflar.; 

nricMitro estadista ; primera , la falta de esa malicia 'IdM 

bil que se designa con el nombre de eqmócimiimíé ¿M 

ntiirtdo, la dial minea ba tañido el Sr.iM'Aa^^sxv.be^n- 

dhtlapoea importancia qneha dado'siemptéen^so'ifl^ 

téHtehr á las cnestiones de personas. : ^'j .<•' c -r..*: <• i 

Esté últimohecboes caracterisUoo en sÉ'cbndpdil; 

jT Men puede ÍBCftalarser como tina de las causps iquenisa 

han llevado á tanto mal. Se ba< creído que toda cneetima 

de gobierno se reducía auna cuestión de layéis ^!lnsti*i 

tueiones , y se ba prescindido completamentode que , eon 

las mismas instituciones , se salva ó se pierde •áí.tiní'paiB,^ 
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«tagm 4ilro, M te cmágaé dKQIir^ tai. ünbMcií jriMfiiii 
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i0Hm,^-pM lo «i0iMft44i ln fvéfllfp* ¿ Mf^tmimnnlm «pe 
lÉ a l Bi e i wi./Mtofc w.ypi I» iNNii ww É M^ #lip ff i»lii^ 

Mpnriorldid de su poddon poBUca. T cdenle qu^jiKifQN 

eotmtt te Iwwtreii 4» ^gotetapo^ Jftiwrijetrteii HiMi>r#> 
^aeaeeftJ^ w l N w.dh^bieiiv.pwBÉ^ ^te^ ^^^ 

Ítala por títario te netlitii» ipinlD^€«tft:.v^ttbifáMif 
— f t ot lntt iaetpoeMM. 7&Qo« apt i tii g t Ulüli frAwPrr 
Mili Joltofr teiiiOos«iMeiifiát oi^ 
tÉrteiiÉt.oftottiiO octl>aaaft<jjtottt^>tott>jMte 

Itort ojwyijtiiit eado.ftg bmmi iri ijreflipltto? m ^|, i,,i 
r^ekaacattiüftMiAifiíi óael ir.Má0t»K..|niá!liiiiii 
orMpartttot^iiQae tO/tiNPoao ettFOtaysToic^^v^oAli 
oa auestco ñífflo. Kr lo qoo á no tot ro t :loct , fftoUriwMn 
(Ht intát iyüter hihMo coeeto oa idganot dotaUef^^ en 
tlgiiaft:pt«|iitAet ée *ejeciitítaia, ao aOniiUaioft el.e«ipgo 
laio Étn rnrrlnnf n óinooaciiio ite^lot^riaolpiaiot^Uf» 
Mi fOo Mkrtnieate firodtiaaim. La «optoaitoiii do la da» 
ÉMciada tqia ao esanMi u^^otuplola w4i4aoMmoM* 
paaiOt -ijaitiaa t^pwiy «♦V" íy-T^ #^Pwa ap^ tPa*WFmiBiMHp^ar 
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puede contar con patronos que no ge avergüenze]ii de 
profesarla. Digno puede ser de hombres eminentes» de 
hombres que alcancen un poco mas allá de las drcuns- 
tandas del momento, el teñeron cuenta los jérmesM 
aristocráticos que quedan aun en las viejas nadones de 
Europa. Nosotros no defendemos esa doctrina , pero la 
concebimos y la respetamos, no nos atrevemos á despre» 
darla. En 1834 sobre todo, no era descabellado el ima- 
jinar lo que el Sr. Mamtimbjí se proponía. La elevadon de 
nobles recuerdos á instituciones políticas era en aque- 
Hos- momentos, no solo posible , sino digno de ser inten- 
tado. Ninguna necesidad habia de que fracasase tal pro- 
pódto; y si fracasó en 1836, no fué la culpa del Sr. Mam- 
nuBz i>B LA Rosa, sino de los que dejaron escapar la oca* 
sion que ¿1 les presentara. Si la Aristocracia española se 
hubiera lanzado en la guerra dvil que ardía en aquellos 
momentos , tomando en ella la parte conveniente , no te* 
nemos duda en que esta Aristocracia concurriría hoy á 
dar leyes á la nación. Ahora: pues que la empresa era 
posible, no puede censurarse con lijereza al que hada 
cuanto estaba de su mano para realizarla. Al considerar 
los gobiernos aristocráticos de Europa,- no se adquiere 
el dwecho de despreciar á los que los prefieren. 
' Mas cuando se habla de este punto se necesitan aun le* 
ner presentes otras circunstancias. Nodebe olvidarse que 
la Cámara de los Proceres delSr. Hamtikbzdb la Rosa, se 
componía también de Proceres vitalidos. No solo pues 
la Aristocracia antigua , esclusiva , cerrada , feudal , era 
la que jHromovia el hombre de Estado de que nos ocupa- 
mos; habia formado parte de ella otra Aristocráda pu- 
ramente de nuestro tiempo, popular, democrática, si 
es permitido expresamos de este modoi i Buen esclusi- 
vismo de seguro, por razón de nacimiento, donde esta- 
ban el Sr. Gil de la Cuadra, e! Sr. Quintana, el Sr. Alva- 
rez Guerra, el Sr.- Garda Herreros, y tantos otros res- 
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tés del antiguo bando liberal ! ¡ Bnenfeudalísiho, sin dn^ 
ék, en el ^ue debió entrar el Sr. Arguelles, si sn van!-' 
dad 6 su orgullo no le hubieran hecho renunciar la plaza 
de! Consejo para que se le nombró !— '¡ Oh] confesemos 
qtte era bien retrógrada, bien temible , bien tenecianaf 
una Aristocracia de osa especie ! 

Comb^ase pues directa y fundamentalmente su sis- 
tema, y no se hagan acusaciones que se desvanecen con 
lá mas lijeí'a reflexión. Ese ieve principio de desigual- 
dad, esa Aristocracia abierüí que instituia, era una idea 
fundamental é indispensable en la marcha que se pro- 
ponía "seguir. £1 sistema del Sr. Martínez ha sido cons- 
tantemente un sistema histórico y de transacción : razón 
era pues que atendiese á ias desigualdades inspiradas 
por esos principios, etíandó pudo libremente organizar 
una forma de gobierno; Ta hemos hablado del Estatu- 
to, y no necesitamos repetir nuestras explicaciones. 

Pero no seexajere ni aun lo mismo que es verdad. 
El colorido aristocrático que acabamos de ver, se ha 
sémétido desde 1837 en la idea del Sr. Martínez de la 
Rosa á las disposiciones de la Constitución de aquel ano. 
Algunos, aunque pocos, eapa^les le creen todavía pen- 
sando en el Estatuto, y deseando su resurrección: en el 
etti^anjero es mucho mas común esa creencia, y se juz- 
f^ y se'dic^ que hay un partido formal, cuyo objeto 
.es la restauración de aquella ley. — Todos estos son otros 
itantos errores. Cualquier juicio que conserve el Sr. Mar- 
rfiMEí acerca de la bondad cii-cunstancial de su obra, cóns- 
4^nos que jamás ha pensado en que volviese á revivir, 
JF.ué para él un ensayo de transacción, hijo del momen- 
fto e^ que sedaba , que tal vez mirará aun como ensayo 
opprUino; pjQ^Q que no lo estimaría tal para el tiempo 
.j^r^ei^te. Siete años y tres revoluciones nos separan de 
AhH; S^^r lo mismo que; hay una idea fija en su áni- 
.lau, y no la^ abandona^. un iiistapt^ solo, por o misma 



tianeiQiieifliGomodarse k los 4Ubreiitos medios deiiejecn«4 
cifm <iue hagan nacer las nuevas circunstancias. - r ^ « 

xH^ttiQS examinado al Sr. MARTmtzD£ la RosA/eil stM^ 
cualidades. y en sus tendencias políticas, y beraos ^h^ 
pnesiOiSinceramente nuestra Opinión acerca de sus dote^ 
y de sus faltas. Debemos ahora examinarle como escrí*^ 
tQX y literato, y también como orador, para completar 
sii juicio bajo todos los aspectos en que debe conside-% 
rársele* ^ / 

. Queda hecha mención ^ los lugares oportunos de 
algunas obras de arte que publicara en sus primeros 
tiempos, y durante su emigración de 1823é Hemos cita- 
do algún canto heroico, alguna comedia, algunas tra-* 
jedifis^ algunos dramas , algunas jioesias de diferéntefr 
jéneros. Otras ha publicado después en distintas épocas, 
ya en 1833, ya en 1839. Parece que ha tenido empeño i 
en recorrer todos los caminos y en ensayarse en todos 
Iqs tonos posibles. No en todos ha sobresalido de la mis^^ 
ma suerte ) porque esa circunstancia jamás es concedida 
á ningún homl^re* 

A pesar, de la facilidad, y del sentimiento que fre» 
cuentemente ha demostrado en ellas, no estimamos rau- 
cho la colección de poesías líricas publicadas en 1833. MaSi 
bien creemos que se distinguen por su buen gusto y 
por su exención de defectos, que por cualidades positivaáy> 
de reconocida importancia. La sensatez que señala al í 
autor en todas sus obras como circuns^tancia, capital^ de 
bia desde Ijaego hacer presumir ese juicio respectiva- 
mente á las de pura iopiajinacion» . « '.lu: í 
Quedarán sin duda ¿h el teatro» aun después de .pa- 
sada nuestra época , la hija en casa y la nmdre enlaináinyi 
cara, la Conjuración de Yeneciaj y latraj^dfa del í!4ip9irA 
Esta última , sobre tqdo , conservará ^ eminente lug^^ti 
eomo obra de estudio y de arte; y lok. mismos que. creer ] 
mosmaJo, bajo mil aspectos, el9suntoen;ella ^^ojido^a 
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no podremos negar la destreza con que se ha luchado en 
él oon terribles riyalidades, y la maestría con que han 
taMdo vencerse tantos obstáculos como presentaba. El 
MUpo será visto con jplacer siempre que existan dos ac- 
tores capaces de comprender j de espresar dignamente 
•OÍ bellos versos. 

También se ba ocupado el Sr. Mabtinbz en la novela 
y en la historia , escribiendo Po^a Isabel de Solü, y la 
vida de H^^nan Pierez del Pulgar. Esta segunda es una 
obra apreciable de erudición sobre el reinado de los re-» 
yes calólieos, y sobre la conquista de Qranada ; tanto mas 
estimable en nuestro tiempo, cuanto que la erudición es 
la parte flaca de nuestros modernos escritores.— Doha 
kabel de Solis es un ejemplo de que ningún hombre por 
eminente que sea puede escribir con residtadp en todos 
los jéneros y sobre todos los asuntos. 

Réstanos hablar del Espifitu del siglo, obra de politi- 
oa , de filosoífia , de historia , comenzada por el Sr. Mar- 
hhsz en 1836, y que continúa con admirable perseve-^ 
rancia al través de todas las vicisitudes de su fortuna. 
Todavía le hemos visto en París en esta última prima-> 
vera, reuniendo empeñadamente materiales para eí to- , 
mosesto. 

Parécenos á nosotros que el plan del Espíritu del m- 
fto se resiente de no haber sido concebido y trazado con 
rigorosa exactitud y de una sola vez. Guando se leo el 
pequeño prólogo 6 advertencia que precede ala obra, no- 
§6 espera ciertamente todo el jiro y desarroUo que esta 
toma en adelante. Cuando se leenilos. libros publicados, 
se pierde de vista el propósito qiie ;fii¿'descubnó id princi-* 
pío. Vaga y confusamente se hubo^ílÉji^ujar el objeto; y 
Imzado después el autor en la tare^^^j^ ensanchándose el 
horizonte, y perdiéndose la proporción ^ue convenia en- 
tre el proemio y sus éonsecuencias. ¿Qué será la obra, por 
fia? £1 público no lo sabe , y tal vez el mismo autor va^ 
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cUe sobre ello. Desde luego no nos parece que será un 
ípurso de poUtica aplieado á los sucesos contemporáneos. F^m 
Jtlemr esta idea, continuándola con la misma estén^^ii 
con c[ue se aplica á la Revolución francesa, serian i»dJbi^ ' 
peasables den tomos. Niel autor podría escribirla- át 
alcanzarían á leerla los hombres mas pacientes. 

Entretanto, si ne podemos juzgar del sistema coni* 
pleto del Sr. H4kRTiN«z, podemos, si , juzgar de las pi^ 
tes que tiene desempeñadas. £1 libro primero es una cih' 
lección de consideraciones políticas, escritas coa mudió 
juicio^, con cabal sensatez. Todo el carácter del autor, tó^ 
do su sistema gubernativo, está encerrado enaqueílaa^ 
breves pajinas. Sin pensamientos atreiddos> sin ideas 
nuevas y trascendentes sobre las cuestiones que abarca, 
figúrasenos á nosotros su obra como la filosofía escoceiM 
délos principios constitucionales. La templanzay elbueh 
sentido son sus cualidades carácter isticas^ y al exami- 
narlo , cualquier hombre imparcial no podrá menos dé 
admirarse de que se haya querido impugnar y desacre-* 
4|tar al Sr. Martincz de la Hosa acusaüdo de poesía éi sus 
slistemas de gobierno. Precisamente no hay publidsta 
que baya sido menos poeta, menos hombre de entüsiasr 
mo ó de atrevimiento que él. 

Los dei^ijis libros del Espíritu dH siglo éoñ una blsto-¡ ' 
ría de la Revolución de Francia , considerada'bajo el eiis¿ 
tema que acababa de exponerse. £n esta parte justifica 
el autor una erudición de buen gusto , y continúa hacien- 
do prueba de las ]^en4as , que , según hemos visto, Je 
distinguen. Pero por lo demás , estos libros no tienen ñó^ 
vedades que hieran {a atención en el examen deáquelioii 
sucesos. Son una historia más de esa Revolución terH* 
ble ; y una historia en que podremos discordar sobre AiaiF^ 
chos puntos, recibidos antes sin contradicción, los qpie 
hemos tenido la desgracia de ser espectadores de ótr^ 
Revolución semejante. > l'r 
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En rama, estimando euanto sd merece lá^obra éel 
6r. lÍABTiirEz, leyéndola con gusto, consultámlola <^oa 
utilidad, sentimos sin embargo que coií^s^é á ella* tan 
largas meditaciones, y entierre alli su' énkdii^ion'yáa'éx- 
twriencia. Alguna otra, mas acabada y tnási&tilqüf^iéra<- 
mos nosotros verle emprender ; y al considerar las^itük* 
ciones en que se ba bailado durante las^ tres épocas cbns- 
tUiupionales de nuestra Espafia , y las noticias y ánftéee- 
detiles.que debe tener sobre todos los sucesos deiJisllas, 
fiQjbjrelas cosas y las personas públicas; no puede fnenos 
áe sentirse que na convierta su actividad bácia esaíá ob^ 
jjtil^, y que no dé á luz algún libro de mas interés f más 
{uroivecbo conjuntamente para nosotros los españoles. > - 

Habientes por último del Sr, Martínez de la Rosa, 
•orador." Í-- '^--i w:;-.-" 

Biajo ^ste cbno^to no ha podido baber la menor áis¿ 
puta entre amigos y adversarios; ó por mejor decir, íio 
hababido adversarios^^ércaí déflSl. La opinión és unáni- 
Bie, y sil fallo no éS'Ot)rá cosa que pura justicia. '^''^ 
fef> Losdi«cút%ok4eiiSi«l Maíitiñezde la RosAfueÍK)tí'yÍ 
eélétíradcfs «n 181d.^u Imajiná^lon, su etégaií^ia^,' á^l^^ 
fidad j ^eran prendan que le bacian notable desdé 'éúk i(ifri- 
meros momentos en las Cortes. La nobleza desüfigfül^v 
la peffecolo»de)ísú<^6iüáli , el buen gus^ dé susi^édu- 
iacioneH dé tidtfj'étiababan de realátar el^rito'de stí^j^a* 
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labrasw'. ' - , ^í*^'» »»- •" i*- '' '> '*' ^ 
-1 iGaiió'coino era nate»t«ilíd€ísile'i»t4 a'*820í Sus ddctri-^ 
irias'f^dquiriaii temfijlaiizáyiaplojáio,^ él^<;árf)5iótér de su 
«locfueneía se bet^ianlrba.ádtnirabléitfenti^'ikHi lá4iidolé 
de sUBopiniones. Ya *séicón^rván^ li]^tK>9 discu^^os'de 
aquel tiempo, que d«^éá düráf^b^kiíó b^as mtiy diátiti^ 
fuidas dex)ratoriáv'^'»'*''^''* i '• " ' • ■ - ' -' 

8 ' í ? Pero lodarvia sé «elevé? feá^ >dé *8Íá S »f 834. CtíírndO' 'ké 
présenító á lo^tHsts^eHítos^mio'Cóii^éjefro^é la€t)re>fi», 
y principió á lidiar c<outra él la o^iekitíHj^' dirijían lotí 
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sefiorea López j Caballero, y después sus antigups^riu»* 
les los Sres. Isturiz y Galiaiio, enliinces ya sa paiiáa-úBtit 
qiie había ascendido todu lu poi^iiile en ni jénera qtie le era 
|ii«|H»,y en el que ciertamente no se veía, i^ualddoi^r 
ningüa otro.' Siu la facilidad prodijiosa deü aeñor-íLi^Bq, 
UnjUs brallantes llamaradas ^ISr.-GalÚBOjíiinhiabaih 
dlncéa y la espesura de razones del Sr^ Conde doS'orsw^ 
Bei'Cediasinambiargo á DÍngtiiióen laniH&acabada.ilBat 

. i^on de dotes. (pie pueden imaginarse ea uti on|doiviNdi» 
átefaé'jamiismas ordenado que úl , hasta elrpnoto:da 
pareudí' todas sa»:ÍHi|rfoviiaeiDne»discuFBOsacad¿mJcaS) 
pensados y escritos'. ^éviameMe: iiadie>ruú:ijílntás'md8 
etaro qdeél, preeent^nito lf>das Ms id&isifcuii tiaaii^mq 
tunidad y un realce, quejas haci^n pisEc^lártatti d»i« 
nías torpes lAidetosttnasikneiiiigos: naéiofudjMiiás'liias 
¡giidil guo^yj^iltttayeaioinunoa .del tono' noblej^jo^ 
TadOr'flTíslDcráUcd^^Qff éiíoiria;aii1, ipi« ooAslanteibent 

' te.üsabit. ¥'eniBuidi(>idttssa>olaiádsd, de esa luz, ds^esi 
^t[Btfeia|Cflalin)U,alilál^e-lJa^ibíen:de,lieiapa«n.liem'> 
po bbsla UBa^QDüd^eiba trasicendente, hasta: i(aa «z* 
|ri:csUñi«HblíñB,c[adAkn^aba coii fuerza,! jr^dojabaclM 
xadaien'lps.coíazoiies..i'.> iJi: •■.,:■■ ■ '^ii. 

-I. I4'biDOs'teriapoaib]e>jadKqii& dedicásemos áellomn-t 
ebas-páiúa^Eec(^td:dii*9ni4aiimaensa .serie desús óish 
eoMtaen Nos £ontentt>ro|ii0s-<xid.,'Citia algunos t* la avesi 
Uirai. d6.1os,quejsp^pieseiiten en el instale :i ntiD^Lca 
meip&ria.-^Siia el primbro e| pronunciadfrá principiías 
de> 1S35 , coando eLsuceso de Correos , de que bsmtxt ha? 
bladüeo esta biograíla.'Dos ú tres vecea habiatoniado 
ya la palabra, conLestando á las interpelaciones qu^ss 
te dirijierou por'aqnelle'lrístiaíinaocimeRCJaT'y'á pesar 
áesusefifueczosJa Opotídoibbontinuaba^iiidomablo;^ ; 
cada vez ntas agTtaOra-i íbab ya tret dias'de diactuiOR:, 5 
pudia creerse ^ajHindu-icl's&unto, auaqdo abordándubi 
bajo ttu diferenla -Jtepecto , «a latizú de nilivo eii' tA ctm 
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usía superioridad qae dejó admirados á cuantos le escu- 
cbában. Nunca hemos concebido el poder de la elocuen « 
da, nunca la autoridad de la razón, como en aquellos 
instantes. Cérea de dos horas duró el discurso, que nos 
.pirecieron ¿ todos corridas en un momento. Aquella s¿- 
lie de cuadros que sin interrupción se sucedían , aquel 
recuerdo de los Ministerios de la anterior época consti- 
ludonal, aquella personificación palpable de las revolu* 
eiones, que iban devorando los poderes públicos, Uena^ 
ron completamente la medida ideal que teniamos forma- 
da , acerca del influjo de la verdadera oratoria. Y la opo- 
sición misma lo reconoció como nosotros, confesando 
pier boca del Sr. Isturir, su jefe, que jamás habia oido 
más brillaiite y acabada peroración. 

Pudiéramos citar en otro jénero los discursos de la 
lejisiatura siguiente acerca áe\totód$ confianza, y deta- 
legr de elecciomes que á la sazón se debatía. Fueron estos 
de una nueva especie , apenas usadaaiites por el Sr. Mim- 
riNBz DB LA Rosa, en la cual le nefaban«a]gunos que pudie- 
ra distinguirse , y en la que se distinguió de hecho de un 
modo muy especial. Ya no se trataba aquí de acudir á la 
imajinacion, sino de discutir razones*, el campo se habla 
trasladado , y se habia estrechado á la vez. Mas el ora- 
dor conservó siempre su superioridad; y esa nueva car-^ 
rera no le valió menos aplausos que la carrera preceden* 
le. Si la imajinacion le sostenía en aquella, sosteníanle 
en esta otra el orden , la lójica , la daridad. Podían pre- 
sentar otros mas razones ó de mejor clase*, ninguno las 
hacia valer tanto; ninguno sacaba de ellas tan concluyen- 
te partido. 

No se encuentran por último menos importantes ora- 
ciones en los Congresos de 1838 y 1840. Las cuestiones 
políticas bajo el Ministerio del Sr. Conde de Ofalia , la 
cuestión municipal bajo el del Sr. Pérez de C^astro, fue- 
ron debates de primera linea , y en los cuales conservó 
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els^ñQr Habtinbz de l4 Ro^a todo'el antiguiQ y merecida > 
renombre. Ibase quizá debilitando su voz , y quebrau'^ 
tándose algún tanto sus fuerzas físicas ; pero las inijEdec- 
tuales^ continuaban, lozanas y vigorosas , y no habia jó^ 
ven alguno que escediese ni en fuerza de raciocinio, tii 
en vigor de imaginación á este ya respetable yeteran^ 
de nuestras luchas parlamentarias. Véanse los débales 
qiie acabamos de citar , y se admirarán siiicerament4i 
aquellas malas copias, llenas de inexactitudes contir 
nuas, y desposeídas de todo el i)restiglo que se desva-r 
nece con las palabras. 

En resumen: de los oradores brillantes, elegantes^, 
disertos, que la época de 1822 legó á las sucesivas, sola 
dos reputaciones han permanecido intactas , atravesan-, 
do estos ocho años del nuevo periodo constitucional. 
Los sefiores Galiano y Martínez de la R03A son losúni- 
eos. que pueden señalarse en el dia, como habiendo» 
conservado ó. aumentado su antigua fama. Mas fogosi^ . 
mas deskipibrador , mas ajitador el primero , mas lleno 
4(9 sorprendentes imájenes, y también mas acre,m.ai. 
indsivo , iirilando mas á los contrarios á quienes punza 
y maltrata; es al mismo tiempo mas desigual en sh. 
«wcha y en sus acqidentes , y produce siu duda menoa 
efectos c<Hi la suma jeneral de sus discursos. £1 señor 
Martínez es mas ordenado en su carrera, mas claro en. 
£us argumentaciones , mas templado en sus.afectos; sin 
herir tan de continuo la imaginación, pero llegando 
á veces hasta lo mas profundo de ella con una sola 
palabra, calculando mas sus efectos, halagando mas>,, 
al auditorio^ obteniendo mayores resultados. £1 se- 
ñor Galiano parece nacido para la agresión, y el señor 
Martinez para la defensa: el primero aqqel entre todos, 
nuestros oradores oposicionistas ; el primero éste entre 
todos nuestros oradores ministros ó ministeriales. .A\ 
uno y á otro aplaude y admira la nueva jeneracíon,, y 4t-, 
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iik6 ]r á otrorécónoee por sus jefes y maestra eo el ar- 
te del bien.de^ir. ' 

'Tal e»-9ÜmadaMeñté considerado , según nuestro en- 
iétidét y muestra contieneia , el señor D. Francisco Mar- 
in¿(Bz üé'LÍ'-Rosiií*: 'beAla y^TYolile^figura, á pesar de su» 
écffcetoSÍ 4J]é>ia EspUfta puede pi»esentar con orgullo, co- 
lúb^fade uno deíáus míls sobresalientes hijos : personifi- 
éácion dé uh^artido ilu^radoy patriótico, cüyos errores 
nd han procedido jamás de mezquinos afectos , siiio de 
inlenciónes laudübles. fiáó^s errores, todo los hombres los 
han podido cometer, porque tal es cabalmente nuestro 
ifósiíno: élcaríííte<'*éslo i^üfe^ii este mundo nos distingue 
y bos suMiitísí,' y el caráwiíer que re tratamos se eleva indu- 
dablemente en medió de la multitud como uno dé los 
Biaá dignos y jenerosos; ' ' - " 

"^¿Volverá 'á figuraír en la «^ena piolítica el señor 
If^iaTfNEz Dfi'LÁ Rosa'? Hé aquí uha cuestión' qué no ha 
p^ido menos de préáeritafsénos dolorosaínente al con- 
dtíir estos apuntes. El óorazóiiuse compifiítíe á 'la verdad 
«Considerando cuánto y cuan horroroso consnfnod&hoin^ 
bi^s notables estamos haciendo en e^ta desgraciada épo-* 
da; No parece sino que abundan y sobran en Eápaña los. 
personajes de primera linea , segtin ponéniOs fuera 'del 
circulo social á tantos dignos de respeto f (^niSderaGlotí. 
Cuando se vuelven los ojos á la realidad dé ifitíéfetro es- 
tado; y se ven lanzadas por los acontecimientos mas 
allá de los montes la mayor parte de las gloriásde E^- 
fiá: cuando se ve la suerte^que ha'oabido á oltas , ttias 
dejraéiadas aun; desespérase ¡sin duda del ^porvenir do 
iniestra sociedad. ¿Es posible que continuemos de ésta 
suerte, no disputando cori .libertad y tolerancia , sino 
degollándose , asesinándose lós'^artidost . 

• El porvenir está en ;las manos de la Providenéia - j 
Bb uoi compete á nosotros , humildes y fííiibles escrito^ 
r«», escudrinar su^ altos isecretos. üñi<íamént« \ o Uwkm 
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decir que si llega un dia de quietud para la nación , bajo 
cualquiera forma de gobierno, bajo cualquier partido 
que la domine; no podrá dejar de buscarse la razón j 
la esperiencia en los que deben ser hondos depósitos do 
la una y de la otra. Debemos estar seguros de que en« 
toncas se buscará al Sr. Martínez de la. Rosa; asi como lo 
estamos de que éste no faltará al trono de Isabel II en 
ninguna ocasión en que puedan invocarse sus luces ó su 
patriotismo. 

J. F. Pacheco. 
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udieran algunos mirar cuando menos, con estra« 
ki .brusl» transición que liaceroos en la serie de 
ras biografias, presentando en pos de las vicisitu- 
)uieSy trabajos y talentos de bombres parlamenta- 
I celebridades políticas, el borríble cuadro, las 
sangrientas y terribles que desde luego repre* 
la imajinacion el nombre solo de Cabrera.— Pu- 
iaoexijirso de nosotros que al pasar del estudio 
"^bres politices , del gabinete de los estadistas» 
>r0 de la no siempre pacifica y sosegada asam- 
aisladores, al teatro mas ajitado y tur^u- 
'^'^q^pies y campamentos , presentáramos efr- 
nns agrupadas en torno de la vida de 
ilustres generales que ba dado k luz 
estra patria , y cuyo nombre se lévan- 
os borrores, puro de toda mancba, 
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fin emlMirgo, j cabierto de noble Ineqatroct é Indifim» 
Uda gloria. Nosotros, empero, hemos tenido presentes 
otras consideraciones, para dar principio á las descripcio- 
nes de la guerra que ha destrozado nuestro suelo, por la 
pintura y retrato del famoso personaje á quien deparó el 
destino hacer en ella papel tan importante y terrible. 

Pintar la época contemporánea bajo todos sus aspec- 
tos por medio de los hombres de mas alta influencia en 
los sucesos que la constituyen , ha sido el principal ob- 
jeto que nos hemos propuesto. El periodo mas impor- 
tante ahora para nosotros, etdemaa viro, mas palpi- 
tante, mas dramático interés, es esa guerra encarniza- 
da que acabamos de pasar , esa guerra que humea toda- 
vía, esa lucha en que batallaron teñamente los dos 
principios q|ue se Ajjyputan el dom{nio de la sociedad , en 
'^e obstinadamente pefearOki lotf^^ antignoa intereses, j 
COA ellos los inyeterados abasos , en contra del espirita 
de reforma y de las ideas revolucionarias qne tras la re- 
forina asomanm. Esta guerra debe estudiarse en el par- 
tido qué ia iédaró, eüi el partido carüsta, y como en to- 
da revoliuion, sn historia debe ser la del partido qua 
la hizo. 

Porque , es verdad. El partido carlista , que al pare- 
cer proclamaba las ideas contiarias á la revolución, y 
que era el representante de los ^^rincipios monárquicos, 
ftpé en su levantamiento, enf sn conducta , en los medios, 
-y fw los hombres qne le sostuvieron, eminentemente 
revolacionaiio. 

Desde luego el partido absolutista no se hallaba en el 
poder ala muerte de Femando VII. Le* habla perdido 
sin agresión, sin violencia alguna del partido liberal, 
por solo la fuerza de las cosas , y la marcha natu- 
ral de los acontecimientos. £1 partido liberal estaba 
en el mando , porque había hecho alianza con el trono: 
la Corona le habla llamado. La situación legal, la sitna- 
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«Ion reconocida, el poder de hecho y de derecho etttba 
' én manos de la Reina Cristina , como Reina Madre de laa 
hijas del difunto monarca , como Gobernadora del Reino 
durante su menor edad: y María Cristina símbolo era del 
partido liberal. £1 mismo Zea , cualesquiera que sean las 
formas bajo que intentaba cubrir el poder , era sin duda 
alguna, un ministro reformador. Los primeros que le re- 
pudiaron , los primeros que le declararon la guerra , los 
que nunca le hubieran contado en sus filas , aunque hu- 
biera llegado á plantear su sistema, y á establecer sóli- 
damente loque se llamó despotismo ilustrado, fueron 
los carlistas. Los carlistas se rebelaron contra su admi- 
nistración. Los carlistas empezaron por declararse fran- 
ca, resuelta, reyoludonariamente insurjentes , por ata- 
car al poder constituido. No es disculpa que invocasen 
la legitimidad de su rey. No hay insurrección política 
que se atreva á presentarse en nombre de la fuerza» y 
desnuda de todo derecho. Todas proclaman su justicia» 
todas se anuncian disculpándose de emplear la fuerza 
con la santidad de su causa. Sean personas 6 sean princi- 
pios los que se proclaman en ana sablevacion , nnnca. u^ 
lo á nombre del interés., ó de la conveniencia se decla- 
ran. Antes de todo , y sobre lodo, la legalidad es la que 
se invoca. Los carlistas obranm de la misma manjen^ 
Anunciaron la lejitimidad de su revolodon , pero rero» 
Ittdon era lo que hadan. 

T si lo es considerada bajo este punto de vista , y con 
reladon á los medios de que en consecuencia de esta po- 
aidon hubieron de valerse los que la hadan , todavía lo 
es mas si se considera el carácter democrático que ha 
revestido en Espaüa la causa realista. £n 1823 eran las 
masas populares las que hadan la reacción; en la década 
siguiente las 400,000 bayonetas de los voluotaríos realis- 
tas eran la plebe armada. Del seno de esta plebe salió el 
grito de insurrección en 1833. Al frente de una causa 



i|rie parece debia'sér la de los antiguos prWilejios-, la di 
los tradiccionales intereses, y de las pretensiones aristo 
cráticas, no apareció ningún aristócrata de gran valla 
Todos los grandes de España habian jurado á Isabel II 
y reconocido el gobierno de su madre : muchos de e\\o¡ 
cooperaron activamente al establecimiento del sislem^ 
representativo. Entre los primeros adalides del carlismi 
no figuró ningún titulo. Aun después , cuando hubo al 
gunos en la corte de D. Carlos, ocuparon siempre ua lu 
gar muy subordinado , y no mas importante que el qiu 
pudiera haberles cabido en un gobierno democrático 
Los principales generales en el teatro-de la guerra, erai 
militares de fortuna , algunos sin alta graduación ante 
rior. Y en las demás provincias todos ios que levantaroi 
partidas, eran personas de la Ínfima clase, militareí 
retirados subalternos, cl<^rigos mal avenidos con su o» 
lado , jóvenes perdidos , deseosos de medrar, ambicio< 
nes democráticas en fin , como las que se despiertai 
eni el seno de toda revolución. Los Santerre , los Col* 
lot d'Uerbois, los Robespierre y Saint- Just , acaso- loi 
If arat de nuegtra guerra , no deben buscarse en el par 
fldo que ae cree popular : en la causa de D. Garlos se 
encuentran mas-fácilmente esos tipos, esos caracteres de 
actHidad diabólica , ante los cuales se doblan y alineai 
M^taoMiften tiémpo'de revueltas. El mismo ZuDÉalacar- 
regui , el gran caudillo , el organizador de iat giien 
lÁdblVávarra, no&ra ningún hombre del antigiio réji- 
iáénl Merino, Dalriia^eda, Palillos, Carnicer, Tristany, y 
ibü'demáls que émp«¡zaron la guerra en los otros puntot 
tle la mtínarquia, sdbida«s á qué ciasey condición pertfv 
necfánl'Cabreir<ii, en fin, el Altimo puntal del edificio car- 
lista, el representante nkas puro del sistema y de las ideai 
del pretendiente, el hombre mas simpático al partido exa- 
jéradoy monacal que prevaleció por mucho tiempo en'kii 
consejos y siempre euul corazón de aquél principe^ Cabré- 
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ra, el único caudillo de sus tropas, á quien dispensó la mer- 
ced de un titulo ; Cabrera , que en 1839 se firmaba Coth- 
de de Morella , y que si hubiera triunfado su causa se hu- 
biera firmado duque y hubiera arrastrado carrozas , y 
brillado cubierto de bandas, placas y cruces en los aris- 
tocráticos salones de la corle , Cabrera estaba mas lejo& 
que otro alguno de ser un personaje destinado á figurar 
en tiempos tranquilos, ya fuesen de monarquía pura, yá 
de réjimen representativo , ya , si se quiere , de espirita 
y dominación militar en tiempo de guerras, de campatjms 
regulares. Cabrera en 1833 era un estudiante de Torto- 
ra, un mala cabeza de lugar. 

Su padre era un patrón de barco , que habla adquiri- 
do algunas medianas comodidades con especulaciones de 
8u profesión. Cabrera, nacido en 1809 fue criado con to-. 
do el abandono y descuido cpn que se educan en nues- 
tros pueblos de provincia los muchachos de las clases 
desacomodadas, que espontáneamente no manifiestan 
inclinaciones de trabajo ó de estudio , máxime cuando 
sus padres los consienten, ó les faltan. Ambas cosas su- 
cedieron á Cabrera.. Antes de tener uso de razón, muri6 
6U padre, y su madre contrajo segundas nupcias. Quedó 
pobre , descuidado , desvalido : fue travieso , holgazán y 
desaplicado. Apenas sus maestros le pudieron enseñar 4 
leer y escribir. Quisieron dedicarle á la profesión de su 
padre , pero él no quería trabajar. Su madre pretend}/9t 
jQue estudiara, y se hiciese-.sacerdote , y los dómines de 
Torlosa no consiguieron enseñarle el latín. Distinguiase» 
empero desde niño , como capata;& y caudillo de sus igua-*^ 
les en las querellas de barrio, y en los alborotos y ca- 
morras de lugar. Mas crecido, se hizo notar por sus vi- 
cios y por el desenfreno de sus costumbres. La carrera á 
que se dedicaba, el haber recibido á Ululo de un beneficio 
palrinionial las primeras órdenes , no le retrahian de su 
vida,llccucxosa. La febril actividad de sualmO; que desde 
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kiego fa enpnó á aolart k movilidad ctil enfemiisa ile 
ÍNi carácter, ccmiprlmldai en el fondo de un pueblo oa» 
euro j levltico , no podían tener otro alimento , ni otro 
desahogo que loe placeres j recursos de la disolución , j 
las aventuras provocadas por una imajinacion móvilp 
ardiente, que buscaba la ajitacion j las sensacionea 
fbertes donde era mas fácil poder encontrarlas. Acá* 
ao con educación esmerada, y en la corte, hubiera si* 
do un elegante disipado, y hubiera llenado los sakmea 
eon la fiíma de sus aventuras galantes , de sus desafioa, 
de sus desórilenes y de sus escesos. AlH era lo mismo, 
, salvo la diferencia de lugares y de personas. AlUeraiiii 
tronera , un quimerista , un libertino , un perdido , unn 
notabilidad de lupanar y garito , un digno gefe de parti- 
da del trueno, que se complacía ademas de los escanda^ 
los , en las profanaciones , y que hallaba tanto mas placer 
en sus oijias , cuanto mas respetables eran los lugares 
en que las celebraba. Tal fue la vida de su adolescencia 
y de su primera juventud. Creen algunos que sin las tír^ 
cunstandas que vinieron á dar nuevo rumbo á sus ideas, 
y empleo á las facultades de su imajinacion y de su ca» 
jacter , hubiera al fin sido el estudiante tortosino un mal 
clérigo , un cura libertino , siempre penitenciado en ejer« 
flcios, siempre encerrado en claustros. Nosotros no so-» 
inos delamisnka opinión. Facineroso 6 guerrillero, ban* 
dido 6 pirata, armador 6 contrabandista , se hubiera al 
fin disünguido, se hubiera abierto uno de los muchos ca-» 
minos que especialmente en España se han presentado 
siempre á esas existencias independientes y borrascosas 
que no pueden sufrir el yugo de la sociedad . ¿Quién sabe si 
en caso de no haber podido ser el general de una causa 
politice, hubiera sido en lasbreftas del Maestrazgo, ó 
en las montabas de Cataluña , un Roque Guinart, ó un 
Jaime el Barbudo? ¿Quién nos dice si al ardor de las 
pasiones» 6 al desenfreno desús primeros estravlos no 
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huMeri taoedido mai tarde una raacdon no bmiu» ar» 
diente de fiínatismo y de espiadon » y si el licenciofO ea* 
pellan de MiehancanU , no hubiera concluido por aer un 
devoto penitente, un ejemplar misionero, ó un fiínático 
ermitaño entre las asperezas del Bort , ó en las rocas de 
ibmierraif Posible es» sino probable; común en esos 
caracteres, tan susceptibles, tan impresionables, tan 
apasionados , como el carácter de Cabrera aparece y sa 
revela desde los primeros momentos de su vida turba* 
lenta y borrascosa. 

También algunos han querido decir que sus primeras 
relaciones flieron con sujetos del partido liberal, y que 
á Üivor de este sistema estaban sus primeras simpatías. 
Ifada hay sin embargo que compruebe esta opinión, ni 
presdndiendo de hechos y de pruebas, parece proba- 
ble. Nosotros no creemos que jamás se le haya ocurrido 
al estudiante Cabrera meditar sobre una teoria política, 
ni apasionarse por una forma de gobierno. Sus rolado* 
nes eran indistintamente , dicen , con jóvenes de uno y 
otro partido ; pero nosotros á la verdad no acertamos á 
flguramod qué clase de liberalismo podría existir en 
Tortosa, gobernada casi esislusivamente por el célebre 
obispo D. y ictor Saez y su cabildo , entre los jávenes que 
fracnentaban entonces la sociedad de Cabrera. Acaso 
bajo el imperio de hombres tan fanáticos, se darla la ca- 
lificación de UberalpM á los que se emandpaban de su yu- 
go , 4 «queUos ciiyas costumMIres hadan mayor contraste 
con los prindpios ascéticos, y los hábitos monásticos 
que en aque) recinto debían prevalecer. Es verdad que 
D. Yidor Saez ne^ó á Cabrera las órdenes de Subdiáco» 
no, cuando las soUdtó, pero habla bastantes motivos en 
la mala conducta , y no mejor reputación del postulante, 
pant que sea preciso acudir al absurdo protesto de pro- 
fesar prindpios liberales. Pero lo que creemos, y lo que 
parece indudable ea» si, que Cabrera al deddine por la 
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cajULsa caj^jUsta , aq obró por convicciones , ni por odios, 
ni por venganzas, ni por fanatismo de ningún género. 
Píinguño de estos sentimientos cabía en su carácter , ni 
}iábia acontecimientos en su vida que á ninguno de ellos 
le determinasen, ¡«a sublevación carlista solo se le pre- 
sentó como un medio de colocarse . de hacer fortuna , á 

••••1 ,■■.- "•!" . 

ál£in riquezas I, §in. esperanza^, sin profesión, sin carre- 
ra» y sin porvenjLr alguno. Desde los primeros recelos de 
una guerra* desp|^rtáronse en él, ó hallaron estenso camr 
po en su alma los instintos que después le hablan de dar 
tanto podar y famq tan terrible. A los primeros anuncios 
de posibilidad dé una guerra de montañas, su corazón de- 
biidí palpitar de placer y de entusiasmo , su fantasía debió 
entregarse á los sueños mas deliciosos al sentirse con las 
cualidades, n^cesarids para ser un poderoso y temible 
partid^irio. Krajo de menos la causa que iba á abrazar; 
los principios , los intereses , las personas que se compro- 
metia á4(<fender« Lo qi^e debía llamarle y cautivarle» 
^a el poder , el mando , la vida independiente, la inquie- 
tud continua, la actividad incesante de la vida de guer- 
rjliei;0j, vida de riesgos i de peligros, de bazares, de al- 
ternativas, d^ reveses y de triunfos, de emulaciones é 
intrigas ^;Pero yjda ]lambien de placeres y de delicias para 
la^ almas quj^ gu^f^a. de aventurarse en ese gran, juego» 
papa :l9^.CQrazon,es; .que fiolo siéntenla existenpiaen la 
alt^rnojia s^aes|f)n d^.esos grandes y tempestuosos sacu- 
dimiento^. Cabrera jiabiafaqido para ella: la. mas leve 
circunstancia. debia 4etermípar: su$ inclinaciones, y esta 
cjircunstancia no tardó en presentarse. . 

'.Apenas había .cerra4o ios ojos Fernando VII, dióse 
^ las provincias vascongadas, la señal de. guerra y de 
insurrección contra el gobierno de Isabel II, y tremoló- 
se, en las altas crestas de los montes de Navarra y de Viz- 
4;aya. el. estandarte deJüarlos V. Este plan no era una 
V^nUUva aislada y local. • Era una conspiración >abla^ 
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.estensa, y muy de antemano de la muerte de Fernando 
a>mbinada. £1 grito de viva Garlos V debía hallar eco en 
la fnayor parte de las provincias de España , y los volua- 
tariofi realistas debían decidir casi en todas partes el 
triunfo contra uñ gobierno que había tenido muy poco 
tiepipo, y no demasiados elementos ni recursos para 
preparar una eficaz resistencia. Fuéie sin embargo favo- 
rable la fortuna contra las primeras tentativas de ínsurr 
lección, no porque él las venciese, sino porque de suyo 
abortaron. £1 entusiasmo de las ideas liberales era pa- 
dero^ entonces. La reacción délos ánimos contra el re- 
jimen que habla prevalecido durante diez años , era mas 
fuecle que la no saciada ambición de los que consideran^ 
do el gobierno de Fernando como un réjimen de toleran- 
cia y de perniciosa lenidad, suspiraban por el entroni- 
zamiento de los principios llamados japostólicos bajo él 
reinado de un principe en cuyo parangón hubiera pare- 
cido, Fernando ¥11 liberal é ilustrado. Los realistas no 
emn bastante poderosos contra el entusiasmo naciente 
dQ filis contrarios > contra la opinión entonces tan alta- 
;meiitíe pronunciada de las personas ^mas influyentes en 
]|M pueblos, contra el poder de las autoridades nueva- 
. mente establecidas por el gobierj^q del rey en el año ul- 
timo, de su vida , y contra la tibiezfi y poca fé de sus miis- 
moa gafes y principales corifeos. Faltó la simultaneidad 
jde 9tfutsrzos , y con ella el buen éiuto que pudiera haber- 
.Iffs 'tronado». La sublevación dispersada desdo luego éh 
Iqs pinares de Castilla, quedó circunscrita mas allá del 
■EbrOrá.lo interior de l(is provincias vascongadas. Los 
realistas aparecieron baalante débiles y desalentados 
para dejarse desarmar, cuando el gobierno en efecto 
procedió ji su desarme por decreto de 2o de octubre de 

i> i.liste decreto. obedecido y puesto en ejecución casi en 
todas partesy halló re^Mle^c^i en unpuntQ de la penin^u- 
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la , sobrt el cutí la alencion del gobierno no se habla 
entonces fijado , j que estaba destinado á representar 
tan importante j famoso papel en la comenzada lucha. 
Hay enclavado en las altas sierras que dividen los rei-> 
nos de Aragón y de Valencia un reducido territorio, pe- 
queña Suiza de aquellos Alpes, donde mas que valles 
hondas angosturas, estrechas gangantas y sinuosos det^ 
flladeros entre escarpadas cumbres, forman una liuea 
de baluartes naturales , y de fortificaciones que consti- 
tuyen á este retiro en una especie de cindadela entre 
Aragón, Talencia, Cataluña y Castilla. En una de aque- 
llas gargantas, y sobre una empinada roca, se eleva More- 
Da que dá nombre á aquel territorio, llamado el Maestraz- 
go, y del cual es natural, cabeza y centro principal; aunque 
en la actual división civil de las provincias pertenezcan en 
8tt mayor parte aqueUos pueblos á la de Castellón de la Pla- 
na. Aquel punto debia ofrecerse desde luego como á pro- 
pósito á las miras y sagaces instintos de los que inten- 
taban alguna resistencia : desde luego fue elegido oomo 
centro y punto de reunión i>ara todos los reidistas que 
no queriendo soltar las armas , se hallasen dispuestos á 
repetir el grito lanzado en las faldas del Pirineo: consi- 
deróse exactamente como nn cuartel general de guerrat 
para la que al igual de las provincias vascongadas, áe 
creia posible encender en Aragón y Valencia, y el 19 de 
noviembre se proclamó solemnemente en Morella la so- 
beranía de Carlos V ; se tomaron medidas de resisteneia; 
se hicieron aprestos militares , y se creó , (lo que por Ih- 
talidad anexa á todos los partidos necesita en Espafta to» 
da insurrección) se creó decimos una junta de gobierno, 
presidida por el barón de Hervés , á cuyo llamamiento 
no dejaron de acudir bastantes realistas de los pueblos 
circunvecinos , y todas las personas que es fácil allegar 
para una empresa de este género, en un pala doade 
abundan contrabandistas y forajidos. 
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' Alirmironse en derredor de etle fiíco da lasorreo- 
don » y no sin fundamento, los pueblos que permanecian 
leales , y las autoridades del gobierno de 1^ Reina : mu- 
cho mas, cuando las primeras bandas organizadas ala 
sombrado aquella guarida , empezaron áesteuder en 
todas direcciones sus correrías , y á dar principio al. 
sistfmi^ de merodeo y rapiüas que necesitaban para su 
sobsistenda. Distinguiase ya en estas primeras espedido- 
nes la columna que capitaneaba D. Ramón C4amicer, que 
á pesar de sus escasas y mal armadas fuerzas , osó acer^ 
carse á dos leguas da la dudad de Tortosa , acaso creído 
de que fiados en su apoyo , diesen alli el grito de guerra 
kM muchos partidarios que debía suponerse tendría la 
causis idel pretendiente, en una ciudad donde tanto habla 
prevalecido, y tanto habría podido fructificar la apostó- 
lica Influencia del obispo Saez. Fuesen ó no fundadas es> 
tas esperaiizas , en la. dudad se creiyó que se urdia ana 
conspiradon para seguir el ejemplo de Morella. Estoa 
recelos y los peligros esteriores » alarmaron seriamente 
al general Bretón , gobernador de Tortosa 9 y le obliga- 
ron ¿ tomar alguni^s medidas de precaución y de severi- 
dad contra los sospechosos de adentro, Ínterin se apres- 
taba á salir para perseguir y sofocar á los insuijentes del 
Maestrazgo. Queriendo sin duda imponer é intimidar á 
los quemas sospechas infundían de poder estar de acuer* 
do con los facciosos , y según otros cediendo á las suges- 
tiones y exijendas de los que nunca encuentran .otro 
medio deconjurar los peligros que el empleo de absur^ 
das represalias, el gobernador de Tortosa confinó é hizo 
salir, con destino á Barcelona y á otros puntos , á mas 
de setenta personas tildadas , sino de conspiradoras , de 
desaíéctas ¿ lo menos. Entre los nombres de estos des- 
terrados figura por primera vez en la escena política el 
nombre de Ramón CABizaA. Algunos han querido decir 
que eran injustas é infundadas las sospechas que sobre 



él rééaiáH , y (¡(dé' iSñí lijferexá úeV ^enetnl gobmador 
Hizo á la caa^' dé' D.- ¿ádrlto el inestimable presejnte tiel 
hobdbré que tan b'iéil' flebia servirla. Acaso si. Féro»* 
¡ cuántos otros Que €ábrera estarían en el misnlio caisd! 
yó es razonable' ju3¿|g:árésposf(hctó los errores , iáff llje^ 
ifézas y las imprüdénóias ,' por la importancia de las con* 
secuencias que casual é im^nsadamente desellas se orf^ 
Jihen. No era fácil eñlóhces^ adivinar en el destierro 'de 
utf^lijorotador^e^ barrio; él temible adalid qué se oc^W 
(aba bajó la¿ estei^oHdadés del calavera. Aéaso pok* esle 
átkifo i sfno por el M taiiista , ñié compreiMMdo. Debióse 
é^t , y ño enlei^kméhte siir fundamento , 'qué el pr6ta** 
^0Í¿ta de todas las qitiméras', él primer galán de tódtts 
líói aventuras y- eArfhdalós de he poblacioii; era nrny*á 
propósito para ásociái*se á toda "JAtentona en que ftierü 
precisó temeridad y audacia. Acaso los que delataWHv aa 
tfóÁkbre al general Bretón , le debían conocer taejorqee 
jb^ que hsfii querido 'suponer que quizá Cabrera hubiera 
sido un'áel servidor de he-Rdná. 'Por* otra parte ; \w 
glandes causas siempre encuentran lioibbres : que htílétf 
éf iiombre^ miémo', siinola causa que 'personifica la 'qtMy 
le dá lá priiríerá impOl^tanciá^ la ^t^ desenvuelve en'*él> 
¿alidadesqüéimii^hos tienen^ y no aparecen hasta tftíé 
ik riecesidsÁl dé^u pídanlas pone en juego, ^n el coiif^ 
finamiento de Cabrera,' sin lá'espulsióh de Zum'alacarre<u 
gáf;-nolitibieráii Üeiltadó á B. Carlos^ Zumalaearregüis tift 
Cabreras. En é( ejército dé Peinando Vil Zumalácarrék' 
giíi no habla pasado dé- ser ún coronel estimable y res«<' . 
litado. De otros iriuch'ois de su dase hubieran podido- 
salir no menos aTlaniado& caudillos. En las bandas ^ 
Aragón y Yáíenda con' mas ó menos fortuna no hubie-' 
rá dejado de levántale otro gefe, no menos temible qué^ 
el oscuro y mal perjeftado estudiante- tortosino. Y si 
Cabrera era el predekihádo , el hombre necesario , allá 
liubiera ido en otra ocasión; no hay que dudarfo, que 



,Í5 

el hombre es el que mas bien y míii qné otro Jnzga 
él primero de su vocación y de su destino.' la vfdüdié'Cá- 
bréra iios manifiesta que él conoció de^de luAgo él Mfbí 

Viéndose desterrado por una causa política, sin da* 
da empezó ¿ creerse importante, y capaz de serlo. Cnéii^ 
tase qiié én el despécbo qise le causaba la providencia d¡^ 
destierro , anunció qué él habia de hacer ruido en el miifH 
ih'.^SÜí duda en aquél momento se hacia una i;risis ensíi 
álma^', y al salir por lii primera vez de su ciudad liatal; 
saíiá también por' decirld. asi del puerto de la Vida, y 
onrecláse álos.ojósde sú imaginación ardiente el boíl- 
zimté' dilatado' de -uq mar abierto y boít'áiscóáb ;"éh '¿1 
ciüaí'se'seíatiá con liñpülsos' y' 'arranques de'navégát con 
¿i^sflérá^y audaz fortuna.' ifn momento de iní!spira¿iO¿^,^ 
flUelspétrádo, rápido, déUió decidirle. iSalidó de Tottosá' 
tda IM démais cbnfilikilos ; separóse' de sh cpihpafiia' ál 
Ifriií'éiplb "de 1^ vikge , y se présenlo en' Hórella; - ' ^ 

AlU ápsúVBbiiÓ' desconocido, 'oisáiró-, sin que ^tladig 
réipáfáite^ éí,BÍn qñe nada le'distinguiese délos demás 
áÜ^ádüíds itírettturéH)s ,' máÉ qne Ya cih;unstancia do sfr* 
béfieiiryíeicribfr. Guando llegó reinaba la mayor cons- 
Vátiisít^bn y déijóírden*en el recinto dé Mórélla. Las guer- 
Aliii ijúb báiJiák salido para hostilizarla las troims de-la 
Réitoa^^ háMah sido derrotadas y dispersas trña -ti^s otra; 
I^Kriá^'cblthiitiás que hábia' destinadb éní ira persecucioii 
él gobéiiiiádói' de TOrtosa y porla que niáMába el brigafdiei^ 
ttxfaréÉÍÉr general Brétoii se puso en iñoVütiielnió sobre 
Kó^eUh , i ineápac entonéis' de resistir á una embestida 
formal. Rindióse á poco de una lijera resistencia , y los 
Ai^ijékités énla mayor cónñlsioñ, dejaron precipi tada- 
méniié aquellos muros,' en los cuales volvió á ondearla 
báüdéht' del gobiértlb de la Reina , y en cU|d reeinto los 
pritfcipliléB promovedores de la subleracié^ágaron con 
sii tídalá dedárjyUnn de una guerra en latiue no se da* 
ba cnartel todavía. '' 
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Cabrera no. podía ler de este nAmero. Aceto en me- 
dio de aquellas tumullaosas escenas había tenido bas- 
tante tiemgp paia observar , mas no i>ara distinguirse. 
Confundido entre la multitud facciosa , evacuó como lo- 
dos la plaza : pero su inmediata posterior conducta roTO- 
la que fué entonces, en aquellos momentos de apuro, en 
aquel trance de dispersión y desaliento, cuando formó 
^ plan, j tomó la resolución que ya no habla de aban- 
donar su obstinada y constante temeridad. Cabrera no 
debia ya dejar las armas, no las dejó hasta su entrada en 
Francia. Apoco de la evacuación de Morella , aparece en 
las inmediaciones de Vistabella una partida fiíeciosa de 
mas de den hombres, no armados la mitad j pero orga- 
niíados ya y sometió al poderoso ascendiente de un 
geíé cuya superioridad reconocen desde luego , de^cuya 
intrepidez no dudan, cuyo carácter es el mas á propósito 
para guiarles en la azarosa y vagabunda , pero alegre jr 
regocijada vida que les promete; y d cual alli, en aque- 
llas asperezas, y tras las consecuencias lastimosas de 
wia dispersión, sin antecedentes, sin nombre y sin cré- 
dito , ha podido reunir recursos bastantes para distri* 
huirles una paga regular y agasajarlos liberal y ^MjgUnr 
dido, con dádivas que en aquella situadon bien podian 
pasar la plaza de pródigas mercedes. Este gelb era jra. 
Cabrera ; mandaba ya ; la prensa dd Gobierno tristíno^ 
los partes militares dU>anle el nombre de Ca^iedUa: 
ék se llamaba comandante: los suyos le llamaban ya con 
respeto con d iKntdfir^^kie le dieron siempre, Don 
Bamom. 

No entra en nuestro plan, no ha ddo jamás nuestra 
intendon y nuestro pr<^pódto, seguiri^aso á paso la se- 
rie de sus ^chós de armas , convirtiendo esta noticia 
biográfica Auna historia militar. Has para delinear 
ezactamentelos rasgos que dibi^an ui carácter, y que 
presentan mas distinguida y eñ rcUeyela ilsmioniia mo- 
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ral del personaje que nos ocapa, paréeeiioae<mVeiiieiité. 
detener nnéstra oonsidenidon solyre egtos primiordí dfiit 
de su aparición en la escena. Los qne han despreciado 
mas de lo debido á Cabrera , los qñe háíi rebajado' de»* 
deftosameñte sn carácter, y no han qoerido (concederfe 
mérito ni superioridad alguna, atribuyendo todos sus 
sucesos y su elevación á los caprichos de úha. Ibrtunk 
dega qué lé mimó sin merecerlo , no han fijado su áteÉt* 
don en estos bien poco gloriosos prindpios, en'esfa 
carrera que empezaba, no con gloria, sino con revé- 
ses , no con brillantes ó inesperadas veniájás, sino coii 
penosos trabajos, con asiduas é ingratas tareas^ coh 
obstáculo^ y prlradoiies de todo género, contMi Ida 
que no tenia otras armas que sufé, sú constancia , sb 
valor, y el fanatismo con que á la manera de otros pei^> 
sonajes qué brillaron como héroes en muy superior ei- 
cala , creyó desde luego en el triritifo dé su estrella, l^o 
todas las glorias militares se inauguran con 'la victoria. 
£1 que empieza á ser afortunado puede muy biéh nié)r«(« 
cer serio; pero grandes celebridaides militares hátt'elii- 
tido que comenzaron luchando con su propio de¡;Cíito',jr 
nunca abatidos con el infortunio, aprendieron 3 Ven¿¿f^ 
fuerza de derrota». Nosotros no nos atrevemos áüefcir íh^ 
davia, si Cabrera era digno dé su suerte ,' pero' debéttm 
hacerle la justicia de confesar que como Jücob con t)iók, 
antes de que se dignara hacer en su favor nÉlágros, lúclló 
con ella cuerpo á cuerpo , dias que no füerbn tan cortos 
para que hayan podido dejar de ser y dé parecerle'atñair* 
gos, y para que á los o}os de una considiérádon impar- 
dal no se presenten como meritorios. 

Porque él aUi, solo, entre aquellas asperezas, 's^o 
entre aquella gente feroz y allegadiza , tuvo dotes pora 
hacerse superior á todoS los que podian creérsele igua- 
les. Sin haber venddo, ya le temían, ya le reconocían co- 
mo valiente y temerario. Sin crédito ni renombre buscaba 

9 
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4iiMro pm lotteiier con dádivac el lutiml deuUento 
.^c RU of cf^ita B«TÍIU, T cuando, en fin, adelantado el 
.JlnvijenM), m^tM aln reeunoay sin gente, no desmayó 

toiavili jam dos ó tna com|taAero9 pasó k organizar 

fia \t9 Inmediaciones de Tortou un batallón con que en 
J^ priinaf era ilútente pudo ya operar. Con él siguiú á 
jC^rnloer on nj espedicíon á Molina y á Caspe , donde 
,^ij(0 rico bolín. Con él sufrió e] gran descalabro que i 
^ regreso, espierimenlaron en Mayáis las (acciones de 
_ya^njcÍ4,y,.CfÜalfina. No Ip at>at>á egte reres, nlelcú- 
j^^ue de^ffcUba entoq;9ef .la Peoinsnla. Volvió á 
fj^nü; fu!g«|il|B,, y pasó aquel. v#|^j)no en continua! ea- 
j.f;fir¿iniB« y f!ii.,tnti4j(M,4e organización , tiuyendo si bien 
^fjfi comjurometer empresas arriesgadas. Pero i¡ principios 
_^iny4enioya creyó ^oder sostener de nuevo el campo. 
,|ÍÍ Oenerfü. D. (i^jcúnliiio Valdés que mandaba los reinos 
^^^^al^p^ 7 MÚrcia-emprende contra los focciosos la 

campaba mas activa y la mas viva y acertada persecución 
llf^ acaso se les ba hecbo en todo el transcurso de la guer- 
jf. La fortnna corona sus operaciones. Camicer y sus 
^subalternos son completamente derrotados en Honlal- 

lian. Cabre^'a se salva y aparece i, poco con una reducida 
^rlida. Álcáozala y dispérsala Coliibi y Aipinu : des- 
.^ándaás^le lodos los suyos á poder de persecuciones y 

de dcsgraxrias. Camicer resuelve pasar á las provincias. 
_ F^rece que la facción falendana ha desaparecido y desa- 
f,Xfi¡ftce fia elbcto. De toda su poder solo habia quedado 
^m jtn rincón ¿e los puertos de Tortosa una docena de 
_ JiiiKnbreif I y al' frente de ellos Ramuo Cabrera. 

Tal era BU posición al ahp cabal de continuos trabajos, 

y de continuos reveses. A otro cualquiera le hubieran 
. ' i4esa.|entado y retraído ; en él fueron estimulo para que 

'éstendiese'suimajinacion porun horizonte mas grande 

4p esperanzas, y se diese á meditar nuevos planes, y 
, iifU gigantescos proyectos. Su constancia no se esplica 
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por la tenacidad comimd» raiioa otitü parUdarliM , ya 
de etla , ja de la pasada guerra , que habiendo hecho de 
lafidade guerrillero una profesión , Tolvian al campo 
•apenas batidos , sin pensar mas que en conservar sn po- 
sición. Cabrera tras cada revés que le dejaba inutilixa- 
do, ideaba el medio de presentarse operando en mayor 
escala. No era para él la guerra un medio de vivir« Era 
éí camino de mandar. Creyó desde luego posible el trlun- 
Ib de la causa que habla abrasado* Los reveses y las der- 
rotas no fueron para él desgracias ; fueron lecciones. Los 
desastres de sus compañeros, en que él llevaba como su- 
balterno la correspondiente parte, sujerian á su imaji« 
-nación ardiente medios de evitarlas , y le hacían recono- 
cer en si mismo calidades que los demás no tenían , que 
él mismo acaso no habia echado de ver en si propio. Ks- 
te abo no habla sido perdido para él. Era un aho de 
prácticos estudios, y de ruda esperiencia. En él habia 
empezado A conocer la guerra, á conocer el pais, y á 
conocer A los hombres. Bastante poco tiempo parece pa- 
ra Imber hecho ya famoso su nombre del Ebro al Jucar; 
para poder someter á su voluntad , y organizar según su 
sistema á hombres de mas esperiencia , y de tanto valor 
cuando menos. 

No solo en este periodo tenia que atender álos otros: 
también tenia que cuidar de si mismo. La profunda ig- 
norancia con que habla salido de su pueblo natal , debía 
serle fatigosa: debió querer entender algo de las cosas 
y de los hechos de la guerra, y en efecto parece que en 
este periodo se entregó con bastante asiduidad á la lec- 
tura de historias de nuestras luchas, y en especial de la 
de la independencia, lectura que no solo le suministraba 
ejemplos y lecciones , sino que acaloraba vivamente las 
fogosas y terribles pasiones que á poco debían desarro- 
llarse en su corazón. Hasta le faltaba el aprendizaje de 
las fatigas y penalidades de la vida á que se consagraba. 
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8a Juventud ea TorloM ap hdiia sido la mas á propó«ito 
ipara formar un temperamento aguerrido. Su constiti»» 
don mas bien que atlética y robusta, tenia las aparten* 
cias de débil: todo su esfüeno, toda su dureza nacían 
de su espíritu » de su movilidad nerviosa • de una necesi- 
dad febril de ajitacion y movimieoto, su actividad in- 
cansable y devoradora. Pescador ó marinero algún tiem- 
po en las riberas y en los barcos del Ebro, no debia ha- 
ber hecho en aquella vida los ejercicios que le hacían 
apto para galopar días enteros por los caminos^ hacien- 
do jornadas de 20 leguas , y descansando de ellas con loa 
placeres de ün baile , ó con los escesos del libertinaje. 
En el afto transcurrido se había visto todo lo de que era 
capaz, y sin duda mas que los otros , lo habla visto y co- 
nocido él nlismo. En uba situación próspera, la ambicien 
puede s^r el egoismo, y arvenirse y hermanarse con la 
medianía. £n unasituacloadesesp«*ada, la ambición que 
se revela contra el destino, solo puede fundarse en !»• 
ner conciencia ó presunción de recursos bastante po^ 
derosos para coutrarestarle ó vencerle. £1 que en loa 
peligros quiere mandar, no tiene un alma común. 

Echósele en cara mucho á Cabrera su ambición dea» 
medida y su deseo de esclusivo mando. A nuestros ojoa 
está es su gran calidad , la calidad que le distingue , sin 
la cual no hubiera , aunque tan infaustamente, hecho su 
nombre ruido en el mundo. Confinado como hemos di- 
cho á sus montañas , sin g^ente y sin recursos , alli don- 
de se le creía humillado y oscurecido, forma el proyecta 
de elevarse y de dar nuevos hrios y mas fuerte empii^e á 
la ébusa que se creía abandonada y vencida.. Pero este 
impulso solo él se lo pedia , y se lo quería dar. Con esta 
idea y bullendo sin duda en su imajinacioa mU proyec- 
tos, y mil esperanzas, resuelve pasará las provindaa 
y presentarse á D. Carlos. 

Vivía entonces todavía Zumalacarregni , y corría el 
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prímer periodo de la guerra de las provinda» vasoon* 
gadas { rt periodo de entusiasmo , de fervor, de TentiJaSi 
de brillo y gloria para las armas carlistas. Era todavía 
el alma ée la guerra el caadillo navarro, y presidiaesclu- 
sivamente á ella su firme omnimoda voluntad , y su su- 
perior inteligencia, ^o habia aun partidos en el ejérci- 
to del pretendiente ; pero asomaban ya en su corte los 
gérmenes de desunión y discordia que algún día babian 
de arruinar y perder su causa. Ya D. Carlos prestaba 
mas benignos y favorables oidos á sus improvisados cor- 
tesanos , que á sus esforzados caudillos. Ya empezaba á 
mirar con predilección particular á la gente mas exaje- 
rada de su partido , á los representantes del partido mo« 
nacal y apostólico , á los fanáticos desapiadados que que- 
rían dar á la guerra civil el carácter de sangre y ester- 
minioconque la historia retrata, las luchas relijiosas. 
Aveníanse mejor con el frío fanatismo , y la ignorancia 
del principe estas inspiraciones y pensamientos , que las 
miras mas racionales y políticas que dominaban entre 
los principales gefes militares. No eran á sus ojos los 11- 
berale^i los partidarios de la Reina , enemigos que com- 
batir , rebeldes que sujetar. Eran mas« Eran enemigos 
de Dios que destruir, impíos que ofrecerle en holocaus- 
to , herejes que echar á la hoguera , que esierminar has* 
ta la tercera y quinta jeneracion. Los hombres de tales 
propósitos y consejos eran ya los que privaban en la 
consideración y confianza del obcecado pretendiente, y 
ellos fueron los que dispensaron desde luego al temera- 
rio aventhrero Catalán favorable y benévola acojida; los 
que desde luego le dieron^ importancia , y continuaron 
lo mismo en las desgracias que en los sucesos prósperos, 
conservándole siempre en la gracia de su rey. Y no era 
sin embargo Cabrera hombre de fanatismo relijioso , ni 
carácter que reverenciase demasiado los hábitos monás- 
ticos y las órdenes sacerdotales ; pero fue bastante sagai 
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pin Gonocw la dase 4e hombres que podían dispensar- 
le mejor la protección j apoyo que entonces necesitalia; 
y bs planes j proyectos que les reveló , y lasverdaderaa 
fidsas 6 abultadas esperanzas que se formaba» debieron 
bailarse en maravillosa consonancia con los que desde 
luego concibieron de él, y de su capacidad y porvenir» 
fan aventajada idea. Es mas que probable que al espo» 
ner en el mal de D. Carlos los reveses que acababan de 
dar en Valencia golpe tan fatal á su causa, achacase su 
culpa á los principales caudillos. Es mas que probable 
también que uno de los primeros capítulos de acusa* 
don en que al hacerlo insistiera, seria la lenidad y blan* 
dura para con los enemigos, que se echan siempre en cara 
en sus reveses los partidos débiles , ó no afortunados. La 
primera de estas acusaciones debia proporcionarle el 
destruir toda eminencia en derredor de si ; la segunda 
debia comprometerle decididamente en el sistema de 
terror y de sangre que se propuso adoptar , y que á poco 
tiempo la nadon le vio desplegar y seguir con horrible 
perseverancia. 

Era sin duda alguna el mas poderoso obstáculo á la 
dominación á que ¿1 aspiraba, el cabecilla Garnicer , á 
cuyo nombre y bajo cuya direcdon se habla hecho todo 
aquel afto la guerra en el bajo Aragón y Valencia. Da* 
ban á Carnicer mayor prestigio y nombradla un nombre 
mas antiguo, su mayor edad, su carácter de militar, el 
mérito de haber sido el primero en proclamar y sostener 
en aquellos países los derechos de D. Garlos , y de haber 
organizado las primeras columnas que se formaron en 
el Maestrazgo. Algunas buenas cualidades, bondad, reo* 
titud y generosidad, formaban, al decir de los suyos 
su carácter. Garnlcer habla reconocid,o el mérito de Ga* 
brera , le habla empleado , le habla distinguido, le ha* 
bia , aseguran , una vez salvado la vida , arrebatándole 
en sus brazos á una muerte segura. Pero Cabrera no po* 
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dia subir su jugo » ni otro alguno^ Tentase en mas qa« 
él , capaz de hacer mas , y de obtener mayor fortuna por 
su cuenta. Sus relaciones en el cuartel de D. Garlos no 
debieron ponerle en demasiado buen predicamento, y 
coando i poco de su derrota fue llamado á las provinciat 
i dar cuenta de su conducta , se cree que la orden de sn 
llamamiento fue provocada por las informaciones de Ca* 
brera , ó bien que su resolución nació del deseo de jus- 
tificarse para con su rey de las imputaciones que acaso 
supo ó conoció que le babdan indispuesto en su ánimo. 
Camicer corrió á donde el deber de su cdiedieneia , 6 do 
BU honra le llamaba. Pero en el ejército de la Reina se 
supo con anticipación y con minuciosa exactitud, qué día 
habia de pasar , en qué disfraz y traje , y las sefias maa 
circunstanciadas de su persona. Reconocido por ellas en 
el puente de Miranda , fue fusilado á las pocas horas. La 
voz pública atribuyó á Cabrera la traición que puso en 
manos de sus enemigos á su gefe y favorecedor. Y cuan« 
do decimos voz pública , no hablamos de rumores espar-^ 
cidos por sus contrarios. No. Estos olvidaron luego la 
muerte de Camicer, que al principio celebraron. Pero 
los que mas la sintieron fuero» loa suyos ; los facciosos 
de Aragón los que la lloraron , y los que no han dudado 
jamás de que el aviso que precedía á su llegada, habia 
partido de la confianza de un falso amigo , que no podia 
ser otro que su ambicioso rival. En el ejército de Ara- 
gón , y aun en los mismos batallones que mas inmedia- 
tamente obedecían y respetaban á Cabrera, esta opinión 
ha corrido siempre muy válida , y con un asentimiento 
superior al de una anécdota vulgar. Es un hecho horri- 
ble sin duda: pruebas evidentes de una justificación ple- 
na é indubitable faltan. Pero el hecho cabe en el carác- 
ter de Cabrera ; está en armonía y consonancia con su 
conducta ; revela como oíros varios que su alma es de 
aquellas para las cuales toda la inmoralidad de los me- 
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üjos desanareM ante la oonsecuciou de los resultados» 
ñt^cuente es en las pasiones políticas esta disposición 
de la condénela* La lüstoiia presenta siempre este fe^ 
ndmeno en las rejiones de la ambición. Nuestros ojps le 
ban visto reproducirse mas de una yez en la triste suce- 
sión de nuestras contiendas. 3^0 ha sido Cabrera soIa« 
mente el que nos ba dado tau horrible espectáculo. Con 
circunstancias mas 6 menos agravantes , se ba puesto 
mas de una vez en escena ; y personas que desdefiarian 
idtamente entrar en parangón con el que fue llamado It» 
gre delMaeUrazfQ^ no han escrupulizado en usar pars 
deshacerse de sus émulos, de medios» sino tan viUanos, 
tan atroces sin duda, y que revelan tanta perversidad. 
La fortuna los ha coronado , y poco les importa que la 
posteridad los execre , f los infame. 

También coronó los de Cabrera. También empezó 
desde luego á mostrarse tan sagaz é intrigante , como 
audaz guerrillero. Muerto Camicer, ¿ investido por la 
corte del pretendiente del titulo de comandante general 
de las fuerzas carlistas de Aragón y Valencia , desde lúe-» 
go manifestó que este titulo no se le habia dado en vano» 
Se halló solo y gefe : pudo decir ya Papa ium, y lejos dO 
hallarse in^rior al rango á que habia aspirado » empezó 
á mostrar que. su elevación no le venia de un puesto á 
cuya altura llegaba mas que si|fi<dentemente su talla» 
Creyóse general^ y lo fue. Afectóla superioridad, las 
distinciones, las esterioridades 4el mando. Conservó co- 
mo todos tos grandes capitanes la franqueza , la confian- 
za y DaLmiliaridad para con el soldado, conservando el 
respeto y temor para los gefes subalternos. Se formó un 
cuerpo de escojida y privilejiada escolta. Dio grados, 
adoptó divisas. Organizó^ina terrible poUcia militar, y 
creó hasta una especie de administración para distri<« 
buir los recursos con que debia sostener á sus tnn 
pas , y proveer á las necesidades de la guerra en todo el 
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vasto distrito encargado á lu mando. Buscar estes recar- , 
sos y provisiones era sin duda su principal objeto, y la 
fue en su segunda campafia. Organizar mil hombres pa» 
ra obtener con ellos los medios de armar y mantener á 
un numero siempre mayor, fué el plan de sus escursio- 
neSy y esta necesidad lo que se llamaron sus rapi&as. No 
le desviaron de éf, no le paralizaron en su carrera las 
que se decían derrotas y desastres. £lno buscaba « no 
quería entonces todavía victorias. Buscaba soldados, 
armas y dinero: luego pensaría en pueblos y fortifica- 
ciones. Batallas , no le importaban. Los gefes de la reina 
le perseguían» á veces le derrotaban , pero le desprecia- 
tan demasiado, y & fuerza de despreciarle, no le com- 
prendieron. 
. Asi que en sus montañas de Tortosa tuvo allegada 
bastante gente para hacer rostro á las tropas que podían 
at£gar sü camino, se descuelga de aquellas breñas con 
mil hombres y cien caballos, y se presenta en campaña, 
Forcadell y los demás cabecillas le siguen; pero le obe- 
decen ya. Era el verano de 35.— El mismo día que una 
bala cortaba los días de Zumalacarregui y detenia los 
vuelos de la causa carlista herída en la cabeza, aquel 
UMsmo día inauguraba el nuevo general tortosino la se- 
gunda jomada de sus singulares hechos. La columna de 
Aspiroz se le opone , pero no le detiene. Dirijese hacia 
lla^Ua , pero obligado por las tropas de Nocidbrajb á con- 
tramarcbar rápidamente , aparece en la vertiente meri- 
dional del Maestrazgo, amenazando á pueblos respeta- 
bles. Penetra en Segorbe donde había hecho un pedido 
de gran cantidad de dinero. Nuestras tropas no le dan 
tiempo á realizarla , y abandonando un rico botín «e 
retira precipitadamente hacia las espesuras del Mi- 
jares , con considerable pérdida numérica en sus filas, 
que le obligó á hacer reunir en tomo suyo las colum-* 
nas de Quilez y el Serrador. Con ellos recorrió algunoa 
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pueblos del Maestrazgo , haciendo exacciones , y llevan» 
doie oon frecuencia rehenes cuando no aprontaban sus 
pedidos. Preséntase á poco en la frontera de Castilla , y 
amenaza al pueblo de Ademuz. Embiste luego á Reque- 
na , y su animoso vecindario defiende valerosamente sus 
vidas y haciendas, sin dejarle penetrap en sus muros. 
Recorre parte de la provincia de Cuenca, vuelve 4 tas 
montanas del Maestrazgo por la parte de Teruel ; es al* 
canzado en Mora de Rubielos por el general Amor, 
y aunque batido en esta acción, se habia atrevido á 
presentarla con buena disposición y bien tomadas po* 
sieiones. Tantas y tan continuadas marchas y contra- 
marchas eran mas funestas á nuestras tropas que los des* 
catabros que él padecía. Cansábanse en vano en busca da 
un enemigo que por todas partes se les deslizaba, y que 
por donde quiera se les aparecia.. No se daba él por ven- 
cido , siendo disperso , Ínterin qui) nuestras tropas se en- 
contraban inütiles á pocas horas de una victoria. 

Poco tiempo después de su desastre de Mora , se dl- 
riji6 Cabrera á atacar el fuerte de Alcanar á tres leguas 
de Vinaroz, que era como la atalaya y cindadela do la 
playa de los Alfaques, Mas confiados y animosos que 
afortunados, los nacionales de Yinaroz salieron a socor- 
rer á sus vecinos. Fuéles adversa la fortuna, y acuchi- 
llados sin piedad por las tropas de Cabrera , lo escojido 
de aquella población , y la flor de su juventud dejó en el 
eampo la vida en aquel dia de duelo. Cabrera estrechó» 
rindió, y abrasó el fuerte de Alcanar » y sin azuzar la 
desesperación de los consternados habitantes de Yina- 
roz , regresó á preparar nuevas empresas y espediciones. 
Pensó en Teruel, y llegó en efecto á sus puertas y atra- 
vesó por sus arrabales. Palarea le perseguía de cerca ; le 
alcanzó cerca de Molina , y aunque con fuerzas inferio- 
res le causó gran pérdida y le hizo disominar su ejército. 
Cabrera después de haber dado pruebas de temerario 
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valor y de no común intelijenda en esta batalla , te reti- 
ró á Lorcajo. Era entonces el fin de diciembre de Í89S. 
El caudillo tortosino no babia becfko mas que correrias, 
y sufrido descalabfbs según el lenguaje de sus perseguí* 
dores. Nosotros solo vemos un becho. Guando Cabrera 
se descolgó de la sierra de Tortosa en junio , se presentó 
con rail infantes y cien caballos : era un batallón : en la 
acdon de Molina contaba con siete mil bombres, y cua- 
trocientos caballos : era un ejército. £1 que lo mandaba^ 
y lo babia creado, podía llamarse tan general como cual- 
quiera de los que eran nombrados para mandar fuerzas 
que no les debian á ellos ni la organización ni la subsis- 
tencia. 

En estas últimas espediciones babia desplegado Ca- 
brera un carácter de ferocidad de que basta entonces no 
se babia visto ejemplo, nia^nen su propia conducta. 
Ningún oficial prisionero podia esperar cuartel de sus 
soldados¿ Ningún miliciano nacional caia en sus manos 
que no fuese bári>araniente asesinado. Pero no eran solo 
los que con las armas le bostilizaban , las victimas de su 
furor. Los amigos tibios, los paisanos inertes é indefen- 
sos, los reboñes que tomaba en seguridad de las sumas 
que eiff Jia , los alcaldes de los pueblos que de alguna ma- 
nera babian obedecido ó prestado algún servicio á las 
tropas de la reina, oque en cualquier sentido sospe- 
cbaba que no babian sido bastante celosos en cumplir 
sus instrucciones, eran aAmas diarias victimas de sus 
frías y desapiadadas 'órdenes. Habíase despertado en 
aquel corazón siempre apsioso de conmociones fuertes 
el feroz placer de verter sangre. No satisfacía esta nece- 
sidad la que se derramaba en la pelea. Eranle preciso 
ejecuciones tranquilas, muertes á sangre fría. Gozábase 
en el bárbaro espectáculo de las angustias y congojas de 
los que mandaba á la muerte. Presenciábalo con calma 
lK«rible> con serenidad mas que de fiera. No velan con 
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Hias placer losbárliaroB romanos ana lucha de f ladiato- 
reSy que contemplaba él riendo y fumando^ y ajitando 
IOS terribles y briHantes ojos, los tormentos de Teinte ó 
treinta infelices que entregaba lentamente al plomo ó i 
la lanza, y á la bayoneta de sus sangrientos genizaros. 
Este instinto de crueldad no podía atribuirse en Cabrera 
i la cobardía, como frecuentemente acontece. Valiente 
basta la temeridad, no era cruel de miedo. Éralo acaso 
por odio, y alimentábase esta bárbara pasión en su ig- 
norancia. Precisado á gobernar y á hacerse autoridad 
reüpetable , él no conocia otro medio de gobierno que el 
que desde luego se ofrece al vulgo, el medio mas fácil, 
mas común, el terror. £1 terror es el arma favorita de 
todas las intelijencias limitadas. Mandar, hacerse <dbede. 
cer es un talento que exije profundas combinaciones» 
penosos esfuerzos, sagacidad, prudencia, á veces hipo* 
cresía , y cuando menos reserva. Pero mandar matando, 
ahorra todo este trabajó de meditación, suple con fre- 
cuencia todos esos recursos del carácter y de la inteli- 
gencia. Algo de eso debia sucederle á Cabrera. Sin sa- 
ber nada de gobierno , sin principios de administración, 
sin aquel prestijio que impone á los pueblos , sin repu- 
tación de moraUdad, sin pretensiones siquiera d# inte- 
gridad y rectitud , no halló á mano otro recurso con que 
suplir á todas esas calidades, que la única que encontró 
mas dominante y desenvuelta en su corazón. Cabrera 
no reconocía otro medio dAiacer triunfar su causa, 
que el que Marat y Robespierre habían creído á, pro- 
pósito para plantear su^ sistoma. Era como ellos un 
terrorista, un procónsul guillotinador á nombre de 
Don Carlos , como Collot d' Herbéis , como Carrier á 
nombre de la revolución. Cabrera que no tenia nada^ 
de grandeza, se propuso para su elevación la feroci-' 
dad. Acaso esta cualidad vulgar y espantosa le hubie- 
ra perdido; pero afortunadamente para 6u causa, lo« 
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generales de la reina se encargaron da sanliflcarln» 
Hubo nn día entre los horrorosos días de nuestra en- 
oamizada lucha , un dia del año 36 del siglo XIX en qi|e 
loa españoles presenciaron un especlaculo.de que apenas 
se dará ejemplo en los anales de los pueblos mas barba* 
ros , un espectáculo que debía ensangrentar y ennegrer 
•cer las pajinas de nuestra reciente historia mas que la 
natania de las mas desastrosas batallas, mas que loa 
asesinatos horribtes.de los foragidos, mas que las atro* 
ees venganzas personales, mas que las injustas y nume« 
rosas proscripciones á que en el desbordamiento de su 
furor suelen entregarse ciegos y desapiadados los parti- 
dos. Hubo un dia en que vio atónito y consternado el 
pueblo de Tortosa conducida y arrastrada aun sangrien- 
4o patibulo á una pobre anciana de mas de sesenta afioa, 
que habia pasado toda su vida en los peuosos deberes de 
la muger pobre y honrada. Caida sobre el pecho la arru- 
gada frente, descubierta la encanecida cabeza; ligadas 
sus manos con el santo crucifijo que estrechaba contra 
su corazón ) caminaba al suplicio con el abatimiento de 
su edad y de su se:Lo ; pero con la resignación de un már- 
tir. Su sangre corrió: cuatro balas destrozaron su pecho. 
Llamábase Maria Griftó. Ningún crimen habia cometi- 
do aquella desgraciada , y al preguntarse unos á los otros 
los espectadores de aquel horrendo crimen , porque can- 
sa se la hacia morir, la eontestacion hubo de ser esta 
bárbara respuesta-. «Por ser madre de Cabrera.» 

I Oh! Entonces cuando se contó , no lo creímos. Seis 
afios van , y muchos crímenes , muchos horrores he» 
mos presenciado , y todavía nos estremecemos. La san^ 
gre ha corrido abundantemente , pero el campo de ba- 
tallábalo es el patibulo, y la guerra santifica sus victi- 
mas. La sangre de un solo inocente asi derramada, una 
tan bárbara y tan atroz injusticia como el horriUe he- 
cho que referimos , mancha un partido , ensangrienta 
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■ut una cauit qm la aiortaiidad de cien oomlities. No 
te iido rin asüMHrgo el ftrttdo liberal el ra^onaaMede 
atrocidad taa inaudltay ni geremos nofotrot.loa gne 
eeilemog ioi>rela cania de Isabel el feo borrón de tama» 
fto escándalo; nosotros que no le atenuamos; nosotros 
que no le disculpamos en nunera alguna ; nosotros que 
le presentamos en toda su desnudei y en todo su negro 
liorror. Pero presentándole asi , le rechazamos de sobre 
nosotros , de sobre nuestra causa , de sobre nuestra na- 
den , y de sobre nuestro pueblo. Ninguna masa nume- 
rosa de españoles es ca^c de semejante atentado. La 
madre de Cabrera no pereció siquiera , ni hubiera podi- 
do perecer Tictima de lo que se^ llama furor popular en 
nna conmoción pública. Grandes crímenes se han oo- 
metido en esos accesos de ferocidad frenéüca , pero nin- 
guno de ellos tiene un carácter tal de repugnancia j de 
injusticia. Hecho es de aquellos que solo pueden come- 
terse á sangre fría, y uniendo la estupidei á la barbarie. 
Dos personas solas le ordenaron*, ellas son solas las res- 
ponsables. Todos los partidos « todos los pueblos , la na- 
ción entera protestó con un grito unánime de horror j 
reprobación contra aquella ejecución parricida, que de- 
bía costar tantos raudales de sangre , que habia de ser- 
vir de pretesto , escusa y motivo aparente á tantas esce- 
nas de horror, á tan espantoso cúmulo de yenganaas. 
Desde aquel momento Cabrera quedaba disculpado de 
todos sus horrores. El vértigo, el frenes! de matanza 
qué le acometió , no podia justificarse jamás, pero se es- 
plicaba y se comprendía. Muchas veces hemos temblado 
al discurrir de lo que hubiéramos sido capaces, nosotros 
que nos tenemos por de costumbres blandas , instintos 
y hábitos de humanidad y dulzura , si hubieran fucilado 
á nuestra madre iK>r el crimen de habernos dado la vida« 
porque nos parece que hubiéramos podido ser mons- 
truos también. Nos hemos aterrado muchas veces cuan- 
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do al oir después la sangrienta relación de los horrores 
cometidos en Aragón j Valencia, escuchábamos de bo- 
ca de alguna persona pacifica y de condición suave , es* 
las palabras terribles: «To hubiera hecho mas si hubie« 
ran fusilado á mi madre.» 

Quisieron algunos decir que este hecho no fué parte 
para aumentar el número de las atrocidades de Cabrera , 
sanguinario ya de suyo, de antemano por tal reputado, 
y en cuyo corazón no tendría mucha cabida el amor ha- 
da una madre » ¿ la cual habla ocasionado graves disgus- 
tos, y tenido con ella frecue^^s y escandalosas desave- 
nencias. Desde luego esta circunstancia agrava la atroci- 
dad del hecho, disminuyendo la intimidad queiexistia 
entre madre éhijo, sin disminuir empero la sensación 
que pudo despertarse en el corazón de Cabrera, por cus. 
naturalizado que se suponga. Se comprende como un 
mala cabeza puede maltratar á su madre y amarla sin 
embargo. No es cuando los hijos son monstruos cuando 
pierden ese sentimiento: es preciso que sean mónsAos 
las madres , para no ser amadas. Por lo demás, nadie hay 
en el mundo que pueda aborrecer á la que le llevó en su 
seno, al ser que mas le amó, al ser que le amó siempre. 
Los buenos corazones, porque son buenos las aman, y 
los perversos también ; ios hombres malos , los hombres 
aborrecidos y detestados por la sociedad y el mundo, 
aman también ¿ la única persona que los disculpa, y los 
tolera, y los quiere con todo y los adora , y puede morir 
por ellos, como toda madre puede. Nosotros creemos que 
Cabrera amaba á la suya; comprendemos como la imájen 
de aquella mujer caminando al suplicio por él, debió 
convertirse en su corazón predispuesto al furor, y en su 
imajinacion ardiente, en un objeto de culto y de vengan- 
za. La aureola de aquel martirio orlaba ya la frente de 
•u hijo á los ojos de los suyos. Al ser instrumentos de 
sus decretos de muerte , ya pudieron no creerse asesinos» 
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eaando m caudillo los ete? aba al rango de ejecatores da 
una venganza santa , y de nn decreto del cíelo « cuando 
todas aqueUas espantosas carnicerías pudieron Ilamane 
holoeaustai. 

Espantosas fueron sin duda. Mas de treinta mugares 
de oficiales y de nacionales qae se hallaban en poder de 
Cabrera, Aieron inmoladas á su furor. Dio la orden de 
no dar cuartel á ningún individuo de una familia Cristi- 
na, sin diferencia de edad, ni de sexo, j fué bárbara- 
mente IcumpHda. Entonces comenzó un período sobre 
el cual nos abstenemos 4b dar pormenores; periodo de 
baldón , de ignominia , de degradación , de vergüenia 
para la nación, para el siglo» para la Europa, para libé- 
rales, para carlistas, para todos; periodo de llanto, j 
ék duelo , de crimen , y de frenesí , y delirio y embria- 
guez de sangre. Nada ñié respetado , nada fué perdona- 
do. Inocencia, castidad, infancia, vejez, martemidad, na- 
dando servir de garantía y salvo conducto en aquelEa 
iiffudita alternativa de represalias. El vapor de la san- 
gre inocente largamente derramada , enrojeció aquella 
atmósfera , de la cual se apartaban aterrados los ojoa 
de la España y de la Europa, de la España donde parecía 
no haber un hombre , ni un pensamiento de gobierno 7 
de poder bastante á atajar tales horrores ; de la Europa» 
de esa Europa egoísta basta el crimen , de cuyos gobier- 
nos ha desaparecido todo sentimiento que no sea de in- 
terés individual é Inmediato , en cuya diplomacia nada 
pesa el crimen distante , cuya ponderada y filantrópica 
civilización calcula hasta que puede aprovechar en un 
punto, de escarmiento^ lo que en otras partes es plaga y 
desolación. 

La Europa y fti España no tenían otro conjuro para 
las venganzas de Cabrera , que llamarle tigre. T en tan- 
to él se encaramó á la altura del formidable poder que 
le aseguraban ante un pueblo , que A vista del motivo 
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que le knpulsalNi , lenlia fobradamente que eran irro- 
Tocables. El mismo sentimiento le engrandeció, le enno- 
bleció,ie ]í|6 con mas estrechos lazos á la parte mas esá- 
jerada y mas fanática de su partido. Ltt éj(!cucion de sii 
madre era una terrible garantía de que no felf(N*edc*ria 
nunca, de que nutfca habría en él piedad ni blandura, 
ni coniemporizaciones. D. Carlos podía hacer general dil 
nombre de la política al que después del marti^io da su 
madre se presentaba con la miniou de un aM$ d$ ÉHú$í 
de un genio esterminador* 

Hablase ya entonces hecho' una gran reputaefcjii en 
el cuartel de Di Carlos , y entre siis propias tropas. Grd 
general y sd daba la importancia convenieille á fin fan^ 
go : sus subalternos como ¿ tAl . le respetaban , y Sd ha-> 
litan sometido á ad superioridad < Nnnita fijo en lus vén-* 
lajas presentes 4 sino alllhenlado de grandes esperatizas, 
tolo pensaba en trabajos de organlzacioit , etí medios dd 
allegar recursos de aumentar y de armar su ejército; eif 
creárselos medios de Albricar el edlfidode sü elevación, 
tfue sin duda se presentaba á su fantdüiia en prO|Mircl(9« 
nes inmensas. A cada paso Iban agrandándose sus mi-' 
ras< Las facciones de Aragón y Valencia no eran ya co« 
lomnas sueltas. Eran las divisiones de sU ejérdto. Ef 
Serrador « Quileí y F'ofCadell, gefós de estos (iuerpos, 
eran sus Sübaltemosi En derredor de sd persona ha- 
bla ya reunido una escolta privilegiada , una guardia. 
£1 era la inteligencia qud presidlajil la combinación de 
sus movit^lientos i la voluntad á que obedecían aquella» 
masas. El era el que las creaba , el que las alimentaba^ 
Su eterno pensamiento era proveer á su subsistencia. 
El saqueo de las poblaciones ricas , ei mertKlco por lo^ 
1 9m[)08 eran niH cimtribuciones. Lo» alcaldes á quienes 
hacia fusilar sin piedad , eran sils intendentes y sus ze- 
losüs comisarios* Había establecido cierta regularidad 
en esle sistema *. habla cierta unidad v centralizaclenf 
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cfi su adminÍHlraeion. En la diftríburion d^ iNigaa, d« 
Uutin , y de aUmentiM , afectaÍMi una igualdad relljiofla, 
una equidad aeTera , j castigaba con la úUinlfli pena lo« 
da falta de integridad j pureza en los ajenies subalier* 
nos de su naciente hacienda militar. Ha sido esta una 
de las dotes que le dieron mas popularidad entre lo» su- 
yos. No era sin duda la menos importante de las cu«li« 
dades que le aseguraban el amor y respeto de sus solda- 
dos, la confianza que supo inspirarles de que nada pudia 
fallarles cuando él se hallaba á su frente. 

Pero en tanto que trabajaba en dar á sus tropas la 
organización que exijia su aumento progresivo , y en 
aguerrirías» endurecerlas , y darles la prodíjiosa movili- 
dad que era el primer elemento de su táctica, en tanto 
que á favor de correrías en direcciones encontradaa , y 
lejanas distancias estendia en un ámbito anchuroso el 
terror de su nombre , y el prestigio de su poder, en tan- 
to que se presentalla en los confines de la provincia de 
Cuenca , y á pocos días amenazaba los pueblos dé la Pla- 
na de Castellón , mientras que invadía atrevidamente en 
Marzo la rica huerta del Turía , y tomaba á Liria , y di- 
fundía el terror de su presencia hasta las puertas misma» 
de la populosa Valencia , esperimentando á su retirada 
una def rota equivoca en las alturas de Chiva; mientrasqoe 
ponía á contribución los pueblos de las inmediadonesde 
Teruel , y desplegaba una actividad incansable en pro- 
curarse armas , y enjACopiar materiales para fundición 
4f balas y proyectiles , mientras que en las inpaediacla- 
nes de üaroca caía con toilas sus fuerzas sobre la colum- 
na del corone} Yaldés , y le derrotaba completamente, 
revolviendo de alli á Slcle^aguas , Buftol , y pueblos de 
la Hoya , llevando de todas estas espediciones rico y cre- 
cido botin , habla madurado en su cabeza, y ocupaba 
profundamente su desvelada atención el proyecto de dar 
un centro, y una base á sus operaciones; de tener un 
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gaeriüierM; Ñintonó éé fai que^^toá íáhá'^MbMMá 
iHAi figtttétto «mM úléB es Bs^irtür; MhuÉtérAiéMf i^ 
pettAimiteiili» fád VÉáldi^iLél^ VrMM^I«*féfM M «ttlMft^ 
Ha éi lÉ tueírtí«i' la- Iddéjíaiiá^iMIlÉ áo'to'UÉflfni* IftiVeAlu 
tlidoi 6r» AmmÜ* liné 'itt> W'AcMáMMAif Wlhqlli^ Ímt Ib 
liéc«dtá#aii¿ ET HilHM ZitíáalMIi^Éii^ «tí Ifc» f^dAWtÚb 
Tttcónjtadai'tto IkaMa ténftkr' qde'4iH|^dMp1lti'thili»- 
Jb^^de déááe Itt^ le ftibla dadó'ttMíM'tih'^ áuBM- 
ttádoMftüIdl , y eitf¿tiiáiiéá¿> i ileii<< ^ 
dátt, ViA ^ qW «tf^b cbtdiniM óñtíM «tíÉT IMM'db 
iiiesptii(ii«Mte'lbitiaéÉ^ 

VáAtfláoi péfAnáñ^iéGbñáá y áia'atéolMriéiabs'baiitáhic^ 
líttéRhálfer^V'CábíteHí h*0 séeirábttfró eM ilda ^fckm 
tkin* TentajóM*; El flalk no estaba tah ftiiHti^dó , lor pi»^ 
<M(tft>ttd mrfi^ MHlita&'de añjróy eti máiM como'los de 
«Ifáf árM'J Wó^rtitl i«ii fóeHAs ; no éhin'tán rírcM : ii6 le- 
lOlli Mar hrfi^nlM'á: Cablrehr tt6 tuVoi^n dos alMs nMi 
ÍI&MátMa^É[^''¿/l>Hj|;áfto, oi tina pdbMciíAi eoiisidetrlf- 
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(te^Mtyo.MatW^ 4rfhiiftA j de CpiilfteadiNi^lürn» («•df 
4priiiA MM IPMw^á |MÍnQ:t j aquella e<-pecie 4e ^lo* 
jrip é felwicarlMa^ea fue.doaiji^ó Ualo Uewpp, y qii# 
4Ífi|6á4liai^ir:W^ett^i|ftlQ» Ua prodykiM t fri»U>: Aie. de 
jCTililairtil opereciones» de leaiat y epatiniuw cuemMJe* 
M$t9 oqn»h^Mm^:hoebo jiiie»Uo» antiguo» reye» ál 4or 
jmr de tw AraliQi Jkaí|i4udade0 y Uerran ftue ibao Imcoiip 

^ Np ^pcMba /KMultánele ii Gatarera, tan «opocedot del 
J|iReno.fjr:dQMMlQdetaii ée||9raiiiisÜii|of|.cual era el 
ipwto «MaápcQpOnitpjpfra auo|iíeto.LaaittiMiiataral«- 
lü Jedeaif imlNb.EI a|K»ye, ^ ceplro, la iMuie,. la retirada, y 
iíajiarüdi^ de:9|ia0pfnM:iiiiu» habla údo constantemente 
M llM9|jraw>« .llipe;|Mura puteerle era preelve tener á 
dlnffeUa'» #i|ll#va, «u cindadela. A este objeto ce d|fíjle« 
jmn todeaauf'PMiM»:! i4Ntoiaui» tentaU Hat no ern 
.^pciéaipieia: fíbcU tj. #l«c ¡Morderla da vlita m qulim 

jÍpr«il.4|wPP«7JMiQiñ^ laqta otras nwaoadVtet^ 
JNU V^t|9gA|ttto.^«Bdlda Caniavk^ , y de8vle86 en Sm^ 
Jilavla IPM. actiyidafl «uf^ lok» pudiera ^prec^r^MOr 
émAmmm^éíJVm baya vJsIq las obras qu» Miq ejecnh 
tavt y loa jMl^of reqinos con ^ue contaba. Ki «r^.e^alf^ 
jnade^^nelhMi trabajos y baciii pínoerpMc^mt^.f^ 
.y epn suMirMos laf^ap uraltas y r^iMBcacluiH» 
4id6 almcíBenet* aUittbrica^ de fupdkifm: yji^jaeceiUidwiirr 
.tllleria, jr la iovaalUino Idnia I^Ue» ,V^ra la . ií^tU|4 
,de sui soldados » y npndó oonstmir caAones# Ar i||iit^ 
Umnpo calan eiijiup^r A leal A de Chisbert ^ Mk rei|diii 
•Torreblanca , y ponia sitio i la beroicaa tiaodesfi. J^ 
yeces scoomUO esta plaxa, aura pfHi|Niciyii debía ser tan 
imporlanta paca sus designios : dos ycNOf^ ;iiis valefvaioi» 
babitantes le bicierpn retroceder de .4el|intf d^ sm« Bac- 
ías , merced sin embargo en Ja uitinuí ai oportuno 
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Aula" 1 *É ' Bu il "É ^Ifciif A A¿ ■ ^iift !■ Éif *^-'— -^ "'-■-» ^¿ ^J- A&Á^^kA^i^hftlfc4Mi 

tihittlá ttf W ÉM Í^ ti < lMiittr # é c i M ite y t ya l^ 
pMMMWÉtOc ib-lt'iábl iT lii i iiíliiilriillíil^lNtt^i MMMik 

BMÍá:nbpwjFtalOc;(tfiteiilfHMMM<'t'-'} <!'''« ,« i^víH 

|g>^it^'<MfciB*fflDt;y^lÉalilim p^wic m ifci^^ n iiWM rJ i 

MHftntof ifw f Q il Bi M Éi r t ijqpíiw manÉ aéoijfc'lriiiiw ; li 

«enaiMMSMtlIlaátfm mi» totlM |mfliRkr«9ÉMi|aáaÉv 
«ra dilatir It Mmoviitadil Uonoáé MitíPmmfQ9tM^ iW 
ciiinlÉdiarlÉHeiHa li^afciy pomytwai éemlprtwwi éai 
«tpfrila «114^ aálaaM al|^, jrlealliligÉttaB naáAikw^ 
fpíMaé éB quatodoa loa jpnablot date tatorlardiil teiao 
aa iprotaarlarlaB par^mttiaafi A iiocii¿4iie^alpiiMi fter* 
la da SI» tropas les |irotejlesa. No Miaban alli géltetHav 
ealMididdt , lioriahresáoiiúcMo#as de la siUiaateo 7 dé laa 
dreaiiiUiieiaa; que ráDhaiasea tales daspropéaltoaVystf 
advlrtieseu de la teasaridad de taa vanos Iniantiis. Dm 
CArliissiiienitiargo teníala desf^racla de oreér lo aMM«b^ 
Hurdo, de Inclinarse Alo mas descabellado. 8nsBuis'aera« 
dltadoa gefi» huMaran da tranaljir coa las asijaiMdas , y 
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1m háWkñkiw iriMif Mi iiilili iiiiMiilitotliiiwiffi il ffn-fr 

¿MÉJiirtiitlilAAni iMMT¿iwiiBn iíÍmIíjíiii lOPinfliiMi^pnLrittlii 

Uvero, con derrolMrt. fumrrt^afcPt^yii^i^ #tM— I 

IMMk ptM^viib^dji ^ poMiywhioift tlMiff teiqrtflHMÍniüb 
plnalffmi^vl ol««igfi0«élliriHk'SaiMilafMO»fMllÍlt 
takittNiikifi»4udii 4e: ififprMMr ;él«ii qgmmiiiMmí 

CÍHlM;fiMi|M.i£«llmiit raÜMá-ki Ard*. áBwoaliM^é 
Mftiei «oaipaito^dtiratAioiMiwl d^jaodQíA iVoiJeideB 
lotí lÉwmiCtMliifmhft^i , j/áte«ti|Usr 6«MaAl.4irlAft 
opeB«GiMM9i4MJiM9tf««go« tafdé ki;«pfliu. .deHoipmwi» 
wmúe^^AwaMkitíiaiaáB ms. t«iH|ió.toar«fcgeiiei«l tipMk 
•ioaiito4pnifvi|i|Hr«adM Jvntotlt OM^^ k MaMhA 
y*Jklldftlil0Ui«. I- «,^í '.;:•-..'-/'* ..f- -^ --..■■! - .1 -•' 

^ í Nú debteflir nray fíalo tf caadiUo iMgitea la eompa^ 
tia4aLgi)fl»udalu« .No podiaB marM^rfo^ntn^ bfan. la 
telrarmy auoYidad» j iHipaas rnaaovai doGomoi, con la 
laipatnoaidad salví^ de Cabrera. Nanea habió gnütado 
oiloide %fiknícwt oomo ausiliar y en segundo Wnnino. • 
1 No labU Cabrera obedecer» iri tomaba con enluaiao- 
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mo empresas y acciones á las cuales no podía (dar su noni« 
bre. La espedicion de Gómez no tenia el suyo. Sus ven-* 
tajas 6 sus reveses , su baldón ó sir gloria no le pertene- 
cen: algunas atrocidades y depredaciones cometidas en 
la toma de Córdoba y del Almadén, y en otros pueblos 
de la Mancha y Estremadura , son la parte que en esta 
correrU se le atribuye. Cuando la espedicion pasc'i por la 
última de estas dos provincias , el desacuerdo entre los 
dos gefes llegó á su colmo. En Cáceres rompieron for- 
malmeñtc, y se separaron. Cabrera colérico y despecha- 
do trtepó con alguna caballería la sierra de Montanches, 
para tomar ásu vertiente el camino de la Mancha. En la 
▼illa ifue corona y da nombre á esta pequeña sierra ,. es- 
tuvo, sin 8abei4o,á riesgo de perecer. Sus habitantes com- 
prometidos la mayor parte por la causa de Isabel 11, se 
bailaban ncalto» en los muchos asilos que les proporcio- 
liabaii aquellos ijeíiascos y quebradas , llenos de sinuc- 
sidades, seto^^apiasy ocultos callejones. Muchos da 
ellos se hailaMral paso mismo do los facciosos , escon- 
didos ¿pocas varas de distancia. Habiéndose detenido 
un corto rato Gabrera ¿ caballo, uno de aquellos natu- 
rales le tuvo apuntado con su carabina para malario. 
£1 autor de este escrito estuvo en aquel paraje , y ree<»- 
noció' d sitio con la persona misma que iba á hacerle 
fuego. El tiro no hubiera podido errar, y en aquellas 
brehas fócilmente se hubieran deshecho los ajiles Mon- 
tanchegosde su corta caballería. Pero ellos ignoraban el 
rompimiento y desavenencia con Gómez , y la idea de que 
en poc-as horas podian subir tropas á tomar venganza y 
á reducir á cenizas sus hogares , contuvo instantánea- 
mente la mano que estaba ya en el gatillo. Su carrera no 
estaba concluida. Cuando los hombres tienen que harcr 
algo en el mundo, sea que Dios los envié [wira b(^ne(¡e¡( 
ó para castigo de los demás , la providencia l< s proUjí 
de estraíios modos hasta que cumplan su de9»tino. 
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De oiro peligro mayor le aalvó á poco. Las operacio* 
Des de sus tenientes en el Maestrazgo , se hablan resen* 
lido de su ausencia. Morella no había sido tomada : otra 
nueva conspiración habia abortado en sus muros; y en* 
tre tanto el General D, Evaristo San Miguel se habia 
apoderado de Canlavíeja , su principal hasta entonces , y 
mas iniporlsnte conquista. Las miticias de estos reveses 
apremiábanla á regresar al favorito teatro de sus eam* 
paAas, alU donde él era necesario , y se creia importan* 
te. Pero fuese que reducidas y mermadas sus tropas, no 
se atreviese á penetrar directamente ; fuese que hubiese 
entonelas yfí pensado en aconsejar á D. Carlos una espe« 
dicion calculade ^gun sus planes y esperanzas , ello es 
que hallándose en la proviiioia de Sorie con propor<« 
clones sin duda de correrse al Aragón sin ser muy hos^ 
ligado, resolfió pasar antes á Navarra y llegó d RIdi 
con de Spto, con ánimo de vadear el £bro por j^uoi 
paraje, ^ 

Cura hubo de costaría su temeridadiRra en didem^ 
bre, y el rio iba crecido. £1 general Iribarren, gefede 
la división de la ribera , cayó sobre él áesto punto, Nua-» 
(?a sufrió tal vfz Cabrera descalabro mayor. 8iis exhaus-» 
tas y menguadas tropas fueron acuchilladas completa^ 
mente por la (^balleria de Iribarren, y se desbandaron 
por aquellos pueblos y montes, en la mas desesperada 
situación. Cabrera p<k:o menos que acribillado de bala* 
zos , debió su fuga á la velocidad de su caballo. Casi de* 
sangrado, y muerto de fatiga-, un cura de una aldea le 
dio hospilalidad y asilo. La i^üiria de su muerte corrió, 
pero s jpose en breve que e&tstia , y hasta quién le habiit 
conservado la vida. Pqsose preso á aquel eclesiástico , y 
^á pique estuvo de sufrir la ultima pena , porque tal era 
Y el horror que Cabrera inspiraba, que la humanidad pá- 
nica ^u ^^1 pudo ser tenida por crimen. 
( Consecuente al carjkcter que desde <)l prlncipiQ )e V9-i 
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mos numiresUir , el oawlUio fiM»lmo aparece 4 i Bitf mm éo 
ente denManiM acIlTo, raasfomidaiile, íéma^IMéI* 
dédor^GoiBO al Aiileo de la fillNila, dábale Aiei)taffM 
tievva^fw TolviOá pMar. No eoraéó Mavla de lei liar^ 
daa^ la Étai huerta de Valenda «ueWe É Mt en enemdil 
l837MatAi de ee* lacvnkNM; y la FlaM A GagUlléil 
efanéiíaiCidaé Bl geaml Borvole iaileiniav to Mtei M 
lierido y corado MfHíida vei, pero épecoa4íai las IrepÉi 
déla Beina snfriehBseBBulkilMiiaagrtaiilodescalátoO/ 
Sigue^Meniéiulo vealajai,y sacando abiiadaiileg fécnr: 
0Ofle»lDf fteraoeiilerreiiea^iie rieganíel Jucary Guadañil 
laviar; hoftlgadeaMiBvo áBeQuraa^y ondiav'cmifidc» 
mm abÑiorlo y ocupadala jozfalMiB en dar la áeMaeoi^ 
presaf, 8^le vé caer de inproviao e» Pía del Pon ttíbwi 
lai- Indias qne se ballalwa e» IMíivtepDaiéiidiMe del 
p«ié»de.BiilUil, f qoe^Éabae 4 ¥alemSa¿*Iiifellci8laiif 
fué para jiaMma ioldMte la ftMrtunli «o«|Ml día : InA^ 
llka^ «odqae'gkNriéaea^Jee eiltaeMoÉde algunos cuerpos 
Miaiiea) él deslioao §m aaÉgi lédto<; - la níortafidas hor^ 
rarosO'; lospristoneros w ufliu a.-'ValeBcla alMrió l e ne yp st 
sus puerlaaá lia escasas nrfkpilas^dé loa que corrieroa á 
iNÉicair leas de sus anites eléoitowllo qee en aqueOii 
trísla jornada podiamaneanlrari y ansrconslíBniados ba« 
biiadtos pttilioron'Very'preséiiclailon desde sos muros y 
asoleas Ja lorriMey escena qdequlso :4aren espectáculo 
i 9m qios : el kibumano. vencedor.: Ebrlto de placer y de 
saufre , mandó Cafwera dii^nea itni festín ile triunfo so* 
bre una esplanada fuerti.de losivíufbs de Büijasol, que 
domina la vista de aquellas- amenas playas. Alü, bajo 
aquel bermosodelo, en- an día bélllsinio y puro, rodea- 
do de su estado mayor , y á la vista de eus tropss , se en» 
tregó á las delldas y á los escesos dtfim banquete esplén- 
dido y regalado. La tosca mAsica de sus bolallonea 
acompaftaba con estrépito los briwUs de aquella orjla, y 
los alaridos saiígriéatos de la seMadesca embriagada 
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Ap^HUlJNia el 4saro 4Ítt ««fuella fiesU de sangre. Entoncei 
i^fepiUó 4M)>re el suelo espaAol unaiie aquellas esce« 
Hasqu^afiaso np hsbia Yhto el mundodesde losliempoada 
4M^a4ai|iooer».que la ferocidad romana se cemplacia» 
fltudo al fio de sus banquetes un^ximbatede gladiatOraá* 
^::Qí)rez^ «laqjteMion 4e Caletera le siyiiiá sin dada la 
Ídea.d.et i^iiUirlos.» Pero no fueron gladiadores inláaiee^ 
l^.eselavps'iaas. viles que sus duelVos los que ordend 
tl^efr A iu proAoneja paca goiacae en «1 espectáculo de sa 
ii|uer^,.y reísrearseenia desesperación de suagonia. 
Los iiQ|)les:« loa Uzarros y valientes ottciales prislosMros 
dfi BmAo) y de Pía de Poii, ftieron las vioümaa de aquel 
holocausto aboninabla. Desnudos, yescarnecidéa poi 
íük ftlgauni.y; las tisurias de aquellos bárbaros, fueron 
fondiicidos A la esidaostdapaca ser alli todos saprifioav^ 
4os, Al Boa de las iMistayadas de sus ^spectadotes>i*abfa<< 
lábanse los unésiiá Jos' oíros; dándose «1> Xiltíme adióse 
^ryrumplan íosd0£abaera'e»igxÜea;beQdoside«iueffUi 
y ^víva Carlos Wt las nobles véctiiMB fieras . y demMladaa; 
fespondian. bactandO' resonar mitre la algazara d» «us 
verdugos vivalsabelll^.vivalaJibertad. Diosela-voiidv 
fuego, seaoiadefleitfgavy-entreeieBUinpldodeloáiirila*^ 
zas, y entre los genido^de losmoríbamdos, resoiu4^a«-eii 
ififemal armoaia ilqa- brindis fecdosos', el estruewtoUe 
las botella^, iJaa Ubaoioqes impuraa,' y las-báquicas emwr 
ciones de aquelüM' lllgi«s. La sangra corría á sus ptes, 
mientras el trino saltaba en c^ copas , y solo á lo lejos, 
sobre las mura11as^de>¥alencia, babia un grito de hor» 
ror para los unos>i ayesy llanto para los otros sin iren* 
tura. Parece un horrible sue&o la relación de aquella 
carniocria. Parece que nos trasportamos á los salvajes 
aduares de las tribus americanas , 6 á las fabulosas guer- 
ras de Oriente. Y sin embargo , es una escena de nues- 
tra guerra civil. El ^ de marzo de 1837, cinco afiós baco 
tan solo que la preseüciamos. ¡ Y la Kuropa lo vk>^ y 
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üm wCviqfM 4!KM»oi^.fle>i^pUie9iwl. ¡ Y. te pwfdQU-i 
oiK coDsintt^ también tC» que; el ye?diige>.dei ^uijeairt 
noimiiiifiefle fefecado por» .el va9or:.j4e;44U9Íbh iiipoe»le 
Banceel.'» . ■*. i- 1? •■ •.. • • .i. « . ■:-•. ••:« *..i-. * •íií 

u f XMoe hoivorai f ve«mae. Mbiao becho. jmé. Cabre«e 
«nipeniOQeje de la pñoiera .imporUada en la ^u^e 4a 
Sb Gárlua». Debia teaoda ftia^uda., no selO' eael canip({ 
carMste |.!shio pava cok el gobierno Ue la Rein^.* £n Na<t 
ifafraempeiábatt- nachos 4e los ma» entuaiafitas parU** 
deffai4el preteeilieole A4e86QDfiar-4etéxUo- deau hk^ 
cImlv 7- volv&aa ton placer wtíA ojoi h&cia el apeyo^ j paQ-i 
tai Hueitaftrubiuito Je elevaba entre el Bbpof elTuriej 
ikiplqndiieonio deialainiiiierda á fifrejénoíl». ElgoháeN 
MfdeOhlavIa GiMln» jrkM.f efea; daéejóteiie k!ecoiiocie<« 
Fta: al'Aii, aunque tarfe^ una ventadi>que;*ilB*niieflrt 
bretey.detaUeda- ffiladoB<debe:habetae ya ecttcrldaá 
lea liloloref4 k saber ¿ que desde >H prbiciplo Cübrera km^ 
biaaldep denutaladaeMale despreeiadQ, y que no-ae ha<f 
bian enriado, contra él te ftieraaa necesariaa.v para 
batirle y para prolejer « jd pala contra . ana espedido- 
nea, y poner obaiácnloe á las correriaa en que sacaba los 
inmensas recursos para atiasteoer y aumentar su eji^rcl^n 
to^-Despues 4e Ja primera campaila en que el. general 
Valdés liabia iterrolado á Carnicer , las ventajas , la su* 
perioridad de ruerzas,considerada8 en globo j bajo un punr 
to de vista general las operaciones, habia estado siem- 
pre en fiívor del caudillo carlista. El general San Miguel, 
el general Azpiroz, el general Palareale habían hoati- 
gado, le hablan perseguido, le hablan dispersado en 
muchos reencuentros; le habían hecho variar de direc- 
ción, ó acelerar su movimiento en algunasespediciones, 
pero no tenían ñierzas suflcíentes para establecer en un 
pais lan dilatado un bloqueo eOcaí contra las móviles 
tropas del geiis torieaiuo; no contaban con un batallón 
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|Mni cada garganta dol M aeslraigo , ni con «pa gaarai* 
don para caéa pueblo y ponto fuerte ie tan AIntate ter^ 
rilorio. Era aiemas precito tener en eaent#pl eapirüe 
tfei paia, y iai Tcntajat qoe ofrecía al poder y á la nb^ 
dicncia de Cabrera. No era solo el talento, el preelQlo, 
el terror de etite ^fe lo que haMa dado tanto cuerpo á 
iot Iropaü. Ea precito no detconoeerlo. La revolaeien 
por tu parte te habla encargado de engrosar laa flina di 
tes contrarios, y de arrojar oombottiblea en la hofiie* 
n de la guerra civil. En las masas del poeblo de las 
campos, especialmente enelpais que nuestro pr o i a ga ■ 
nlsta dominaba , las simpaUas y las inclinaciones eat»> 
ban á favor de la cauta que este delendia , y nada ae hn* 
bia beoho para modificar; sino antes bien para eiaaperav 
esta hitalil tendencia* Los carlistas dominaban donia 
quiera que llegaba su voz, y no habla cristinos. LoscriaU* 
■os no tenían poder donde no se velan sds armaa. El pn^ 
tido liberal estaba dividido en las ciudades, era «oto en 
los campos, y entra servir y oliedecerá nnodelos dea ban- 
dos, los moios y los alcaldes, los paisanos y loscoraa, lba»¿ 
se á Cabrera mas de gradoy de mejor voluntad. Laa tropea 
carlistas ademas cataban por decirlo ati en tu casa; donde 
quiera encontraban campamentos y almacenes. Las tro- 
pas de la Reina no asi. En Valencia y Aragón sobre aer 
escasas, hablan estado oonttanteroenla desatendidas. Le 
guerra de Navarra y de las provincias habla absorvido 
con preferencia casi esdusiva toda la atención y todoa 
los recursos. Los generales de Valencia hablan hedió 
mucho en poderse sostener, .en poder vivir, en conser- 
var las primeras plazas, los importantes puntos que per« 
manecian deles. Amparado de esta situación , y estlmu-^ 
I ado por su fiera arrogancia , Cabrera habla podido ea-* 
tenderse y crecer, y presentarse al fin amenaxador y no 
despreciable. Era ya en esta éporü la segunda persona 
militar da su causa. Se pensé seriamente en enviar co»« 
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Ira 41 lo 4W M.l« cflcaln.tla oMsIra (nem m*>9 U||i»r 

do im i|4KUot jr á.M frtiHe ua general «aereditadQ y orr 
gtnijf^jbrn Or«« fue.eleici»iidQ, Según |ps in^oedutaf 
dü#l|A.Miarro , antigiiü , y leniáo gefo « la éksttíiw M 
pqii|p.i9r «M» eceriaitat . ¡ 

. (Un eiBAlkaigOt ei» lal ^ detconderto M 4ae encon- 
uil^ Qrfá ¡m aeg9GÍ9i:A «u Uegada « Un deplprabie li si- 
iiilúdoii de tof. trepM r.qiie ai» wilu u(| pudú einpeiar pof 
«peracipne» brillante^ y decisivas ^ «no que sua primer 
I)MS parciales esfuerzos hubieron de eslreUarse con uiia 
suerte no demasiadaaienle ÜMmijera. Del respetable ger 
liecal Draá pudiera decirle lu que habla dicho .el enspe* 
radQr Carlos V en sus guerras desgraciadiMi con el eleo- 
li^r llaurlcio, que.la forluna «ij^p (as mujeres» también 
deadeika las caiias« En esta ocasión hii|io de esperimen- 
tar el anciano general los desvVMi.de la siierle coquetf 
que le prc|flri6 jen pus favores la Juventud ardorosa di^ 
Iflaiirlcio del Maei|trazg^« ]jí.o fue precisamente en accie* 
nes campejea df^ :S^^f* ^o^e Cabrera JQeyó ventajas^ 
pero el Aierle .de San IjÜjUep fsaj¡^ f n su poder , y la pla^ 
la de t^nlavlc(iasegu9||^^yp« fiie tpinádií por el4enu¿dá 
dfsl. acIfvM A iq^épj^jGabajDieroi Nti v^n^ao á Oraá Ca^ 
brera, pero.luqhó cop.il^ ^valixócon^l. j esto era ja 
muehu, jera eiii;urabi;frie i piucba A¡Lt|ira á los ojofi de 
loaqueÁal^Uiífsreldp^luspft.qu^.^^^^ yde^* 

f^usqer.al fin ajiriw^ijfif j^f 1(9 Á£|^ jr las tfntiguas glo^ 
rJt»s del agm^rrid^^^ff^rAuy^. V ^ \ 

£ntri$ tu»u> ei!i;^iSÍii/Íc4tQ c^^ 
estraordinarlos su<siMM>s.X^.purt(B deí preienjíienle velar 
seya.despedaia^lL.pur^eiUMntradosbaiidos 7 eiiemigaa 
pi^ffcialidades, ífí partMo. moderado, j el apostólica i^ 
babian dederado ijuff ynerr^ k piuerle-: £n donde node.^ 
Me haber ¡of^ qve «^cf^^pauíento guerrero liaíiiase es* 
Ubieddo unaparq^lle ^orto con todas. si|s pasloiiei^ 
aus iiiirigas i J,w« MÍ](ei;las. |Us operfiMdones de la guei^« 



M'nlédlUNMHV'Hfsir^HMi^lMiiinaWtlM^bsl^nlll 
rljtlUr'M'lá-Ueiká; Hu iiúr ttaMUiUMH tttafimtí* 
hwa^'ptrtMo: ti HwMIe da Ui tMiiM Miipbüib«-fei-ttt 
llitHliiUirtdllilM atíláiSarnj eOrMMnM. ir>lM<|peMt> 
ralM mas eotondidoa j léalas eranaipellMalM tMMML 
Mlnilta hMtbÉ lolMliiU éd m fbern nHwál li AMMIi 
yik hitntttih.y n> menolr br iiMtaMtMn' par'M^Ml 
tlediiKt, Mía prlHiavnrt da tfflT; ItoAMMhMailwlMm 
de inlMtn* efteJlUMdC'upencIotM», '4ae'|iMprinb«li'M 
Wóyimtedti) l!«cl8fvo,y ún aüiqáe Mngi^tóaobratrtiiill 
Vritcóngadé'r lai tppéi'delprM«n4i«hta. Atoa lenlaAMe, 
líM¿iRlMii<gb,'-iMtidi!gM)étarMHpbnrteslM&l8; tiaillüW 
Vttt lAiAMÚdonM de m grate péllgto , blzarria , f 'otí 
ttdr'ir«htaétaama lAi ms ti'6|M-,'«r Bit )hpiiiH>laii;-'piH>lt 
^té^ükrté yd^lbhdefWr'EI G»^ tiMi'actiriáao üt fifertít- 
fet)Í''<«'loif qdetnrjolaiapadélidalf-déaTahiíar; la íjUil 
^jat^Mfhttlr^láMKtáMIIf eqiediadh' dé 18S7 tlrvblti^V. 
lVr(»HosiMt«bÁtaflóí&to3u«^'«MÍiiMt^tiM.y'tM'«M. 
¿wiWd té^dfb dü «ttíphálÚttif ^t«-«n^dMyi«UiL 
li^hi paii6)^ X^ et T/KIB lilMy^.'XlítriiáBáU'n'iSvn/flk 
Wy^Aá^i!onfl^''bt«ilÜla' tih'BiU'U'Abirtí y'tINWAtt 
^4te-l¿abiafa hi!cU6snl)'fMréiÍA;<U trttinKM i:Uh|ltÍL 
kót.yde levniláMllént)!» éil irid^' de-(d(lót Id^iRMÍMá 
y palftes que hollai^e con íii planta. Promesas y (|iitmp- 
r$s que debía ver «iRsvanecidas . ii qiin debía M deSvane- 
cér; que nosotrn^ nó nos atre^ et-étito!: á allrmar ahnra 
8Í eran tan qiiimérkaB, ú IHn lnriinda(ta<< comoderre- 
Bult'utto aparecieron. A veces considerando A iant^rp/fría 
las circnnsiáncias en qiic nos eiifontrainos, par^raVini 
que á poro qne D. Cirios hubiera sido nn prineipi* ríacfo^ 
nal , iliiülrado y digno de Sil pneslo y áe su síplo. imi-- 
cbo partidu bnbiera podido snrar del d>!Si)liento de los 
pueblos , y de lo;* desat'lerros dM (fobierno liberal, Aftjt^ 
tiinadamenlé loi del snyo eran mayores hidavia. ■-^'' 
íío fué muy Mií u"' ufa.sCria \\v Vrinnfos la thítítMi 
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de la etpedidon sobre Aragón y Gatalnfla. La áeeion de* 
Huesca, fatal para tiosotrospor la^ muerte del* bizamlf 
León, y la pérdida del valiente Iríbarren , estuvo á pt^ 
quede ser funestisima á DvCi&rlos. El paso delCinca faé* 
uoirlsle descalabro, los campos de Gra vieron una nueva 
vergon^Eosa derrota. Sin apoyo y sin esperanzas de ba« 
cerse fuerte en Catalufta , antes que regresar á las intM 
viñetas, los consejos de sus parciales*, y acaso los avisd^ 
de Cabrera, le decidieron á continuar su marcba j avan- 
zar sobre Valencia. Pero era preciso pasar el *£bro, y 
mayores ditlcultades podia ofrecer ^ aquella paKe su 
caudalllb raudal que las que tan fatales le bablan sido 
^n el Cinca. £1 general Borso di Carminaticon una bri« 
liante columna corrió á oponérsele en Cherta , sobre cu« 
yo punto babia pronunciado la espedfcion su movimien« 
to. Pero tanto como Borso babia corrido Cabrera. Por 
medio de una marcha prodijiosamente rápida y sagSae- 
mente concebida , cayó sobre él en compaftia de Forca- 
dell coto el mayor encarnizamiento , y la espedicíon pu- 
do pasar tranquila á aquella tierra prometida , á favor 
de un hecho de armas brillante y glorioso sin duda para 
Cabrera. Mucho debió pagarle poder mostrarse á los 
ojos de su Rey digno del renombre y reputación que de 
antemano gozaba en su concepto. Fue ciertamente para 
el general carlista nna manera brillante de salir al en- 
cuenlro de su soberano; y de ir á abrirle en tan grande 
apuro las puertas de aquellos nnevos estados. L<1 distin- 
ción que desde entonces hizo de él, y la privanza en que 
le tuvo, fuercm debidas seguramente á lo que hubo de 
deslumhrarle el brillo de esta acdon fañ bien y tan% 
tiempo ejecutada. 

Sin enrbargo , apenas se puede creer que Cabrera 
porsu volunladbubiera queiido ateaer la espedlcioh al 
terreno en que él inandaba. Su posición ni su gloria po- 
dían ganar con semejante süideso. La ffresénciá de don 
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Clrioi jmtimialMi id pmflttgioteiu penona. Loi «atl- 
|Mi ftaenlat, j kit af upnidoi batalloiies imeedM» 
tatde btt prorifldaft vaacoagadas , bien dsMa soponor 
q«4 na habiaa die.poMne á soa órdenea. No áMa ^ne» 
varona Pi.CárHiapc nMUMi cka a eo aquel leneM. 
•1 cual deoiaaiado conocía Cabrera que menos pódia 
qulftar á JladcM que desde las mooUrftms Tasco-naTU^ 
ñBé T tratándose de oóntiaudr la eapedldonf no «hh 
Haba dettM^lado en que su tránsito rA|tldo le propor- 
ekmasa mayores ireniajas qite las que hasta am tairia 
obtenido él solo* DMde luéffo debió aperctblrac^ km*' 
eelos y rivalldades^Ée eseltaba^n los gefes.de Vespn^^ 
didóa « la cottfianM. que' habla depositado en él B* Cát^ 
loa, y del desdeioso desprecio que ranchos de «flos Id* 
manifestaban. A peíaf de todo, una vei allí el prltfclpo,- 
, imao pudo Cabrera Uadnjeárae con la esperanza de M: 
conquista de Valenda^j de las pi'irtdpales poMaetoaeo' 
de aquellas prorinolaa » baiaiuu que realizadas bajo a* 
dirección, le hublMín permitido üeraf él la es ped i eicw»^ 
la guerra; y stt prifidpe Jl canMi del reino, á Ja c«4» 
pltal de la monaffqttift4 . . • .•. * ^.t 

Empero al éxito de sus op^rioiiei no CBrrespmidlAt 
á sus eiperanias« Puso sitio á Cisstellon do la ffüanavy'' 
le lefantó sin TOntaJa alguna. JleaCflMendo un largo ae-; 
asidrculo» por la Sierra Caideiwna. llegaran toridií. 
las ftMirsas reonldü. á situante e«lan InmediacioneB de ^ 
YalmMüdi iOfllwdo t. CárkM siifr reales enJhujaaolé' 
donde acampo tros días, espenaido.tal fea que la trali'^ 
don 6 el entttAMnmo á$ sua adlctoii lo dnirla aus piier«« 
tai. Peroaqoqllit fáttdad fue socurrtdad tiempo por U 
columna del general ílorso que la oeit|ift, y feaUeador 
llegado apoco Oraá con mayores roefVi|s« sallaron. Jnn« 
to^ ambos geneirides á lanur al. enemigo del rico- pnlO' 
de que baMa eaptarado posesioQamd* Le ateantaron en 
efecto en hü caray» dy CUhrA^f la.iMaslonafton oonat* 
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siderable pérdida de maertos , heridog y prisioaeros « y 
de8ertore9. Cabrera , por eiiyas inspiraciones nó podiaa 
menos de dejarse guiar los. otros gafes en un pak que 
solo él conocía, y acostumbrado á oír su voa ^ pero qna 
al parecer no podía mandar bien aquella gente , no ha • 
lió otro mejqr recurso qtie llevarla, por decirlo asif á M 
propia casa, y encerrarla en las inaccesibles aspereáíatf 
del Maestrazgo, en tanto qué él pai^a distraer las fuer-' 
xa^ que ostígaban al infante , se separó de él , descjéndió 
otra vei á la Plana , amagó á Gandesa , sitió á Lücená y 
procuró emplear lodos los recursos 40 ^ti movilidad y dé 
su genio en disminuir el mal efecto que debían haber 
producido los últimos sucesos en el ánimo de los que se^ 
guiad al pretendiente^ 

En efecto, los mas acreditados Jefes de la espedidoil 
que ya de antemano tenían en poco el decantado genio 
y las proexas de Cabrera « hallaban en los desastres de 
su mal parada eorreria» suficientes motivos para atri- 
buirle su mala suerte < y para rebajar casi hasta el des- 
precio la reputación exajerada ¿ que le habían ensalza- 
do sus admiradores4 Decían < y dicen muchos iodaviaf 
que Cabrera había pensado, mas en su elevacídn propia 
que en el triunfo de su causa , y que cifradas todas sus 
miras en sü pensamiento, trató de desembarazarse de ger 
fes y de rivales , proponiendp á este egoísta interés 
todos loa densas grandes y nobles intereses que él no co-' 
nocía, y que sacrificaba ái su ambición é iulriga. Atri- 
buianle ademas que llevapdo en todas sus acciones la 
pasión del provincialismo y del odio do rivalidad qu^ 
como frecuentemente acontece eñ los pueblos comarca- 
nos 4 divide á los catalanes , y á los habitantes del bajo 
Aragón, había desdeñado constantemente á los arago- 
neses i y enagenádose la buena voluntad y disposición 
del país mas apto para sostener la causa carlista. El ba-< 
bia preferido hacer la guerra con valencianos, mientras 

4 
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que el bajo Aragón era p<Mr la gnelo » por sus reearaoi, 
por BUS sentimientos , por el tesón, bravura y esHierzo 
de sus naturales , el país de donde aquella guerra debía 
haber recibido tanta fiíerza y vigor como de las provin- 
cias vascongadas, y que debía baberse alzado en masa á 
la aproximación de su rey. Todos estos recursos , todas 
estas esperanzas, esta buena disposición y entusiasmo, 
todo habla sido desaprovechado, inutilizado por Cabre- 
ra y por sus mezquinas pasiones, y por sus rastreras 
intrigas. Esto decían en el campo mismo de D. G&rlos, 
y no (altaba verdad en estas imputaciones , aunque un 
tanto las exajerase el despecho del momento. Cabrera 
por su parte también dirigía amargas recríminaciones 
á aquella desordenada reuuion , donde no habla pensa- 
miento, ni plan , ni recursos , ni preparativos , ni gefes. 
Todos se desdeñaban de obedecerle y ninguno sabia 
mandar. Tenían por quiméricos sus planes , y nadie los 
presentaba mejores. D. Carlos no era capaz de una de- 
cisión pronta , de una resolución enérjica : todo era en 
él perplejidad y dudas, y tras una confianza ciega en su 
lejitimidad y en la justicia de sus derechos, dominábale 
un miedo imbécil , y la mas villana y pusilánime oobar- 
dia. Cabrera les decía á su vez , dejadme obrar , y en- 
tonces echad Étíbre mi responsabilidad, cargos y culpaa 
que ahora no son las mías. 

También Gabrara podia decir esto con sobrado fun- 
damento de razón , y pudo tenerla mas , cuando la espe- 
didon se vio conpletamente malograda. D. Cárloa al fin 
tomó el partido de salir de aquellas asperezas y pronnn- 
dar su movimiento sobre Madrid^ abriéndose mi paso 
por la provincia de Soria. Seguíale , es verdad, sobre sa 
derecha el ejército del general Espartero , y podían flan- 
quear su Izquierda las tropas de Oraá ; pero la espedl- 
don de Zariálegui dominaba en Castilla , y las tropas d» 
Cabrera recibiereii la 6rden de venir á reunirse con el 
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grueso de lai qae el pretendíento «candillaba. Lt sor- 
lurendente victoria de Herrera y Villar de los navarroSp 
en (ne Aie batido cuando menos podía esperarse el ge» 
neral Baerens , permitieron á las tropas carlistas reali- 
sar este movimiento, que hubiera podido ser fatal ¿ la 
causa de Isabel II, si hubieran sabido sacar todo el par- 
tido que de él pudieron. 

Presentóse D. Carlos á las puertas de Madrid. La divi» 
sion de Cabrera, que le servia de vanguardia «adelantó 
sus avanzadas hasta Ballecas. Nosotros pudimos verlas 
todas. Desde la altura de la calle de Atocha fué la pobla- 
ción d^^adrid á contemplar por vez primera las voinas 
facciosas. Eran las de Cabrera las que se divisaban; siem- 
pre el primero, siempre el mas. arrojado en las ocasioajea 
criticas, el mas impaciente en esta, de penetrar dentro 
de los muros de la Capital. Esperábasele con valor j se- 
renidad dentro de ellos. La milicia nacional se hallaba 
tendida pw todos los puntos, aguardando serena la oca<^ 
sion de defender con la causa de Isabel II sus hogares y 
sns fortunas. Sin embargo no sabemos hasta dónde hu- 
biera podido llegar la resistencia de las fuerzas que de- 
fendían un recinto tan vasto como el de la Capital, si 
las tropas carlistas hubieran tenido el arrojo de acome- 
ter. ¡Día terrible! ¡Día espantoso y de sangre hubiera 
podido ser aquel, y teatro de horrorosas escenas la ca- 
pital, aunque Gabrera.no hubiera penetrado masque 
en algunas calles de su populoso recinto! Pero los cavn 
listas no atacaron: después de dos dias de inacción A 
la vista dalas puertas de Madrid, el General Espartero 
se acercaba rápidamente, y llegaba ¿ Alcalá de Ue^ 
nares. En vano impaciente Cabrera se devoraba en de- 
seos de embestir^ las puertas y penetrar en los pala- 
dos que podía ver sin necesidad de anteojo ; D. Carlos, 
poniendo el colmo á la irresolución y á la imbecilidad 
que formaban su carácter, D. Carlos que sin duda en 
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loi sueikos de tu flurtasia habia esperado en el recinto 
de Madrid una insurrección popular ó un trastorno re- 
volucionario que le abriese las puertas j le entregara lai 
llaves del Réjio Alcázar de sus padres, dio repentlnaf- 
mente la orden de retirarse. Todos creyeron , al sabbr 
tan singular determinación, que D. Carlos se alejaba pafe« 
siempre. Retirándose de delante de Madrid, ya no ádbUí 
volver á pisar su suelo. Su causa habla llegado á su mayor 
apojeo. Siguióle en su retirada , causándole continuas 
pérdidas , el General Espartero , hasta mas allá dd 
Ebro, que ya no debia repasar. No solo era este el sen* 
timiento y la ereencia del partido liberal : su Adictos 
participaban de él. £1 desaliento y la confusión se intro- 
dujeron desde* entonces en la Corte y en el camiNimento 
del Pretendiente. En él ya no se vuelve á ver ni un pen- 
aamiento , ni un plan , ni una combinación , ni un hecho 
de armas seftalado , ni un jefe de nombradla é inteligen- 
cia. Desde entonces el que crece, el que InrilM, él qué 
amenaza 9 el que figura en la causa carlista', elqiielfti- 
mu sobre sl^Ia principal -atención, el único que cc^clbé 
un plan, que dira con unidad, con fé ^ con teéon, f eom¿ 
bina y prepara para so causa los fundamentos de uná^lar^ 
gay tenaz resistencia, cuando no l^eseIo»de>uAa vifité* 
til-, es Cabrera. ■: ,^.- 

Al retirarse D. Carlos, Cabrera se separó despecha- 
do y lleno de ira, en demanda do sus afitigoas qúereñ^ 
das, merodeando al paso por las comarcas que le-podim 
ofrecer recursos; A pesar de sus reveses en la Ciltima 
campafta de Valencia, su conducta en la espedlcion ha- 
bla acrecentado su reputación militar. Creían todos -que 
por él , por su arrojo se hubiera tomado á Madrid ; y al 
separarse de D. Carlos, si no llevaba consigo el aprecio 
de los gefes entendidos y prácticos en el arte de la guer- 
ra, llevaba si las simpatías de la parte mas entusiasta y 
ianática de la espedicion, y llevaba él mismo una idea 
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de si propio mas alta que nunca «. después que se habia 
medido con otras capacidades militares, ydespuesque 
sobre el terreno de aquellas malogradas operaciones 
babia podido comparar lo que se habia hecho con lo que 
hubiera él ejecutado. 

Cabrera se situó en Cantavíeja que seguía fortifican"^ 
dose. La ausencia de la división de Oraá que se ocupaba 
en perseguir al pretendiente en su retirada , le permitl6 
recorrer desembarazadamente los abundosos paises de 
las márjenes del Jucar j del Guadalaviar , buscando en 
sus ricas poblaciones ios recursos que no podia suminis- 
trar el exauslo Maestrazgo. Repuesto su ejército, alie* 
gada gran multitud de gente, y cargqdo con un inmenso 
botin , se retirá á su cuartel general , pensando siempre 
en mudarle. No habia abandonado el pensamiento de 
tomar á Morelia, y esta fue ia ocasión de realizarlo. Un 
esfuerzo de audacia y arrojo de una sola conipabia la 
puso en sus manos. Disfrazados de paisanos escalaron en 
el silencio de la noche las empinadas rocas de su casti- 
llo y asesinaron á los centinelas en sus garitas , introdu- 
jeron el terror y el desorden en aquella fortaleza , y enar- 
bolaronen su cima la bandera de Garlos Y. Al amanecer 
la escasa y despavorida guarnición de la plaza, queso 
creyó sin duda dominada por considerables fuerza» car- 
listas , abandonó la ciudad , que ocupó Cabrera entrando 
á las pocas horas en medio del entusiasmo y admiración 
de los habitantes, que le recibieron en triunfo. Asi em- 
pezaba para Cabrera el ailo de ia38. £1 principal objeto 
de sus miras estaba alcanzado. Los sucesos demostraron 
que no en vano le habia codiciado con tanto ardor y per- 
severancia, y que la posesión de aquel punto valia toda 
la importaiM;ia que le habia dado. Otras victorias real- 
zaron la ocupación de Morella. Benicarló en Valencia, 
Calanda y Alcorísa en Aragón , cayeron en su po<ler , y 
el gefe tortosino hubiera lii^gado & una grande altura de 



npatadon, de reipelo y haita de gloria, fino fauMen 
desladdo f os brillantes hedioe de armas con la inaodltn 
Itarocldad que los aoompaftaba ; si el inhumano sacrificio 
y los horrores que hizo sufHr á los prisioneros de Hei^ 
rera y defienicarló, no hubieran tehidopara siempre 
de inútil sangre sus hazafias, y si á través de las cuali- 
dades de capitán no se dejaran entrever las inclinaciones 
del guerrillero, los feroces instintos del bandido. Con 
todo eso, desde la toma de Morella no puede confundir- 
Se á Cabrera con el común de los gefes de guerrilla; y á 
mas altura se eleva todavía que el vulgo de los genera* 
les. Duefto absoluto del Maestrazgo , fundó alli un ver* 
dadero gobierno y creó un ejército. Aumentó considera- 
blemente las fábricas de fundición de artillería de Can» 
tavieja, se establecieron en Mirambel otras de pólvora y 
fusiles. Nuevas fortificaciones se construyeron por todas 
partes donde el terreno lo pemütia , y los antiguos pan« 
tos fuertes eran rodeados de fosos , empalizadas, para- 
petos aspillerados, y demás obras de fortificación. No se 
ocupaba en otra cosa que en estos trabajos toda la po- 
blación del Maestrazgo. Cabrera era el alma de todos, 
estaba en todas partes , y valiéndose alternativamente 
del entusiasmo y del terror , llegó á adquirir sobre todos 
aquellos habitantes un prestijio que rayaba en entusiaa 
mo y adoración. Era bastante político para gobemarloa 
ron cierta dulzura ye-quldad, para no vivir sobre sns 
recursos y fortunas, ni molestarlos con exacciones. Muy 
por el contrario, en todos aquellos pueblos reinaba la 
nbundancia y circulaba el dinero. Las depredaciones de 
NOS tropas se ejercían fuera de aquel recinto: mas all& 
i)i\ i;is fronteras de su estado sus subalternos y sus sol- 
'!<^los p{)dian saquear y cxijir contribuciones ; pero en 
) ! .\!af\s(ra;:<?o no habla mas autoridad que la suya, y la 
' :;< ia [an blandamente como le permitían su situaciQn 
s is circunstancias. Sus empleados podían temerle tan* 
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•to como sus enemigos. Al menor desliz, ala mas lere 
sospeeha de prevaricación » á la prueba mas lijera de fid- 
la de integridad^ los tiacia fusilar desapiadadamente. 
Duro, rigoroso y altanero con sus oficiales y subalter- 
nos» era aíable y benévolo con los soldados y con el pue« 
blo. Pero su llaneza no era familiaridad. Habla aprendi- 
do e| arte de hacerse respetar , de imponer por medio de 
las esterioridades. Rodeábase de lujo y aparato; usaba * 
tn^es ricos, primorosos bordados, y no escaseaba & 
veces en el atavio de su persona finisimas j^eles, sorti- 
jas y brillantes de gran precio. Sabia distinguir el mérito 
y el valor, y la aptitud especial de los que le rodeaban, 
y mostraba una actividad no menos prodijiosa en el des- 
pacho de los negocios de aquella especie de gobierno 
alli fundado» que la que le habla distinguido en las rá- 
pidas evoluciones de sus veloces correrías. A favor de 
estas cualidades, y de aquellos trabajos de organización, 
é impelidos sin duda por las circunstancias tan desfavo- 
rables á D. Carlos en el otro punto del teatro de la guer- 
ra, agrupábanse en derredor de Cabrera elementos con 
que hasta entonces no habla contado. Tuvo á su lado ge- 
fes entendidos , militares de alto mérito» oficiales facul- 
tativos de ingenieros y artilleria , personas todas á quien 
poder consultar operaciones mas complicadas , y someter 
la dirección de trabi^os difíciles; y no faltaron tampoco 
aventureros de estrafias naciones que venían á compar- 
tir las fatigas y penalidades de aquella azarosa vida, 
atraídos del entusiasmo de una causa célebre y de un 
nombre estraordlnario, si bien muy inferior á las exa- 
jeradas relaciones que habla llevado á sus tierras la fama 
infiel del espíritu de partido. 

Tenia también Cabrera una junta de gobierno.'» com- 
puesta de personas por la mayor parte eclesiásticas , que 
eran como los asistentes de D. Carlos cerca de su perso- 
na. No los tenia en mucho, ni los respetaba gran cosa 
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él ardiente eaudillo tortosino; pero era bastante* sagax* 
paní conserrarlos á fu lado en testimonio del respeto y 
obedieneia que prestaba á su rey y sehor , y paira man- 
tener por medio de ellos con la corte del pretendiente 
correspondencia y relaciones que no le eran inútiles. Los 
miembros de esta junta pertenecían al partido exagera- 
do ó apostólico , dominante en los consejos de BonSCár- 
los desde que babia vuelto á sus antiguos reales , y-di- 
rígido por el joven y fogoso ministro Arias-Teijeiro. Te« 
pia este gran confianza en Cabrera, mirábale como d, 
mas firme apoyo, como la única esperanza que quedaba 
acaso á la causa de P, Carlos, y sostenía con él y con los 
queft salado asistían, una constante correspondencia. 
Por lo demás Cabrera solo ruando le acomodaba seguía 
el parecer de aquellos consejeros, de quienes á sus solas 
se reia, y con frecuencia hasta en publicóse burlaba. 
Sucedióle á veces hacer Tusilar á un cura á pesar de las 
representaciones de aquella junta eclesiástica , y cuénta- 
se que reconvenido por D, Carlos, le contestó sin mira- 
mientos.— «Yo no he hecho fusilar aun cura, sino á 
un mal ladrón. En otro tiempo se le hubiera cruci- 
ficado como se estilaba entonces. Yo los hago pasar 
por las armas: los tiempos, sei^or» cambian las costum^ 
bras. »— 

)f Q hacia tampoco mas aprecio que el que le conve^ 
nía da las órdenes del pretendiente , y dicese también 
que al márjen de un decreto de su Real pul^o, solía ea^ 
eribir-^« recibido , pero no ejecutado; todo por el mejor 
servicio de 3t M.«i — ■ 

Esta aptitud imponente del caudillo catalán', no po^ 
dia dejar do infundir fundadas alarmas en el gobierno de 
Jtfadrid, Cuando se vio un hombre que tsnto se compla- 
cía y que fundaba su principal mérito, su táctic-a en la 
movilidad de sus espediciones , dar una base repasada y 
un asiento sólido á su dominio, cuando se traslució su 
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plan de asegnrar el yasto territorio aometidb á su in» 
fluencia con una linea de puntos fuertes que abraiabaa 
al leyaate desde la embocadura del Ebro basta las playas 
del Gñadalaviar ; y penetrando por otra parte por la sier- 
ra y pr^yincla de Cuenca, amenazaba llegar basta él 
mismo corazón de Castilla , cuando se bechó de Yer que 
aun en el caso de que D. Carlos se viera lanzado de 
las provincias vascongadas por el esfuerzo de las tropas, 
6 por el cansancio del pais, podia encontrar una nueva 
Navarra en el seguro abijgo que le preparaba su previ* 
sor Caudillo; no pudo tnenos de conocer toda la grave* 
dad de esta peligrosa situación, de esta posible contin* 
gencia, y toda la importancia de desalojar al orgulloso 
Cabrera de ios puestos en que se babia encastillado. 

Entonces fué cuando reforzadas con algunos batallo:- 
nes las tropas del general Oraá, se dio la ordeil y se con» 
dbi6elplan de atacar á Morella. Dividióse el ejército en 
tres columnas , cuyas marcbas oonverjentes debian te* 
ner por centro la capital del Maestrazgo. Mandaba la 
ana Azpiroz por la parte de Alcafíiz , y las sierras áeX 
Norte. El general Borsb tomaba posi^on al sudeste vi- 
niendo de la Plana de Castellón. El general en gefe te- 
niendo á sus órdenes la división de Pardiftasy Nogue- 
ras, avancé desde Teruel el M de Julio, confiado en el 
arrojo de sus tropas , y en el formidable tren de artille- 
ría que se babia puesto á su disposición. También habla 
confiado acaso mas de lo que debiera en la impericia de 
las tropas de Cabrera, en su felta de conocimientos mi- 
litares y en la incapacidad de resistir á los combinados 
ataques de un sitio en regla, y de tan poderosas fuerzas. 
JL,a atención de la Espafta , la de la Europa entera se fi- 
jó entonces en aquel sitio con ansiosa y anbelante espeo* 
tacion. La causa de la Reina , la del Pretendiente esta- 
ban pendientes del éxito de aquellas operaciones, y 
esperábase con Impacteneia, como el preludio de 
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4Anñ dedüiBÉf que per aqael tiempo mfemo ^e preiHt* 
nbaBu En Nayarra se marchaba sobre Esiella: en Gatah 
Infta Berga se vela amenazada. Oraá debia tomar á Me- 
relia. La causa carlista podía sucumbir casi simultánea* 
mente en estos tres puntos. La guerra dvil pasaba 
entonces por una de sos crisis mas memorables. 

Cabrera por su parte no se babia descuidado: coni>* 
dó toda la importanda de su posidon ; que babia llega» 
do el día de desplegar todos los recursos de su genio. Es 
dn duda este dtio, esta defensa el mas glorioso de sus 
hechos de armas , j seria dempve lá pajina mas briUaiH 
le de su historia , aunque la fortuna le hubiera abandi>- 
nado. A la aproximación de las tropas de Qraá, Cabrera 
dividió las suyas. Dejó dentro de la plaza una guami- 
don bastante numerosa, aguerrida » entusiasta y resuel- 
ta á perecer bajo aquellos muros » y él con una divisloii 
de tres mil hombres se salió al campo y ocupó las aitif- 
ras que rodean á Morella, dtuándose á la espalda y sobre 
los flancos de los sitiadores, cuando estos Uegarou á 
acampar delante de sus murallas. Desde alli molestaba 
diariamente al enemigo , podía interceptarle sus coiito- 
yes, le embarazaba en sus operadones, atacando &v»* 
ees con denuedo sus atrincheramientos : su inmediata 
presencia, sus operaciones arrojadas animaban á la guar^ 
nidon , con la cual ademas podia sostener comunicado?- 
nes por medio de avisos y señales en las atalayas. Dices» 
también que casi todas las noches penetraba solo el mia- 
mo Cabrera dentro de los muros de la plaza sitiada, pcii» 
pándese en animar d entusiasmo de la goamidon, en 
inspecdonar sus obras de defensa , para volver antes de 
la aurora á su campamento á discurrir y ejecutar una 
nueva empresa contra sus enemigos. No puede decirse 
á la verdad cuál de los dos generales se hallaba sitiado^ 
La posición del general Oraá entre una plaza provista, 
defendida y fortificada, deün cuerpo enraMgo á reta* 
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tameiite de Yiferes , y no sobrado de municiones, no era 
dertámente la mas lisonjera. Habia tenido que esperar 
bastantes dias su tren de batir, retrasado considerable- 
mente en su conducción por el impracticable estado de 
los caminos que conduelan á la plaza. Sin embargo, el 
arrojo del ejército liberal escede á toda ponderación. La 
relación de las fatigas que sufrieron nuestras tropas de* 
Jante de aquellos muros , parecería fabulosa. Conocié- 
ronse desde luego las dificultades que ofrecía el apoderar» 
ae de la plaza á viva fuerza, y la folta de recursos no daba 
lugar á la continuación de un sitio largo. No quisieron, 
empero, levantarle sin intentar siquiera el asalto. El 
fueg6 rompió por ambas partes , niego certero , fuego 
mortífero, fuego horroroso ; centenares de yalientes ha<* 
liaron su tumba al pié de aquellas rocas. Al fin se abrió 
la brecha , se reconoció , se halló practicable , mas á los 
ojos del arrojo , que á los del acierto ; pero en tanto que 
se hacían los preparativos del asalto , los sitiados amon- 
tonaron á espaldas de la brecha Innumerable cantidad 
de combustibles de viejas maderas de mas de cien casas 
que hablan derribado en los preparativos de fortifica- 
ción. Guando se dio el asalto , pusieron fuego á todos 
aquellos materiales, y el ejército sitiador bailó en veat 
de la brecha de una plaza, las puertas encendidas de un 
infierno, que tal parecía aquel inmenso incendio, dila- 
tando á larga distancia el resplandor de sus siniestras 
llamas , y el calor ardiente de su abrasada hoguera. Dos 
asaítos se dieron, ambos con infelicísima fortuna: el 
fuego ardía día y noche sobre la inflamada brecha: mi! 
valerosos jóvenes lucharon en vano al pié de aquellos 
muros con un destino inexorable. Alli quedaron sepul- 
tadas infinidad de vidas preciosas , y de esperanzas cor- 
tadas en agraz. Alli multitud de jóvenes bizarros y 
para siempre gloriosos terminaron su carrera aciaga 
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y desesperadainente. Fué preciso levantar el gitío. El 
resplandor de las llamas de la brecha alumbró toda- 
Tla la retirada de los sitiadores , y á su luz siniestra 
pudo Cabrera contemplar su triunfo. Oraá sereno en 
medio de su aflicción y de su desastre, yerificó su 
retirada con el mayor órden^ en tanto que Cabrera 
entraba triunfador en su ciudad libertada. Ningún ven- 
cedor se vio acojido con mayores transportes de en- 
tusiasmo. La población entera le recibió de rodillas^ en 
tanto que las campanas resonaban en estruendoso repi- 
que, y que el clero, cabildo é individuos de la junta sallan 
en procesión con el palio, á derramar flores y bendiciones 
•obre el afortunado general. Su triunfo habla sido comple- 
io, decisivo: sus consecuencias eran inmensas. Las dlcai* 
das esperanzas de la corle carlista se reanimaron: las ope» 
naciones contra Estella se suspendieron. Berga no fue ata- 
cada. En Madrid tuvo lugar una crisis ministeriail: Oraá 
no podía seguir en el mando de su ejército desmoraliía* 
do por tan gran revés. La fuerza moral de la causa de la 
Reina, habia sufrido una herida tanto masl profunda» 
cuanto mas inesperada. £1 levantamiento del sitio da 
Morellafue un acoolecimienlo europeo. Cabrera toca* 
ba al apojeo de su gloria. El aventurero tortosinaredbla 
con una carta autógrafa de su soberano los entorchados 
de teniente general. £1 hijo del patrón de barco» el gaia 
de mar de una trincadura del £bro , era nombrado titu-* 
lo de Castilla y 'podia firmar con el dictado de conde da 
Uorella. • 

Cabrera no pensó en perseguir á Oraá que pudo, .re- 
hacer^ bastante tranquilamente sobre Alcaftiz. A loa 
cuatro dias^ y cuando so le creía aun saboreando su vio» 
toria en los muros de Moreila , Cabrera aparecía inespe- 
radamente á veinte leguas al pió de los muros de Valen* 
cía. Las damas que se hallaban bahándose en el Caba* 
. fial « tuvieron que huir desnudas y despavoridas de sus 
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escuadroneg, antes quo aUi hubiera Hegado la noticia de 
sa triunfo. La rica huerta de -Valencia safrió entonces el 
mas horroroso, saqueo. El espanto se aiK>deró de toda 
aquella comarca. Valencia cerró aterrada sus puertas» 
por las cuales durante tres dias no salió una persona. En 
ninguna parte encontró resistencia. Víveres , cosechas, 
reballos, yeguadas, dinero, un inmenso l>otin fue el pro- 
ducto de esta espedicion. Cabrera se apresuró á volver á 
Morella para almacenar el fruto copioso de sus mero* 
déos , atravesando sin obstáculo con un inmenso bagaje 
por entre las columnas de Borso y del general en gefe* 
A los cuatro días á^ su victoria se hallaba Cabrera, 
como hemos visto , cuatro jomadas al Sur. A otros tan- 
tos de su regreso á Morella amenazaba á Falset veinte 
leguas al Norte, con la esperanza de un rico botín , ya 
que no sea con la de la ventaja con que la fortuna que- 
ría coronar su triunfo sobre les esfuerzos de Oraá. 

Supo el general Pardiflasque mandaba la tercera di- 
visión del ejército del centro , el movimiento del nuevo 
conde de Morella , y alhagado con la idea de vengar del 
desastre sufrido el honor de las armas constitucionales, 
estimulado con la Indignación de ver retirarse á un ejér- 
ello respetable delante de las que se hablan llamado 
hordas de bandidos, trató de disputarle el paso, y al 
frente de seis mil hombres de buenas tropas le salió al 
encuentro el I.* de octubre, entre Flix yMaeüa, en 
cuyo último punto habí* salido el general Crlstino. No 
reusó Cabrera la batalla , aunque con menores fuerzas 
esperó á pié firme , y dio á sus tropas la señal de resistir 
con denuedo. Trabóse el combate encarnizado y san- 
griento. Peleaban nuestras tropas en el deseo de vengar 
un revés ; las de Cabrera con el empeño de no deslustrar 
sus glorias ; mas al fin de dos horas de fuego , las filas 
cariistas empezaron á ceder. El ala izquierda empezó 
á replegarse , y el Miovimiento de retirada se comunicó 
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á todala UiMU Gabma le tío perdido. Hadendo vb rao- 
vimienlo desesperado , avanza por medio de kw sigros 
gritando: «Cobardes» me abandonáis: poes bien» ye 
Toy á morir solo en medio de los enemigos.»-T-No iréis 
sedo, mi general, le respondió el gefe de un escuadroB 
arag(més : vuestros aragoneses os siguen también.— A 
estas palabras el coronel vuelve caras, y su escuadran 
se lanía furiosamente sobre la iiquierda del enemigo, 
que retrocede delante de este inesperado movimiento. 
£1 bisarro Pardiftas Viendo aquel desorden se arroja por 
aquella parte ala calveza de su estado mayor. £1 coronel 
aragonés corre á él , y le atraviesa de una lanzada. Su 
estado mayor acometido por toda la caballería carlista, 
vuelve grupa. Cabrera que habla podido reunir á loa Iki- 
gitivos , carga en aquel pimto con todas sus fuerzas. La 
muerte de Pardükas difunde el desaliento y la coiister* 
nación por todas las filas. Piden cuartel y son liecbdi 
prisioneros. Eran cinco mil. De toda la división solo pcH 
dieron salvarse escasos dos mil hombres; 

Este desastre elevó á su colmo la Daima y el tenor de 
Cabrera , y agravó la consternación en el ejército de la 
Reina. Era el general Pardifias uno de sus mas bisara 
ros, de sus mas queridos gefes. Era su vida una delaa 
mas gloriosas esperanzas del ejérdto espaftol. Joven, ri* 
eo , instruido , generoso , vaUente hasta la temeridad ,. é 
ilustrado con el triunfo que pocos meses antes haÚa 
conseguido sobre la espedicion de D. Basilio,- su muerta 
fue sentida y llorada con sincero y amargo duelo de iui 
estremo al otro de la península. Ahora hemos tenido dcH 
lorosos motivos para consolamos de su triste pérdida. 
Al fin murió con gloria, sucumbió en el campo deba* 
talla. Al recordar el temple de su carácter, y sus idean 
políticas , pensamos que de haber vivido hubiérase po» 
dido ver envuelto en la desgracia de oíros generales que 
rivalizaban con él en juventud, talentos y bizarría. Pm-r 



63 

drlA liallarse espatriado como Concha , Pénela y Odo- 
nell , nombres entoncef como el gayo ilastres. Podía hai^^ 
ber moerlo con el nombre de traidor como Borso, con 
la calumnia de rejidda como León. ¡Oh , si , pejor ha 
muerto él en los campos de Maella! No podemos llorar- 
le ya. 

Mas triste fue la suerte de sus desgraciados prisione- 
ros. Cabrera , según su costumbre^ hiio fusilar bárba- 
ramente á la mayor parte , y los que sobrcTiTian hiio 
que sufriesen en los depósitos tan crueles tratamientos 
y tan lentos martirios, que podían envidiar ht suerte de 
los que de una ret sucumbían al plomo y á la lanza de 
sus Yencedores : % sargentos de la dlviáion de Pardiftas 
fueron (bsilados en el Forcall: 40 heridos que se hablan 
transportado al convento de Maella, sufrieron Igual suer* 
te : 60 soldados de caballería del R^, fueron alanzeadoB 
sin misericordia ; y la guarnición del fuerte de Villama<¿ 
leñi , que por entonces cayó también en su poder, ftie 
también pasto de la sed de sangre que aquejaba á loa 
vencedores^ Los pueblos por su parte abrasados de vien- 
gan^Ea al oir la relación de tales erimeties , especialmen-* 
te aquellos en que predominaba el partido de la Reina» 
y en que habla milicia nacional , quisieron correspon» 
der á aquellos hechos de barbarie con otros no menos 
sangrientos. Los prisioneros carlistas que habla en Za<« 
ragoza , en Teruel, y en otros puntos fortificados , füe^ 
ron asesinados también en represalias. Esta palabra fu- 
nesta empezó á sonar de boca en boca como un grito de 
sangre que mutuamente st enviaban de un campo al 
otro campo crlstinos y carlistas. Las familias ó parien- 
tes de los que seguían á Cabrera , los vecinos reputados 
sus adictos, ó que profesaban opiniones carlistas, fberon 
en muchos pueblos inmolados en sangrientos motines á 
la exasperación de los nacionales. Una baila de sangre 
se alzó entre ambos partidos. Mal dedmos baUa : uñ an- 
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eho Amo por donda tarria meiclada con mengiia da lo 
qos M llama hnmanldad j dTÜiíaciott del siglo , la de 
miliares de inocentes de ambos ¡lartídos. Cabrera habia 
jurado que por ca^a. carlista fusilarla él dies GrisÜBos^ y 
hombre era éldf no Odiar átates juramentos^ Casi todos 
los prisioneros que tenia en su poder sellaron con ga-sam 
gre aqud terrible rotb. 

Eri pfedao pdner un término á esta situadon. El 
general Van«Balen, que habla sucedido á Oraá en el 
mando del ^jérrfto-del centro ^ no habla podido atajar 
i su llegadA aqm»Ua bArbara alternativa' de mataniías y 
de saerificioSé Acaso no está. exento de haber auloijiíai- 
do algunos. No era su carácter el mas á propósitp parft 
entrar en vías de humanidad « j-, sabidas fueren la diam^ 
aioo suscitada entte él j el general Borsa, por hákv 
querido obligar á este á fusilar los: prisioneros á (quie- 
nes en eliCampo de batalla habia :prometido la vida^ 
úñtíA sin embargo Van^Halen al general carlista, echá^t 
dolé en cara sus horrores y atrocidades ; j CabiMa. m 
se quedó corto en las recriminaciones y dUteriiM con 
que contestó al general de la Reina. Nada produjeron 
eatas contentaciones mas que un bando espskutosode Vm^ 
Halen , sistematizando bis represalias , que puede :flgu^ 
rar dignamente al lado de las órden08 del dia del getiCí^ 
ral faccioso. TodaTia fuera disculpable si aquella medf* 
dafoera seguida óacompai^ada de operaciones capaces 
de intimidar, de contener,: de amenaxar siquiera aLcaiiH 
dillo carlista. Pero aquellos aunncios de sangre eraa 
Iknfarronadas ridiculas en l^ca de la impotencia. Van-' 
Halen no tenia fuerxas ni elementos , ni recursos para 
eontrarestar el tioderio de Cabrera. Este era entonqssel 
irerdadero capitán general de aquellos reirtos^ Los ope^ 
raciones militares durante toda la administración .de 
Van* Halen , no pudieron ser otra cosa que la deieusa 
local de algunos puntos fuertee , y la fortificación de al^ 
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tennento por lai mimiaf poMadonef Interesadat. Asi 
qué y tot arrogantes amenaias no podian atenuar la in« 
humanidad de sos enemigos , ni merecer la aproliadon 
del gobierno que eonlemplaba los sucesos á mayor altu- 
ra. Tomóse, pues, desde mas alto la represión de es- 
tas atrocidades , y la regularlzadon de una guerra en la 
que no dar cuartel , nohve ser una barbarle , redundaba 
en perjuicio del partido casi siempre vencido entonces. 
D. Carlos que habla elevado á Maroto , general del par* 
lido moderado carlista , al mando supremo de sus ejéi^ 
eitos , envió comisionados , j comunicaciones á Cabrera 
con el fin de que se aviniera á poner un término á 
aquel sistema de sangre j de horrores, Van-Halen por 
su parte hubo de prestarse á iguales intimaciones. El 
tratado de Elliot se hizo ostensivo á la guerra de Ara- 
gón y Valencia ; y el general que con tanto desprecio y 
desden habla tratado á Cabrera , buho de poner su firma 
en un convenio en que le reconocía como teniente gene- 
ral , y en que se le daba el titulo de Conde de Morella. 
Reinaba entonces tranquilamente el general tortosi- 
no en sus vastos dominios. Desde su fortaleza de More- 
lla tenia bajo su dominadon casi una cuarta parte del 
territorio espaftol. Su ejército ascendía entonces á cerca 
de veinte mil hombres y ochocientos caballos. Su tren 
de artillería constaba de mas de 40 piezas. Tres genera- 
les de valor y mérito, hechura suya , uno de ellos casa- 
do con su hermana , 6 identificados obn sus intereses , su 
causa y su vida, eran los gefesde sus divisiones. Forca- 
dell, Llangostera y Polo eran sus nombres, nombres que se 
habían hecho yaresp^bles y temidos. Todavía pudiera 
haber sido mayor la fuerza de su ejército; pero no tenia 
armas: tos habla solicitado con empefto: habla trabaja- 
do con ardor infatigable y poderosa actividad para pro- 
curárselas : habla logrado en fin , tfue se le enviaran dos 
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rtmnsvtt dMfiilpgUtfwai^iiM^» Aia¡di)^fr«fiiacla saetía 
fwrt&ti porque lo&do^ biwies. ^Ha Js^aQiid^ciaaMiiiiMa* 
rQná c«er,uno iras oico,en indfiM,de4aAfCraGpreisde«U?« 
nadoA ¿ »Mi cftpiura < Dq todoA mpdos «ra ento^cm ff^mt* 
dable su ppder.. Hemos. di^ho ya que l¿odo,lo,qi|fl»!Oonitipi 
él se podia intentar, eran defensas locales de pnqbkif 
amenazados. ^AM que los hcjchps de armas de todo «^ 
período se reducen á la d/sfensa de VMlafamés, y al mal 
éxito que tuvo unaespedidon detLl^ngusteray Forcfi^ 
deli 4i la huerta del Jucar. Pero estos hechos paiviales 
ninguna fuerza daban k nuestria causa^, ni mella algont 
podian h^cer en la suya. Cada dia que pasaba se conso- 
lidaba su dominio 9 ó iba en aumento el. prestólo de ^su 
antoridad. Van-Halen quiso un momento salir de este 
estado de inerte defensiva , y atacar el fuerte de Segura, 
que se levantaba tremolando el pabellón de Cabrera so* 
bré, gran pari^ de Aragoii. Llevóse también numeroso 
tren dio. artiíleria de Zaragoza, abundantes ocm^qyes de 
Ti veres, .gran cantidad de recursos se pusieron á dispo- 
sición del general hispano^belga. Pero todo en vanoJ No 
ftie mas dichoso Van:^ Halen delante de Segura que Oraá 
delante de Morella. No se mostró Cabrera menos acUvo, 
menos intrépido, menos intelijente que en aquella oca* 
sion. El sitio se ley^n^, Yan-Halen fue Uamado á dar 
ipinentadé su conducta» Cabrera continuó triunfante. Sus 
espediciones llegaban desde Valencia á la Mancha. l«a 
linea, de sus plazas fuertes avanzábase ya hasta la pro* 
vincia de Guadalajara , ftasta menos de dos jomadas de 
la capital de la monarquía. 

Al gobierno de la Reina no se le habian ocultado los 
peligros de esta situación. Habla conocido j previsto 
bien la posibilidad de lo que ahort spcedia , y la necesi- 
dad de organizar up ejército respetable para las provin- 
cias de Aragón y Valencia., Biyo la inspiracipji de este 
peiisamiento se habi^onnado el ejército de reserva , ¿ 
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la» (kéíiim^úek'tidtíáftit^^Tya^ Goilib 'este ^pi^eeto 
aborttfj'iib*eftcfsti^''el lugar detefeHiibr'«fnatguiia de 
las deniatt Mógirafitad ig[«e fios pfopoheniod escribir; lé 
*t0adr¿ óportimo >y sbftaladó. Ahora bástenos saber 
iqaé aquetseláreítoiy^aciiiel} frfan se desvanéderoii cómo 
una ilusión ante lá'Vbr |Kid6ro«a del' que ya Quería ser 
«olo etf la guerra'» Imra serlo después en la pa2 mas 
todavía. No era ya el gobierno quien pedia enviar un 
ejército, y nombrar un general para batir á Cabrera. 
£1 general en gefe del Norte lo creyó de su atribución 
«sdusiva* 

El general Odonell íüe destinado á mandar el ejercí-' 
to del centro« Fundáibnse grandes esperanzas en su 
nombramiento, esperanzas justamente apoyadas en su 
valor , en su pericia militar » en* sus talentos ,en el conor 
cimiento de la guerra civil que habla podido adquirir 
en el Norte* £1 mismo Cabrera concibió recelos y temo- 
tes de su Joven y bizarro competidor. Odonell fue reci-- 
bido como el salvador de Aragón y Valencia , y empezó 
en efecto glorlo^ttiente su» operaciones , haciendo reti- 
rar á Cabrera de delante de Lucena y de Tales , en cuya 
toma iabl% heehó fbrmat empello ; pero á pesar de esta 
ventaja, laa esperanzas que el mismo Odonell abrigaba no 
eran sin dndiilat que podía fundar en sus propios recur- 
soa. Al salir 40' las- provincias vascongadas habia visto 
cnftnmal paradoií iban alli los negocios de D. Garlos, y la 
posibilidad de un deseiriade favorable al triunfo de ia cau- 
sa liberal/ Sabia él -que no se le destinaba á triunfar de 
Gabrem. £1^ general eñ gefe del ejército del Norte se 
reservfldM' está gloria; Lá'inlsion'de Odonell era ganar 
tiempo, reanimar algún tanto el espíritu publico, infun- 
dir espcnranzas y orgájnl^ar tropas. En efecto, á su lle- 
gada al^pie se' Uamaba ejército del centro, no habia tal 
ejéircitosi Él lo^réó^i Aquellas tropas hablan estado como 
abandonada» 4t stt^áwrtfei* I^iü derrotas las hablan des-* 



■HMnliíadOty.rteJénilo del Nocl^^'Mterdiilabfrtf 
Uenio con que poder atender A la snbeistancia di 
IIO0 floMadoii mas desatandidoa y malroladoi «¡ue laa q¡m 
Be llamaliaa hordas de Cabrera* El que las hubiera yislo 
'entonces » j hubiera presenciado «un aiko después el desr. 
file que la Reina ^liemadora mir6 desde los balcgnas 
del último patadodonde residióen Espaika, hubiera admi- 
rado seguramente los talentos j trabajos del general que 
de tal manera habia casi improvisado un brillante ejérdio. 
En tanto Cabrera , á quien nunca habia podido aba- 
tir la desgracia ni vencer afamados é ilustres generales^ 
rendíase al peso de su propia actividad, y de los esftienos 
de una naturaleía agotada. Habíale postrado una en» 
fermedad grave que puso en cuidado á todos los que is 
rodeaban y en peligro su vida. Faltáronle de repente 
sus fuerzas: perdióla energía del pensamiento: deslh- 
llecia r&pidamente: uua calentura lenta le devoraba : se 
JDónsumla» se moría, y na sabían de qué. Cabrera pade- 
cía lo que mas ó.menos han llegado ápadeoer los hom- 
bres, que recibiendo toda su fuerTS'del podar de la vo^ 
luntad , se consagran por espado de algunos alhoa á uaa 
vida de exaltación y de continué trabi\jo».que por al» 
gun tiempo sostiene sus fuersas; pero que las devora y 
las gasta al fin. Cabrera tenia una de aquellas iinfriiine 
dades de que han sido victimas tantas etislendas revel»? 
donarlas. La enfermedad de Cabreía era como lade Ha* 
xaniello, como la de Mirabeau, ooma la de Hediey co- 
mo la de D. Pedro de Portugal, el cansando» eí destelle- 
dmiento. Los cuidados «mas asiduos, la. asistencia 
esmerada , le fueron prodigadas para, salvarle. Cate 
médicos rodeaban su lecho» y se hadan diariamente 
gativas publicas para que el Todopoderoso prolongase 
una existencia tan predosa A los ojos de los que le mi* 
raban como su salvador. IfOs que han deqireciado á Ga^ 
brera» y le han tenido por un iHMnbr^. aoosnife, InAIm 
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volvtr ms üim k este periodo de m»- MxiMi&mdá , em él 
oualilni grftn pueblo jr un numeroso ejéitdto Tela ooni-f 
tenuNlo 4ue el ^ de se moertéCabrera no tenia saceior* 
La temida crUis pc^ftica-se ü» realitand!» en el norte» 
7 «o |Mian ser desAnoeldos en M órella los tratos que 
BM^diabaik entre lesügeflés del [ejército ^ráscongado , y el 
generid de la Reina. En Jiqud inminente recelo de una 
deflmion, de un contenió, los que rodeaban á Cabrera 
llj4Üiani09n dolor sus mlraidas en su lecho. Su única es-i 
peranaa,: el hombre que ios apuros no desalentaban , que 
los reveses eügrandec kn , el hombre que nopódia tran- 
sigii^; el hombre del entuaiasmo» del Dinatismo del terror, 
estaba en él postrad», prójimo á perecer, y á perecer con 
él su causa. El hombre queasi la representaba, el hombre 
cuya yida era la vida de su partido, mereida la impor- 
tancia que le daban. 

' Vfltrias Teces- se ánundó la nueya de su muerte, y 
no ere deinásiado iníondadaesta noticia , porque varias 
teces estuvo ér punto de sucumbir^ Las desarregladas 
costumbres de su Juventud primera , qne habla con- 
servadoen la Vida militirilos esoesos y placeres conque 
alternaba las penosas Aitigaa de sos campaflUM , la tensión 
contintía dé un espíritu que hé dejaba por el trabajo 
material las ^icupadónes no interrumpidas de adminis» 
tredon , gobierno y dirección^ de los negocios de su esta- 
do, y las diplomáticas Intrigas y relaciones con la cor- 
te del pretendiente; por último,. las muchas heridas 
que pródigo de su persona y de su sangre habla red- 
Mdo en casi todas las acdones de cuenta en que se (ha- 
bla hallado, tenian arruinada hasta tal .punto su cons- 
titudon , que si parecía posible que resistiera á la cri* 
sis del mal , no paceda probable que soportara la pos- 
tración y languidei de una penosa convalecenda. Así 
algunos meses iteren para él una constante agonía. 
Ludió empero con la muerte como con la desgracia ; acá- 
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davia tm viriiuitadinclomabter L« jiec¿ oMa i<t.da¿ha<tecntf 

esfteivOidflmpenado.rfaBteókraa.eiils^enGfa. Amárt le» 

liahia abandMado.^lfensainlitota^B^sti oauaa yk4f <aw 

negecio^.:Eajpl. techo; (le3i|éMerli^,!;>.MiMliadiMMfiaft 

ídUma» oODgoja«,':gol>erníate^avia,fdabaló<df!né»«-«nt 

el f efe, Fasícadoaun , ferotviii!6^"9e hacia Ueyan j«ljifi»if 

naa Hecaa en sUlai dd manos^álteíViita defiasUnopaiiir M 

pw|il», jr $U'4eBihlante .pálJidQ:/perp riaueAU 3PitiniM|«Í>i| 

loí^siiiBKijo»{Oii^a»:i;ivac1dadfaftr,lfMudora nOjhabift poéidat 

sqpaga? ¡de^iadO'íMNito laintoaflídadidal nial, toaitfinabM-. 

tía Jim auyoa el.vator y If ; aHHivanii^^faeino bnhian Ae^. 

üfiahceido da au coraioR. Ém teotpvocft - ¥ard|ideniiiiíBaae> 

Calara uha)iersMiífiaacioDi harte exa«lav!aiiaYdadadft*« 

ra eíijíe de la cauM carlista. .m..:?' ^i •;;•,. r. .:*•: 

V ^áia.sucuiBbli. Hattíarllegade^l momenUí te Que la 

ihision de D. Gárlofc. se d6vaiiecfera.8u'iKirlido caréete 

(1(3 hoDibrea-jjft de !han4lera,' porque el hombre no» liaUar 

sido digíiódeaii*pfti^dQ^ .D. Gárloa debía ««'«liilaatoloi 

dei|»d«r AiaFC0;» el represeatasAe^ de laidnidadíaiooár^- 

«pito I ^^y su «aféapitOv au odrte:¿:¡su eainpameiilp QraOrlH; 

ret)Olucloii:y,]aiaiMiT4alak,FaU^ áíloa.suyoa ail<enteilla9-> 

nioiporíiie'fálióiel p^rf^ñk i j l^ á!bñoéou9íTQñ.\Siii hi^ 

i)QiD»iU)4r«bisttecia,: tu» ridiculaa perplejidadeik precipt^ 

liMK)a tu ¿faiúíhif el 31 de agost^de 1839 aus Iropaa y Im 

proHrfiio)a»qaatlial^n sid«í teatro, de tan obsUnadaiqnev; 

relia « relMocieroB el gobierno -de ^a Reina. ^Gxlslinaj 

]Dt defectos ideilaabel il en loB'-oanipoa >memorablea4Qí 

Vergaraf ft« Cárlqs ,. seguido de alguno» Qeles y decidi- 

ii4k4 iioyarrfís, nariuvo en aqueUoa instantes ni el valwdQ 

ia$ ini)jerfii9., -el^alQf' de -la deaesperacion. Pudo abrirae 

paso basta. el Maestrazgo: quedábanle todavía las tropea 

d» r\ray;oat de Valencia y Cataluña: quedAbale.Cabcerni 

y coa u. Cárloa bubteran paafdo A lua aierraa del M eea-* 
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trazgo muchos g^fea que yá no* por entuftiamo poRtt*' 
eo\'téro gl por el fanatismo del honor, pdr la relljiotl 
d(^- inn Juramentos V ' no habían querido mezclar wá 
némhteá lo que la politídaiiodiflr llaihar una necesidad; 
yiK Wakioñ un 'acdlltfeóiliiiehto Tehtnrosiy; pero que la 
eáéHipMosa morai'podia tK^sentaf iMijó el aspecto de 
mUBi'dM^ecton traidóftw; D. Carlos meñoá leal á su partido 
^ikj'Értfl gtítferosospáUlditfeSii^MIa'hiKoeino descender 
trfiítéfnétfte las vertiéhies ilel rafoeo , eomo Boabdil los 
ArWis'di^Paduh ^ ■ '^'í: • •• '♦•■-■■ ■ 

^''Cabt'erá quedó solbr,-^dyaiidonadd ásik^Mterte. Todo' el 
efSrdtó del Norte , el ihique de la V^Horia á ^ su frente, 
óéhe^aiñil hoiinbres.'mttS'de seisnñlcSAbalIós, cienpie^ 
zds d€Carlllleria, todo esto.qii» hubiera bastado en po- 
dei^ de^ Annibal, de Cesai^; de Alejandro; ó dé Gon** 
MlodbQórdoblty de IX' Jaande Austria para conqúis-' 
tafirlá'Béropá,' sé puso' eti movimiento para atacar at 
qñeiUámabantodattageib^ de bandidos. Y no cayeroeF 
aobrt él'de 'repente con tan¿ ibrtaidabie aparato. Diez 
mesés^4fird: lodavia au-amuiston j la pacificación com- 
pletai ■»■ •■ '-j' •■ ■'■' ■ ■'■•' ^i -.'■ 
- Allanando de eslos'iirepaTattvos ;4e la sumisión de 
Marotó/yideia' retirada del pretendiente, varios gefes 
de su ouáilei general y ^aim él misraót recibieron comu- 
nicacienes' eh que se les hada preseiité lane^fcesidad de 
éoncliitr'la<giiekTa y lo'inútil de toda resistéñéial Cabre- 
ra reunid' éu^ consejo, manifestdel^ estado de los negó* 
dos, y á páf.de las eventualidades de la lucha, la posi- 
bilidad de entrar en negociaciones. •A'estas'palabraii 
Llangoslera y Forci^ll se levantaron desatentada men- 
te diciendo: qüe.Qo qwriian oir tratar de ffosiblUdad' ni 
de asome de avenenefa^/Sálféronse del salón v'y^^abrera 
cerrando las'piiertas aftadió k los circunstanlies; «mvtor; 
aqM fio ^ue Vemos lóeos ■»> y continuó en'consuUar irán- 
quAaMentoeoA los demás gefeay''o4leiale»;;der los euaies 
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BQ lodoi Amivmi dil wiéiBO pM-ecMT • y AlgttiMM maniÍM- 
taron lot inooofenltnUM de seguir üi guerra , y laft Ten*, 
yqai de usa capiUilacioiLi Cabrera levantó la lesioa^. 
mandó en seguida fuñiaF á lodot loe que haUan emiti-t 
do opiniones de pas; publicó nn bando para que lodo ei 
que pffOPundUra la palabra da convenio seria imtmiíjhln ■. 
asente pasado por las armase trazó una linea de drcim»/ 
velación al ipdedor desMj^posidones, de la que maBd6, 
desalojar i todos los kaRtanies en el radio de uiia lo*^ 
gna, j por medio de destacamentos quepatrollabapt 
por esta frontera fusilando á toda.dase de personas qun 
se atrevían á pisarla, se aisló delresto del mundioy ^a» 
pero la acometida de sus contrarios » reorgH nisando sus 
tropas » haciendo atrincherar todas las gargantas y focw; 
Uficar todas las rocas que rodeaban A Morella y Gantaf* 
vieja. Fuera de aquel recinto nada se trasloa* de aoa 
operaciones y de sus planes. Solamente sobre la espla-r 
nada del Castillo de Morella y sobre las nevadas alturaii 
de la Sierra del Maestrazgo , velase ondear usui ban- 
dera negra, con harto tremenda y siniestra aigfíiflca*- 
clon. £1 invierno fue rigoroso; las cumbres se coro» 
naron de nieve. Los caminos jse hicieron impractica- 
bles. El .general Espartero movió su ejército formK 
dable , pero no embistió. A una legoa de .Caslellole j 
teniendo á su irente como en anttteatro la linea d^.forr 
talézas de Cabrera, asentó su campamento en eMias de 
las Matas, y aguardó una estedon mas beaigiia. para 
emprender las operaciones miliUres, distrayéndose aca- 
so de los odos de este dlladon en combinadones y pro- 
yectos políticos. Cabrera por su parto, rompiendo suai«^ 
lencio habla publicado una proclama que la historia dei« 
be consignar y que trasladaremos aquí. Dice asi i 

YolunUrios: Las.armas alevosas de que la revolqcjUui 
se vale contra los valientes , han alejado al rey de nnear» 
tra patria y cogido en redes InCunes un lyéreito 4a..iié- 
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foef . ¡Etonia Ignominiaí etllirirá k loidoáltM^jt iprt l o» 
leg V que coa descarada impudencia, y á «na om kü cpB^^ 
migoii han trabajado por mas de doa aMaáiÉupiiiivito 
noble Mm^ que dm envidiable giorAi tedemÉimdo.lr 
fldeiidaden los campos vasoo^avArrodlnSItiat pUalirav 
veneiioaaa de pos» hertñandád^ kMmmmBnd ele. con i;^ 
los ftnádéres liaB podido engaftar * nueáyroilienBanoa^^ 
liegaae» á vuestros oií|ei^abpnrinad jié eilaaslaairisadineh^' 
¡No hay otra pax que la que no tardará en dar A la Bs^ 
pataieüten ; nuestro junadi» soberand pl sehotrtak» Gár^ 
loa Y,- nunca mas ilustre que cuando phrec» itaas dea^ 
gcadadOé * ■ . -íhi-.i-.- . ■* 

V<rittntarios: Me conocéis y os cononeo. «La tqdigna* 
clon , no el desatiento > en ha apoderad» dp jmi'coroioni 
como de los fuestrás; al saber lotTsddesosc del Norte;. 
y ansio el momento en que poderos dacitf desde el cam- 
po: Ese que tenéis en frente es el ejércild qne envanecí* 
docónslia glorias postizas V préteüde 'asiMtatos/Con su 
núrafsray aparato-, aquel es el general A quien una tII 
traición hizo conde v T aianejos todatla titos "iraidores y 
torpes lian prestado el titulo ridionlode tlnquede la Y io^- 
torta. .• . ' •" ■•■■: .-r ■■ ' 

. í Yoluntariosi lie engafiarla mucho si' el coraje que 
siento en mi pecho no le viese henrif' en él vuestro en* 
olnuMnento^ que ya tarda, de medir nuestras armas^ 
leales con las traidoras de la revolución. Este dia se acer- 
ca-^ y vuestro general, que nunca os pi:ometió en vano 
bi victoria, os. pcolesta^ccniilsdstk las veras de su cora- 
zón^ 4ue jamás ha presentido con mas seguridad loa 
.diasde gloria que os esperan. 

Una ojeada rápida que mi alma da en este instante 
«obre mi penosa vida , me recuerda la hora en que hace 
seis-ahos capitaneaba quince hombres, armados por mi- 
tad de jialos y escopetas^... ¿Podría pensar en. la serie de 
inaudÜQs sucesos qu9.se han seguido?.... Pero la provi- 
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deMte4iaef«í:«riniflaée;B»i]ianUlar los iotailüM ha 
dirifidfllfliiB ipHés; el Ditet^e lo» ^éreUoB.eBVuyo 
«iiBliri#piBi*áyili«»certeaMo-oon.la: vki^ mi fnleaclo» 
9«Miiij¿rvteHitagiié do mi inoeente madre demnBMáa* wr 
M'#i¿i94fll>lte<b^M.lo-iladeU, ^qm el ejéretUSÁNik^ 
pai|8toide .Ms Myeatest téiileB'CoiBpaiierus 4ei«iili4a^ 
qQofilMitfIíiMÉemprB ki M^erMédela cet^aelówviqiie' 

^It'iai ¿ iiJ> 119 MiiúiCJ ( ': :«iip i;] 'jri). xni{ ir.ji. íí:»\ u/.¡ 

*i>.yeliÉilndat Jff yiÉle»;eeBHniiw ot d^unto Mítejaéy» 
dc:iÉii>iglpria><ii¿iifciii|iimypl Mj^piae^auevee^aflier- 
zos de nosotros, y el rey y la religión los tendrá»* ^iC a wi 
tadh|U»iiéii;ittctaBí»lDOs']|>¿p9oimte'/Hie0t^ j 

CtmoradBi^iá gfciithi oefo/rienipw veréis pelear oomo<cap-^ 
]^n -7 jedmonaoUndOi ' i ¡ Vkr a^ia ;relifion ! ¡ Viva él My I 
CiiarteligftBemhtoiiynMidbql «Tile octubre de 189ii— Cl 
eftDd&de- UorfdUu /. r :. . *''■' 

i . Si»eiiikffKg«it»;su:destiaa se ctíkuuimalMu Uabia tal Taa^ 
esperado::iguyafiOiuenas:y socorros estertores , apqya 
de pqlenoias^eflilraiijetfas^ j( todo le faltó* Se lialló.solOveei<i' 
taba enfenaO(>ir* indio: 4e iereersin duda que él no podto 
vencer en su nombre las fuerzas contra él coligadas. fi§« 
partero se movió» alfiakfCaatellote', l^gura, Plantártela se 
rindea ála.ptinieraaeQmetida.'Morella, aifudia fortalaia- 
que tan ^loriosameatehabia resistido losardieaAes i«p<>' 
tus de lossoldadésdeOraá, seentregaá discreción, yloa 
liataHones defispi|rtero enarbotaban-sobre su forml^abte 
castiUo al pendón de la BéiaaiCabreratelialbiañtiniáoi^ 
CQó él la r-jsisteacia ,iel^aloi^i| el entusiasmo. Al- freata 
de doce mil honibres pasó ^en buen orden el Ebro, rispie^ 
yéndose sobre CaCilnMj acaso .coa ánimo 'de intentar 
alfana resistencia enüt fronterav Todavía en este ai«v#» 
mientOjBostuTOieoa dignidad sn ¡posición. Qdoneil se-te 
opuso con su división. t:;ábréra ^oló aun por últiiba^vlsa- 
ai campo^ del combate, luiscaado -la' muerte que notit* 
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contMbff e» r fin ; lecbo. *V o ¿pud» «Iclblitete^ «q?M f a)« 
desemperadOk v£L plono^ide puestMig^ln^a|i.'8Q|0';t|fl|itt 
nwei'to ^ «u>cal>attoo filMMrto OdMdUMMO}:^!. teiM 

iiuBiAt9bA,mJienuB9«HMw0) fiste*cMixeiitro fun'la^tjk 

loR^fipQHfin<mr<^^CMik ABirta>cpn«jii» 4el9f(ai\igofie««4;^ 
difld^. i^lU jtfiimd¿ó:.4ii. yisU: .por, «I::^mlQ! e^puMpl > , y ^t4i. 
m}rii4si.lwil)Q/4«^ «er* para. 4L.^{firQfii|»dpi)4mm¥fi|f9l<u^ 
I^ei|aUí p^iú^ti la^iletii«.Criftiqa iiba«4<^rfla;^^ 
d9; M moQar^nifi , j.empren4er wu »w .•^^Istsi^'iiiJf'.r^M^ 
vjyaje á'BaiciSfduiia á tra^viés. ^«J^iifisflio^ t^Ci^Úprío q?^n/^, 
ba muicl)9 JMJi^a ¡doimnpdo, «Todajvia un« i4líYÍ9ÍQii; .4ei biMi 
trqjiaAfflmando de) ipirépíftaBaloiaseda^utoo oponer*: 
se al paso y arriesgar unía intentona desesperja^^C^E} ge- 
neral £9mílmM0M;.'f u ! divM^n; recilíM'laaadrAdQei^ de 
S<:)f • j 4e9)»a^atAi€Ml i? «UiTista Jas 4lltimai^.avaiiiadafi! 
faocioeiis. -, x-.-! ■/.■.,!'■ h ^.:: ■ ; . .%•■ 

La fieipaiMsó. Llegada iiLérida^ .el gsenerat en gefet 
recibió de. sus labios lai^vdeo deir á atacar el-últinoba-: 
luarte del c^rlispao. £1 30 de junioentróen Aaf celona. El A 
de juli^foLgeveralLeondabaen Berga.la úlUma gloriosa 
laniada^.la» jUropas fiBicciosas. {León, Concha* Odonelltr 
If aria Cristina, AlUifnaapersonasque'desalojaban ¿Cabre- 
ra dol territorio ,eiq»finpl, que ellos nodebian tardar ea 
trocar tavAbiep , lUñQS por un amargo destierro » alguno 
por el suplid»! Cabrera les precedió popo tiempq. El .^.40 
julio setaaUate sobre la fronteraTraacesa ai frente de diejc, 
mU bravos aragoneses: dosdent^agejidarisiesieistabanen-t, 
cargados de recibirle y desarmarleitAqiieltosboBibres Be^ 
iy>s,.agueprídosiy silendosos v rodeaban tríatemenjle -Am 
geperai,ise «pifiaban en-Dodedar oiujo para tener el con*: 
sutíto da jnübrarlei'peffilama postrera, y dedarlé^lAlU^ 
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Mo jMÜot» eoB€l últtnio Tira. Todcwaquelhw kontiras 
nonban a«MO por la vei primera de su vida. Cabrera 
Boraba también. Todavía le ofkrecian ra sangre ; sa vida 
y iosCener la goarra y prolongar la eiistencia' en aquélfai 
montaftas. ForeaMI, Llangostera, Poloy k» demás gefes 
aragoneses'estaban todavía á sn lado animándole á la re» 
slitencia, y oDredéadole sn btnfeo. Pero él no se oonitaovld 
eoii este movlmianto de enMisiásmo. ¥16 que su destino so 
habla cumplido; sometldse á él reslgnadamente. El que 
habla derramado tanta sangre de enemigos y rivales, qui- 
so ahorrar la de sus oompafieros. Gefe todavía, le» dio lá 
orden de dejar sus armas. La obedecieron con respeto y 
resignación , y atravesando tristemente la flrontera fran- 
cesa en columnas con el mayor orden , y escoltados por 
doscientos hombres , su caudillo los dejó para ir á reu- 
nirse con sus dos hermanas que le hablan precedido al- 
gunos días. 

Tal es el hombre que logró en Espafta por espacio dé 
tres aftos, una fama tan terrible. Hemos procurado pin- 
tar sus principales hechos de armas , y los rasgos mas 
pronunciados de áu carácter. Abstrayéndonos todo lo po- 
sible del espíritu de partido, no nos hemos dejado aluci- 
nar por eiajeradones abultadas , ni hemos dado cabida 
al desprecio con que algunos le han mirado. Cabrera no 
es á nuestros ojos un genio; pero no es un hombre co- 
mún: tiene un lugar en la historia y su figura sobresale 
demasiado en el cuadro de nuestra guerra dvil para que 
pueda borrarse en mucho tiempo de la memoria de los 
hombres. Cabrera, comatodos los hombres notables y los 
grandes capitanes , no aparece grande en sus principios; 
pero es una manera muy vulgar de considerarle el no 
ver nunca en él mas que al estudiante de Tortosa. Ca- 
brera es un personaje que se crece con el tiempo y coa 
los sucesos. Tanto mas dilatada es la esfera de su acción, 
mas dignanMHte la ocupa. Cabrera no decae sunca. Loa 
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Uepopos. doM eleraclon j de «u fama / no oreentot iqM 
jteiifgraiiíiixsadobleDi Atacado per 80,000 hombreé: en» 
jt.UBJMtaay victoríosoa^ y reducido á sot pirofíioe leooB-v 
sqa I k» 4e«ieridadide resistir » mas f rende era 4|ue la glo^ 
ria de- vencer. No somos nosotros los ^e loi tenemos po# 
UBjifaata, ni.poriin fenloeslraordinario. Los que le 
lián* enaltecido, los quelebanensalfadOy-fiíeron aque- 
llos qne con tan formidables aprestos y tan cuantiosas 
sumas, y tanto número de bataUones y de bocas de fne« 
go le drcunYalaron. Lejos de nuestro pensamiento 'la 
intención de reprobarlo y de no aplaudir el babertA 
ahorrado el derramamiento de sangre preciosa en esta 
última camBRfia ; pero no neguemos á cada uno su maf- 
rito individual, ni á Cabrera vcjetando hoy tristemente 
en el destierro, el consuelo de poderse creer de tanta 
valia como los que le hostilizaron. 

£n hechos militares rivalizó con todos , y luchó con 
todos , y venció á muchos ; y á parte de sus cualidades de 
guerrero, acaso era superior á ellas todavía en la sa- 
gacidad y presi^cacia de dirijir los negocios, de escojer 
sus hombres y de manejar la ^intriga para conservarse 
en la gracia constante del principe que daba nombre A 
su causa , y deshacerse de los rivales que le eran obstá- 
culo en su carrera. 

Nosotros creemos si , que apto sin duda para la posi- 
ción que ocupó, y para la clase de guerra que sostuvo, 
sería completamente inútil y estériles sus talentos para 
otra clase de táctica , para campanas regulares , y al 
frente de capitanes entendidos en el arte dificil de las 
batallas, Pero este juicio no podemos aplicarle á Cabre- 
ra solo. De muchos que le han deskleftado se pudiera de- 
cir otro tanto. £1 á lo menos en su género no carece de 
grandeza. Cabrera es un caudillo algo á la oriental , tie- 
ne rasgos de analcjia con Ábdhel-Cader , puntos de con- 
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tMO'fsm MetemeUAII.'Bfi las montanas de 8f lia, ó en 
iMtllaiiiiras dal Temen hubiera sido un braro;^ digno ri- 
▼d^di Ibraim-bajá. Si hubiera vivido en tiempo de -los 
romanos; éi hubiera sido Viríato. En la edad media tal 
.tet como Iftigo- Arista , ó como el Conde Fernán Génxa- 
iBiihubieraTohidado en Morella una casa dinástica : por 
flienos que éi empezaron algunas. Si hubiera vivido 
cuando se descubrió el Nuevo mundo, hubiera podido di^ 
tUÍF con GortésvjT-Piaarro la gloite de conquistar tino de 
aquellos vastaos imperios. Perc^ni Garlos Y, ñlD. Juan 
dé Austria » ni el gran capitán, ni el Duque de Alba, ni 
Alejandro Famesio hubieran podido acaso emplearle 
nlUmento en ninguna de sua campabas* 

■ • ■ 
P. D. 
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^á irtík ¿é kM hoifblirés dédicádc^ édéitísiváméníé « 
ÓcupáCiotíés literaria» j suele ser muy poco variada, y la 
escasez úe lóB hechos no dtf lagar á largas biogránáá, á 
no ser qu0 su tíónibre sef halié enlazado con grandes acon- 
tecimientos, y revolucione jrnotables en ^1 orden inielec- 
f tíal,ó Ifiéif tíiánáó la piersecucioñ ha acibarado unos dlás 
que cónfsagraban á la instrucción de sus semejantes y á las 
glorias de sii patria. Si bien algunos , como Cervantes y 
Canñoens, han llevado una tuerté errante, aventurera y 
llena de novelescos sucesos, la mayor parte, encerrados 
enfsu gabinete, vén deslizarse pacíGcamente sus horas 
entré el estudio y la composición de obras inmortales, 
dulce, pero mpnolona tarea, que traeüridia igual á otro 
dift, y Vio no deja mas rastro que la nueva página lega- 
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da por ellos, en medjp del süendo y del retiro, ¿ la posto» 
ridad. En estas páginas, muchas veces de oro, se halla su 
rerdadera yida; en ellas es donde se debe estudiar una 
existencia que se escapa á reces á las mas esquisitas dili- 
gencias , porque no consiste en hechos , sino en pensa- 
mientos, porque es toda ideal , y porque aunque se pro- 
longue durante dilatados afios , se recorre rápidamente 
desde el principio hasta el fln, asi como la vista abarca de 
una sola ojeada inmensas distancias en la uniforme es- 
tensión de los mares. 

Pero si la vida esterior suele ser para los literatos tan 
estéril en acontecimientos, la vida interior, por el con- 
trario, deberia ser objeto de profundas indagaciones, y 
dar margen á consideraciones de la mas alta importan- 
cia. No seria asunto de poco interés el examinar como 
ha crecido, como se ha desenvuelto aquel entendimiento 
que tanto ha trabajado, que tanto ha producido ; por qué 
secretas vias ha llegado á la altura en que se encuentra; 
qué obstáculos ha tenido que vencer; qué esfuerzos ha em- 
pleado para superarlos: la curiosidad se cebaría gustosa 
en el origen de sus ideas, enla causa de sus escritos, en los 
recursos que supo hallar para llevarlos á cabo. Pero esta 
historia intima y secreta de los grandes escritores, es ua 
arcano que solo ellos nos podrían revelar, porque solo de 
ellos es conocida; y desgraciadamente pocos son los gue 
piensan en hacer al público participe de estas curiosas in- 
terioridades que tan útiles serian para los progresos del 
arte. El biógrafo se halla reducido á inducciones mas 6 me- 
nos acertadas, que la lectura y meditación de los escritos 
le sugieren, 6 á que dan margen algunas noticias vagasv 

Las anteriores reflexiones se aplican á la mayor par> 
te de nuestros escritores dramáticos : de algunos apenas 
han quedado mas que sus escritos , sin que la mas esqui- 
sita diligencia de los eruditos haya logrado hasta ahora 
sacar del olvido los hechos de su vida; y las partícula- 
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ridades que se conocen hasta de los ñoías eélebres son tan 
escasas, que con pocos renglones están didi&s. Sin em- 
iNirgo , sus obras son inmensas: m fecundidad asombra; 
y repartidos sus escritos en los diás de su vida , ño soló 
no se estrafia ya el que les faltase tiempo iiara entregar- 
se á las distracciones de una existencia variada , sino 
que apenas comprende uno- como lotuvlerbn para es- 
cribir tanto. 

' Nos abstendremos de igualar aqui con eso» genios su- 
blimes al Sb. BiETOM nv los Heirbios, objeto de esta 
biografía: nó toca á los contemporáneos señalar el lugar 
que á los escritores de su época corresponderá entre los 
que les han precedido: derecho es este de la posteridad, 
y lejos de usurpárselo , nos contentaremos con presentar 
nuestro humilde juicio acerca de las obras de un escritor 
que sin duda x>asará á ella , ora se atienda á la fecundi- 
dad de que está dando pruebas, ora se haga justicia á 
las sobresalientes prendas que ha desplegado y y que 
afios ha le han adquirido una popularidad merecida. 

La provincia de Logroño , que no cuenta ciertamen- 
te entre sus hijos grandes poetas , ha dado nacimiento á 
este que sin duda bastará para ilustrarla. Nació D. Ma- 
nuel Bretón de los Herreros el dia 19 de Diciembre de 
1800, y él mismo nos dice en tino de sus romances cuál 
fué su patria , en los hermosos tersos siguientes : 
Cerca del Ebro caudal 9 

Linde del suelo navarro, 

T no lejos de tu falda , 

Encanecido Moncayo y 
Junto á la vega sombría 

Donde los muros se alzaron 

De la inmortal Calahorra 

Que aun maldice á los romanos , 
A la sombra de una peña 

Que desafía á los astros, 



. 8e asieaU b humilde trilla 
))p Ti mis primeros aftos* 
Quel es su nombre.^,.... 
Nombra f en verdad , poco ponocido de los geófprafbs , eo* 
mo igmimeiite el (|el Cida(^o$, arruyo á cuya piáF;;«n &m* 
fmns^ aquella cortil población, si bien este <|lUoio no 
desdeciría por su sonoridad al lado de los que tan^ &- 
ma debea á los inniortales versos de Homero. 

Vino Bretón mi|y joven á Madrid é hizo sua prime* 
fos estudios bajo la dirección d^ los PP* Escolapiosde San 
Antonio Abad, ({aliábase eqtonces esta capital sujeta al 
domiqio de los franceses; por esta razón , y maa aun 
por la tierqa edad de nuestro poeta, no pudo tomar par- 
te en la meniorable lucha que sostenía entone^ la na* 
pión espaíiola ooqtra e) capitán del siglo, y á la ouai sia 
4uda se hubiera lanzado t á tener mas ahos , pues her<« 
vía en su pecho el amor patrio, afisiaudo derramar aq 
aangre por la independencia nacional, entonces aniena^ 
zada, Dando jfa muestras en su tierna edad , de la Tena 
poética que tan abundante debia correr con el tieippOy 
sus primeros , aunque toscos , ensayos poéticos , tenlaii 
por objeto exhalar el odio q^e todo espahol alimentaba 
entonces contra los pérfidos invasores, y celebrar laa 
glorias qq§ alcanzaban nuestras armas, en tan repeUdQi 
combates, l^eiay aprendía con avidez las poesías patcidr 
ticas de Quintana, Gallego y Arriaza, y repetía los can- 
tos populares , menos poéticos , pero Igualmente ei|ta-> 
plastas , que corrían de boca en boca ; siendo estas CQínn 
posiciones su primera escuela de poesía, asi comofueroii 
también el manantial donde bebió los sentiniientos pa« 
triólicQS que le animaban. Llegaron estos k, tal punto, 
que en 18Í4, ;Cuando !a capital se vio por fin libre de sua 
dominadores , y teniendo apenas Bretón la fuerza snfi-^ 
cíente para sostener las armas » M bien su físico estaba 

mas d^sarrQUadQ de iq qqe «n edad prometía > abandonA 



los estudios » y entró á.servir en,^;f)iAraíti>iW9ididad <• 
voluntario distinguido „.permaiKicíi»adoi:ei» d servicio 
hasta 1822 , es decir , durante unos onhoaftoa.; . \ 

Séanos permiiido aqui deplorar esta resolocioii 4e 
nuastfo poeta : si bien noble ^ sibienXBiiy coníbme con 
su edad y. su patriotismo, el largo periodo de auTida que 
á resultas de ella pasó- en «1 ejército, fue perdidopara el 
estudio, perdido para las letrasr Hallábase entonoes en la 
edad en que las impresiones son mas TÍTas¿ mas fuertes, 
mas permanentes , y en que por lo tanto iaMyen de un 
modo indeleble en el carácter,.en las ideas, end modo de 
considerar los bombres y las cosas* No <d»stdnte, seria er^ 
ror el creer queel Sr . Bretón desperdioióidtálmente aquel 
tiempo. Habla ya gustado las delicias de la poesía; co- 
nocidos le eran nuestros autores clásicos y los latinos; 
recordaba las lecciones de sus maestros; sentía dentro 
de si aquel Impulso báoiá el estudio que anima secreta* 
mente al que ha nacido para ser algo en la repáblica de 
las letras 1 y unido esto á su natural laboriosidad, con* 
senráronsé yivos los gérmenes que recibiera de los 
PP. Escolapios , y füéronse desarrollando aun en medio 
de ocupaciones tan poco favorables á &u s()^da instruc- 
ción. La paz de que goieba entonces la nadon , permi- 
lia largos momentos de ocio^que el joven soldado apro- 
vechaba para sus adelantos intelectuales: sus buenas 
disposiciones , el aprecio en que le tenían sus gefós , el 
talento que desplegaba en cualquier circunstancia, la 
amabilidad de su trato , y aun los chistes con que ale- 
graba á sus oonpafieros, siendo como el presagio de su 
carrera dramática , todo hizo que se le destinase á ocu- 
paciones donde su ingenio se ejercitaba y adquiría nue- 
vas fuerzas. Tuvo ocasión de ensayar estas fuerzas en 
algunas composiciones; la lectura de nuestras comedias 
antiguas le seftaló casi instintivamente la carrera para 
que habia nacido , le apasionó por el teatro , le inspiró 
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€l daseb d« ler lanibfM poeta cdmico ^ y ja á los dleí y 
siete aDoi- tenia compoeste la eomedia áe Ala ^tjtx ti* 
ru$la$t que andando el tiempo debía dar priueipio á f« 
reputación literaria. 

Ana liay mai : la tida militar , considerada con rea* 
pecto á laclase de obras que habían de constitolr 9U Ama, 
pudo serle de no poca utilidad , por lo especial de cier» 
tes ideas j conocimientos que debió adquirir en ella. Con 
efecto, la primera calidadque necesita un poete dramático 
es el oonopimiénto de la sociedad en todas sus clases, es- 
pecialmente en aquellas que deben formar mas á meno* 
do el objeto de sus cuadros. Este conocimiento no lo poe» 
de adquirir el joven que permanece encerrado en te ca- 
sa paterna » rodeado solo de libros y de una sociedad 
cojida y uniforme. Para pinter al pueblo en sus ten 
riadas formas , es^preciso viyir con él , oonftindirse en- 
tre la multitud , rozarse con el artesano , el soldado ^ el 
labrador, el mercader, el comerciante, con ricos y 
pobres, oír su lenguaje, aprender sus dichosi estu« 
•díar sus costumbres, gravar en la imaginación su veiw 
dadera flsonomla ; solo asi se llega á te verdad, á la 
perfección en los cuadros; solo asi se logra que ese mismo 
pueblo, reunido en el teatro, se reconozca, simpatice 
con el autor, aplauda y admire. Ahora bien , pocas car* 
reras de la vida son tan á propósito para esto como te 
inililar. £1 soldado , en continuo movimiento , mudando 
C( -íi frecuencia de guarnición , de pueblo , recorre suce* 
sivamente desde el víllorro mas humilde baste te ciudad 
¿ñas i)opulosa , penetra en las habitaciones de toda ctese 
«le personas , traU á estes con intimidad , toma parteen 
>us juegos , en sus conversaciones; no hay para él lugar 
.oculto , secreto que no penetre ; pasa por multitud de 
lances , de aventuras, que le revoten tes diferentes si* 
tuaciones de la vida, representándole en su realidad toda 
clase de caracteres; y este» para el ingente observador. 



9 

es una llscnela donde aprende mas y mejor que en los li- 
bros de los sabios. Quien haya leido las ciomedias de Bre- 
tón , conocerá fácilmente que semejante escuela no ha 
aido para él de ningún modo perdida. 

Nos hemos detenido un poco en esta época de la tí» 
da de nuestro poeta , porque en ella está tal rez el ori- 
gen de las bellezas y defectos que se han aplaudido ó 
reprobado en sns obras , y porque en una vida escasa 
de acontecimientos, eonviei^ observar los pocos que 
han podido influir en toda ella , ó dar cierta direc^ 
don al talento cuya historia es la que principalmente 
interesa. 

La rerolupion de 1820 halló al señor Bretón sirvien- 
do todavía en el ejército, y como este fue el agente prin- 
cipal de ella, mostróse, mas que en ninguna x>arte, en 
sus fllas , el entusiasmo que aquel suceso inspiraba. No 
podía menos el joven poeta de participar de este entu- 
siasmo ; y asi es que ya en la tribuna de las sociedades 
patrióticas con enérgicas peroraciones, ya en los convi- 
tes, frecuentes entonces, con improvisaciones que todos 
celebraban, ya , en fin, en los combates , contra los ene- 
migos de las nuevas instituciones , en todas partes mos- 
tró su ardiente amor por la libertad , y su ardor por de- 
fenderla. " 

Ckinia ya á su fin el tríenlo constitucional, cuando 
el ¿r. Bretón dejó la carrera militar, y fué colocado en 
el ramo de Hacienda, encargándosele sucesivamente las 
secretarias de las Intendencias de Játiva y Valencia. Ig- 
noramos si en esta nueva carrera hubiera sido solo un 
buen empleado , ó si los destellos que ya hablan brillado 
en él de poeta, sobre todo la afición que mostraba hacia 
el teatro, le hubieran también llevado á probar fortuna 
en la escena : mucho puede la inclinación , mucho influ- 
yen las disposiciones naturales; mas sin una causa que 
nos impela tal yez á hacer por fuerza aquello mismo 
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ptra que he^ni^ mcidú, jtales diiposiciones suéteii, per» 
manecer oompriínidáa, y acaban por de8a[>are<;er. bajo 
el poso. de drcunstaneias imperiosas. A haber continim» 
do el sistema cop^litucional, el Sr. Bretón seria sola 
f^zás^á, es(a3 horas.un^iien intendente; pera eerao 
Qui^ra que¡/s^ai lo^ acpntecimientos políticos se en» 
^g^ii.ifuif on.breve de 4árnos en, él un nuevo poe^ 
ia cómico. , 

Hi^biAse. verificado la, reacción de 1S33: Bretón se 
yeia 4esppjada.de su empleo, desusesperanxas, co^ 
pre^ii^o ^n^l . numero de los proscriptos, j vino A 
Madrid á refugiarse en el seno de su familia, necesitandp 
tuspar un.fn^dio de no, serla gravoso y d® tararse piia 
nueva carrerf. Acordándose entonces de la* comedia qpe 
ahos atrás habifi. escrito sin ánimo de darta al teatro, la 
desenterró de donde yacia»^le dio la última mano* y re- 
polló probárfortuna.. Representóse A; la vejez viruetai 
en el teatro del Principe , en 14 de octubre de 1824: .el 
éxito superó á sus esperanzas ; y en vista de este suceso^ 
resolvió atravesar aquella desgraciada época, y contnK 
restar su mala suerte, escribiendo para el teatro. Triste 
recurso á la verdad, que procuraba entonces muy mes* 
quinas ganancias , y aun estas á fuerza de improbo tra?^ 
bajo y de constancia á toda prueba. 

Para dar á conocer lodo el mérito de Breton^^ .y lo que 
tuvo que vencer , convendrá bacer aquiunaresebadel 
estado en que se hallaban á la siazon nuestros teatros , y 
de la suerte de los poetas dramáticos, si es,que poetaa 
dramáticos existían entonces. 

De tiempo inmemorial estaban los teatros de la corte 
confiados á la dirección de compabias cómicas, en cuya 
formación interveiiia el Ayuntamiento, con sujeción al 
corregidor de ^adrid, que como juez protector de lea* 
tros en todo el roinp» ejercía en ^lios una autoridad 
despótica. Esle réjiínen sin embargo sufría .con fire* 
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euenda notables aUeraciones, que no es de este pio«< 
mentó referir» y últimamente, durante casi toda It 
época constitucional 4 hablan sucedido á las compalüiui 
varias empresas , casi todas con poca fortuna, á tal pun- 
to quoi los teatros vinieron á cerrarse^ y lo estaban cuan*» 
do ios deplorables sucesos de 1823» TomOlos entonces un 
francés recientemente establecido en España : era este 
D. Juan Griinaldi, que después se casó con la célebre ac« 
triz Concepción Rodríguez, y al que debióla escena con- 
siderables mejoras. La empresa de Grimaldi, con todo^ 
fue de muy corta duración , y en pascua florida de 1824 
volvieron los cómicos ¿ encargarse de los teatros , for- 
mando compafíias higo el método antiguo. Sin embargo, 
este orden de cosas no podía subsistir, porque se babia 
veriflcadQ un cambio notable en el gusto del púbUco, 
cambio que exijia goces escénicos de nueva especie, 
que no podían satisfacer las compahias cómicas ¿ y era 
preciso proporcionar á toda costa. 

Era este cambio la indiferencia con que se miraban 
las representaciones cómicas, y la afición cada vez cre^ 
cíente á los espectáculos lirirx)s, á lá ópera italiaua. 
Aquella indiferencia y esta afición tenjl^n. ambas causas 
poderosas que i la sazou producían efectpa irrewe-^ 
diables 

Desde la retirada y muerte de Maiquez habla empe- 
zado 4 decaer la escena espa&^^a. De repente se vieron 
desaparecer de ella multitud de piezas que eran el em-^ 
belesode los espectadores, por la manera admirable con 
que aquel insigne actor las representaba. En vano , al- 
gunos de los actores que con él hablan trabajado , qui- 
sieron reproducir los papeles en que sobresalía: solo 
consiguierQn indiferencia ó desengafios, y hubieron de 
convencerse de que no era ya la herencia de aquel 
grande hombre la que habla de llenar las vacias arcas 
de la empresa ; fue pfMiso buscar en la variedad y mul-^ 



19 

titnd de las ftiBcioneg nncnrai lo que no podfa dar el pii- 
taior de la representación. Los sucesos políticos proca* 
taron por de pronto piezas de circunstancias, íunctones 
imtrióticas, y hasta la reaiiaricion en la escena de come- 
dias prohibidas; pero el restablecimiento del gobierno 
absoluto priv6 de esto recurso, j entonces empezó á ser 
inas palpable que nunca la decadencia del teatro na- 
cional. 

Para completar su desgracia y apresurar su ruinA, 
era aquella la época en que resonaban por toda Europa 
los acentos del gran Rossini , y en que este sublime com- 
positor daba á luz cada dia un nuevo portento del arte. 
No podía ser España indiferente al entusiasmo que ins- 
)[>iraban sus encantadoras melodías , y los habitantes de 
Madrid solo pedían ya óperas á las empresas teatrales. 
'Habían satisfecho, aunque imperfectamente, este deseo, 
las empresas de los años 22 y 23: las compaftias cómicas 
que les sucedieron quüsíeron acallar al público con can- 
tantes españoles; pero el público pedía italianos; el cla- 
mor se hizo general, irresistible: la autoridad impuso á 
ios cómicos la obligación de contratar una compañía 
completa de ópera italiana , y aquellos tuvieron que 
ceder, ejecutando lo que había de arruinarlos. Asi su- 
cedió: la ópera por muchos años llamó esclusivamente 
la atención pública , á pesar de los esfuerzos de los acto- 
res por variar y dar aparato á las representaciones có- 
micas, estas se vieron desiertas; y como por otra parte 
la ópera no daba- tampoco lo suficiente x>ara sufragar sus 
gastos , las compañías se arruinaron , quedaron empeña- 
das, se les quitó la propiedad de los teatros, y estos pa- 
saron definitivamente á ser regidos por empresas , ya de 
particulares ya del Ayuntamiento. Estas empresas hi- 
cieron grandes gastos, asi para sostener la ópera, como 
para dar vida á lo decaída comedia , y á trueque de ar- 
ruinarse todas^ la escena ganó en magnificencia y decoro. 
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Empezó , pues , á escribir Bretón en la época mas dea^ 
favorable , cuando habia llegado á su punto la afición, A 
la ópera, y se miraba con la mayor indiferencia el tea* 
tro nacional. Este , sin embargo , no carecía de actores 
apreciables. Yivian aun casi todos los compañeros de Mal- 
qqez: habían aparecido otros nuevos que desde luego 
se colocaron en primera linea; las direcciones estaba^ 
confiadas á hombres inteligentes como pocos, y la acti- 
vidad era grande; las funciones se ejecutaban con graii 
perfección á veces , y se ponian en escena con nunca 
visto aparato ; mas faltaban dos cosas para que la escena 
espalioia volviese á llamar la multitud ; primera , que pa- 
sase el furor filarmónico: segunda, que se escribiesen 
obras originales, creándose , por decirlo asi , un nuevo 
teatro nacional que pudiese mirar el público con interés 
y predilección. Lo primero se podia esperar muy en 
breve por el cansancio que suelen producir las aficiones 
desmedidas y pródigamente satisfechas; lo segundo era 
mas difícil, y estaba mucho mas remoto, porque ni las 
circunstancias de la nación, ni las del teatro, ni aun 
el estado de la Üteratara , asi en España como fuera de 
ella , eran favorables á la producdoñ de semejante fenó- 
meno. Con todo, este fenómeno se debía verificar, 6 
por lo menos tener principio: habia de llegar un tiempo 
en que con mas ó menos talento, mas ó menos fortuna, 
un crecido número de poetas acudiese á coger laureles 
en el teatro, tocándole al Sr« Bretón la gloria de abrir 
la carrera y hallarse al frente de todos ; gloria que no es 
escasa, atendidos el poco estimulo que habia entonces 
en Espa&a para ser poeta dramático , los obstáculos dé 
todo género que era preciso vencer, y los disgustos que 
á cada paso se ofrecían. 

En primer lugar, la recompensa pecuniaria era tan 
qscasa, que mas bien parecía limosna que justa remu- 
neración del trábsjo y del talento. De muy antiguo las 
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comedias se han pagado mal en Espafta ; j para qne un 
ingenio padiese sacar de ellas lo suficiente á su deooro- 
aa subsistencia , necesitaba estar dotado de prodigiosa 
Ibeundidad. Quinientos rs. le daban á Lope de Vega por 
cada una de sus producciones: á principios de este siglo 
habta subido algo mas la t¿ra ; pues , según úite Horatin 
en el Café, valian las comedias quince doblones en vera- 
no f veinticinco en invierno. Cuando Bretón empezó á es- 
cribir no habla precio fljo: el autor ó traductor entregaba 
su obra; los cómicos la hacían, j luego daban la cantidad 
^u6 bien les acomodaba, én lo cual no andaban ñuiíca so- 
brado generdsosa Dos mil rs. era la recompensa Con qne 
brindaban al autor de uiia tragedia original , es decir , áb 
Una obra que se consideraba como la perfección del arte, el 
último esfuerzo de un escritor dramático. Mil trescientos 
rs. le valió al Sr. Bretoü su comedia de Á Madrid vu tñel* 
vo i que llenó durante muchos dias el teatro. 

Aun peor suerte les cabia á los miseros ingenios en la 
imprenta : ó quedaban sus obras inéditas en los archivos 
de los teatros» ó algún librero se apoderaba de ellas, cotito 
bien mostrenco , imprimiéndolas por su cuenta sin mi- 
ramiento alguno^ ni respeto á lá propiedad literaria en- 
rámente desconocida. Cuando esto no sucedía ^ ño pasa- 
ba de cuatrocientos reales lo que < en casos müjr raros, 
dada el impresor; y muchas veces el autor le regalaba 
su comedia por solo el gusto de verla en letras de molde, 
dándole mil gracias por el inmenso fkvor qué en ello se 
le hacia^ « AjUi tengo^ decia cierto impresor á cierto poetfl, 
á quien esto habla sucedido, allí tengo toda la edición pa- 
ra regalársela á usted si quiere; solo por complacer á us- 
ted he impreso la comedia.» Sucedió, siii embargo^ Que 
necesitando el ingenio algunos ejemplares, se registra- 
ron librería j almacén , j solo tres se encontraron. 

Pero otro obstáculo, más insuperable , se oponía al 
IfUelo del Ingenio, ásl en esto como en todo^ Era este 
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obstáculo la censura 9 mas pesada todaVia en mate- 
rias de teatro, que en otro cualquier ramo de literatura. 
Para las obras dramáticas existían dos censuras; la poli- 
tica j la eclesiástica. Esta última sobre todo era en estre- 
mo dura , como entregada á los frailes, gente estrafta y 
aun adversa á las comedias. Fama ha dejado en este pun- 
to el padre Carrillo , del convento de lá Victoria , que por 
^muchos alkós ñié el azote de los poetas dramáticos. Frai- 
le de escesiva obesidad, de entendimiento boto, mugrien^ 
to, sucio, todo empolvado de tabaco rapé, cuya mayor 
delicia consistía en asistir los reos en capilla y acompa- 
lUirlos al cadalso , fácil es d» conocer de qué modo ejer» 
eeiia este buen jmdre su terrible ministerio. No sábé^ 
moB por qué capricho ó escrúpulo de conciencia, borró al 
sehor Bretón, en una de sus comedias, la palabra pobre^ 
en todas partes donde se encontraba. Ni la espresion oii- 
^imi'o^nila de tro te ad^rOs obtenían jamás cuartel, 
porque en su opinión solo eran permitidas tratándose 
de las cosas celestes. En cierta ocasión quitó con grande 
enojo la frase de u^errezeo la mctoriaj por creer que se di- 
rijia á su convento { eli otra , viendo que para describir 
á un médico se decia: 

por donde quiera que pasa 
le llaman la estrema-uncion, 
rayó esta espresion, á su entender sacrilega, y puso en 
8u lugar : le Uankan golfo león. Presenlóiele una tragedia 
de Ctítemneitra , y se empeftó en que Orestes no habla 
de matar á su madre. Alegaba el autor ser un hecho con- 
sagrado en la fábula. «Qué trabajo , contestó el fraile , le 
cuesta á usted el poner otro final?» Viendo que el poeta 
se resistía, encargóse él mismo de hacer la variación, 
y la ejecutó dé' modo que aquel tuvo por conveniente 
guardarse la obra y perder su trabijo. Graciosos trozoa 
de poesía suya se podría sacAr de los archivos teatralesi 
solo nos podemos acordar de un vorso notable por la ar^ 
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monia y por lo oportuno de la enmienda, PregunUbaae 
al protagonista de una tragedia ¿qué recurso le quedaba 
en su desesperada situación? Y respondía: Mi espada 
y el deeprecio de la muerte. No hubo de gustarle este ver- 
so al padre Carrillo que , como buen cristiano, noque- 
. ria que nadie se suicidase , y le reemplazó por esto otro; 
Me voy, me voy, que estar mas aquí no puedo. 

No se crea , sin embargo, que este buen fraile de* t 
jase de tener su 'afición literaria*, una tenia , á fin 
vor de la cual lograban pase muchas comedias, y qu6 no 
fue de poca utilidad al teatro de la Cruz. Esta afición, ¿lo 
creerán los lectores? era á las comedias del Maestro Tir- 
so de Molina ^ á las cuales , decia , era conciencia quitar 
un solo verso , y que con efecto , sallan casi intactas de 
sus manos ; asi es que toda comedia antigua se le pre- 
sentaba como obra de aquel, y se tenia por segura la li- 
cencia. Y no solo miraba con este cariño é indulgencia las 
produccionesdel chistosoy picaresco Mercenario, maguer 
lo libres é inmorales que suelen ser, sino que se deleitaba 
en verlas representar, y asi lo hada los dias de fiesta pmr 
la tarde. Ibase primero al cuarto de Barbierí , alcaide y 
fac-totum del teatro de la Cruz, con quien tenia amistad 
estrecha y que le acariciaba para tenerle propicio. El li- 
songero italiano le tenia dispuesta una opípara comida, 
con platos que él mismo aderezaba de entre los que sa- 
bia ser de su predilección , y el rigido censor , después 
de hartarse , en lo eual no era escaso , tras una tasa da 
esquisito cafó, se metia en un palco segundo, y alli ocul- 
to en el fondo, desarrugaba su cebo habitual recreándo- 
se con la maliciosa desenvoltura de su poeta favorito. 

En vista del escaso premio que un escritor podia es- 
perar de sus obras , y de las dificultades que presentaba 
la censura, ¿cómo arriesgarse á no hacer mas que come- 
dias originales , y estar trabi^mido tres ó cuatro meses 
para coger tan poco froto, 6 tal vez para perder del todo 
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tm iiniirollo trátejof El único partido era dédtearse oos 
preferencia á las traducciones i en las que liasta cierto 
punto se podia caminar sobre seguro respecto de la cen^ 
mira , ó dado caso qfue se prohibiesen , na era la p^rdidtf 
tan costosa. Para la fama ^ ó por mejor decir, segün la 
espresion de Moratin^ para mostrar que se sabia hacer, y 
que no se quería, podíase escribir de vez en cuando unií 
comedia original, que aun las corapafíias miraban y re-, 
miraban antes de pon^r en escena^ Asi sucedió al señof 
Bretón: tras su prifsera producción « bi2o los Dos So^ri^ 
noB^ primera obra sdya en verso ; y en el espacio d& dot 
abos compuso ademfás El Inginue^ Achaques á las victos y 
A Madrid me vuelvo : costóle trabajo hacer representarla 
primera que aun permanece inédita ; na pudo lograrlo 
de ningún modo con la segunda, que solo se ejecutó afioa 
atrás en el teatro de Sevilla , y fue preciso que interviú 
niese la autoridad para que se pusiese en escena' la ter^ 
cera , cuyo feliz éi^ito dio principio á la popularidad 
dramática de que sn antor goza en el dia'¿> * • ••> < 

NaNlie culpará, pues al Sr, Bretón por báber «idlgasta¿ 
dosuingenioenmultitndde tradilcctónres, las cuales, p'oií 
otra parte ^ bafl sido hechas por él<!0* suftio ésmcfm y 
fra» conciendH « sin embargo de lofr^nenteménte que 
ae snoedian unas ft otras. La necesidad' que teirian laa 
compafttaa y empresas de dar continuas nOVt^dadesf , lá 
amistaü del Sr. Bretón con Grfmaldi , á fUien esfáM 
confiada la dirección dm teatfo del Pdndpe, dieron oca- 
aion á tan repetidos trabajds, á f al puñlo que bobo liem- 
i po en ifue su nombre reinabtf irasi eschisivtf mente en Id»^ 
carteles. Las mas notables de estas tradücciotiiés füerbn 
tarias tragedias , género que todavía goüaba del privile-' 
gio de atraer con preferencia á la multitud , particular-' 
mente en él espresado teatro, donde babia actores espe^ 
ríales para él, mostrándose Latórre un digno sucesor de 
Ifaiaiwz^ y desidagando la Rodrigue:! talentos que etf 

% 
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Biof^iina otra actriz trágica se habian conocido. Las-tra» 
pedias que entonces y después ha traducido nuestro poe- 
ta, son: Ándrámaca, Ifigema, Inés de Castro, Dido, 
iridaies, ÁritUína , Antigona, Marta Estvarda y los 
4e Eduardo. De ellas no todas se lian representado ni 
impreso : tampoco todas tienen igual mérito literario. 
Hállase en las primeras una versificación bastante flo- 
jary prosaica ; pero á cada nueva traducción era fácil no- 
, tar un sensible progreso; Dido y María Estuarda pueden 
ya ponerse al lado. de. nuestras mejores traducciones, y la 
da los Mijos de Eduardo, hecha bastantes aüos des- 
puesydebe presentarse como un modelo que pocos igua- 
larán. 

. En medio de estos trabajos dramáticos, la laboriosi- 
, dad del Sr. Bretón haHaba tiempo para otras muchas ta- 
reas literarias. La primera fue volver de nuevo con 
ahinco á sus estudios algo descuidados durante su car* 
rera militar • siendo tal su afán en esto , que recuper6 
con creces lo qne podia haber perdido. Compuso igual- 
miente un buen número de poesias sueltas que reunió y 
publicó en un.tpmo el año de 1831 . En ellas ensayó aque- 
lla facilidad y soltura que en medio de las mayores tra- 
bas.de la .versificación y de la rima ha brillado tanto des- 
pués en sus producciones, y forma la prenda característica 
de este poeta. Ya se coQoce allí el deseo de buscar conso- 
liantes difíciles. que parecen no obstante oomo ocmnido» 
sin esfuereo :.yaae divisa la afiAon á los eUdrújuioa que 
tal vez ha prodigado mas de lo copveniente en sus oo» 
.medias. Prueba.de ello es.aqpel romance de los ¡amHUo& 
d€ un poeta que empieza asi : 

Reiniego del astro pésimo 

cuyja influencia recóndita, 

jfke aficiof>6 á la poética . . 

que ya naaldic^ mi cólera. . 
Hartomai .yalldp httbiécame 
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e!«tudiar forenses fórmulas , 
y henchir mi mentedelfárrag» 
de jurisprudencia lóbrega:. 

Con esto , y charlar éí cántarot; \ 
y con un poco de mónita y 
rico viviera y espléndidoi,- ; 
á espensas de gente estólida ; 

Que en este siglo misérrimo 
campa la avaricia sórdida, 
la verdad perdió su crédito , 
la moral es una andrómina ; . 

Y en el agitado piélago 
dé las pasiones indómitas 
pesca sin temer al Ábrego 
de un abogado la- góndola. 
La siguiente letrilla, en medio de la dificultad de una 
nisma rima que sé^ repite á cada estrof<! ; corre fácil, lle- 
ta de gracia y de chiste. 

Brame el cierzo enhorabuena , 
que nial pueden darme pena , 
crudo invierno , tus rigores , 
cuando me brindan amores • 
los ojos de mi morena, * 

Mientra« el caidn atfuena 
las ondas del yerto Escalda ,» 
al son de rústica «vena* 
yo canto en la verde falda- 
loe ojos de mi morena. . - ■ 

Amarre á dura cadena . 
el francés batallador 
á la turba sarracena , 
mientraaime llaman señor 
los ojos de mi morema: 

Masqiieenlaplaya tirrena y 

liéHiblaa hombres j. gaaadtiüí- •■ .. r -..^.^ 






so 

si ti Ctoa abrasado trMM» 
tiamblo yo de wer airados 
h^€j&i de «f fliofeiia. 

lias que la del rico Sena 
precio yo lu pobre arena , 
Guadalquivir espomoso , 
que en eUa ne baoen dicl^oao 
hs C(jo$ de mi morena. 

Otros con frá|^ entena 
navegan en pos del oro 
que á la virtud encadena ; 
yo no , que son mi tesom 
los ojos de mi morena» 

\ Oh como el alma enajena 
en e¡[ soto umbrío el canlo 
de amorosa Filomena ! 
Pues aun tienen mas encasto 
1m ojos de mi morena. 

\ Oh como en noche serena 
brillii la luz argentada 
que el prado y el monte llena! 
Pues la dejan afrentada 
los ejos de mi morena. 

Si una y otra Mr amena 
cubren de dulce ambrosia 
la artificiosa colmena , 
mas dulces son todavía 
los ojos de mi morena. \ 

No mas en copiosa tena I 

lloraré la desventura 
á que el hado me condena ^ 
pues dan premio á mi temara 
los ojos de mi morena. 
Tal vez no agraden estos versos á los sectarios de la 
llueva poesia nebulosa y t^aftidora: tal vez tengan para 
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ellos un sabor harto clásico; mas el que ¡guste de la ar« 
nonfa unida á la claridad de la espresion j á la gracia 
del pensamiento , no podrá menos de recrearse con su 
lectura. 

i Entre las composiciones publicadas por el Sr. Bretón 
en aquella época de su vida^ merecen particular men<* 
cion y un lugar preferente, varias sátiras en tercetos, 
metro difícil, casi abandonado ahora, aunque muyen 
fii?or entre nuestros poetas antiguos , y qoe aquel ma- 
neja con no' menos maestría. Aunque no hubiese dado á 
luz masque estas sátiras, bastarían para seftalarie un 
lugar distinguido entre nuestros mejores escritores. £1 
verso endecasílabo tiene en estas conviosiciones mas ro- 
tundidad, mas armónia que en las demás del mismo au- 
tor , sin duda parque las trabas de la rima , lejos de em- 
barazarle y ajuunentan su Humen poético y te elevan á 
mayor altura* -Todas ellas chispean desde el primer ter- 
ceto hasta el último.de aquella sal picante que forma el 
mérito principal 4te leste género de escritos, y no pocas 
veces tomando.en algunas el tono de la epístola moral, 
se eleva hasta la mas alta poesia. La lectura deja el sen- 
timiento de que su autor haya abandonado un género 
en que á tldjpanto sobresale y en que |tantos asuntos 
dignos de su pluma le suministrarían las miserias y des- 
aciertos de la época que vamos corriendo. - 

•Los títulos de estas sátiras son: Contra el furor filar- 
mónico,^^Conlra lo$ hombres, en defenta de las mugeres.-- 
Contra la manía de escribir para el. público.^ Contra los 
abusos introducidos en la declamaeion teatral.-^ Contra Ut 
hipocresía. — Al carnaval. — Recuerdos de un baiU.-^Epís^ 
tola moral sobre las costumbres del siglo. Esta pítima es 
uiuy posterior , y ha sido premiada en los juegos llórales 
del Liceo, el aborde 1841. 

Dio lugar> la primera sátira el ftiror filarmónico que 
reinaba á la saxou en Madrid, y da qws ya hemos habla- 
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4o «BleriwmeBto. Natural era que un poeta dramálico 
queja fenüa lleno de inspiraciomu», que ya habia dado 
praaliaa de su talento, que solo le pedia al páblico un 
poco de atención para soltar su rica y abundante vena, 
-natural era , decimos , que se irritase con la indiferenoli 
que entonces se -mostraba bácia el teatro nacional . y el 
entusiasmo que inspiraban los cantantes estranjeros , y 
inas.natural era aun que el mismo poeta amdiere para 
oombatir tan ridicula mania á las armas que le babia 
dado ell cielo. . • . - 

He aqui c6mo el poeta desabogad» en esta sátira su 
Justa ira. 

No soy yo ^e la música contrario ; 
. solo pudiera serlo un delirante. 



Mas mi cólera, Anítíso, no consiente 
que ensalzando de'ltalia A los cantores 
ái espaikol teatro asi se afrente. 

Tribútese en buen bora mil loores 
á una voi peregrina ; y no olvidemos 
que en Madrid bay comedias, bay actores; 

No sea todo 6raros^ todo estremos * 
cuando acata á su reina el 'pueblo asirío j 
y al escuchar á Inaroo bostezemos. 

No aplaudamos un dúo con delirio ; 
y^ Calderón y el célebre Morete 
en vez de almo placer nos den martirio. 

. No es risa ver al pueblo como brega 
para alcanzar billete del Crociato ? 
I A tanto , Anfriso , la locura llega ! 

Uno pierde la capa , otro un zapatO) 
otro desde la víspera bosteza 
sobre la dura losa. ¡ Mentecato ! 

i Las (Hm i Bntonces el motin empieza.-** 
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. .0 1 Orden ! ¡ Orden í— ¡ SoldadosV en balálla {-^ ' * 
La plebe •á un lado < al otro la nóblésa*-^ - 

i Atrás ! » ¡ Buen culatazo á la canalla ! «-^ 
I Nada ! ¿Quién la contiene ? Aupf ue á soa ojos 
diez caüones cargasen de metralla. • 

¡ Qué de girones luego y de des|lojos ! 
I Cuántos , sobre quedarse sin tarjeta , n • 
descalabrados van , mancos ó cojos! 

4A quién en tanto , á quién no desconsuela 
el ver cuando no hay ópera desiertot 
patio , palcos , lunetas , ó cazuda? — 

«Este calor cruel nos tiene muertos.-^ 
Sudar en la comedia es de maltoño*'^ 
Los cómicos son torpes , ine^iertos.— - 

Si es trágica la acción , me desazono ; ' 
si es moral , me empalaga , si es jocosa...»— 
. Yaya usté en mi lugar : cedo el abono.»-— 

¡Oh!. tu 9 santnarióde virtud austera , 
teatro nacional , que fuiste un dia • 
norma y recreo de la gen t& ibera; 

Prestigio de o^ ardiente fantasía , 
tú , á quien tanta vigilia he consagrado , 
puerto amigable en la tormenta mia ; 

Tó que el sesgo camino me has trazado 
que al malogrado Inaroo diviniza ; 
si bien se atasca en él mi pié cuitado. 

Tú que en vano á la moda antojadiza 
moral opones , variedad , buen gusto, 
invadida por gente advenediza ; 

Teatro nacional , mi cefto adusto 
á vengar tus agravios se prepara 
y á vapular al populacho injusto. 
A la .verdad al vapuleo fue terrible , y su8i;iló tfunlra 
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•1 autor d0 la sátira «u ferioM tempestad , usa rabia 
filarmónica que se desahogó con gritos en los eafés , y 
^un suscitó una reñida polémica en elCorrsomsriMiiKiv 
toioo períódioQ que eiíistia. Tal vez no tuvo poca parte 
este econtecimieato en que Bretón, al afio siguiente, 
libandonase la^»pital , marchándose á Sevilla. Sucedió 
eqqe) año que D. Juan Grimaldi , su esposa , (^atorre, 
Caprara y otros apreciables actores, abandonaron estoa 
teatros, dejaron huérfana la escena madrileña, y fueron 
á buscar ea Andalucía los aplausos que les negaban Iqs 
obstinados filarmónicos que no hallaban coronas bastan- 
tes que poner á kis pies de su adorada Tossi. Siguióles 
3reton , y /ue á beber nuevas inspiracioues al suelo que 
produce ios poetas con Unta abundaiu^ia como las olivas 
y las paranjas.^ Por fortuna la ausencia de todos ellos fué 
porta , y ^n. breve volvieron , los actores para dar nuevo 
lustre ala escena. Bretón para entrar en otro perio- 
do de su vida dramática mas fecundo y glorioso que el 
primero. . 

Con efecto, empezando desde 1830; un nuevo porve* 
nir parecía abrirse , asi á la nación como á las musas es* 
pañoles. La entrada en Madrid de la reina Cristina , ra» 
diante de juventud , de gracia y jle hermosura, fue como 
)a aurora de aquel porvenir , y ya toderos peohos , co- 
mo presagiando lo que habla de suceder , se entregaban 
A la esperanza^ llenándose de dulces ilusiones. Los vales 
españoles , hasta los que hablan enmudecido , entona^ 
ron por todas partes cantos en loor de la Princesa que 
aparecía como un Iris de bonanza , cantos la mayor par* 
te espontáneos , libres y salidos del fondo del corazón, 
(.os acontecimientos de Francia que , niAs ó menos tar« 
ele , tenian que ser trascendentales á España , hacían co-> 
Iiimhrar una época de libertad, y notábase en los ánimos 
una agitación torda, preludio de mas importantes mo-> 
vín^ieatos. I^a eafermedad del Rey , la Amnistía , la pr|« 
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jmera regencia de Marfa Cristina, las importantes refor- 
Biat <pie dorante eDa se hicieron , el naavo nimbo que 
tomó nuestra política interior, todo aumentó aquella 
agitación , y nos hizo ver que pisátMimos ya el terreno 
de las revoluciones. No tardamos en engolfarnos total- 
mente en él ; las ideas de libertad conmovieron la mo- 
narquía , suscitaron las pasiones, engendraron los par- 
tidos ; y en medio de esta lucha que hemos presenciado t 
que todavía subsiste, los ingenios desembarazados de sus 
antiguas trabas , se lanzaron al c^mpo que les ofrecía la 
prensa, y no fue la poesía la mas lardia , ni la que me- 
nos muestras dio de su fecundidad , constituyendo tal 
vez uno de los mas bellos lauros de esta revolución que 
ha dado lugar á tantos estravios del entendimiento. 

No tienen á Ja verdad , los escritos del Sr. Bretón un 
carácter político ; mas en algunos de ellos no ha dejado 
de aludir á las circunstancias de la época en que se pu- 
blicaron, y ha tomado parte en la redacción de ciertos 
periódicos , bien que solo en lo relativo ¿ la amena lite- 
ratura y critica dramática. Ya al regreso de su viage á 
Andalucía , habia escrito en el Correo fñercantil , y pos- 
teriormente amenizó al folletín de la Abeja con mul- 
titud de poesías sueltas y artículos de literatura y de 
costumbres. 

No juzgaremos al Sr. Bretón en esta parte de sus tra- 
bajos jjBriodrslicos , á los cuales él mismo no da mas im- 
portancia de la que se merecen ; y que si bien pudieran 
fundar la reputación de otro, en él solo forman una par- 
te escasa de una coronábante raria, donde se ostentan mas 
gloriosos laureles. Nos limitaremos á decir que su criti- 
ca fue siempre templada y urbaha , y en sus artículos de 
costumbres brilla aquel chiste y tersura de lenguage que 
siempre le distinguen* 

Pero la parte de estos escritos que no puede pasarse 
en silencio, la que tiene un mérito no eomun , peculiar 
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4el Sf]. BretoiL» etla^séríe de letrillas la mayor, par- 
te jecoso-poUticaa» que insertó, ea la Áluija: Lástima 
es que anden perdidas en periódicos que por su na^ 
luraleza son escritos pasageros que se leen por la maiUi*. 
na y se olvidan por la tarde » y es de desear que estas le- 
trillas y todas las que ha hecho el Sr. Bretón , se reúnan 
en un tomo y el cual seria ciertamente una de sus obras 
que con\nas placer se leerían. Por los diferentes objetos 
de que tratan , por la gracia y ligereza con qne están es- 
critas, por la belleza de la versificación, no dudamos 
que se harian populares , dando á su autor una reputa- 
clon en algo semejante á la de que goza en Francia el 
célebre Beranger. Para muestra copiaremos la siguiente 
sobre el br(uero. 

Dirán que soy friolero ; ' 
que soy un cierzo, un enero; 

pero 
júrele á usted por mi honor 
que no hay un mueble mejor 
que el broMro. 
Si el termómetro requiero , 
apunta dos bajo cero ; 

pero 
del termómetro me río » 
que me preserva del frió 

mi brasero. # 

Si está el carbón muy entero , 
me dá un tufo que me muero; 

pero 
se echa un cuarto de alhucema » 
y no hay quien el tufo tema 
del6ra<ero. 
Fama cual otros no espero 
revolviendo el mundo entero ; 

pero a 
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me bebo alegre una azumbre 
mientras revuelvo la lumbre 
, del bm$ero. 
Y asando estoy con reposo ' 
• < en las ascuas un hermoso 

pero , 
mientras se quema la pata 
y huye bufando la gata 
' del brasero^ 

No tengo un gran cocinero 
ni mesa del alto clero; 

pero 
como á gusto en la tarima 
que suelo poner encima 
del brasero. 
Es mueble antiguo , somero , 
de mal tono , chapucero ; 

pero 
á toda la vecindad 
me reúne en sociedad 
el brasero. 
La chimenea yo infiero 
que da mayor reberbero; 

pero ^ 
inspira mas confianza , 
mas intimidad la usanza 
del brasero. 
Es el pudor muy severo 
de la muchacha que quiero $ 

pero 
j qué delicia ! alza la ropa 
por no quemarla en la copa 
del brasero. 
Y aguarda, que en el tintero 
me dejo el mas lisongero 
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pero: 
i Las maniobras que consienta 
la camilla, confidente 
úéí brasero \ 
Tengamos ahora á la parte de los escritos del Sr. Bre- 
tón que forma su principal gloria literaria, á sus come- 
dias. Va hemos citado las que compuso antes de su via- 
gc á Sevilla , manifestando la suerte que á cada cual les 
cupo. Hallándose en la capital de Andalucía, escribió y 
se representó en aquel teatro una en cinco actos j en 
verso cuyo titulo era La falsa Uuííracion, obteniendo un 
éxito satisfactorio. Tenia esta comedia un objeto mas 
elevado que ninguna de sus anteriores , y habia en ella 
mas profundidad y filosofía. A pesar de esto, ó por esto 
mismo , cuando á su vuelta la dio á la escena eu Madrid, 
el resultado no. correspondió á las esperanzas de su au- 
tor. Este descalabro debió serle menos sensible que la 
injusticia del público que aplaudió poco antes otra come- 
dia original inferior ciertamente en mérito. Era esta co- 
media , Coquetisino y Presunción, obra de un ingenio ga- 
ditano. Criticóla el Sr. Bretón en el Correo Mereaniil, 
y entablóse entre ambos autores una polémica liastante 
▼iva.; pero el madrileño tomó venganza mas cumplida y 
digna de él, consiguidÉdo á poco tiempo uno de sus 
triunfos mas brillantes. 

Las comedias en verso que basta entonces habia com- 
pueslo el Sr. Bretón , lo hablan sido conforme al siste- 
ma que nos legó Moratin, es decir, en romance octosí- 
labo: este sistema que ciertamente ofrece ventajas para 
la naturalidad y rapidez del diálogo, tiene el inconve- 
niente , para los españoles, de privarse de muchas belle- 
zas de versificación , bellezas á que nos ban acostumbra- 
do nuestros dramáticos antiguos, y que son de sumo 
precio para nuestros oídos meridionales tan sensibles á 
la armonía 7 á las galas del lengnage. Tal vez sea e^tt 
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ttn defecto, cíonsiderailo á la luz de la sana'ertiicav de-^ 
fecto que gnele engendrar otros muchos , y nos aparta 
de la Terdadera comedia de costumbres; pero defecto da 
que no podemos prescindir j al cual tienen que sujetar-* 
se nuestros poetas dramáticos, sopeña de perder una 
parte de su imperio sobre el ptíbllco. El bailarse escrita 
en variedad de metros , habia hecho visiblemente la for- 
tuna de Coquetisino y Presunción: habíala hecho también 
la introducción de uno de aquellos caracteres que , dege« 
neirando en caricatura, reproducen Ms defectos esleriored 
deunpersonage: caracteres destinados únicamente áprtx- 
mover la risa por medio del ridiculo. Ccfkioció el Sr.Breton 
uno y otro , y resolvió hacer una comedia , siguiendo el 
mismo sistema. Era esto colocarse por fin en su verda- 
dero terreno, terreno en que nadie podiq disputarle la 
palma. Nació pues la Marcela j y encontró su autor el gé* 
ñero que debía seguir en adehmte para su gloria. 

Hallábase el Sr. Bretón entonces en toda la fuerza y 
madurez de su genio: las nuevas empresas recompensa- 
ban fon mas generosidad las producciones originales; 
entróse en la época de libertad que alejaba de los auto- 
res el miedo de la censura ; y por lo tanto , sintiéndose 
nuestro poeta con fuerzas suficientes para no necesitar 
del recurso de las traducciones, resolvió abandonarlas, 
como lo hizo en efecto con muy pocas escepciones. Rom- 
piendo, pues, el dique á su fecunda vena, no ha pasado 
aho sin dar á luz cuatro ó cinco producciones dramáticas, 
y llega el número de las originaléi^que ha compuesto á la 
hora en que escribimos, á 42, sin contar varias piezas de 
circunstancias. 

Ademas de la comedia ,' ha hecho el Sr. Bretón es- 
cursiones, á otros géneros de poesia dramática , siem- 
pre con talento y gran conofimiento del teatro, ^o ha 
blarémos de siete refundiciones de comedias anti- 
goat , trabajo ingrato y nada glorioso : cilaremüs sulu 
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ima tragonía intitulada Mérape, notable por su buena 
reraificacion, y tres dramas, tributo pagado al género 
romántico que avasalló durante algún tiempo nuestra es- 
cena, género que, ala verdad, no se encuentra en ar- 
monía con la Índole del genio del Sr» Bretón ; pues mal 
se avienen las escenas terribles y sangrientas, la pintu- 
ra de las pasiones exageradas, y el sombrío furor de Víc- 
tor Hugo , con la musa festiva y alegre que se ríe y nos 
bace reír pintándolas ridiculeces de los hombres. 

Grandes elogios, Críticas sangrientas ha merecido el 
Sr. Bretón en el curso de su vida dramática : pensión 
propia de los que descuellan en cualquier carrera-, noso- 
tros empero, que no le juzgamos impecable, que dire- 
mos francamente los defectos que le encontramos «cree- 
mos que los primeros son mas merecidos , y que la pos- 
teridad, asi como sus contemporáneos, dará al olvido las 
segundas. El autor cómico que siempre, aun en sus 
obras mas débiU^s , hace reír desde que se alza el telón 
hasta que la representación concluye , que halaga con 
una' versificación encantadora, que derrama cotí ^k)fu« 
síon las sales y los chistes, que pone en escena. gran va- 
riedad de caracteres , que sobresale por su maestría en 
el diálogo, tan vivo y animado que dá valor bajita á las 
situaciones mas insigniñeantes, que goza por fin de una 
popularidad inmensa; este autor, decimos, no es un 
poeta común , y ocupará en la posteridad un lugar dis- 
tinguido entre nuestros mas célebre ingenios, merecien- 
do que se le perdonen su» defectos, asi como á estos se 
les perdonan los suyos en gracia de las dotes sobresa- 
lientes que los adornan. 

Pero analicemos un poco cuáles son los defectos que 
#e atribuyen al Sr. Bretón, y veamos si tienen iodos tanto 
iv^alorque deban reputarseVealmente tales. 

Dicese que los planes de sus comedias son-pobres, 
4|ue les falta enredo y complicación , que por esta causa 
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' carecen de interés, y que á no ser {lor el diálogo, no po- 
drían sostenerse en el teatro. Pero los que esto4icen no 
tienen una Terdadera ideado la comedia de costumbres. 
£1 objeto de este género de coroposieiones , no es escri- 
bir una novela dialogada, no el entretener al espectador 
oon una serie de lances sorprendentes ó embrollados : su 
mérito no consiste en complicar una intriga paradeüsen- 
laiarlaconmasó menos felicidad, en confundir al espec*- 
tador con multitud de incidentes que tal vez carecen de 
yerosimilitud , en acudir por fin á le estrafto , á lo ma- 
ravilloso , olvidándose de la naturalidad. Esta es preci- 
sailiente la prenda que mas debe resaltar en ella: la co- 
media es una pintura fief y graciosa de las diferentes es-* 
cenas de la vida humana , colocados los hombres , no en 
situaciones estraordinarl|is, sino en las que comunmen- 
te suelen hallarse: es un cuadra donde sobresalen con 
sus propios colores , caracteres que todos los días esta- 
mos viendo , y que .reconocemos con gusto como á ami- 
gos en país estrangero. Si estos* caracteres han de tener 
toda fh verdad , 'toda la exactitud que conviene ^Ihia '*^ 
imitación perfecta, ñ aquellas situaciones puedei 
resamos, entretenernos , es fuerza descender á poftne- 
nóres que no admite una trama complicada , qué desa- 
parecerían ante la ingeniosa combinación de multiplica- 
dos incidentes. El poeta cómico tiene que hacer lo mis- 
mo que un pintor cuando trata de ejecutar en un solo 
lienzo el retrato de una ó^os personas: no rodea estas 
personas de otras muchas con lasqué puedan confun- 
dirse; no las hace tomar aglitudes estrañas y que no 
son suyas; no acumula los accesorios que distraerían la 
vistadel objeto principal: al contrario, procura por me- 
dio de^ sencillez y de cierto aislamiento , que este ob- 
jeto cautive desde luego y únicamente los ojos; pone su 
esmero en que nada faite de cuantos accidentes pueden 
constituir la semejanza , y cree haber conseguido el fin 
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qiie se propone cuando u flflondmia y la aspreak» na- 
da dejan que desear. Asi como su magia Gonsisle en la 
perfección ron que maneja los colores» asi lá del poeta. 
Gómico estriba en el diálogo, porque el diálogo es en eslelo 
que en aquel es el colorido. Si , pues» ha colocado á sus per- 
•onages en aquellas pocas siluaciones en que mas resalta 
su carácter , si estas siluaciones están pintadas con toda 
Terdad y con viTexa, entonces el poeta cómico ha cumpli- 
do con su obligación, y no se le debe pedir mas; y la prueba 
de que ha cumplido, es que entretiene, divierte, y llega 
uno al fin de la comedia sintiendo que se acabe, sin ha- 
ber contado el tiempo, ni echado de menos esa in- 
triga que luego tal vec^ cuando pasada la primera 
impresión , se reflexiona fríamente en lo que se ha yís* 
to 9 se advierte que no existe. 

Es preciso no confundir la comedia de costumbres 
con la de intriga, semejante á la de nuestros poetas an- 
tiguos, cuyo objeto no era por lo común pintar carada** 
res ni costumbres, sino entretener con sucesos noveles- 
Cú9t es preciso no confundirla con el drama que^procu- 
ra a^rrar » conmover fuertemente , y que por lo lanío 
nec^lta acudir á situaciones menos naturales , y á re- 
sortes mas complicados. Asi han pensado siempre Km 
grandes maestros del arte , y sobre estos principios han 
modelado las obras que en ellos se admiran. £1 Sr. Bre- 
lon hubiera errado apartándose de tan seguro sislenuu 
que , á la verdad , no les es dado seguir á todos. 

Se acusa también á este poeta de no elegir casi non* 
ca sus personages en la alta sociedad, y si solo en la cla- 
se media y hasta en la plebe. La misma acusación se ha 
hecho á Moliere, á Moratlni pero es también acusación 
injusta , y la razón es obvia. La comedia &e fu^a en la 
pintura de las ridiculeces humanas , y las cines alias 
n j son por lo general ridiculas : antes bien todo su oh 
nato se dirige siempre á procurar no serlo. En las clases 
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altas hay vieiog, pasiones que pertenecen mas bienal 
dODiiirio de! drama que al de la comedia. Fuera de esto, 
b dase de educación que reciben cubre estos ridos, es* 
tas paskmes con un trage común que las hace casi todas. 
Igiiajte, liorra las dlferendas de caracteres en que estri- 
ba la amenidad de la comedia. En las clases medias y 
b^Jas , la naturaleza está menos comprimida ; el hombre 
es tal cual le hacen su Índole peculiar y el estado en que 
se halla constituida/ y la ditrersidad dcr personages da 
mArgen á que el poeta inrente escenas nuevas , pudien- 
do dar carta blanca á su musa alegre y juguetona. 

Otro defecto que se suele achacar al Sr. Bretón, es el 
de usar de espresíones bajas y tririales: no tratataremos 
de jmtificaile enteramente de esta inculpación: solo di- 
remos que poniendo en escena personages de la plebe, 
tiene que prestarles el conveniente fengoage, no el culto 
que serte una inij^opiedad en su boca ; el ondtir seme- 
jante^ personages , no está en mano de un poeta ; y si lo 
hiciera, se priyaria de lina fuente inagotable de gracias 
y situaciones cómicas. La misma necesidad han tenido 
otros autores , de la misma libertad han usado ; y hasta 
nuestro Moratin , tan mirado , tan escrupuloso ^ incurrió 
en igual ÜBdta , si lálta puede llamarse. El terreno , á la 
verdad, es en este punto muy resbaladizo, y no es siem- 
pre ficil el dejar de traspasar la raya casi impercep- 
tlbie que divide á veces lo gracioso de lo diavaca- 
no. Fuerza es perdonar algunos de estos descuidos en 
gracia de los chistes de buena ley que con frecuencia 
salpican el Aálogd. 

Finalmente , no falta quien llevado de delicadeza su- 
ma y con pedantesca exigencia, trata las comedias de 
Bretón de puros saínetes , repren<Bénd(des como un cri- 
men el que hagan reir , y tachándolas de no tener pro- ' 
fundidad ni fllosofia. A esto responderemos lo que ya' 
hemos dicho mas arriba; que el objeto principal delpoe- 

3 



U cóoüeo es promover la rba, y que el que lo eoMigM 
luí compUdo oon lu prineipal oUisadoii. No eon^praa* 
demof qué date de acusacloii es la que le luice coa el 
nombre de iaineí$. Un laiiiete no es otra eosa maa qoe 
ana comedia en un acto , cim una acción mmamente 
iencüla , 7 en que ae ha acostumbrado introduoir , aun» 
que no siempre, personages de la Ínfima plebe; pero un 
saineto puede ser una composición tan perfecta 7 de 
tanto mérito como una comedia en tres 6 mas actos , 7 
de hecho los ha7 de esta ciase que han dado lama amas 
de un escritor. Si en una comedia donde los interlocuto- 
res sean personas bien educadas , se les hace baUar co« 
mo los manólos de los saínetes, no lia7 duda que se co- 
meterá un defecto grave ; mas si se les da su lenguage 
propio , aunque alternen con otros de menor esfera» no 
habrá motivo para denigrar una composición con apo- 
dos impropios» por solo la raion de que hace reír oobm» 
los saínetes. 

En cuanto á filosofía de una comedia» observaremos 
en primer lugar que siempre tiene la sufidente cuando 
cumple con su objeto , es decir » cuando condena á la risa 
de los espectadores personages ridiculos 6 defectos que 
sin degenerar en vicios torpes» merecen corrección; 
pero aun suponiendo que pueda haber mas profundidad 
en la concepcton del plan 7 de los caracteres» maa alte 
intención en la mente del poete; diremos temblón que 
este será un género especial de comedia , con sus condi« 
dones parlieulares » que agradará mas á cierte dase de 
personas, como la tri^edia d el drama agrada mas á otrasi 
pero que no es un delito en el Sr. Breton el haberse dedi- 
cado á otro género distinto» que tiene tembien sus eondi- 
dones 7 sus dificultedés, 7 que es igualmeute del gusto de 
muchas personas, tel ves en mayor número. Aquel género 
requiere sin duda una clase dé telento divc^rso del te» 
lento del Sr. Breton , pero esto no supone que áu^a en 
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M mayor Éiérito: en Uteritart los leñeros se reperteii 
entre lás diversas personas con arreglo á la índole con 
4ae las dotó la naturalexa. Nadie paede argüir superlo» 
tidad porqne sobresalga en uno de ellos, puesto ifue 
tista escelencia la compra casi siempre á costa de su in* 
lérioridad en otros $ y el mérito es igual , cuando es igual 
la altura á que cada uno se ha elevado en su ramo rea» 
pectivo. 

Mas diremos: atendidas las circunstancias en que ha 
eserito el Sr. Bretón , aun cuando la elección l^lera es*» 
lado en su mano, fuera en él acertada la senda que ha 
aegdido. Hemos manifestado las trabas que oponía la 
leensura A ios escritores cuando empeió aquel A traba* 
jar para el teatro. La comedia filosófica presentaba de* 
masiados escollos, hartas contingencias de chocar á 
cada paso con tan implacable eromiga» para que un 
ingenio que perdía mucho con perder el fruto de sus 
tareas , se arriesgase ¿ tratar asuntos en qué la derrota 
era inevitable. Ante lá suspicaz censura no hubieran 
encontrado merced comedias que atacasen los vicios 
de la época ó las ridiculeces de los persdnages que en* 
toncos merecían el azote de la crlticaé Era preciso acu- 
dir á defectos mas inocentes , A creaciones que no tuvie- 
sen ni siquiera visos de aludir A lo que etistia , j se tra- 
taba de conservar con empeho i j si aun asi , este temor» 
paralizó la musa del Sr. Bretón, en térndnosque en 
diez aftos escriMó menos comedias ori^nales que en 
dos de los siguientes durante los cuales su vena cómica 
ba podido campear con mas libertad, ¿qué hubiera sido 
empefténdose en hacer imposibles , luchando con un obs* 
tAeulo invencible? Luego que las nuevas Instituciones 
abrieron un campo mas ancho al escritor , nuestro' poeta 
habla ya adoptado su género, formato su estiló, agrá- 
dado en él , y no es cuerdo abandonar una senda én que 
se han cogido laureles » para estraviarse en otra hrcier- 
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U ; y cuando decimos indaria, ¡Nidiaramos aftadir naa 
yUamariapdiiSrosa» calificarla de espueita á inrecnea* 
tea caídas. Con efecto , cuando el espectador yíto liaU- 
tualmente en una sociedad conmovida» cuando eslA ro» 
deado de escenas terribles qne le acostumbran á las 
Alertes impresiones » es error presentarle cuadros .en 
que la íHa razón domina ó qoe se dirijan solo á su ense- 
fianza. Para moverle no hay mas que dos caminos: ó el 
sombrío terror del drama , ó la risa que casi á su pesar 
escita en él la pintura , si quier exag;erada , de nuestras 
ridiculeces* En este último caso, al menos, olvida por 
un instante los males que le agobian, se acallan sus pa- 
siones , y bendice al ingenia que le procura dos horas úb 
contento. 

£1 Sr. Bretón, pues, no ha tratado nunca de pioftin* 
dizar hondamente en el corazón del hombre , de arran- 
carle sus secretos, de sacar á plaza sus pasiones y sus 
miserias: se detiene en la superficie,, observa y pinta 
su esterior , traslada al teatro su fisonomía y su lengua^ 
ge , y esto lo hace casi siempre con perfección. No tiene 
pretensiones de filósofo ni de profundo moralista: juega 
con suspersonages, se rie con ellos y comunica esta 
risa á los espectadores.. £1 hombre que al liablar r^te 
á troche y moche su insoportable muletilla, el militar 
brusco y hablador ^^ el romántico de afectada lánguidos, 
el enteco lechuguino, el andaluz jactancioso , el hidalgo 
de aldea mal criado, la lugareña orgullosa, la indife- 
rente dormilona^, la prendera habladora , la vieja mali- 
ciosa ó impertinente , estos y otros muchos caracteres 
aparecen suoesivamenta en; sus comedias como en una 
inmensa galería de retratos;, todos originales , todos ver-* 
daderos ,. aunque tal ves: algo recargado», como lo perr 
mite y aun lo exij^ la comedia.^ ostentando el autor sn<r 
ma exactitud de observación é imaginación feeunda. Si 
i esto se afiade un lengjoáge siempre castiza^ una.yersl- 
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lleaoiM flalda, arnumion; una aaombrosa riqueza de 
consonaiites ; un diálogo yíto, animado, inimitable; una 
proftisa Yaríedad de metrck » ño habiendo uno , por difí- 
cil que sea , con el que no Jnege cual si fuese prosa : di« 
gase si al que tantas y tan sobresalientes dotes reúne, 
hay justicia jiara pedir lo que no ha estado en su mano 
ni ba debido hacer. 

Esto no quiere decir que dejemos de reconocer de- 
fectos en este fecundo poeta : nosotros mismos somos de 
los que quisiéramos á reces mas meditación en sus pla- 
nes , meditación compatible con la sencillez que hemos 
alabado; desearíamos igualmente, á pesar de lo que lle- 
vamos dicho » que no se hubiese en ciertos casos deteni- 
do en la superficie de sus asuntos , pudiendo haber pro- 
fundizado mas en ellos , sin menoscabo de la risa : cree- 
mos por ejemplo, que el fecundo asunto áe ¿El qué di' 
rán y el qué umedadnñfes decir , el temor y desprecio 
de la opinión , ofrecía mas campo que el de un barón que 
niega su hija á un sobrino por haber seguido el comer- 
do, y el de una vieja que se quiere casar con su criado: 
creemos igualmente que las FUique^as ministeriales no se 
limitan á tener relaciones con una mugein^rdida , exis- 
tiendo otras «as trascendentales y dignas de la censura 
escénica. Quisiéramos, por fin, que no abusase tanto de 
los esdrújulos, de metros más aplicables á la poesía líri- 
ca que ala dramática, y de consonantes estraños, con 
lo que si bien ostenta su prodigiosa facilidad , incurre á 
veces en afectación; dando ademas un ejemplo peligro- 
ao á los jóvenes que le imitan en esto, sin poseA sus re- 
cursos dramáticos. 

Aunque el campo donde brilla el Sr. Bretón es el de 
la risa, hállanse no obstante en sus comedias rasgos de 
lemnra y sensibilidad , tanto mas notables cuanto á ve- 
ces se encuentran en personages toscos , que con su rudo 
lenguage espresan sentimientos que parecen requerir 




tármiiioi mas etovados » tiendo lolo osle autor capai é^-. 
presentarlos bijo de aquella forma. Todo el mondo ka- 
aplaudido las siguientes quintillas que dice D. Fratoeá. 
ganoYÜien En el j^lo de ¡a déheta. 

Tú Tiyirás satisfecha. 

Mis ganados, mi cosecha » 

mis haciendas » mi dinero , 

todo es para ti» lucero, 

desde la cruz á la fecha. 

Es tosca mi educación 

para aspirar á tal moza, 

yo te bago esta confesión ; 

pero tengo un corazón 

como de aquí k Zaragoza. 

£1 encontrará camino 

de agradar A aiii muger. 

Para amar con desatiaoi 

no creo que es menester 

que uno sea lechuguino* 

£n lo que yo no esté úsAcho 

€<Mrrige tü mis maneras, 

ver^ que dóeil te escucho» 

Tá harás de mi lo. que quieras..... 

siempre que me quieras mucho* 

Asi con igual placer» 

luego que al pió del iritar 

me digas: soy iü muger, 

tú me enseñarás á baUar; 
• yo te ensebaré á querer. 
Bebemos confesar, no obstante, que á nuestro en* 
tender , no es en«la pintura del amor en lo que mas so« 
bresale este poeta. £sta íálta la atribuimos al modo que 
tiene en lo general de concebir á la muger. £1 tipo ideal 
de las mugeres para el Sr. Bretón es la Jíaresla^ es do^ 
cur ^ la muger fina f amable , virtuosa » pero poco sensiUe» 






con eMAflo corazón j algo Maneta) ^o to posee y se 
recela de loi homlirea ; 400 eMá dbpttesta á amarlos; 
mas no se apasiona por ningMtM»; qne entrega sa mano 
por reflexión , no por ciego eartftO. Este tipo lo reprodu- 
ce el Sr. Bretón con frecuencia, aunqne variando algún 
tanto los accidentes. Ta es una taifla dispuesta á casarse 
indiferentemente con cualquiera , ya una J6ven que quie* 
re á un galán y se resigna sin sentimiento á dar su mano 
áotro; ora, laque se enamora de uno, ohridandoása 
primer amante , yuehre á este dejando á aquel plantado; 
ora la que está comprometida á casarse , se disgusta do 
su novio y le dá calaliazas pdf el amante tímido cuya pa« 
sion alienta hasta haoer que se declare. No negamos 
que de todo esto suelen resultar escenas ikiny cómicas; 
pero es lo cierto que el amor en los perscmages del Se* 
ftor Bretón no es nunca vehemente , ni los afecta mucho. 
La disculpa de esto puede hallarse en que el amor no 
necesita ¡untarse en la comedia con tan vivos colores co* 
mo en la tragedia ó el drama , donde las pasiones hacen 
siempre un papel mas importante. 

Con todo , momentos hay en *que una muger anima-» 
da por un ciuriho tierno y puro, hafla acentos que par- 
ten el corazón y conmueven proftindamente. Por ejem- 
plo, en la linda comedia J^lfo es ñ^ dice Camila los si^ 
guientes versos: 

Alejo no sabe nada : 

lo juro, si asi no Aiera, 

antes mil veces muriera 

que ver su h<mra manetUádk^. 

lias yo tengo honra tamMen , 

yo tamMen tengo una tidsfr 

y d<rfla al hierro homicida 

por salvar la de mi Men. ' 

¿Que mucho? El me hace dicAiosa , ' 

y yo le quiero mstanCe • 
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con al delirio 4e imMitet 
con la tennini de oipoMu 
Ko lo tome uited á agravip 
recordando qfue td vei 
oi |(nita en mi piftM 
alábanlas de ese labio; 
qne las mngeres haanáu 

quieren amar de solteips 9 
mas quizá no aman de Teres 
basta deqmes de easadas. 
Ceda esa safia cruel« 
ó |ro la reclamo toda ; 

que si bubo culpa en mi bod^f 

yo la cometí, noel. 

Funda oficial veterano 

en las /irmas su blasoii : 

él 9 de blanda condición, 

jamás las¡tomó en la mano. 

Si porque usted no le afirento 

combate con tal maestro , 

morirá por m^nos diestro » 

y no por menos yaliente ; 

y usted después muy ulano 

dirá: ¡yenci en la pendencia, 

robé un pi|dre á la inocencia 

y á la patria un ciud44snQ ! 

)Sf (BQn taleí regfocijos 

esa alma cruel se exalta» 

¡muera yo , que menos falta 

baré yo á mis pelees bijos ; 
Tal Tes no disgustará oir al Sf. Broten eqiresar en 
tono mas elevado lo^ tieriios afectos de una muger. He 
aquí como, acusando á PoUlbntet. se espUca llérope en 
la tragedia de este itombre, 

iCiw)U(Klé gloria 
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á M Mmlve esa TicÜBft dartat 

Tá reinas , j la eóten del délo 

no proTOca tu injusta tlraBáa. 

iQoé falta á tu amMcioBt iLa iMirraida CMfa 

de tanto j lanto crimen note almunat 

¿No es mi eslstenda jra bacante amarga 

sin. que me robes el postrer eonsoelo ?••••• 

ilQué digo , misemdde I 

No le hay yapara mi; no k hsf »••*« Perdona. 

Me enagena el dcdor. ; Ayl A la Parea 

no plugo reservarme en mi infortunio 

uno tan solo de mis tiernos hijos. 

Todos á i^ del Ínclito monarca ^ 

caro autor do su efimera existencia, « 

inmolados por tí...«. por tus secuaccit 

al pié del casto lecho fenecieroii..M«; 

j»l menos para mi. Si uno respira , 

si tanta fué del cielo la clemencia, 

su yida es un arcano 

para su triste madre.— ¿T qué temores 

te pudiera infundir el infelicet 

¿Quién le diría que en dorada cuna 

nació , prole de Alcides? ¿Quién pudiera 

de sus hermanos t de su egregio padre 

reyelarle la misera fortuna? 

To misma, te lo juna, no osarla 

el negro velo de mi adaga historia 

Ik su ojos alzar. Yo templarla 

su belicoso ardor si de la sangre 

(Sl imperioso grito le arrastran 

al áspero sendero de la ^ria. 

To á vivir sin desvelo, -sin afiuMS 

en grata oscuridad le ensebarla. 

No vería á la viuíte de Cresfonle ' 

étn su llorosa y abatida madae ; 
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no en mi marchlUlrülti . 
b antígiit magesUii fttia ftlo 
la amargura , el lenror«.o..M 
Pero éeJaiMlo la iMirfa smUmental , veamos al Sr. Bre* 
ton en su verdadero terreno» He aquí en la eomedla de 
Mi ieeretario y yo ona moeiUa de an üMilidad en Tersi- 
ficar, empleando k veces*conaonantei difíciles , y del arte 
con que caracteriza k un persónate haciéndole emfdear 
los términos de su pioliMion on nna enesUoii de amores. 
Dice D. Fabrido Imblando de su pasión hada la eondeía: 

¿Qué quiere usted? C ehse nn teicto 

de bacalao truchiiola 

uie envió ¿ Madrid mi ahneli ^ 

Rucándome ai comercio. 

Contento jo con n^ noble 

profesión y mi retiro , 

tomé lecdones de firo, 

cursé la pÉrÜda doble, 

dejé mi sueldo á interés , 

pasé desde el BMStrnder 

á la ci^a 9 y tenedor 

de libros me vi despneai 

y á fé , cuando vara áivwt 

media percal 6 fr6^ 

no esperaba llegar yo 

ni á tenedor ni á eochavn. 

Giré luego de mi onenta, 

gané suma sobre soma; 

y credo como la espmná» 

con mi crédáln mi renta. 

Aderto en-cuanlo calcnhü, 

y hoy comprarla i Bilbao 

el que Idjunto al bacalio > 

vino terciado en un ando. 

Cinco y dos , siele-i^r tena, diei ; 
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quito nvmñiffum w ím tiMt ir 
toda mi doflMni «teituí 
lépalo usted deivM mi. 
Nd ae ooon» él-psiifcartaiila : 
de tenenne for iMmrioo, ' 
que quien sabe baeerie rli^ 
tiene soliniAtt taleiitoi 
pero en punto al dicdónailo 
de calMJlero galante, 

soy un neeio, un ignofanlOt 

no ié ná el abecedario^ 

No se liabla ¿dama gentUt 

llevando en rt peebo un duda» 

como se manc|a un Dudo 

de cacao GüayaquiL 

To , tan valiente en el banco» . 

tan temerario en la lonja, - 

timido como nna moija , 

Tiendo ¿ esa mugar me atraneo I 

¡y diera por su conquista y 

sin exijir el recibo t / 

un millón en efectivo 

y otro en letras á.la. vista I r 

¿Declararla mi pasión 
cara á cara? lObl no bavé tal» 
No tengo »joeapilal 
para esa espe<;ulneien» 
Hé aqui como untebladoa describeiáolre habladmr 
baclendo asi su prcqiia y exaeia piiiinra« . 
Hay hombrea de las infiernos 
que cuando hablan aponroM*. 
No acabara eufiÉtaMc 
á no hacerla yo*aoosiar a 
y vuelta á su palomar , 
y toma i sna jMfiMias^;. 
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Bim. íY qfúémmkfwétlm * 
luego 4m te fldránit 
Que ha y «uidui peeele 
ee tu dono«i*^eenu 

PáOtt • foeU es el maestio 
de It veelM eieiiele , 
7 á dlmio y á iinlettré 
nieate f«e «e b» pele* 

Bit. ¿GabefeteeriMMtero . 
con tan gentil doncella ? 
Pues i filé ! ¿aoy yo el prfanbro 
que te ha llamado kella? 

tkVBTé Juan me lo llama ^ y Brmo 
elhijo del tendero , 
y Luis: ... ( ¡ Pero ningana * 
con tanto f t a l e fO ! ) 

Bca. T pongo pcnr testigo 

al cielo ¡oh mi teaoml 
que la rerdad te digo 
•t digo que te adoro. 

Paust. ¡Tan pronto! 

Boa. ittlléq«Íto 

elhado...« • * 

Faiist. EiBrnátaék^ 

Búa. Verdad es*w emrimwiaé . 
del maestro de eaénekr* 

Faost. No creo yo en In ttamá' 
de amor 
que tengo, 
y usted TO de CMBÉBé*. 
Suelen asi ivtialeiilas' * ' ' 

dejar los lioffiÉóBtie>i > <-• 
ná capitán, las Mlürfái* ■ » : r 
que engendÑíÉ^MD«i«ÉlMiii' 
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Favst. 

BUB. 

Faust. 
BuB. 



Favbt. 

# 

Pbt. 
Faust. 
Pet. 
Faust. 

BOB. 

Facst. 

BUB. 



Faust. 

BUB. 

Faust. 

BUB. 

Pbt. 
BuB. 



Faust. 
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y el sol antes qwe Bneva 

las borra con so iatajo, 

ó un Tiento se las ttera 

contrario al goe las tm)9k . ^ ' 

Si tú mi dicha labras , 

no temas sinsabores. 

¿Qoién fia de palabrasT 

Pero 

Obras son annirei. 
Obras mi amor sincero 9 
si alivias tú mis penas » 
hari^..... 

Lo creo , pero....* - 

¡falta que sean buenas ! 

¿Qué esperas? Vea , Fanstini. 

Yavoj 

¿Quito la anuirraf 

Vamos, seftor. 

(queriendo tomar utm mmio d FmMmí.) 

{Dlrina! 

I Quieto ! No soy guitarra. 

¿No me has de dar siquiera 

la mano que te pido, 

preciosa batelera? 

¿La mano? ¡ A mi marido 1 

¿Le tienes ya? 

Yo llamo 

marido al que lo sea. 

i Respiro ! porque te amo...» 

¡Qué baja la marea ! 

Si, batelera mía, 

y si el amor toiromana, 

bien puede ser que íbü\ dlt 

tú seas capitana»- 

No es digna una barquera 
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dA Un iliulre dneflbo. 


, 


( t Ay Dioi , ti 16 cumpUeni 




mi regalado loeftoí) 


Bvi. 


No tanto to letejei. 




tpio erM...«* 


Favit. 


Un pino de oro^ 




¡jeM Tamoe * PaiafDS 




i ver al Comodom. 


BUB. 


Firme como eia pefts 




mi corazón ardienta..^^ 


Wkvn. 


¿Aii 16 desempeña 




la Gomiftion urgente? 


BOB. 


Al mal ^e me devora 




mas urge el si que imploro^ 


Faciv; 


LuegOk.... Vamos ahora 


- 


á ver al Comodoro. ^ 


Bui« 


PartauMM* No te inquietes. 


Prr. 


({Poder de un uniforme l> 


Bei. 


Pero r en fin f me proBAetes?.. 


Fausta 


¿To? Según jr conforme-- 




Ü Al bote! 


Boi^ 


{Espérala Teaso^... 




Ligera es eomo pluma. 


FiVMTr 


Vamos , que ya mi rema 




riza salobre espuman 


Bmi^ 


To de su rudo pesa 




te aliviaré , bien mió. 


FAVirr 


{Calle! El no entiende de esov 




Entre acá y ^1 aviof 


BuB. 


¡Tan bella criatura 




remar cual galeote! 


Faüst. 


¡Ehl Somos gente dura. 




y es ligevillo el bote. 


Bul. 


¿T he de estar yo eneloj^to 



*v* 



cttando.«f* . > * 
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'p9.9¿.^'< !j: I • 'Entre y no replique. 
■tktit. i ' tÜ^eliM bñffíi negocio 
r ' * ' ^ dndté^ikiosiNAa'á pique! 

•BtiJ>'-i '-EtílrOjpuég;' ' " 
Faust.' ■ ■ ■ ■-- ■■ ;i Nole marre 

Bvi. ' > < ' (De^amórme quemo.) 
» ' ' "'■'-' ' Bamélamano. , 

Pbt; -^ Agsffre 

la punta de este remo. 
-> GreemOB que no se necesitan mas citas para presten* 
tar muestras del estilo del'Sr. Bretón en casi todbs ios 
géneros.- Hemob procurado dar una idea de su teatro, 
parficAilarmente en el género cómico , que es el que le da 
tnag deíretiios á laglOriá. Llenó de originalidad , se ha 
íbraiádo un iestilo propio , ^ 'tal suerte^ que se puede re-* 
cotmcer'ttna-Cótnédia süyaéñtre mil; j'cuañdo se estre-' 
lia alguna^, á los pocos Tercos después dé alzado el telón, 
todos ieséspeetadOres adivinan ya de qui^^n es. Manifes- 
tando Con franqueza loi defectos que tiene en nuestra 
opinión , nos lia parecido oportuno justificarle de otros 
que con poca razonóle achacan, y ni para uno ni para 
otro nos ha arredrado la amistad que con tan apreoiable 
autor nos unev 

"< Durante los diev afios que transcurrieron desde 1823 
hasta ^, el Sr.' Bretón se ahstuvode pretender nada de 
ayoéi'gohiérno, fundándoselo su honrosa subsistencia 
en iet traháji^ -que , si bien no le procuraba grandes re- 
ciIrsDdV 10 gk*aligMiha al nieños un buen nombre. Aun 
después que Varióél sistismii de gobierno , tampoco pén^ ' 
86 üá soliéitár destino alguno , pero' subieron ai ministe- 
rio hombres ilustrados y poetas distinguidos que no po«^< 
dian dejar olvidado-al que' ya gozaba úe tan justa íámUV^ 
D. Xavii^lr de Bnr^ colocó al Sr. Bretón en la Secretaria 
del Gobierno poético de Madrid, y el Sr. Du^üIb de Ri^' 
,■■■ "^5. '■ ■ & 
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vas en Julio de 1836 , le .¡lombró. Bibliotecario seguo^P 
en la clase de primeros en la B|hpp^cii| M^nal y.Ufittth 
no mas adecuado que aquel para un ItlpiH^O- £n ambos, 
el Sr. Bretón, lejos de entregarse lA^jcioixfefobló daeír 
fberzos; y en medio de las tareas que su empleo le.vnppr 
nia , haUó tiempo suficiente para dar nw»|?as obras ori- 
ginales, aun con mas firecuendftique antes. En el año d6 
1839 el Sr. Marqués de Valgornera, q|i^r]ÓI|dole dar una 
muestra de su aprecio, le concedió los honores de Se- 
cretario de S. M. 

£1 Sr. Bretón fué una de las victiinas d^l pronuncia- 
aliento de Setiembre , como Ib fueiron otros mi^pbqs lite- 
ratos. No queremos dar & esta biografía un cai^cter po- 
lítico, y por esta razoa no nos detendi^emps eq ^ta par- 
te de la vida del Sr. BretQi»: todo Madrid ^^jque 4 
consecuencia de una comedía dp circun^itanpias.iqjiji^lé 
encargó el Ayuntamiento , parte del público que 44^|a 
ala representación se creyó ofendida; que la. vida, del 
autor corrió peligro, y que al otro día 1^- Junta .4^ Mar» 
drid publicó su destitución eula Gaceta. J)e^ú^ aquella 
fecha continua escribiendo con mayor ardor que mipca, 
y encuentra en la recompensa de sus labores , ademas 
de gloria, un resarcimiento honroso del eiQp|e(>.que ^a 
perdido. Ni echa de menos su destino , ni 9pM9^CjS>yqbir^r 
áél, contento con susuerle^ £sti:^(^^^ li^.potHil^.tdd- 
máshaquerido tomar parte en ella, porque ^s^rbe.qup 
todo buen ciudadano sirve á su patria cn^dpf bace uq 
uso honroso de los talentos con qi^e le ha.^otajlp^^ ^e- 
lo, y los del Sr. Bretón, nadaj^án qscasa.cos^cbíi de gíp-. 
na ala suya. Buen esposo, buenamigp^.^fK/dQr^^PuffW 
todas las virtudes del bombrp de bien, de ^ostumdce^, 
puras é irreprensibles, de apacible carácter, ¡de. ti^o 
ameno , es apreciado de cuantos le conocqnit : .; .t^i.: 
Su reputación literaria no podia menos .de,abií;>le Is^s 

puertas del primer cuerpo literario de la i)ao|Qn : con 

«.■ 

.rVí»<. •. : 

1 '.' 
i> 
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e^cto„ 1$ Academia fU^^to^^wHlfpiMá^eik wswg, por 
opañimidái], ep Ma709^3f3t¿ J.é» kft>JE ñw de sos indi-, 

vidnos-de Qúméro. ¿. ; - \i'^.: ■ -Z-'- ' '' ' ' 
•htÁ cí>$&iiacioD intjfirtipv^'Uitii dfl ntíictniínricio-: 
n&¿ramáticas origliñliK "" v ' ■ ■■ ■ 
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ocos hombres de los que han alcanzado fama en 
EspaAa , la merecen con mas justicia que la persona cu- 
yo nombre sirve de epígrafe á este artículo. Si los ta- 
lentos eminentes , si los dones de la elocuencia , si el 
saber vasto, variado y profundo merecen ocupar en la 
historia un lugar distinguido y brillante, D. Antonio Al- 
calá Giiliano, que tiene esos talentos^ que posee esos 
dones , y que ha adquirido esa ciencia , merece con so- 
brada justicia ocupar uno de los primeros capítulos de 
esta historia contemporánea. Su celebridad no data do 
hoy , su reputación de literato profundo y de orador 
» eminente viene de fecha mas antigua; pero en esta úl- 
tima ( poca, es en la que Galíauo ha tenido mejor ocasioa 
de lucir las galas de su ingenio y las dotes de su espíri- 
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tu, es cuando aquella Ama se ha consolidado en la opi- 
nión pública, es cuando aquella gloria se ha levantado 
i la altiu*a á que en otro tiempo po pudo elevarse. 

En la época de gobierno representativo que atrave- 
samos , asi como ha crecido la fama de algunos hombres 
que apenas la tenían , asi ha solido venir por tierra la de 
otros muchos que sin razón la hablan otras veces alcan- 
zado. El tiempo transcurrido desde 1834 hasta ahora, ha 
sido una época de prueba para las reputaciones del año 
de 20 que vivian , y para casi todos los hombres á quie- 
nes el mérito ó la fortuna habían elevado en la conside- 
ración pública ó en los destinos de la gobernación. Esta 
época mucho mas escéptica y menos entusiasta y ajia- 
sionada que la segunda constitucional , ha examinado á 
sus hombres con mas severidad y con mas cordura , y 
ha juzgado los sucesos menos por el espíritu de partido 
que por la razón y por la filosofía. En aquellos tiempos 
en que empezaron á ensayarse en EspaAa las doctrinas 
liberales , y en que los partidos por lo mismo que esta- 
ban nacientes eran mas vigorosos y lozanos, entraba 
por mucho en los juicios de la opinión pública, sobre 
los hombres que la dirijian ó representaban , las pasio- 
nes del momento, los intereses de la actualidad , y la 
exajeracion de los principios que profesaba cada bande- 
ría. El orador mas apasionado era el mas elocuente, el 
escritor mas vehemente era el mas profundo, el guer- 
rero mas impetuoso era también el mas entendido en 
su difícil arte. Por eso ganaron fama de oradores tantos 
que no lo eran ; por eso fueron tenidos por escritores 
eminentes los que en este tiempo apenas pasarían por 
medianos ; por eso , en ñn , se coronaron con el lau- 
rel de los guerreros muchos que no habían tenido otra 
virtud que la serenidad y la audacia de los conspira^ 
dores. 

Empero, repetimos, que aun los partidos juzgan hoy 
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4b diferente manera: pues dn dejar de ser injustos ni e- 
zi^erados, y tributando á los gue les sirven bien homena* 
ges y consideraciones , lian sido mas circunspectos en 
atribuir á sus bombres la fama que no merecían. Repu- 
taciones que en otro tiempo babrian elevado ¿ grande 
altura á los que las poseen, son miradas boy como dudo- 
sas ó como medianas. Hombres que en otra época eran 
tenidos casi por divinidades, viven boy en la tierra, y 
quizá no tan elevados como otros en la consideración de 
8u propio partido. ¿Cuántos oradores de fama en los afios 
de 22y 23 ban vuelto i aparecer en la tribuna para perder 
au crédito, para mancbar sus glorias, y para oscurecer 
aus triunfos? Relegados en pais estrangero conservaban 
intacta su nombradla , ora porque pocos se tomaran el 
tralM^jo de recordar sus obras y de examinar sus discuur- 
sos, ora porque victimas de la perfidia estraña y de su 
propia imprevisión , solo nos recordaban un suceso pa- 
ra todos aciago, para todos lamentable y funesto. Pero 
vueltos á su pais para tener en los negocios públicos la 
intervención que tuvieran en los tiempos pasados , y 
para ser el eco fiel de estos tiempos, y de una situación 
social que no podia reproducirse, ban puesto en claro 
su insuficiencia, y lo inmerecido de la reputación que 
gozaran. 

Pero entre las bomrosas escepciones que de esta re- 
1^ debemos bacer, es ciertamente una de las mas no- 
tables el personage cuya vida escribimos. D. Antonio 
Alcalá Galiano , al volver ¿ su patria después de una 
emigración larga y penosa, no vino como otros mu- 
cbos para continuar el año de 23, aunque sus opinio- 
nes en este tiempo fuesen todavía exajeradas ó absur- 
das : no vino como otros mucbos á desfogar la cólera, 
reconcentrada por espacio de diez af.os contratos inva- 
sores de 1823: no vino, en fin, como tantos otros á repro- 
ducir en la tribuna parlamentaria sus ideas de otra épo- 
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¿nática; y habiéndole oHrecMo un étíitíno « eHa el 'po- 
deroso Principe de la Pac. Pera laherúlca muerte de 
DI Dionisio en yez de adelantar la colocación de sn hijo 
b atrasó. Por este tiempo yino D. Antonio i Madrid, 
Ámde pasó doíi años sin ser müitar y sin seguir otra 
eárréra alguna. Entonces aconteció la tsaida del Princi- 
pé de la Paz /y él adVénimienlio de Fernanda VII al 
litmo; suceso ^ué miró con gusto GaUano, porque nun- 
éa fue amigo ^el yalido uAiirpadar. Entró entonces en 
¿'tídnisterío D. jliguel José dé Azañxa;'inuy amigo de 
Irfs'balianois/y éoíi'páiiicid^ «ñmto D. IMoni- 

ítfd. Con este' Üt'óÜYo ve presentó D; Antonio al recien, 
dbmbrado' itiinüstro; quiíeA abrazándbl^ aléctnosamenté' 
lÜ^íiromettó, coii lagrimacen los ojos^'láyor cumplido y 
pi^Üeicbibn eficaz. "Oicurrió poco después el yiagadel Bey 
á Bayona, su r'ekiuncia en favor de Napoleón y de José- 
Bdnapaf te^ y ' el leyáíitamiénto general' eóBrtra la ^Fran- 
cláJ GáUbño fíite toñtaba ala sazón 19'álkos dé edad, en- 
fiiáíasmóse^r ía* causa de ht independencia; auaifue 
fáúé iúeáÉ muy contrarían á las que dóminahail' en la^ 
sttitígiyaiiiioñangfuia, y fátorable en casi todóib que ha- 
da' i^lábión' con -las reformas al pensamiento de loa a- 
firáñcesadós/T asi débiáen electo suceder, porque caftl' 
fb'do^los honibrés ilustrados -que habla en Espáfka en* 
aquella época; £ no etan partidarios de Napólecmv lo eran 
al mehcMs'del principio que dodiinaba en las relbrmas 
materiales y políticas de los Bonapartistas. Desquiciada. 
lii2¿iiionarquia por los desórdenes del reinado 4e Gár-' 
los'iT; eiítfiígadós lós interesen mas respetables del 
pais al capricho de los cortesanos, y ala buenH yolüi||atf 
dé' ^n ÜDÍffigtió -Validó, parecia natural qué sé yerücase 
mía resícdíim éh'fárd^ de estos intereses, y contra los4e 
los co^ésanbs^.'Téácdab que no podía ser' dirigida pez' 
otra teíidéfociá'que la'que reblaba en tfida la Europa en el 
Ottimb léTtí&iM'ptítíM siglo, a Napoleón hubiera lli-< 
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voracido BU Espa&a» por medio de una intervención a- 
certada y prudente, la causa de la reforma política, sin 
aspirar á una usurpación que humillaba nuestro orgu- 
llo y contrariaba todos los instintos de nuestra indepen- 
dónela; habría tenido de su parte no solo á los descon- 
tentos que eran la mayoría en,aque^a sazón, sino á todos 
los hombres ilustrados que estaban al alcance de los 
progresos de su siglo. Por eso combatió Galiano las pre- 
tensiones de fionaparte, llegando á tal punto el celo de 
filis' opiniones y la delicadeza de su proceder, que cuan- 
do Azánsa volvió de Bayona con el Rey José, reusó las 
ventajas que se le ofrecían bajo el gobierno del preten- 
diénte'estrangero. £nionces escríbió algún articulo suel- 
to sobre materias politicas, y contra la usurpación de 
Bohíiapartis ^ y una oda á las victorias de Bailen, de Za- 
ragoza y de Valencia: obras llenas de talento, de entu- 
siasmo y de genioi, pero que revelaban todavía la in- 
espériencla de su autor, como los primeros ensayos que 
eran en sú^ carrera literaria. 

~ Pensó entonces Galiano en volver á la vida militar, 
deseoso de distinguirse en las campañas que iban á 
abrirse contra los enemigos de su patria, pero le detuvo 
uña pasión desgraciada, que- le hizo contraer á los 19 
ifhos un matrimonio precipitado é imprudente^ de cuyas 
eonsecuendás suele quejarse todavía. 

Cuando entró'Napoleon en Madrid se retiró á Cádiz, 
donde escribió en los periódicos muchos artículos sobre 
las cuestiones de ckcnnstancias. Bien puede inferirse 
que las doctrinas de Galiano en este tiempo serian de las 
mas avanzadas en elliberalismo. La Constitución del aíio 
tí4im para él una obra perfecta , y las reformas tan im- 
prudentes oofno precipitadas que decretaron aquellas 
Cortes, ün progreso inmeñ^ en la ciencia de la admiinis- 
tradón y en el arte del gobierno. Quizá pareció poco to-? 
daviá k GaüancMiquella cevolocion ; quizá desealn el es- 
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criíor noTel un eambio mat radical j proAnklo en la 
ja 7 desquiciada monarquia española, pero unas 7 otras 
opiniones son no solo disculpables , sino consiguientes y 
naturales en aquellos tiempos, en que cundían por Euro* 
pa las ideas de libertad 7 de igualdad, sin haber mostrado 
en Espafta^sus escesouii sus peligros. Guando los hom- 
bres mas avezados á las ^¿eticas 7 á los usos de la an* 
tigua monarquia abrazaron incautamente la causa de la 
reforma, ¿cómo habia de parecer estrafto que los que 
estaban mal avenidos con los abusos del antiguo régi- 
men, profesasen con inmoderado celo 7 con peligrosa, 
exagoracion las mismas doctrinas liberales? GaUano, 
pues, defendió en losperíódlcosla soberanía del pueblOi, 
la unidad de Cámaras, 7 otros principios reformadores', 
que á la sazón empezaban á controvertirse entre loa* 
autores de la Constitución de Cádiz. 

En febrero de 1812, siendo uno de los Regentes ^aa 
tio materno D. Juan Villavicencio, 7 ministro interino 
de Estado D. José Pizárro, su Intimo amigo, á pesar de 
la diferencia de edades, logró Galiano su deseo de en- 
trar en la carrera diplomática, siendo nombrado agre** 
gado á la embajada de S; If. en Londres. Pero de resu^ 
tas de cierta desavenencia que tuvo con el conde de Fer- 
nán Nufiez, embajador nombrado recientemente, eq la 
que tomó parte el embajador inglés en Gadiii,.iio pudo 
ir á su destino, 7 fue agregado en 1813 i la secretaria 
de Estado, en Ja que trabajó como oficiat,. aunque sin 
otro caracterqued de agregado á eñibajada. • 

Afta 7 medio estuvo en la secretaria ^ adonde desem*' 
peftó á satis£socl(Mide sus gefies .cuantos asontoa se le en* 
comendaron. Estuvo á ponto de salir de ella oon escán^ 
dalo, de resultas de un artl<íulo violento iqoe escribió y. 
publicó contra la Aegencia, de queerapafte suitüXi por- 
su * eseesiva oondescendencia con ^l - gablemo ifigléa yji 
con^el'DitqmideGiudad'-IMrigo^ entoaaarilatiqnéiida 



Wellington. No tenia mucha razón á Ja rerdad el autor 
de este escrito para censurar la conducta de la Regen- 
cia, por mas qde su acción naciese de sentimientos hi- 
dalgos y generosos. De desear hubiera sido que el go- 
bierno interino de España no hubiera necesitado los au- 
silios de la Inglaterra para resistir á Napoleón; pero en 
el supuesto de no poder pasar sin ellos , si los espailoles 
aunque nobles y valientes, no bastaban por sisólos á 
sacudir el yugo francés, imprudente era cuando menos 
lio tener con nuestra aliada todos las deferencias, todas 
las atenciones que inspiraba nuestro propio interés y la 
lealtad de nuestros sentimientos. jEn buen hora que la 
Inglaterra no nos ayudara por filantropía, en esta peli- 
grosa cuestión ; en buen hora que ella procurase reca- 
bar de nosotros cuantas ventajas les sugería su carác- 
ter ambicioso y su espíritu mercantil: la Inglaterra era 
para la Espaíia una aliada indispensable, que convenia 
á todo trance conservar. La cuestión era de existencia 
para la nacionalidad española, y cuando los pueblos de- 
bateiueste género de cuestiones, importan poco sus sa- 
crificios. Pero Galiano; defensor ardiente de la indepen- 
da desupais, crey<> ver en la condescendencia del go- 
bierno un acto de humillación, y no dudó en censurarla 
coii dureza. Enojados los regentes con la conducta .del 
uóvel periodista , empeñáronse en su destitución; pero 
gracias á la miediacion del ministro de Estado D. Pedro 
Labrador , lo^rO Galiano conservar su empleo. 

Eh 1813 fue promovideá secretario 4e Legación en 
Sueclai SaU6 de Caiiz'para este reino, se detuvo en 
Londres á causa de una enfermedad que estuvo á pnnt» 
de costarle lavida, y por ultimo llegó á su destino, que 
desempeñó con inteligencia y con celo, regresando á 
Cádiz con lioencia á fines de 1814. Pero- al llegará su^pa- 
tria. habia mudada enteramente la esoen«;.«l decreto de 
YaleMia haUa aboUdo la Constitución t las Cortés JoMan 
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sido difueltas, y sus principales DipoUdos estaban en- 
causados ó sufriendo ccmdena: casi todas las disposicio» 
nes del gobierno provisional hablan sido derogadas; 
una reacción ciega y estúpida se babia verificado en fin 
contra ios patriotas de Cádiz, reacción que no dudamos 
en asegurarlo, fue mucho mas violenta, mucho mas san* 
guiñarla, mucho mas bárbara que la que la habla pre- 
cedido. Un Monarca ingrato se sentaba ep el trono: em- 
pleados ignorantes ocupaban casi todos los destinos de 
la administración: hombres %pasionados por la arbitra- 
riedad y por los desórdenes de la corte de Carlos IV ocu- 
paban los ministerios, decidiendo de la suerte del Esta^ 
do. No era este á la verdad el gobierno que en ninguna 
ocasión nos convenia, pero menos en aquella que en 
otra alguna, porque desquiciada la monarquía de re- 
sultas de la última guerra , heridos todos los intereses, 
escitadas todas las pasiones, necesitál>ase un gobierno 
justo, moderado y conciliador que cerrase las llagas 
frescas todavía de la lucha, que estirpase los génnenes 
de división que empezaban á cundir entre los n^^mos 
que defendiéronla independencia de sn patria, y que 
completase en fin, con su prudencia, con su habilidad 
y con su sensatez la obra que las Cortes comenzaron con 
menguado acierto en un arrebato de patriotismo y en un 
acceso generoso de celo. Tal era la situación de Espafta 
cuando volvié á ella GaÚano, á quien cau8(6 taiita pesa- 
dumbre el estado deplorable de los negocios púl^licos^ 
que le puso á punto de resolverse á no servir al despo- 
tismo y de retirarse á su hogar, no tanto por interés, 
cuanto por despecho. Grandes.4esgracias.de lámitta le 
asaltaron entonces , y buscando distracción á ellas, en- 
tregóse á una vida alegre y licenciosa , que dio margen 
á justas censui^as y á naturales murmuraciones. Algu- 
nos ahos después dienm ocasión estos estravios á injus* 
lisknas ealuúiaias ly'á perversas difániaoiaMs ^ q«R He- 



garon á tener derte bogii entre los que no conodan de 
cerca á Galiano, porque entonces ya se había este cor- 
regido de su yida licenciosa, fruto mas bien de desgracias 
que nomereda, quede malos instintos ó de torcidas 
faiclinaciones. 

Tomó parte en este tiempo en varias é inútiles tenta- 
tiyas para derribar el gobierno absoluto, porque casi 
todos los hombres á quienes hablan causado pesar las 
violéndas delafiol4, él despotismo del Monarca y los 
desórdenes de su gobierno, no solo ansiaban el momen- 
to de restablecer el sistema político derogado en Valen- 
cia por el decreto de i de mayo, sino que muchos de 
ellos acometían empresas arriesgadas y difíciles para 
restaurarlo. VaHas conspiraciones se tramaron enton- 
ces contra el partido dominante, encaminadas al resta- 
blecimiento de la Constitución, pero todas abortaron 
también , ya fuese por la suspicaz vigilancia del gobier- 
no , ó ya por la inesperiencia é inhabilidad de los cons- 
piradores. Cuando estaba á puntó Galiano de embarcar- 
se eii Gibrallar para ir á ocupar su destino de secretario 
de la legación en el Brasil, tuvo noticias de los grandes 
acontecimientos que se preparaban en la península; sus- 
pendió con éste motivo su marcha, volvió de' Gibraltar, 
entró oculto en Cádiz , vióse encerrado alli por estar in- 
comunicada la ciudad á cai^sa de los grandes estragos 
que hacia la fiebre amarilla , y se mantuvo escondido 
cerca de cuatro meses. Al cabo de este tiempo pasó de 
secreto al ejército á tratar con sus comi^fteros de pla- 
nes, y después de mucho afán y de haber corrido graves 
é inminentes riesgos , logró contribuir en gran manera 
al levantamiento del ejército espedicionario que procla- 
mó la Constitución en 1820. Al efecto se juntó con dicho 
ejército en la isla de S. Femando; escribió proclamas 
para su general, y se encargó con D. Evaristo San Mi^ 
guel de redactar una gaceta destinada á defender el lei- 
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Tantamiento, y á promoverlo en las otras proTincias de 
la monarquía. Al cabo quedó Galiano solo encardado de 
la redacción del periódico , pero él j su compañero tu- 
▼ieronel atrevimiento de firmar el primer número, y de 
aceptar una responsabilidad, que sitiados como estaban 
y solos y en rebelión , no babria sido menos que la de la 
vida. Compromiso generoso en verdad contraído á im- 
pulsos de una fe ?iva y profunda en el porvenir del libe- 
ralismo , y de un entusiasmo respetable , porque nacía 
de lo mas intimo del corazón , y no de miras egoístas ni 
de cálculos interesados. 

Cualesquiera que hayan sido los errores de los revo- 
lucionarios del afio de 20 y los resultados^de aquella re- 
volución, una y otros son á nuestros ojos disculpables, 
atendidas las circunstancias y el estado violento y pre- 
cario en que se hallaba la Nación. Ya dijimos arriba co- 
mo uua reacción b;krbara y estúpida se habia verificado 
contra los liberales del año de 12, y cómo un gobierno 
incapaz de manejar los negocios públicos, y apasionado 
con toda la vehemencia de los hombres vulgares por los 
desaciertos del despotismo, dominaba omnímodamente 
en la sociedad. Oprimidos y vejados los que tantas ve- 
ces hablan derramado su sangre por su patria y por su 
Rey, mientras que otros que quizá no habían corri- 
do ningún riesgo» ocupaban los puestos públicos, so 
pretesto de leales y de vencedores , natural parecía que 
irritados aquellos conti*a estos , procur^isen sacudir el 
yugo, mucho mas cuando la justicia y la razón estaban 
seguramente de su parte. Y pocas veces en efecto han 
tenido los partidos reformistas la razón de la legitimi- 
dad como en aquel tiempo la tenían entre nosotros; por^ 
que cualesquiera que fuesen los vicios de la reforma li- 
beral del aúo 12, cualesquiera que fuesen los desacier- 
tos del gobierno provisional, ni pudo ni debió el Rey to- 
mar tan cruda venganza de los mismos qoe-le hablan 
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defendido, aboliendo tan bruscamente una obra que mas 
que derogada era digna de ser corregida* Tamaño ejem- 
]^o de ingratitud y de injusticia no podía pasar desaper«> 
cibido, porqiie la providencia que suele castigar con el 
despotismo los escesos de los pueblos, castiga con las 
reroluciones los estravios de los Reyes. £1 gobierno de 
Femando era, pues, á los ojos del partido .doceafusta 
no solo un gobierno injusto^ no solo un gobierno tiráni- 
co, sino un gobierno ilegal y aborrecible: un gobierno? 
contra quiefi era permitida la insurrección como castigo 
de su arbitrariedad y de su perfidia. 

Por otra parte las injusticias de los gobernantes y el 
martirio de los Tencidos engrosaban las filas del partido 
liberal. No eran ya solo los perseguidos del abo 14 los 
que deseaban el restablecíftnleiito de la Constitución i 
Que durante los seis años de gobierno absoluto se habian 
puesto de parte de los descontentos ntticbos de los que 
Tieron sin pesar?^ decreto del 4 de mayo, y no pocos de 
los que aun después de este tiempo lo esperaban todo 
de la yirtud y de las buenas prendas del joven monarca* 
Asi es que al estallar la revolución de 1820 se hicieron 
cu un momento liberales, si bien por ilusión ó por des- 
pecho, muchos de los que habian mirado con pesadum- 
bre la persecución de los seis aftos, aunque hubiesen 
Tisto con secreto júbilo la abolición del código de Cádiz. 
4K0 será disculpable á los ojos de la historia el partido 
que tiene á su favor, no solo el precedente de la buena 
fé , no solo la legitimidad del derecho, sino la aureola 
del martirio y le connivencia, sino la protección de su» 
mismos adversarios? Habiendo perecido la Constitución 
de mano airada y violenta, y etiando todavía no eran 
bien conocidos sus vicios ni sus resultadol, no era es- 
ttáfto que al resucitar apareciese con todo el prestigio 
que la rodeara á su nacimiento. Asi es que los pueblos^ 
ti en general no tomaron una parte activa en aqutdla 
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rablevacion, acogiéronla al menos lin disgusto» y £acil- 
mente se prestaron á obedecerla* 

Con el triunfo de la causa constitudonai logr6 Ga- 
liano un ascenso de escala en su carrera» entrando de 
ultimo oflcial en la secretaria de Estado. 

Por este tiempo nacieron en España las sociedades 
llamadas patrióticas, fruto del entusiasmo liberal de los 
Tcncedores, é institución que si mas tarde llegó á ser un 
arma de guerra contra el gobierno ó contra los minis- 
tros, no fue otra cosa en sus principios que un pretendi- 
do medio de propaganda constitucional» y de ilustración 
politica. Pensaban nuestros liberales en aquella sazón, 
que la manera de consolidar el gobierno reden estable- 
cido, era bacer cundir entre toda» las clases de la socie- 
dad las ideas constitucionales j reformadoras» no tanto 
por la prensa periódica entonces poco influyente» cuan- 
to por asociadones numerosas i2e patriotas» donde se 
trataran y discutieran los negodos del Estado y las mas 
graves cuestiones de interés público. Una de las prime- 
ras que entonces se establecieron fue la de la Isla de 
San Fernando , donde Galiano comenzó á hablar en pú- 
blico, dando muestras desde luego de sus grandes pren- 
das oratorias. Multitud de personas solían acudir á oir- 
le: el entusiasmo y el calor del tribuno esdtaban con 
frecuencia los de su auditorio » y vivisimos y repetidos 
aplausos abogaban siempre sus últimas palalñras. Llega- 
do á Madrid , á donde le llamaba el desempeño de su 
nucTO destino, habló Galiano en la sociedad de la Fim- 
tana de Oro, nombrada entonces de los Amisoi del órdem. 
Sus discursos descollaban siempre entre los quie pro- 
nunciaban los oradives de esta reunión» pues ora ba- 
Mase Galiatto de cuestiones especiales de politica » ora 
lo hiciese de asuntos generales de^ gobernación» era tal 
el vigor de su palabra, la gracia y la soltura de su de- 
dr» la daridad de sus Ideas y la vehemencia de sus es- 
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Iireftiones qne cautivaba eomo nadie la átenóion f enai^ 
decía como pocos el. ánimo de su lUenipre crecido atidi« 
torio. Voló entonces por Espalia la fama del orador^ 
alendo su nombre uno de los mas esclarecidos con qud 
empezó á honrarse el partido liberal. 

Pero la sociedad de los amigos del orden, aunque es^ 
tablecida en un principio para los fines que su titulo de-i 
claraba, tornóse pronto ^ no ya solo en eleniénto de opo-^ 
alción, sino en maquinado guerra contra el gobiiSmOi 
Quizá no fue Galiano quien menos contribuyó para qué 
86 Térificará esta mudanza i pues siendo uno de ios qué 
mati influjo ejercían enclániíiio délos socios, era na- 
tural que sus- opiniones diesen la dirección y el tono á 
las deli asambleas Üná muchedumbre apasionada y vio« 
lenta ae deja fácilmente arrastrar por loa que le hablad 
en el sentido de sus pasiones: él orador mas impetuoso 
es para ella el mas píopular, el tribuno toas yeiiemente ei 
el que ^erce en ella mayor influencia. Pero cuando á es-: 
tas dotes indispensables de la oratoria Ixibuniciá, se uiien 
las del verdadero saber; cuando ei tribuno ftcüire ser vio^ 
lento y apasionado^ es entendido y elocuente; no hay mu^ 
ehedumbre que resista al encanto de la palabra , ni audi* 
torio que no se deje conducir por las arles de su discurso; 
Asi sucedía á la sociedad dé la Fontana: esta reunión sin 
dejar de recibir sus in^iraciones de la sociedad secreta 
que entonces conspiraba contra el primer ministerio 
eom^titucional , seguía siempre el último impulso que Í6 
dáim el orador gaditano; 

Pertenecía este á la sazón á dicha sociedad secreta^ 
ejerciendo sobre ella nd poco influjo eoino uno de loe 
^ue hablan tomado mas parte en la revolueion de 1830. 
I). Agustín Arguelles desempeñaba el ministerio de lá 
Gobei'naGion , y otras celebridades del aho 12 dirigiail 
esclusivameule los negocios públicos, quienes no ha- 
biendo premiado á los naevos patriotas cómo estos creiad 

9 
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«erecerio, dieron higar á mía AiTisfon que fiie cada día 
ñas profunda , porque contribuyó á arraígaria el cuna 
natural de los 'sucesos. Pero lo que dio protésico motivo 
para ayivar estos odios, fue que el ministerio creyendo 
concluida iarovolucion, y pensando que el ejército de 
la Isla daria pábulo á ella, lo mandó disolver é hi^ ve- 
nir á Madrid á su gefe interino D. Rafael del Riego : me- 
dida tomada ^n la apariencia , no tanto para vigilar de 
cerca al inquieto caudillo , cuanto para rendir á sn per- 
sona la atención y el bomenage que se le creían de- 
bidos. Pero Galianoy los suyos penetrando la secreta 
intención del ministerio, le acusaron por ella, y se 
dispusieron á resistir la disolución del ejército liberta- 
dor , apoyo Orme y estable del recien concluido levanta- 
miento. Tenia el ministerio sobrada razón enmandaila, 
¿uesto que la mayor parte de esta numerosa fuerzia no 
inspiraba confianza , estando dispuesta mas Inen-qneal 
sostenimiento del orden, al de las facciones qoe acaba- 
ban de pronondarse en sentido revolucionario. Una tro- 
pa acostumbrada no solo á la sedición , sino que á-la se- 
dición debia toda su popularidad y todo su prestijio,mal 
apoyo podía ofrecer & un gobierno que procuraba óon- 
solidarse. 

Argüían sin embargo los de la oposición que eraiina 
medida arriesgada é iniprud^pte, disolver esta fuerza 
cuando el nuevo régimen que acababa de inaugurarse 
tenia enemigos interiores y esterioros á quienes era pre- 
ciso imponer respeto. No dejaban de tener fundamento 
estas razones , sobro todo después de haber sido descu- 
bierta la conspiración que tenia por objeto conducir al 
Rey á un parage seguro, desde donde pudiera abolir el 
régimen constitucional y restablecer el absolutismo. Mas 
si peligro corría la pretendida libertad política garanti- 
da por aquella constitución , no era menor el que ame- 
naiaba al orden público y al gobiemo. GaUano -comba- 



tló nueliat reeoren lir 'tribuna de* U Fontana «atas jii8« 
tfBimas razones, logrando decidir, no con agrande- «Ih 
fuerzo ala Verdad, á lodosa- auditorio en contra 4ei 
ministerio y á favor de las ideas de resistencia* j oposi-»^ 
don déla sociedad secreta áque él mismo pertenecía 
entonces*- 

Pero chando mas acalorada fue su oposición y mas 
Vehementes y aplaudidos sus discursos-, ■ fue cuando Te*: 
nido Riego á Madrid en <C4]mplimiento de las órdenes- 
del gobierno , le dló su apoyo contra los.miuistros la rea«: 
náon'de la Fontana; £1 inquieto y descontento caudHio 
ftie entonces la banderado lao¡iosioipn> Riego en -Ma-? 
drld espiado por los ageotesde! goliiernó', y amenazado 
^icá de 'mayores castigos, era un ejemploisienpre ^ivo- 
y eloenénte de la ingratilnd: del bando doceaftista^vy 40* 
la.'de los ministrosMlidéSide* sus alas.- - , r 

Háse dicho que ia persona' ^e eft<0bjeto-4e''estM' 
apuntes fue uno de ios 'íNrindlpalesdirectóres de la sedi* 
eldn ocurtidaén Madrid el^ dia i6 de setiembre de 1890* 
cdntra el miM^erio del 8rv^ ArgOsHés. Pero esté es idoj*. 
xáctor ni él ni la sociedad seoréla-á que -pertenecía te«; 
marón üAa parte activa (ñieste motiiu Tan ageno estaba 
de él Galiauo , •comc»^ que al oir la gritería de los>kisuri>¿ 
rectos desde la tribuna don^ perl»raba,> censuró»dgráa«i 
mente esta<manera de hacer la oposición , cbnio;élfnis^' 
mo decia, y miróoan pesadumbre quer sus oyentes le, 
abandonaran por ir á engrosar las filas de los amoti-; 
nados. 

' Logré el gobierno reprimir esta sedición : Riego qno' 
era tenido por uno de sus géfes; fue enviado de cuartel 
á Oviedo juntamente con otros militares, y á Galiana le 
intimó el oficial mayor de la secretaria de Estado que 
cesase de ser dé la sociedad de la Fontana ; de la cual se 
retiraba el mismo oficial mayor con otros dos deeus co- 
legas cpie eran s<ÍciQS; Resistióse á obedecer Gatíana, 
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IMo éñdtañnia que coaocia Mr inMmpaUMe ta ealidad^ 
de sodooon la de oAdftlde seeretaria, )r mostrJuidose 
dispuesto á renunciar so empleoé Renuncióle en segui- 
da, y no pretestando enfermedad sino dando por niotivof 
que siendo opuesto á la pfolílica del ministerio,: no podía 
servirle ni aun Como empleado subatterao. El mismo 
dia en que feiso su reHÜncia , subió Gáliano á la tri-^ 
buna de la Fontana , para recogef aplausos , y ea el 
momento eñ que los reoibia, y cuando mas salisfecbO sé 
mostraba de su patriótico desinterés) tuvo el pesar de 
Verse abandonado de sus oyentesi qtie dejaban glistosos 
aquel espectáculo por el otro mas animado « siMeii mas 
comprometido del nMin de la plaza de Palacio. ^Aunque 
apaciguada fácilmente la sedición, no cejaron un punto 
Qéliano ni la soóledAd en su oonducta hostil al gobierno. 
Los Castigos que este impuso á. loa insurrectos, las me- 
didas de precaución que tomó> sus esfuerzos para el res- 
tidilecimiento del orden , todo daba pábulo á la diTision« 
todo aTiyaba el fuego de las diseordias. Galiano por su 
parte la fomentó tamben haciendo desde entonces al mi- 
nisterio una guerra mucho mas obstinada que otras t6- 
ceS| y proclabiando abiertamente, sino lA insurrección, 
las máximas por lo menos que conducen necesariamen- 
te á ella* Pero el ministerio tan empeñado entonces con» 
tra los que defendían la pretendida cal^a popular , vino 
poco á poco acercándose á ellos, ora porque fuese inca- 
pax de resistir al empuje de la reyolucion , ora porque 
buscase en los hombres inquietos y fraguadores de mo- 
tines, un apoyo contra las maquinaciones del Monarca. 
Sucedió, pues, que el ministerio se recompuso con algu- 
nos hombres mas populares que otros que había en él , y 
que el Sr. Arguelles pareció i5omo alargar la mano á los 
mismos contra quienes pocos días antes había combatí* 
do. No le impidió esto sin embargo, de mandar cerrar 
las sociedades patrióticas} med i d a altamente ceiisuradsi 



por los libérale» exaltados , pero que logró restablecer 
por algún tiempo la tranquilidad pública* Suspendió, 
pues, sus sesiones la sociedad de la Fontana, y dejó d^a 
perorar por algunos meses nuestro tribuno, 

Era el Rey mas liostil cada dia á la causa oonsUtudo*! 
nal, mostrando su repugnancia , no solamente eomo yü 
bemos dicho por ocultas consi^raciones contra ella, sina 
usando con escasa prudencia -del derecbodel yeto, j 
basta infringiendo públicamente disposiciones espresaa 
de la ley poHtica. Asi sucedió cuando sin eonsultarlQ 
con sus ministros, y aun sin noticia suya , nombró capi* 
tan general de Madrid á una persona conocida por su 
desafección á las nuevas instituciones liberales. Asi su- 
cedió también cuando habiendo aprobada las Corten It 
ley sobre regulares, se negó el mismo Monarca á san^ 
clonarla, cediendo solo de su empefio cuando se tí4 
amenazado por una sedición , que sino era favoreddA 
secretamente por sus ministros, era mirada porlome^ 
nos con mal reprimido gozo. 

Apaciguado el motin cuando el monarca dio su san« 
^ion á la lejr , el ministerio vino á estrecharse mas inti- 
mamente con el partido de la revolución, tan solo para 
contrarestar por su medio las astucias y las maquina-* 
clones del Monarca. Pensóse entonces en abrir las se-« 
sienes de la Fontana, y si esta idea no tri^o orijen del 
mismo mipisterio , salió por lo menos de sus amigos mas^ 
allegados, quienes deseando imponer al débil principe» 
creyeron que la mejor manera de conseguirlo seria dar 
pábulo á I4 reyotucion por medio de las sociedades pa<^ 
Irióiicas, Pero los acérrimos enemigos del ministerio y. 
entre ellos Galiano, desaprobaron altamente esta con- 
ducta, no ya por virtud, sino por no quedar á-la'merced 
de sus contrarios, de qutene» pretendían arrancar una 
capitulación mas ventajosa. Guando éu los salones álto^ 
de la Fqntana se deliberaba sobre si \k sociedad habla 
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de apoyar ó no al ministerio , sancionaba Fernanda Vil, 
por miedo de mayores males ^ las leyes que hasta enton* 
«as liabia repugnado. El ministerio, por último, para 
amistarse mas estrecliamente con los hombres de la re* 
Tohicion, hizoYenirde sus destierros, y favoreció con 
buenos destinos á los que hablan sido espulsados de Ma* 
drid , y entre ellos al mismo caudillo que había sido poco 
tiempo antes orijen de todos sus temores y de todos sus 
recelos. 

Entonces se ofreció á Galiano por sus seryicios á la 
revolución , un empleo considerado como salida de ofi- 
cial de secretarla, que era entonces yna intendencia. 
Aceptó la de Córdoba por haber cesado ya el motivo que 
le habla obligado á renunciar.su anterior destino. * 

Partió para aquella ciudad, sirvió su nuevo empleo 
desde principios hasta fines de 1821 , y en dos ocasiones, 
si bien interinamente , el gobierno político. Anuló en 
una de ellas las elecciones de Ayuntamiento hechas en 
Lucena , dictando al mismo tiempo una providencia en- 
caminada á establecer el orden que en las nuevas elec- 
ciones debería seguirse, con lo cual infringió algunas dis- 
posiciones de las leyes entonces vigentes. Mandósele en- 
causar por ello: mas cuando llegó la orden para suspen- 
derle y procesarle, acababa de ser elegido diputado á Cór^ 
tes por Cádiz , en la elección general hecha en diciembre 
de 1821, para las Cortes de 1822 y 23. Por lo demás de- 
sempeñó Galiano la Intendencia con bastante acierto, sin 
embargo de no ser este destino de los que mas se con- 
formaban con sus aficiones. 

Galiano fué entonces á Cádiz , que estaba casi en re- 
belión con el gobierno, y aunque muy querido del par- 
tido exaltado que le habia nombrado su representante, 
se opuso á que continuara el estado de resistencia , acon- 
sejando la sumisión á los mas ardientes de los revolu- 
cionarios: pretcnsión impopular para un Diputado re- 
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•If n elegido, que eomo Galiano necésiüibaapoyane, no 
tanto en el interés de la gente acomodada y sesuda, co<« 
mo en las simpatías de la muchedumbre inquieta y de- 
mbcrática. Algo costaron sin embargo al elocuente tri- 
buno sus juiciosas pretensiones, porque si bien Galiano 
á ellas contribuyó con la sumisión de los levantados, fue 
perdiendo mucho en el concepto de ciertas ¡lersonas de 
opiniones exageradas y estremas. 

Vuelto á Madrid tomó asiento en las Cortes, decla- 
rándose uno de los corifeos del partido exaltado*, cuyo 
afecto logró recobrar, haciendo la oposición al ministe- 
rio que presidia D. Francisco Martínez de la Rosa. 
JJnióse entonces muy estrechamente con D. Francisco 
Javier Isturiz, su colega por Cádiz: unión que siguió es- 
trecha largos afkos , y con D. Ángel Saavedra ; hoy duque 
de Rivas , amistad que todavía subsiste. 

£1 cuerpo electoral que elevó á Galiano á represen- 
tante de la nación , se componía de los hombres mas 
exagerados y violentos que habían producido las socie- 
dades secretas. Todos aquellos que se habían distingui- 
do en estas reuniones populares^ ora por lo exagerado de 
sus i deas, ora por la vehemencia de sus discursos, fueron 
nombrados Diputados en estas elecciones. Fácil es pues 
de conocer como seria la mayoría de estas Cortes , y cual 
su conducta ante un ministerio con pretensiones de mo- 
derado y conciliador. Por una parte las intrigas del Mo- 
narca hacían que el partido mas exaltado considerase 
como insuficientes las garantías políticas de la Constitu- 
ción , aspirando á imponer nuevas trabas al trono ; y por 
otra «el progreso natural de la revolución , disgustaba 
cada vez mas á los que habían acogido el levantamiento 
como principio de un gobierno justo, moderado y pru- 
dente. Pero estos hombres estaban en las Cortes de 18^2 
en escasa y aun en insigniflcante minoría : los mas de 
los Diputados pertenecían al bando mas intolerante, como 
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f tef^dof , legoii henos dicho arrUM, por el infla}o de lu 
^uniones paifiólicas y de lis sociedades secretas. 

El ministeriQ del Sr. M ariinez de la Rosa encoatrá* 
liase en una situación |uurto difícil para poder dirigir los 
negocios cofno el interés publico lo exíjia. Su misión mas 
bien que gi^mar ^ra ffonib^lir por una parte las pre- 
tensiones turbulentas de una oposición altiva y desen« 
frenada , y por otra los ocultos manejos de un Rey , que 
mal avenido con ^quel orden de cosas, no sabia resignar- 
se á su papel de Monarca constitucion«|l. ¿Qué podiaba- 
i;er por ventura un ministerio precisado á luchar con tan 
graves obstáculos? Sin el apoyo de la represenU|cion n^- 
pionai y sin U^ protección del trono, ¿qué recurso queda- 
lia para gobernar el Estado? 

Ckimbatió Galiano á este ministerio, débil é Inseguro 
^ñ cuai^tas ocasiones pu4o l^acerlo, descollando siemprp 
^ntfe sus companeros por sus buenas prendas oratorias, 
que ya hemos referido, y que entonces sobresalían tanto 
mas , cuanto era mayor su costumbre de hablar en pú- 
blico, y su esmero en cautivar la ^tención y dirigir el áni- 
mo de su audltqriq. Escusado es decir que su oposiciqu, 
aunque franca y leal, era violenta y demofirática. Las pre- 
tensiones mas elágeradas, los deseos mas absurdos siem- 
pre quet fuesen demagógicos }e tedian de su }adQ : las 
Ideas de gobierfio, ^e mo4eracion y deórdefile hallaban 
siempre su adversario. Sqstenia á este minislerip la frap- 
^ion mas n^oderada del partido lil)eral, la cual fué sie^i- 
pre tan escasa, que nunca pudo por su número centrar* 
ijrestaf la impetuosa violencia de las facciones masópica 
ó comunera. Rof^piéronse afiiertamente las hostiliQades 
pn Jas sesiones del 8 y 9 de marzo ^ en quis el presideqte 
que lo era D. Rafael del Riego , censuró al ministeriQ 
que se hallaba ausente, por no haber pagado las recom- 
pensas qfrecidas por Quiroga al cj^f ptto de la Is^. Q^ros 
i;iw;ho| fiargosi signieron á este , bast^ ^ne por Aitíniq 
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propuso un DiputAdo que se llamara á los ministros. Com- 
parecieron estos el dia 9 y j abriendo los Diputados de la 
oposición una especie de juicio de residencia , en que 
cada uno fue dirigiendo al gobierno los cargos y pregun- 
tas que creía oportunas ; quien le interrogaba por los 
sucesos ocurridos en Barcelona con motivo de la sepa- 
ración del <^ronel Coste : quien le censuraba por el ase- 
sinato del Marqués de Torre-blafica en Lupena, 6 por 
los sucesos de OrigUela y de Murcia. Galiano ipterpeló 
sobre el estfido de la causa seguida con motivo de los 
sucesos del 10 del marzo en Cádi]^, Pero á todo contestó 
vtctoriosaniente el ministerio , siendo de notar que sin 
embargo de estar en minoría en aquellas Cortes, y no 
obstante la exaltación y vehemencia de sqs Diputados, 
logró un triunfo sobre sus enemigo^ , que bizo concebir 
por un momento á la nación esperanzas de un porvenir 
ventulroso. Ejemplo es estq ói^o de eterna memoria, y 
que deberá quedar consignado en los fastos parlamenta* 
rios de nuestro pais, como demostración evidente de 
que no el capripho ni la mala fe , ^ si una convicción er« 
rada, pero sincera, había empeñado á aquellas Cortes en 
una oposición peligros^ y violent«|. Pero semejantes ac- 
tos de prudencia y de cordura no son nada frecuentes 
en las revoluciones, asi es que las Cortes deján^os^ 
llevar de sus instintos anárquicos y trastornadores, pro- 
pusieron y acordaron varias medidas revolucionarias, 
ya con ánimo de abatir la nobleza y el clero , ya pfira 
derribar al ministerio negándole mezquinamente |qs me- 
dios pecuniarios , y y((, por último, exigiendo la respon- 
sabilidad al di||;no general Sánchez Salvador , ministro 
que babia si4o de la guerrn, por b^ber mandado encau- 
sar á un teniente coronel, comunero de profesión, y & 
quien esta cualidad parecía revestirle de una inviolabili- 
d|id absurda y monstrusí^. 

Ofsnrrieron después jos fupe^os del 3Q de junio , M 
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salida de Madrid de los cuatro batallones déla Guardia y 
la sedición del 7 de julio, en seguida de la cual hizo su di- 
misión el ministerio del señor Martínez de la Rosa, to- 
cando este entonces todas las dificultades de su situación, 
jprefírió retirarse de los negocios públicos-, á faltar á 
aus juramentos, ora por transigir con lafaccion revolucio- 
naria, ora por ceder á las insinuaciones de la parcialida4 
absolutista. Sucedió á este un gabinete de que fueron 
parte D. Evaristo S. Miguel, gefe de Estado Mayor en 1820 
de la columna de Riego, como ministro de Estado; López 
Baíios como ministro de la Guerra; Gaseo , abogado de un 
pueblo inmediato á Madrid, y Diputado ¿ las Cortes de 
1820, como ministro de la Gobernación; Benicio Navarro, 
Diputado también y de una familia pobre del Grao, como 
ministro de Gracia y Justicia; Capaz , oficial de poca gra- 
duación en. Marina, como ministro de este ramo; Vadillo, 
comerciante de Cádiz, como gefe de la secretaria de ne- 
gocios de Ultramar, y Egea como ministro de Hacienda. 

Fácil es de conocer cual seria la política de un minis- 
terio cuyos gefes principales hablan salido de las socie- 
dades secretas , y del que era cabeza un militar, sino 
muy escaso de luces , nada sobrado de juicio ni de cono- 
cimientos ; pues ni mandando un regimiento , que era 
liasta entonces la mayor fuerza que habia obedecido á 
S. Miguel , ni viviendo la mayor parte de su vida en un 
lugar miserable de la Alcarria, es fácil adquirir el saber 
que se necesita para gobernar acertadamente un Estado. 
Y era tanto mas notoria la insuficiencia de este ministe- 
rio, cuanto su situación era mas arriesgada y difícil des- 
de los sucesos del 7 de julio. 

Convocáronse entonces Cortes estraordinarias para 
el 7 de Octubre de 1822, de las cuales fué parte tam- 
bién Galiano.Era el objeto del gobierno al convocarlas, 
adoptar medidas que concluyesen con los fac<^osos,de 
que estaba inundada la península , reformar la ord«^nan- 
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za militar , y Tonnar vn códiga de procedimientos. Fá- 
cil es de conocer el acaloramiento que produciría en el 
ánimo de los Diputados la discusión del primer asunto, 
para que hablan sido llamados á las Cortes. Comenzaron 
estas 5us tareas hostilizando de nuevo al clero , propo- 
niendo que se fijase la asignación que debían gozar sut 
individuos: que se suprimiesen los conventos de los des- 
poblados 9 y aun los de las pequeñas poblaciones, y que 
se autorizara al gobierno para trasladar á los eclesiásti- 
cos de uno á otro domicilio , asi como á los funcionarios 
públicos, magistrados y jueces de primera instancia. Y. 
como si todavia pareciera insignificante la infracción le- 
gal y el escándalo cometidos , proponían las Cortes otras 
medidas escepcionales, como lo eran la de suspender las 
formalidades de los procedimientos criminales contra 
todos los españoles , y la de obligar, bajo penas atroces,, 
á todos los pueblos á que se defendieran de los faccio- 
sos. Estas medidas, propuestas por el ministerio , tu- 
vieron al momento apoyo en las Cortes, siendo sus prin- 
cipales apologistas los Diputados Gallano , Kuiz de la Ve- 
ga , Romero y otros, y combatiéndolas con vigor los se- 
ñores Falcó, Casas, Prado, Castejon y Arguelles. El 
discurso de Galiano en esta sesión fué uno de los mas fa- 
mosos de aquella legislatura, no ciertamente por el fondo 
de su doctrina, que era á todas luces absurda y demagó- 
gica, sino por la forma brillante y^hábil de su peroración, 
por el talento y por la elocuencia que manifestó en ella. 
' Propúsose demostrar [que la medida que se discutía era 
conforme con la Constítucion , y conveniente en aque- 
llas circunstancias , atendidos los principios de una sana 
política. «Nuestra situación es critica , decia, esta con- 
fesión dolorosa no debía hacerse, pero creo estamos ya 
en el caso de hablar con franqueza 4y siendo, pues, evi- 
dentes nuestros males, por mas razones que se den con- 
tra esta medida I ;no deberá ella adoptarse? Yo diré lo. 
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que deda riempre aqael elocuente Romano al concluir 
8U8 discunos, atienda etí Cartkago. Si, Señores, des- 
truyamos á nuestros enemigos, y no perdonemos medio 
para cortar la cabeza á ia yivora que quiera sembrar la 
muerte entre nosotros. La Constitución preyió que po« 
dia llegipr este caso , y preyió las medidas que se podían 
adoptar para cortar los males que afligen á la patria.^ 
Contestando á lo dicho por e) Sr. Arg(lelles solyre que 
cuando f n Ingliiterra se suspendió habeos corpu^ en 1794, 
Alé necesario que el niinistro presentase una copia deda*^ 
tos que manifestaban la necesidad de esta medida , y que 
estos datos no los tenia el Congreso, dijo nuestro ora« 
Aor. ¡Ah, Señores, oj^lá que no los tuylesemo^! ¿quó 
mas datos que las llanuras y montes de Cataluña rega^ 
dos con la sangre de los Españoles? ¿Qué ma^ 4atos se 
quieren que la existencia de un Zaldivar , de un Rojo da 
Yalderas , j otros cabecillas , y otras facciones que le* 
vantau la cabeza en mucl^ provínola de España? ¿No 
▼alen mas estos datos que cuantas copias de ellos pudie- 
se presentar aquel ministro?» (el de Inglaterra pitado 
por el Sr. Arguelles). Mas á pesar de los esftierzos del 
elocuente orador , desecharon las Cortes la medida de 
suspender las formalidades de los proce4ivpientos crimi-i 
nales , si bien aprol^ando ci^i todas l^^s otras propuestas^ 
por el ministerio. 

Otra de las discusiones en que mas se distinguió e\ 
orador Gaditano , ftié en la que tuvo lugar pon motiva 
de la proposi<)ion hecha por él iQlsmo para que se diri-^ 
giera un mensage á $« If • #n contestación á las céle-^ 
bres notas pasadas por las cuatro grande^, poleopiasA 
nuestro gobierno, después del Congreso de. Verona. 
Alegaba en las sqyi(s el gobierno francés que su^interesea 
estaban comprometidos en la Península : q^e los revor 
lucionarlos de España eseitaban y aup pi:ategian k les 
de su pais, y qMO Hi territorio habla si^^a tioiado cm 
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menoscabo del derrocho de gentes. SI Austria reconye- 
nia al gobierno español por la revolución de Italia ; y la 
Prusia y la Rusia condenando los desl^ci^rtos del sisté« 
ña Constitucional, ofendían y amenazaban severamente 
al gobiehio, exigiendo modificaci(Hies importantes en la 
C<mstitucion , como igualmente la libertad del Monarca, 
á fin de que las instituciones políticas emanasen de su 
libife voluntad , y no como sucedía entonces, de la coac- 
ción y de la violencia. 

En la misma nocbe én que el ministro S. Miguel re« 
dbió las notas ^ las lleró al grande Oriente , donde fue 
improvisada su respuesta , barto eouocida en verdad, 
tanto por lo impremeditado de sus razones , como por lo 
estrafto y absurdo de sus términos. Pero tal como ella 
era, fue presentada á las Cortes por el ministerio, quien 
buscaba de esta manera, no tanto el acierto en sns de^ 
tenninaciones, ctiánto la inútil popularidad que tieneá 
siempre en los partidos estremos las resoluciones exaje-" 
radas y violentas. Al terminarse la lectura , una espq* 
ele de vértigo se apoderó de toda la asamblea. Modera* 
rados y exaltados aplaudieron estrepitosamente la res- 
puesta del ministerio, decidiendo que pasasen las notas 
y las contestaciones del gobierno á la comisión diploma' 
tica, á la cual se agregó entonces el Diputado Arguelles^ 
La comisión presentó su dictáineii €^1 día 11 de eneroi 
reducido á contestar ligeramente á las notas presentadas^ 
haciendo al mismo tiempo su profesión de fé política en 
contra de ellas ^ y de acuerdo con las contestaciones da« 
das por el gobierno. Acalorados discursos se pronuncia- 
ron en esta célebre sesión. Saavedra , Arguelles , Fer-' 
rer, Canga- Arguelles y sobre todo Galiano, lucieron 
prodigios de elocuencia, escitando de tal manera el en- 
tusiasmo del pi'iblico que asistía á las tribunas ^ que 
mas bien qtee una asamblea de legisladores parecía el 
Congreso un consejo de guerreros^ 
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Esperaban lot oradores qae la Nación ae alearla en 
BÍasa contra las cuatro potencias , del mismo modo que 
lo había hecho en 1806 contra el Emperador Nap(^on; 
que k>s soldados franceses abandonarían sus banderaa 
por las españolas, noqneriendo combatir contra la causa 
de la libertad, qasf los 40,000subieyados contra la Consti- 
tución que te apellidaban defensores del altar y el trono, 
Tolverian sus armas contra los franceses, y que la Ingla- 
terra solo por ser neutral, declararía la guerra á todo el 
Continente. Tales ilusiones engendraba el espíritu de 
partido , que no veía en el pueblo español una nación 
fraccionada por diversos é inGnitos intereses ; que no 
miraba en los sublevados de las provincias , la verda- 
dera vanguardia del ejército francés, y que no descu- 
bría en el gabinete británico un aliado apático y du- 
doso, que mal podía comprometer sus intereses por 
defender la Constitución del af^o 12 , cuando vio abo- 
lir este código sin la menor pesadumbre , después de 
la guerra de la independencia, tiempo en que una 
palabra suya habría bastado para sostenerlo. Las Cor- 
tes y Galiano especialmente, hablaron mucho del de- 
recho de gentes, y de atentados contra la independen- 
cia nacional; pero no era esta la verdadera cuestión: 
lo que con mas urgencia debía discutirse era si la Espa- 
fta tenia recursos para defenderse contra la coalición es- 
trangera: era si .teniéndolos seria bastante fuerle para 
resistir una invasiou de 100,000 soldados, á qaienes 
abrían las puertas casi todas las poblaciones, y que con- 
taban con la ayuda interior de 40,000 insurrectos. Pero 
sea como quiera, el entusiasmo patriótico ahogó la voz 
de la razón; las Cortes aprobaron el mensage, con 
muestras de gran contento en todos los circunstantes , y 
Galiano y Argttelles fueron llevados en triunfo al sftlir 
de la sesión por la plaza del Congreso. Desde entonces 
se unieron en amistad tanto pábli^a como prívada estos 
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dos campeones del liberali8iiiv,i amistad ^oé ddr6'&asta 
el alio de 183Í6. - - r ■■'- * • • r« 

A- pesar de sus triuníbs en éí Gonfpreso>$ no hubo d» 
desamparar Galiano las sociedades: patrióticas. 'Volvió éi 
hablar en la Fontana, y queriendo hacerlo vina; noche en 
la llamada Landaburiana', cjae era lína soeiedad de co*" 
mnnéros , presidida por Romero Alpaente, tióse preoi»- 
aado á bajar de la tribuna por no haberle déjadé conti«¿ 
finar los silvidos y chicheos de aqnel turbulento ándito^ 
río. Triste condición de la popularidad que aisi se gana 
por un discurso violento , como se pierde por una frase 
razonada y modesta.— A los triunfos dé Gálíano en Ik tri- 
buna se siguieron grandes desgracias paf a la- Bspafiai 
Invadido el pais pot un ejército francés , retiráronise las 
Cortes á Sevilla, y adelantándose hacia esta chidad láa 
tropas in vaseras, viéronse precisadas áttatar* de refti* 
giarse en Cádiz , llevando consigo á Fernando Vil. No' 
queriendo este príncipe ceder á las instancia^ de sus mi- 
nistros, en la sesión del il de junio de 18É3 ; hi^o una 
proposición Galiano para que se presentase elmlnis^ 
terid y digese las providencias que babia tomádb para 
poner en seguridad la persona de S. M. , áfiíí de que éil 
sü vista pudiesen las Cortes determinar ló coiiteniéntel 
Aprobada esta proposición , contestó el ministró de 1á 
4jobernacion que S. M. no se había resuelto todavía á 
refugiarse con las Cortes en parage seguro. Propuso eH- 
toliceS el autor de la proposición, que se diiigiese UA 
mensage á S. M. para manifestarle la necesidad de 
abandonar á Sevilla por no caer en manos de los enemi- 
gos de la nación y de su real persona. Aprobada esta 
moción dirigióse el mensage á S. M., quien contestó que 
como Rey , ni su conciencia ni el afecto que profesábala 
sus súbditof le permitían abandonar á Sevilla , aunque 
como particular no habría tenido inconveniente en ha* 

cerlo. • 

r 
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Oida por las Cortes k rMpaesta de S. H. , qnecomn* 
nicó D. Cayetano Valdés, ¡n^sidente de la Comisión del 
mensagci, toin6 la palabra Galiano, y suponiendo que la 
negativa del'Rey y su resistencia á librarse de los ene« 
migos no. podían nacer sino de bailarse S. M. en estado 
de delirio momentáneo, cr«y ó baber llegado el caso se- 
fiálado por la Constitución , en elcual se consideraba al Rey 
imposibililado moralmeute, é bizoensu consecuencia 
la siguiente proposición . « Pido á las Cortes que en Tista 
de la negativa de S. M. á poner en salvo su real persona 
y familia ^ se de($lare que es llegado el caso de considerar 
á Si M. en el de impedimento moral, sebalado en el ar- 
ticulo 187 de la Constitución, y que se nombre una Re* 
gencia provisional « que para el solo caso de la traslación 
reúna las facultades del poder ejecutivo* • Después de 
algún debate fue aprobada esta proposición ^ y las Cor- 
tes Qombraroii para la Regencia á D. Cayetano Valdés» 
Diputado á Cortes y Presidente ; á D¿ Gabriel Ciscar» 
Consejero de Estado , y á D. Gaspar Yigodet , que desem- 
pebaba igual destino. 

Aunque en nuestro entei^def se esplica fácilmente 
estebecbOi por la imprudente conducta del Monarca^ 
por el estado critico de la nación, y por el ciego espíri- 
tu de partido que dominaba asi en las Cortes como el 
ánimo de Galianos no pensamos que pueda justificarse 
resolución tan atrevida. La proposición de declarar de^ 
mente ai Rey, ademas de ser contraria á la ley « incon- 
ciliable con la Constitución y basta ridicula por encubrir 
tan mal sii verdadero propósito j era un desacato borri- 
ble^ ciontfala majestad del trono y contra el prestigio 
de que en los gobiernos constitucionales necesita rodear-^ 
ae la monarquiaj Cuando la representación nacional 
quiere en virtud de su soberanía declararse trastomado- 
ra y revolucionaria I lio debe acudir áepiqueyas mez- 
quinas ni á subterfugios ridiculos, que mas bien que 



33 

sinceridad y bueña fé deéoubreii eñí ^uierí los éinpleá 
audacia en las opiniones j falta deatrevimiento en pro- 
fesarlas. Si las Cortes de Í8d3 pensaban que la salvación 
del país dependía de la traslación del monarca á la Isla 
gaditana ^ no debieron suponer la incapacidad del Rey^ 
porque esto era una ficción ridicula , que en Tez de*jus- 
tificarlas para con algunoi? agravarla su culpa para con 
todos i sino acelerar simplemente la iráslacion sm pre- 
testal' otra causa que la qué ellas tenián por legitima f 
verdadera; 

Trasladadaier Ía9Qóriés á Cádiz i tomó nuestro orador 

- » 

poda parte en isüsr 'diÉíliberacioñes , y adelatílándose los 
franceses bácia aquella ciudad ; buy6 con otros á Ingla- 
terra. Procedióle luego dobira él por so pi'oposicion'de Se- 
VlHa , ^pop la parte q[üe bdbíá tomado en la insurrección 
del ej^cito dé la Isla v f íiié édndenado á ntiíerte en re- 
ÍMÍldia en do» distiniiaik sinitenéfasw 

En Ingliaiterra donde i'esídió siete a&ds / dalia íeccio- 
ñea de le^gha y dé literátnrá española , y esdribia sobre 
nsuntos ppiiücps y literarios en las revistas tituladas dé 
WMminstér, Foi^etng Quárieley^ y en otras publicacio- 
nes del mismo! género. Mereció grandes atenciones y no 
escasos obsequios á mücbos buenos ingleses, favorecién- 
dole qúitii pora elld el poseer su lengua , si bie¿ con me- 
noÉ perfección para báblárla qué para escribirla. 

Creóse entoncei^ en Londres una grande úñivérsidadí 
en iá que i^é estaídeéieron. cátedras dé las literaturas der 
diferentes naciones , entre ellas de la española. Esta mie- 
ta cátedra fue dada á Galíario don preferencia á otroa 
que la pretendían , y en ella dio por espacio de dos ahúé 
sabias lecciones de niiestrst literatura antigua y moderna 
^é proporcionaron tanta instrucción para los disc pu- 
los como Justa reputación para el catedrático. 

Sobrevino en 1830 la revolución de Francia, á donde 
pasóGalianó con la esperanza de que aquel acontecimiett* 
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lü cambiaría la.suej^te de su¡iaüria« Este víago^vplvió sus 
pensamientos bacía la poli^ca , pues creyón como otros 
miicbos emigrados, que la caída de Garlos X y de su di- 
nastía traería la del despotismo en España. Maska)>ién- 
dose desengáíiado de su lísongera ilusión, se estableció en 
l^aris , donde vivió año y medio , y de alli fué á vivir ¿ 
Tours , donde permaneció dos años muy estimada de 
aquellos habitantes, á quienes él pagaba también por 
su parte el afecto que les debía. Quién ie conoce le 
oye siempre hablar de Tours con predileccioa singular» 

Entre tanto iba cambiando ea España Is fortuna del 
partidb reformista. Cada día inspiraban á Fernando VII 
mas vivos recelos las pretensiones de su hermano Don 
Carlos á un trono que ni aun por muerte de aquel Mo-^ 
narca debía eorresponderle. Las^ ocultas maquina^iooeft 
del partido carlista despertaban por otra parte nmy se- 
rios temores , y todo anunciaba que la hija del Rey no 
suMría tranquila al trono d&sus mayores. La enferme- 
dad de Fernando Vil en 1^2, proporcionó ocasión á su 
esposa Doña María Cristina , que interinamente gober- 
naba el reino , para decretar una amnistía , de la cual 
fué esciuido Galiano con todos los Diputados á Córte& 
que votaron en Sevilla la suspensión del Rey. Muerto 
Femando Vil publicóse segunda amnistía , aunque:es- 
cluyendo también á Galiano con otros 27; y por último» 
siendo Ministro el Sr. Martínez de laRosa^, una tercera 
amnistía permitió á Galiano volver á su patria. 

Entrando en ella en j.ünío de 1834 „ llegó á Madrid en 
18 de julio , y desde luego empezó á escribir en el 06- 
servadory en el Mensagero de las Cortes, quedando sola 
en este último » que después se unió con la Revista espa- 
ñola, con el titulo de Remta-Mensagero. Estos periódi- 
cos fueron todos de oposición al gobierno , si bien tem^ 
piada, y como solía hacerse todavía en 1834« Galiano, 
pues y desaprobó desde luego la política del ministerio 
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i]« Martínez déla Rosa, no poi^qaa esta. politloa ftieae 
débil ante la reyolucion , sino por^jue la jusgaba poeo fa- 
vorable alas reformas. Pensaba en este tiempo el ilustre 
orador, no que debía volverse ala Constitueion del afto 
i2f q[ue ereia muy imperfecta, sino que. el Estatuto no eta 
una obra acabada, y que era necesarie reformarlo si el go- 
bierno habia de hacer por su medio la felicidad pública: 
creencia equivocada por cierto » eomo la esperieacia yí- 
no muy pronto á demostrarla^ no pcMrque el Estatuto fun>- 
dase una institución constitucional perfecta, sinopooñ- 
que cualquiera que hubiera sido la ley política, era ine- 
vitable el progreso 4e la revolución ^ siempre que se hu- 
biera dado un influjo escUisivo en los negocios públicos 
á los liberales del aüo 12. 

^Poco después de haber comenzado Galiano sucafreva 
de escritor , volvió á la de Diputado y habiéndole elegido 
la provincia de €ádiz ptrsu procurador á Córtes^á fines 
^ de setiembre de 1834. Su oposición en el Estamento á 
los Ministros fue todavía mas vehemente que la€[ue has- 
ta entonces había hecho ensuperiódiea. Sin- embargo, 
en algunas ocasiones indicó tener difer^its» doctrinas 
délas sustentadas por la oposición, probandtoasiqoe 
áflnque revolucionario , no era yax^omo otros muchos el 
eco de la mayoría de las Cortes de 1823. 

Cuando por haber hecho dimisión el Seiloc Martínez 
de la Rosa ocupó el conde de Toreno el Ministerio de 
Estado , casi se inclinó Galiano á ofrecerle su apoye en 
vista de las reformas que promovía y decretaba; pero 
pronto desistió de este pensamiento, volviendo á hacer 
la oposición , sí bien con mas templanza. que antes. 

La oposición revolucionaría de los Estamentos, per- 
sonifícada entonces en los señores Caballero , Galiano y 
Conde de las Navas , no podia dejar de producir su fru- 
to. Las sociedades secretas trabajaban activamente á^ 
sazón , y todo anunciaba la proximidad de una grande 
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Mtástrofe Cii w» eleonde de Tormo proearó oonjn- 
nur tal teaipefUd^üitgaiiéo la mano á aleónos dé snsad- 
irttMoriot, f antidpándose con medidas medio fiiipra« 
dmitei» medio jolcioMs á Mtisflacer al[{anas exigencias 
'de la opoáickm: iodo ñi^ inátil, porque caando las re- 
iFoltusioiies son inminentes, ñolas detienen losgobiei*- 
IIM pfMT flMUt qae se anticipen á contentarlas. En el ve- 
rano de 1813 «e suUev6 la milicia urbana de Ma^id^ 
^Kiincidíeildd con esta sublevación otras mdj parecidas 
en las provincias* Galiano no solo no tomó parte con los 
sublevados ; ño solo bo fué á la Pla2a Mayor < donde la 
sedición tenia sU asiento i como fueron otros muchos, 
tBioS por curiosidad) otros para unirse con los autores 
del niontin , sino que desaprobó esbeltamente a^üel le- 
•IFantamiento, porque juzgaba que este remedio era ma- 
cho mas grave y peligroso que la misma dolencia* ^n 
embargo , vencida la sedición de Madrid, fue sorpren- 
dido en su casa y puesto preso é incomunicado en la 
cárcel de Corte con otros Diputados meilos inocentes que 
él. Tan mal tratamiento le encendió de ira contra los Mi- 
nisirot, mueho mas de lo que era debido, y aunque él 
imnba aprobó las juntas » ya entonces comenzó á discul- 
par el pronunciamiento. Pero sí Galiano no tttvo lina 
parte activa en aquel motin , no por eso puede dejar de 
creerse que la oposición á que él pertenecía eomo uno 
de sus directores y de sus gefes « lo provocó con su con- 
ducta, y que aunque no era licito eiiigirle por ello una 
responsabilidad legal , la opinión públiea le acusaba de 
"haber preparado en la prensa y eu la tribuna aquellos 
tristes Sucesos* 

Caido el conde de Toreno por haber triunfado la re- 
volución i unióse Galiano con sü sucesor Mendizabal, á 
quien tuvo la desgracia de creer por algunos momentos, 
sino un hombre de estado entendido , un ministro á pro- 

ilo pard tiempos de peligros y de revueltas' T como 
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las juntas anduviesen reliadla» áasometeraeaí üucvo go« 
bíerno, eí»críbi6 en los periódicos contra ella^, ann^: 
que opinando al mismo tiempo que debían disdlTerse 
las Cortes. Siguió después elogiando la política de I|f en- 
dizabal, no ya como hemos dicho, porque tuvieseNana 
alta idea de. las cualidades de este ministro, sinopér- 
que creyó que las del atrevimiento y de la audacia que 
poseia en alto grado, debían emplearse como instni\ 
mentó útil á los fines de su propio partido. Y en esta par-\ 
te imaginaba como cuerdo Galiano, porque solo MencU- 
zabal habría conducido la revolución al punto á que esta 
llegó sin provocar reacciones, y sin ocasionar eñ el era- 
rio mayores conflictos. En este tiempo fue nombrado (ia** 
llano ministro del Consejo Real en la sección de marina, 
siendo entonces intendente de provincia cesante y se<< 
cretario del Rey , empleo que tenia desde 1830 y 21 con 
una cesantía crecida. 

Como una de las partes mas esenciales del programa 
del Ministerio Mendizabal , habla sido la promesa da 
convocar Cortes constituyentes que reformaran el Es- 
tatuto: luego que comenzó á mandar el nuevo gobierno 
pensó en presentar á las Cortes un proyecto de ley elec- 
toral que sirviera para el nombramiento de las que ha- 
blan de reformar el Estatuto. Nombróse al efecto una 
junta de que: era.vocaltialiano, qu4en estendió con dos 
de sus colegas un plan de elección directa., por el cual 
entre capacidades y mayores contribuyentes se restrin- 
gía el derecho electoral & cincuenta ó sesenta mil per«- 
sonas. Revelaba este proyecto un adelanto inmenso eñ 
las ideas y en los conocimientos políticos de ma& notable 
de sus autores: los buenos principióla monárquico-cons- 
titucionales «staban consignados en él : cualquiera liu- 
biese dicho que los Diputados que. tales leyes proponian* 
no podian menos de pertenecer á una. cámara. 0miAei)(0* 
mente conservadora* Pero auaquorr^CQOQXcamof^ /MiU 
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mérito indispatable del proyecto de 1^, estamos miif le- 
jos de pensar que lo dispuesto en él fuese bastante para 
evitar se sentasen en el lugar de los legisladores los hom- 
bres que no fueran digi|os de tan elevados puestos. To^ 
davia era demasiado lata la base electoral , aunque por 
dicho proyecto no deberían haber tenido intervei|cion en 
las (B)epcioiies ; los que no ofrecieran seguridades bas- 
tantes de hacer buen uso de este derecho. Aun asi re-» 
pugnaba todavía este plan á los señores Galatravay Or- 
tigosa , que eran los otros vocales de la citada junta, quie- 
nes opinaron por el método electoral de la Constitución 
de 1912» con la variación de convertir el voto universal 
en poco menos , y la 4e e:Mgir algunas oomliciones de 
propiedad. 

Abiertas las Cortes volvió Galiano á defender con ca-t 
lor á ]tf endizabal , si bien recibiendq pocoapoyo del Mi- 
nisterio en cambio de lo mucho que le ofrecía. Empeñóse 
entonpes en reñidísimos debates con la mayoría , espe-r 
dalmente en la discusión del proyecto de ley electoral, 
que fne atacado en varios puntos, y en diversos mentidos, 
pues qiiién ppelpndia que <id ide^ de la mayoría en este 
debate era mas liberal que la del Ministerio , quién afir- 
maba por el contrario que era menos amplia y liberal la 
idea |de la mayoría, £1 debate sobre si la elección de los 
Diputados había de hacerse por provincias ó por distritos 
electorales, fue empeñado como ninguno. Despechado 
por último Galiano, empleó todo ^u influjo con Mendiza-^ 
bal para que disolviera aquellas Cortes ; medida funestí- 
sima para su propio partido , que Mendizabal se desistió 
átoiparducante mucho tiempo. Mas al fin el ministro 
eedió, y las C^tes ñiéroii disueltas en enero de 1836. 

Mendizabal entonces se separó de Gálíano. Hubo 
nuevas eleccioneis , y íüe nombrado este último por una 
mayoría que ie asustó y disgustó , pareciéndole algo re- 
v<dttcionaria ']F por domas ignorante ; asi es ^e en las 
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oposición contra un ministerio á quién poco antes liabia 
dado tan fuerte apoyo : Galiano en fin hafeia cambiado 
de opiniones políticas. Ue aqui el hecho que sus enemi- 
gos han censurado con mas acl*itud , y que nosotros va- 
mos á examinar con la imparcialidad de que kemos dado 
pruebas en el curso de esta obra. 

Aunque las últimas elecciones en que Galiano fue 
nombrado diputado por los progresistas, influyeron efi- 
cazmente en su ánimo para decidirle á cambiar de con- 
vicciones políticas, ya hacia tiempo que una reacción dé 
la misma clase se estaba verificando en su esp{ritu« á 
consecuencia de los sucesos ocurridos recien temenle, y 
del mas cabal conocimiento que tenia del estado*4e su 
pais, del cual habia estado ausente diez años. Galiano 
quería reformas, pero no deseaba revoluciones : la ei(pe- 
riencia le convenció luego de que quien promovía décia- 
cordadamenle las unas, provocaba con no menor impru- 
dencia las otras. Creyó que Mendizabal seria un bulúi 
instrumento para acallar las pretensiones revoluciona- 
rias, empujando no obstante la revolución, y no dudó eá 
emplearlo ; pero éi instrumento también se gastó , y^. 
convencióse entonces , aunque tardíamente , de que no* 
habia salvación para su pais sino en las ideas y eií los 
principios conservadores. Quien combate á las revolu- 
ciones sabiendo que es intSípSLZ de vencerlas, se sacrifica 
inútilmente , pero quieti transige con ellas por temor y 
por debilidad , las anima y las provocá> Hé aquí el error ' 
de Galiano ; he aqui la falta que si nosotros no censura- 
mos con tanta acritud como otrols ; no por eso pretende- 
mos justicarla. Lejos de nuestro pensamiento el acusar 
de transfugas y de perjuros á los que habiendo |)ertene- 
cido al bando de la revolución , lo abandonan cuando le 
ven mandar y cuando conocen por esperiencia el triste 
resultado de sus funestos priiieipios. Semejante acusación' 
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jM una fulgarídad ridicula , propia solo de los partidos 
(Bstremog, é indigna de los hombres sensatos. La opinión 
politica no es una religión ; es un laio que une acciden- 
talmente á los hombres, y no un vinculo indisoluble j 
eterno Las conyicciones no son hijas tan solo del en- 
tendimiento , que lo son y muy principalmente de la es« 
periencia , y de los sucesos. El hombre que se lisongea 
de haber tenido toda su vida unas mismas opiniones, 6 
es un hipócrita , ó es un ignorante , porque ó descubre 
la ridicula pretensión de haber previsto siempre los a- 
contecimientos que han debido (Confirmar sus opiniones, 
ó dá A entender que para él han pasado los aftos iniítil- 
mente. Asi Galiano no desmereció nacja, antes bien ganó 
mucho en la páblica consideración al separarse del ban- 
do que anteriormente habla sostenido , para emplear en 
beneficio de una causa mas justa las nobles dotes de su 
talento , y las grandes prendas de su oratoria. El partido 
progresista lloró su pérdida, y aun procuró vengarla en- 
sahándose contra su persona, y calumniándole con acu« 
saciónos tan falsas conia ridiculas, que sus muchos ami* 
gos se habrían apresurado á desmentir si los hechos de 
su vida no hubieran afortunadamente bastado á hacerlo. 
CaidoeliS de mayo el ministerio Mendizabal, for- 
móse uno presidido por Tsturiz , (en quien según hemos 
dicho, habla habido tam^bien un cai^bio de opiniones) to- 
cando á Galiano la se^^retaria de Marina. De buena gana 
juzgaríamos ahora la polilioa de este ministerio , sino 
reserváramos este punto par-a la biografía del Sr. Tstu- 
riz, á quien deberá to^ar mas de cerca la censura ó 
el elogio. Baste á nuestro. pr-opóslto decir , que el minisv 
terio de que hizo parte Galiano, tenia un pensamiento 
politice que no llegó á desenvolver, pero que sin embar- 
go era realizable : un pensamiento que consistía en ha^, 
per del partido, moderado > muy precidoá la sazón eiL 
Espaíia,\ii^pfyrUdoaotiv9 const^ucipnal , ^reprimiendo 
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con mano fuerte la anarquía que desbordsba ja por to- 
das partes , y acabando en muy pocos meses la guerra 
civil á beneficio de una intervención que -estaba ya de- 
cidida. £1 ministerio que en aquella época bubiera al- 
canzado los ausilios eslrangerps , babrja sin duda algu- 
na fundado e^ Espafta un gobierno regular y estable» 
porque solo asi bublera podido sofocarse la guerra intes- 
tina; solo asi se babria ^callado á los descontentos; splo asi 
se habria impuesto respeto á }as faccipnes. Pues bien, el 
único gabinete que ba estadQ á punto de conseguir to- 
das estas ventajas, {la sido el que presidió el Sr. Isturiz, 
y de él formaba parte el Sr. Galianp, 

Mas este ministerio no pudo resistir todo el ti(\aipo 
que era necesario al enibate furioso de la^ revoluciones; 
sus individuos fueron objetp de las diatribas procaces y 
de los groseros insultos de un populacho desenfrenado, 
y de una mayoría turbulenta » l^s Cortes fuerpn disuel-* 
tas , y mucbps de sus mien^bros se esparcieron por las 
prqvjncias, reaniniandq el abatido espíritu de las socie- 
dades secretas, y predicando contra el gobierno una cru-^ 
zada revolucionaria. Cn Málaga fue donde primeramen- 
te estalló 1^ sedición , de que fueron Ilustres victimas ei 
benemérito general $an-Ju^t y el bpnrado conde de Do- 
nadlo. Propagóse la rebelión á otras provincias , y últi- 
mamente amenazada }a reina por una soldadesca desen-» 
frenada , juró la Contitucipn de 1812 , y destituyó al mi«» 
nisterip* Qali^no ^ntqnce^. objeto del furox de los ei^al^ 
tados, tuvo que huir á franei^, donde apareció refu«^ 
giado de nuevo como ppco coostllucional, á tos dos aüos y 
tres meses de haber salido de ella uno de los últimpa^ 
amnistiados, por demasiado adicto A la Constitución. Es^, 
tablecióse , pues , en Paris , donde residi<) algún tiempQt 
unido en estrecha amistad con otros muchos espal^olea 
que hablan abandonado (a península ppr evitar la per^ 
secttcion del partido jdomli^mter 
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El gobierno de Madrid , aunque constitucional , le 
i^óndenó sin formación de causa, y por un simple decre- 
to, á la pérdida de sus empleos, y al secuestro de sus bie- 
nes , cuya suerte sufrieron juntamente con él, lóá seíio- 
rés conde de Toreno, duque de Osuna , marqués de Mi- 
rtflores y otras dos ó tres personas. Ridicula incon- 
secuencia de los nuevos restaudores del código de Cádiz, 
(|uienes al poco tiempo de haberse insurreccionado para 
restablecerlo, tuvieron el atrevimiento de infringirlo, 
y no por un motin nacido de la pretendida soberanía po- 
pular , sino por un decreto que llevaba al pié la firmado 
uno de los ministros de la Granja. 

No quiso Galiano jurar la Constitución de 1812, pe- 
ro juró la de 1837 luego que la aceptó S. M. 

Entre tanto cambiaba en Espaila la suerte del parti- 
do conservador , porque desacreditado por sus propios 
desaciertos el ministerio Calatrava , poco fue menester 
4ue hicieran para derribarle algunos hombres de influ- 
jo , y entre ellos el general Espartero , hoy regente del 
reino , en la famosa jornada de Aravaca. Disolvió las 
Cortes eonstituyentes el nuevo ministerio , convocando 
otras para el año siguiente ; los exaltados dejaron de te- 
'ner influencia en los negocios públicos, y la gran ma- 
yoría del cuerpo electoral acudió espontáneamente á las 
elecciones, donde nombró por sus Diputados á hombres 
de capacidad y de rectitud, pero conocidos casi todos co- 
mo decididos adversarios de la política del último mi- 
nisterio. 

En el verano de 1837 se trasladó Galiano desde Paris 
á Páu ; viendo en noviembre del mismo año que su pa- 
tria estaba tranquila, y sabiendo que habla sido elegido 
diputado áCót-tes por Cádiz, se trasladó ¿España con su 
segunda esposa , y un hijo recien<>nacido , fruto de ésta 

Llegado á Madrid , tomó asiento en el Congreso, don- 
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de hai)Jié y votó opn la ma/orfa , en inuj estrecha unión 
con Martínez 4e la Rosa y con Toreno. £1 ministerio del 
Sr. Ofalia ocupaba el poder á la sazón, y su política jui- 
la é ilustrada obtuvo , como era de esperar , el franco 
apoyo del Diputado por Cádiz> Muchas y grayes cuestio- 
nes cumplía á estas r4Órtes discutir y resolver , j en to» 
das tomó Galiano una parte muy principal. Todos re- 
cuerdan todavía sus celebrados discursos sobre la ley de 
ayuntamientos « sobre la cuestión de los estados de si- 
tio; y sobre otros asuntos tan graves como interesantes, 
que dieron materia á muchos empeñados debates* 

Bisueltaj» estas Cortes por influjo del general fispar- 
iero« sobre el ministerio que presidía el Sr. Pérez de 
Castro, convocáronse las de 1S39, en las cuales no tuvo 
cabida Galiano. Pero disueltas estas también y convo- 
cadas las de 1840, fue nombrado Diputado á Cortes por 
la provincia de Pontevedra. £s de notar que en esta 
ocasión no ^e acordara de elegirle para este cargo la 
provincia de Cádiz, que siempre le tuvo por su repre- 
sentante: olvido que no acertamos á comprender, y que 
al interesado causó bastante pesadumbre. La elocuencia 
del orador en vez de decaer con el tiempo, parecía cre- 
cer con los iiftos. Muchos y muy famosos discursos pro-^ 
nuncio Galiano en esta célebre legislatura. Aun no he- 
mos olvidado fin peroración en apoyo de las actas electo- 
rales de Madrid, y las que dijo en las discusiones de la 
ley de ayuntamientos, en la de dotación del culto y cle- 
ro y en otros debates menos graves, pero no menos ani- 
mados. 

Aunque Galiano tuvo estrecha amistad con el mini»- 
jterio Ofalia, y ofreció su apoyo al presidido por Pereí 
de Castro, ningún empleo ni consideración ha ganado 
por ello: y es muy de notar, que cuando en España se - 
^an hecho tan comunes las condecoraciones , y que ha- 
biendo prestado él algunos servicios ea la carrera diplo- 
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mática, en la cualá nadie falta por lo menos una cruz, ha 
podido blasonar ante los electores de Cádiz, de tener 
tan limpio el ojal de la casaca, como el bolsillo j como 
la conciencia. 

Seguia en Galiano la afición á escribir , si bien acaso 
la falta de recursos haya contribuido á mantenérsela, 
pues aunque en su juventud fue bastante rico, ha sido lue« 
go casi siempre pobre; mucho mas estándole detenida por 
deudores morosos gran parte de la herencia que hubo 
de su padre. Mas aea por lo que fuere, en junio de iS^ 
empezó á escribir en el Correo Aoctonal, y cuando este 
periódico hizo la oposición en octubre al partido modera- 
do, se pasó á redactar la Espafki. Poco tiempo después 
fundó el Piloto con su amigo y jt la sazón colega en {»& 
Cortes D. Juan Donoso Cortés. 

En la misma época regentaba Galiano la cátedra dei 
derecho politico-conslilucional del Ateneo , adonde acu- 
dían á escucharle y aplaudirle gran número de perso- 
nas, las cuales no sabían que admirar mas, silos bri^ 
liantes atractivos de su elocuencia , ó la ostensión y pro- 
fundidad de sus conocimientos. También frecuentaba la 
sección de literatura del mismo establecimiento, donde 
tiablaba mucho y bien sobre crítica literaria > soliendo 
oponerse casi siempre al presidente de la sección el 
Sr. Martínez de la Rosa, con quien en política y en tra- 
to social habla renovado las relaciones que en su juven-* 
tud Iqs babia unido estrechamente, 
. £1 pronunciamiento de setiembre obligó á Galiano á 
abandonar á Madrid, y á refugiarse en las provincias 
vascongadas , después de un yiage largo y penoso por 
caminos estraviados , y con ninguna sobrade recursos. 
Establecido enBJIbao, escribía artículos en el Vascon" 
gttdo, periódico moderado que se publicaba en aquella 
villa , si bien fundado mas que para otra cosa para de- 
fender lá causa de los fueros. 
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Acaecida la sedición de estas provinciateñ octubre 
de 1841 , su mala esirdla lé hizo comprometerse ][K)r la 
causa de la insurrección , formando parte de la junta 
de gobierno. £staA> todávia demasiadb recientes estoa 
acontecimientos para que podamos juzgados cotí itnpar-< 
cialidád: quizá no son tampoco bástante conocidas tudas 
las causas c(üe los promoyíéroil Ó los attticiparon , para 
poderle^ examinar con acierto^ Baste sabei* que sofocada 
la insurrección de las provincias, huyó Galiaño de ht 
muerte que de ¿eguro le ésperitba, refugiándose eiiuiia 
aldea, donde permaneció escondido por espacio de álga-< 
nos niesesi Al fin logró burlar la vigilancia de sus persea 
guidores, j se refugió á Francia, donde abofa reside^ 

Poi* lo dicho se Conocerá qué lo que maá ha distin- 
guido á Galiand durante su vida, han sido süs eminen- 
tes prendas de oiCador parlamentario. Dotado de un ta- 
lento claro y profundo ^ &e una ima^ñácion viva y ame^ 
na ) de Una niémoriá prodigiosa , hasta él punto de re- 
cordar pasagés larguisinloá dé casi lodos los clásicos Im* 
tiguos y modernos, de una facilidad admirable pura lá 
palabra , y de und pronuiíciacioii péí'fecta i no podiad 
ménds de ser grandes sus disposicionei» oratorias. Sii éa^ 
tilo como oradot es siempre correcto; sus periodos Te^ 
dondos y hasta musicales^ A veces gi^ave y patético ¿ á 
veces festivo y sarcástico, ora arrastra el coñveticimien-» 
to y conmuevei ora hace asomar la risa á loií labioá de 
sus oyentes, con gravé malpara áu cQptrárío. En las po-a 
lémicas personales punza sin insultar ^ ridiculiza sin ha* 
cer üsO de frases bajas ñi de imágenes groseras. Podé^ 
mos asegurar sin temor de equivocarnos, que no solo es 
el primer orador político de Espafia, sino que puede cond*' 
pararse con los mas eminentes dé las otras naciones^ Sü 
conversación es sumamente agradable y entretenida^ 
pues fuera de Íá grdcia con que dice , y de sus muchas 
Oportunas agudezas ^ sabe un gran ttúmcro de sucesos^ 
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ora rerdaitaroB , ora fingidos , roa los '¿nales «cofltunibrn 
amenizar sus pláLit^yuntreleneigustofiamentelaalen- 
ciUD de los qu« le escuchan. 

Gallano bo ha escrito ningun^otira larga, pero si 
muchos pcriMicos y fulictos, f Algunos versos, á loe 
cuales ha sido siempre bástanle accionado. Su estilo 
cuando habla es enteramente diverso del que emplea 
cuando escribe. En el primer caso es llano, sencilto, y 
usa de periodos largos ó cortos según conviene á la mas 
olara espresion del pensamiento; en el segundo emplea 
casi siempre periodos largos , que suelen dar algunas 
Teces confusión al discurso ; y su estil» tiene el corte y 
sabor del de los buenos-hablistas del siglo XVI. Aunque 
esta manera de escribir no parece propia para cierto gé- 
uero de publicaciones , j con especialidad para los perió- 
dicos, íi nuestros ojos es muy agradable en bnarracionr 
siempre que la estension de las periodos no perjudica á 
la cluidad del razonamiento. 




ora^ 
amen 
don ( 

much 

caalej 

cuam! 

eaand 

usa di 

alara 

casi s 

Teces 

sabor 

esta n 

nerod 

dicos, 

Biempí 

la clac 









.-4 

r 



